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A Héctor Ibarra, autor de este libro, quien trabajó durante la última etapa de su vida en el proyecto, y que no tuvo tiempo de finalizarlo. A Luis, Mirena y María por su trabajo para llevar este proyecto a la realidad.



Sencillamente, hemos de admitir que es más importante la reflexión que la prisa por avanzar; que es mejor detenerse y mirar hacia atrás, con amor y cordura para recordar de dónde venimos, para saber qué es lo que podemos y lo que no podemos esperar de nuestro destino. Las palabras son, en ciertos casos, pesadas y contundentes como losas. Pero también las piedras son palabras que el pasado sin cesar murmura y que con demasiada frecuencia y nos resistimos a escuchar. Las culturas enterradas son culturas que viven, tanto en nosotros pues de ellas procedemos – como a nuestro alrededor, pero su mensaje es permanente y valioso. Nuestro futuro está escrito, sobre todo, en nuestro pasado.



 



INDRO MONTANELLI



PREFACIO Amigo Lector: Si has abierto este libro, te sorprenderás. Narra hechos aparentemente ficticios, pero esencialmente reales. Fantasías de la forma, verdades del contenido. Si crees en la realidad del Espíritu, lo comprenderás. Si buscas en el placer de la lectura algo más que entretenimiento, si te inquieta conocer el origen, el camino y el destino de la humanidad y del Universo, encontrarás aquí solaz y esparcimiento para tu alma, interrogantes que moverán tus neuronas, emociones que conmoverán tus sentimientos sobre el presente y el futuro. La obra que te ofrecemos es el fruto de las revelaciones espirituales que iluminaron al autor durante largas jornadas de trabajo metafísico desarrolladas a nivel personal, impulsado por la esperanza del advenimiento de una Nueva Era, en la cual se instauraría el dominio de la Luz sobre las Tinieblas y triunfaría la apertura a la Vida sobre la cultura de la muerte presente en un mundo convulsionado por la violencia, la inseguridad y la crisis económica global. El mensaje del libro está enfocado hacia los jóvenes, por ello el hilo conductor de la trama es un imaginario
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Congreso Juvenil de Historiadores celebrado en México con la participación de estudiantes de diversos países de América en el año 2012. Una obra como ésta no podía tener otra locación, pues ella se funda en la expectativa de un mundo mejor. Alguien ha dicho sabiamente que América es el continente de la esperanza. Y dentro de ese marco geográfico, el país de los mexicas y los mayas constituye un vergel donde se aloja la raíz nutricia del ser americano, el hogar primigenio de una cultura extraordinaria que aún tiene mucho que enseñar a la posteridad. El autor quiso desarrollar la trama de una novela alrededor de personajes que exudan una juventud vital y vibrante, intrépida y soñadora. Son ellos los símbolos de una nueva generación capaz de lograr la plenitud en diversos planos paralelos de modo simultáneo: en el orden racional, emocional y espiritual, sobre la base de una concepción enriquecida de la cultura mesoamericana en general, pero haciendo énfasis en el crisol fundacional de la misma: el México prehispánico y colonial. Hay en el texto disquisiciones filosóficas y psicológicas, como también indagaciones culturales y literarias. Pero el núcleo esencial está en el orden espiritual. El autor promueve tácitamente una revisión del humanismo contemporáneo, que hoy enfrenta el peligro de alejarse de la luz universal. La obra plantea un reto importante para el discernimiento entre los valores del conocimiento racional y el metafísico. Indica la ruta para evolucionar en la luz, con el fin de encontrar la plena sintonía con el Espíritu Ascendente. El eje de esa sintonía se encuentra en América. El autor
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estaba convencido sobre la necesidad de dotar al pueblo mexicano y americano en general con un principio de identidad propia que les permita insertarse en los esfuerzos de erigir una sociedad diferente y superar el lastre de los complejos de inferioridad étnica. Por otra parte, la referencia a la cultura maya como portadora de una dimensión cultural de origen extraterrestre tiene un carácter simbólico también. El lector encontrará en el último capítulo nuevas ideas sobre cómo hacer consistente, en un contexto de modernidad, la conexión con el pasado grandioso y el trazo de un futuro orientado hacia la promoción del Espíritu Ascendente en los marcos de la contemporaneidad. Una de las tesis sostenidas por el autor se refiere a la evolución de las concepciones religiosas mesoamericanas. La doctrina del regreso de Quetzalcóatl - Kukulkán coincide en fecha con la introducción del monoteísmo traído por los conquistadores. Aunque las grandes ciudades-estado maya habían colapsado dos-tres siglos antes, la cultura de los ancestros se conservó de generación en generación entre las etnias “mayo-descendientes”, que asimilaron de modo sincrético el cristianismo. Luego, este tránsito a un escalón superior en conciencia, independientemente del carácter violento del choque entre las dos culturas, representa un paso positivo. Así, el evento parece predeterminado por el poder supremo del Multi-Universo para acercar la concepción monoteísta a Mesoamérica. La descripción de esa evolución de la conciencia puede sorprender al lector. El autor quiso estructurar el mensaje de la cosmovisión moderna sobre la base del doble mandamiento del amor cristiano sin desdorar los elementos



iv ~ Hector Ibarra



relevantes de las culturas prehispánicas. Partía de la convicción firme de que el mensaje básico sostenido en las diversas encarnaciones del Héroe-Deidad mesoamericano, no es más que la continuación del legado que persigue alumbrar en el corazón del continente una nueva cosmovisión que se distingue de la tradicional cristiana, pero que rescata el mensaje más trascendente de Jesús de Nazaret. La propuesta cosmovisiva despertará críticas y suspicacias, incluso algunos argumentos contrarios se insertan en la narración. El autor no tenía reservas en promover el debate. De la discusión de diversas tendencias y argumentos, siempre sale la luz. Los portadores del mensaje de la Nueva Era no entran en provocaciones. El anuncio es de amor y de paz. La concepción universal de las súper-cuerdas refrenda el camino del amor en acción, el esfuerzo consciente de cambiar la realidad o hacer vibrar las cuerdas de manera que se inicie el cambio. El único requisito es comprender que la transformación de la realidad por la vibración de las cuerdas es un principio de creación divino en conciencia, que producirá la convergencia de la ciencia y la religión. En el curso de la lectura, las personas ávidas de encontrar el sentido más profundo del devenir, se harán diferentes preguntas acerca de los problemas de la existencia humana, a la luz de los diálogos de los protagonistas del libro. Ellos no se limitan, al contrario, le dan apertura y libertad a todas las ideas, inclusive a varias que pudieran ser audaces, inclusive difíciles de aceptar, pero todas posibles, ya que la característica principal de la juventud es preguntarse: ¿qué existe? ¿Por qué? ¿Para qué? ¿Hacia dónde
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nos lleva la existencia? El lector podrá divertirse con tales intercambios. En otra parte del libro disfrutarán de las explicaciones y la presencia de nuestros antepasados, la sensibilidad poética y las remembranzas de las tradiciones que nos dan a conocer el panorama espiritual de un pasado enriquecedor y hermoso. Conforme avances en la lectura irás encontrando atractivos pensamientos y situaciones que te conducirán al pasaje principal: la sesión espiritual efectuada el 20 de marzo de 2012 en Chichén Itzá. Aquí, desde el momento de la presencia del evento se te abrirá el reflejo de una luz ultra dimensional. Las explicaciones son profundas, pero accesibles y agradables para el lector. Te invito a unirte a los protagonistas en la cámara de la sabiduría ubicada en la parte alta de la pirámide, a cerrar los ojos y trasladarte mentalmente a ese lugar, en el momento que el grupo inicia su meditación, únete en conciencia con ellos, abriendo el espíritu para participar. Aparecerá Kukulcán acompañado de varios seres de alta luminosidad, pero destacará la presencia de un invitado especial: “El Amigo y Hermano Jesús El Cristo”. La representación sugiere que en el Espíritu todos los seres están unidos y que nuestras almas también respiran de esa unidad. Es precisamente el Héroe-Deidad quien inicia un diálogo con gran profundidad y apertura para contestar las diversas interrogantes de los protagonistas, su presencia se hace familiar y afable. Explica que “Jesús El Cristo”, es el único camino para llegar a Dios y que todos al final iremos por ese camino. Declara que Jesús es el Hijo de Dios,



vi ~ Hector Ibarra



el Príncipe de la Luz para todos los seres humanos, y que no importa el camino o religión que hayan escogido para llegar a Él, por su naturaleza de Redentor universal. Jesús El Cristo podrá invitarlos a pasar con el Padre individualmente, porque para Dios, todos los seres humanos somos hermanos. Para ti, lector, es una invitación a escoger una ruta. Respetemos todos los caminos que escojan nuestros hermanos, pues cada vía emprendida con fe verdadera conduce a Dios. Las religiones son maneras de relacionarse con la trascendencia que cada persona escoge de acuerdo con sus convicciones, ninguna tiene especial relevancia para Él, pues acepta a todos los seres humanos como hermanos y respeta nuestro libre albedrío. El propósito del autor se habrá conseguido si los lectores, por medio de la oración, perciben la presencia del Espíritu Ascendente como los participantes de aquella reunión y se acercan a los seres de luz que en ella aparecen. Ninguna invocación dejará de recibir una respuesta iluminada. El Mundo de la Luz, que es el Mundo de Dios, es para todos los hombres.



1 I



C



uando sonó el despertador, Sebastián estiró una mano a tientas para apagarlo. Hubiera querido seguir en la cama, pues los duendes del mal dormir venían asaltándole desde hacía tiempo en las madrugadas, pero no podía hacer oído sordo al llamado del deber. Haciendo un supremo esfuerzo, se llevó las manos a los ojos para despabilarse: eran ya las siete de la mañana del lunes y había que apurarse para llegar a tiempo a la Universidad. Levantó las sábanas y la cobija, colocándolas a un lado, giró su cuerpo con pereza y levantó el torso, se colocó las pantuflas para irse derecho al baño, con una toalla enroscada al cuello: sentía el frío propio de la temprana primavera en las alturas cercanas a Tegucigalpa, pues los conserjes de la residencia estudiantil no se habían ocupado aún de reparar la calefacción: ‒Como no viven aquí los muy cabrones… ‒murmuró‒. Mientras se vestía y aseaba, la mente del joven revoloteaba inquieta, como un gorrión hambriento. A principios
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de marzo ya estaba bien avanzado el último año de la carrera, se acercaba el momento de los exámenes y la presentación de la tesis de grado. Este curso había sido bien difícil para Sebastián. Su padre había enfermado gravemente y en sólo unos meses pasó a mejor vida, allá en el lejano Ocotepeque natal. A veces sentía remordimientos por la muerte prematura del viejo, quien había “doblado mucho el lomo” durante toda su vida en los cafetales para comprar una finquita, “sacar adelante” a su familia y permitirle al único hijo varón –pues después sólo vinieron hembras– tener estudios para “ser alguien en la vida”. A Sebastián le parecía contemplar de nuevo aquella expresión de satisfacción personal en el rostro cobrizo del curtido chorti, y alguna lágrima rebelde lograba pasar por el muro de contención de la hombría. De frente al espejo, se peinó con descuido y entró a la cocina del apartamento que compartía con Pablo, otro estudiante albergado allí por residir en el interior del país. Sebastián no tenía deseos, ni tiempo para desayunar en la cafetería de la planta baja. La noche anterior, mientras regresaba de la Facultad con su compañero de habitación, compró una hogaza de pan integral en la panadería de la esquina. Pablo comentó: “Para mañana no podrás meterle el diente…” Sebastián sonrió recordando el pasaje, mientras cortaba a duras penas una rebanada de aquel ladrillo de trigo y le ponía una lasca de queso encima. No tuvo tiempo de poner la cafetera en la hornilla, y recurrió al socorrido café instantáneo. Con prisa colocó la taza de agua en el horno de microondas hasta que estuvo caliente, dejó caer una cucharada de café dentro de ella y comenzó a
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ingerir su desayuno sin sentarse a la mesa. Después de quemarse la lengua y maltratarse la dentadura sin piedad, consultó el reloj y comprendió que sólo le quedaban veinte minutos para llegar a la Universidad, exactamente el tiempo requerido para el trayecto en bicicleta desde la residencia hasta su destino. Corrió hacia el lavabo, esgrimió el cepillo de dientes cual si fuera el bastón de una carrera de relevos, y con dos o tres cepillazos dio por cumplida la operación de higiene dental. Apagó la luz y atravesó como un bólido el dintel de la puerta de entrada, cerrando ésta tras de sí con un golpe de la bota derecha. Volvió a consultar el reloj, comprobando que tenía dos minutos de atraso. Bajando los escalones de dos en dos, alcanzó la portada del edificio y salió corriendo hasta el módulo de fierro donde se guardan las bicicletas. “¡Hay que pedalear duro para llegar a tiempo, Sebastián!”, se dijo a sí mismo. Pellizcó los neumáticos para comprobar la presión de aire en ellos y de inmediato se puso en marcha montado en el ciclo, el medio más popular entre los estudiantes de la UNAH para transportarse hacia sus respectivas Facultades. Mientras recorría el camino desde la colonia San Miguel hacia la Universidad, el joven hizo un recuento mental de los acontecimientos del último año. Había tenido la vaga sensación de que algo trascendental ocurriría en su vida, algo que cambiaría su destino, pero los sucesos se encadenaron unos a otros de una manera nefasta para él en los últimos meses. Al pasar cerca del Observatorio pensó en escudriñar las estrellas como lo hicieron sus ancestros
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dos mil años atrás: “Quizás allí esté la respuesta…”, dijo en voz alta, porque nadie podía oírlo. Los cruceros del Universo se reproducen en la Tierra, y el departamento de Ocotepeque era una región fronteriza, con una historia crucial en ocasiones sangrienta. Recordó una de sus últimas visitas, a raíz de la enfermedad del padre, Ramiro Suyapa. Aquel indio de estatura más alta que lo común, fuerte como un roble, yacía en una cama con el cuerpo demacrado y una expresión de supremo cansancio en el rostro, pero en los brillantes ojos negros apareció una chispa de alegría a la llegada del hijo: ‒¿Recuerdas la visita a Copán? ‒le dijo con una voz apenas audible‒. Sebastián apenas pudo contener la emoción que le embargaba y asintió con la cabeza. ‒Hay un mensaje para ti en la otra estación, tienes que ir hasta allá… ‒le dijo Ramiro con una mirada febril, tratando de incorporarse en el lecho. Sebastián tuvo miedo de las consecuencias de aquel inesperado arranque del enfermo y lo tranquilizó: “Si padre, iré, no se preocupe, descanse ahorita, que el médico le indicó reposo”. ‒El médico no sabe nada, nadie sabe nada, sólo él sabe, tienes que escucharlo…, ‒repetía el anciano una y otra vez, moviendo la cabeza hacia uno y otro lado. La enfermera tuvo que sedarlo y Sebastián fue en busca de la madre, que esperaba en la sala contigua. “Está hablando disparates”, le dijo. Ella lo miró fijamente y replicó: “Nadie habla disparates cuando está cerca de Dios, lo que sucede es que los que se han apartado de Él no comprenden nada… sobre todo si son incrédulos como tú. Te
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has olvidado de tener fe con tanto estudio que te sorbe el seso.” Sebastián dio la callada por respuesta y regresó a Tegucigalpa. Además de la enfermedad del viejo, algo le inquietaba. Se aproximaba la apertura de un importante Congreso Internacional de Historia, a realizarse en Ciudad México, del 15 al 19 de marzo del 2012. Desde los comienzos del 2011, como líder de la Asociación de Estudiantes, había coordinado con la dirección de la Facultad de Filosofía y el Departamento de Historia para preparar una delegación digna en número y calidad a ese magno evento que abordaría los últimos resultados científicos en la investigación de las culturas prehispánicas mesoamericanas. El Coordinador del Departamento de Historia le apoyó y comenzaron a dar los pasos necesarios. La asamblea de estudiantes eligió a Sebastián y otros dos alumnos para formar la delegación. A los organizadores del Congreso en México les parecía importante promover la participación hondureña, por razones conocidas: el máximo esplendor maya en el ámbito de los conocimientos científicos sobre astronomía y otras ramas de la cultura, floreció en Copán y ese legado histórico era invaluable para todos. Sin embargo, el Gobierno universitario no había logrado reunir los fondos necesarios para habilitar la delegación, ni actuaba con diligencia para obtenerlos. El país enfrentaba limitaciones económicas que provocaron recortes al presupuesto educativo. Se producían protestas y manifestaciones por el incremento de los costos del transporte público, la eliminación de subsidios estatales a los servicios básicos y el consecuente incremento de los
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precios de éstos. La residencia estudiantil estaba a punto de cerrar por no poder costear la electricidad, el agua y el gas. La solución de acudir a las ONG o a la empresa privada para financiar el coste de la delegación no había dado frutos. Sebastián y sus colaboradores se habían desgastado en múltiples gestiones, pero encontraban evasivas y dificultades por todos lados. Pasaron entonces a denunciar, mediante diversas acciones dirigidas a la masa estudiantil y a través de los medios, aquella laxitud de las autoridades que impedía a la juventud hondureña levantar su voz en tan importante foro. Pero a los jerarcas sólo les interesaban los proyectos lucrativos, y lamentablemente, éste no era el caso. Al final, cuando faltaba poco para el vencimiento del plazo de admisión de los delegados, el Rectorado dispuso que sólo se financiaran los gastos de participación de un representante único; y que los estudiantes con medios suficientes para costearse el viaje y el alojamiento coordinaran directamente con las autoridades del Congreso en México. El Consejo Universitario impugnó la designación de las personas que había elegido el movimiento estudiantil para asistir al Congreso, a pesar de que el Coordinador del Departamento de Historia, Claudio Labrador declaró que los designados estaban debidamente preparados. Al final, se llegó a una solución de compromiso: el tribunal de oposición seleccionaría las dos mejores ponencias y el Coordinador elegiría entre ellas la de mayor calidad. Sebastián se sintió decepcionado, pues los dirigentes de las Asociaciones de Estudiantes de las otras Facultades lo
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dejaron solo, y en una sesión del pleno de la Federación, aprobaron la decisión adoptada. Ese mismo día, cuando terminó la reunión del Consejo Universitario, se encontró con su novia, Enriqueta González, quien le estaba esperando a la salida del local para saber las incidencias del asunto. Ella era una bella joven de piel muy blanca, larga cabellera negra y ojos de miel, que había ingresado recientemente en la UNAH tras haber cursado los tres primeros años de la Licenciatura en Historia en la Universidad de Salamanca. Sus padres, ciudadanos españoles por opción, aunque nacidos en Honduras, habían regresado a Tegucigalpa por razones de negocios, después de vivir largos años en la Madre Patria. Cuando llegó por primera vez a matricular se enfrentó al hecho de que en Honduras no existe la carrera de Licenciatura en Historia, pues se aplica la concepción docente de impartir una Licenciatura en Filosofía de perfil amplio que abarca en su currículo las otras áreas de Humanidades. En alguna de las gestiones de Enriqueta para validar las certificaciones que trajo de España, tuvo que acudir a la Asociación de Estudiantes y allí conoció a Sebastián. De inmediato surgió la atracción entre ambos y pronto comenzaron una relación amorosa estable, que despertó la envidia contra el mestizo atrevido que quería mandar en la Facultad, y para colmo disfrutar del “fruto prohibido” con una muchacha blanca y “de clase”. El principal envidioso era Rodrigo Lapenti, un estudiante de familia rica, que soñaba con destronar a Suyapa de los favores de la señorita González. ‒ ¿Qué sucedió? ‒Preguntó ella‒.
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‒Nada ‒respondió él, con una evidente expresión de amargura en el rostro‒. No tengo deseos de hablar con nadie, vete. Desde hacía algún tiempo, había desavenencias entre ellos. Enriqueta no comprendía porqué Sebastián se había enzarzado en aquella lucha que le restaba tiempo para disfrutar a plenitud la relación; como tampoco entendía las actuales circunstancias sociales y políticas del país que había dejado cuando era prácticamente una niña. Pero ella lo amaba obsesivamente, con todas las fuerzas de su ser. Terminó por entender las presiones a las que estaba sometido: la agonía del padre, la responsabilidad del movimiento estudiantil, la carga docente del último año de la carrera. Quería terminar con el distanciamiento, y aliviarle del fardo de pesares que llevaba a cuestas, a fin de que no se encerrara en sí mismo y cayera en depresión. En aquel momento se percató, con esa peculiar intuición femenina capaz de reconstruir los espacios de atracción cuando fallan los puntos de contacto, que no tenía sentido reclamar. Se dio la vuelta tranquilamente y esperó con paciencia unos días, en los que permaneció simplemente allí, en silencio, a la vista de Sebastián como amiga y admiradora. Y la mañana en que se vencía el plazo para inscribirse en el examen de oposición, ella le abordó con naturalidad, como si nada hubiera pasado anteriormente: ‒Si no te inscribes les darás el gusto de verte derrotado ‒le dijo‒, poniendo su mirada transparente en los ojos negros y atormentados del joven. Él reaccionó tomándole la mano, la besó y dijo: “Gracias, tienes razón”. Aquel mismo día formalizó la inscripción y se hizo el firme propósito de
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presentar una exposición destacada, capaz de resaltar en el foro. Así estaban las cosas entre ellos cuando murió el viejo Ramiro. Sebastián tuvo que partir hacia Ocotepeque para los funerales, al tiempo que Enriqueta se sometería a pruebas de convalidación de algunas asignaturas cursadas en Salamanca, con el fin de pasar al último semestre de la carrera. Toda esa secuencia de hechos pasaba entonces por la mente de Sebastián con la velocidad de un filme de tono gris, tanto como el color de su estado anímico. Mientras iba cuesta arriba en dirección al Bulevar Suyapa alzó las caderas sobre el sillín del ciclo, y pedaleó con rabia para avanzar lo más rápidamente posible y expulsar toda la energía negativa acumulada dentro de sí a través de aquel esfuerzo físico. Recordó la llegada a la finca de Ocotepeque y la recepción adusta de la madre: “No llegaste a tiempo para escuchar lo que Ramiro quería decirte”. El hijo bajó la mirada y sintió una fuerte opresión en el pecho, mientras se acercaba al féretro negro, colocado en una esquina de la habitación. Pero cuando observó la cara del padre tras el cristal quedó sorprendido: los labios del anciano esbozaban una sonrisa y la paz se reflejaba en el rostro. La madre le tomó la mano y dijo: “Habla con el tío.” Giró en redondo, dando a entender que la conversación había terminado, tomó asiento con el rosario en la mano, bien cerca del crucifijo negro y plateado que colocaron en la pared, justo sobre el ataúd, y comenzó a rezar en voz baja. El tío Argimiro había quedado a cargo de todo. Su sobrino lo encontró en el monte de las matas de café,
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revisando las flores y las hojas en busca de plagas. Aunque era más joven que el finado Ramiro, ya su espalda estaba encorvada por los años cargados de labor y la piel del rostro arrugada y curtida por el mucho tiempo bajo el sol. A pesar de la faena, andaba vestido con los ornamentos tradicionales chorti. Sebastián preguntó el motivo. Argimiro lo miró a los ojos por un momento y simplemente dijo: “Vamos arriba”. Subieron por la ladera de la loma escalando un sendero que serpenteaba en torno a las matas de café, hasta que llegaron a la cima, desde la cual podía observarse la silueta del Cerro El Pital, en dirección a la frontera con El Salvador. ‒Todos nacimos del maíz. Tláloc lo riega, Xipe Tótec lo eclosiona, Xilonen lo hace florecer. Pero los otros trajeron el cafeto. Hay que volver al maíz, que es de todos, pues todos somos la misma cosa. Y repetía una y otra vez la última frase, “todos somos la misma cosa”, señalando con el dedo al cerro que se dibujaba al sur. Sebastián observaba en silencio cuando el viejo le puso la mano en el hombro y ordenó: ‒ ¡De rodillas! Ambos se arrodillaron frente a frente y Argimiro puso las dos manos sobre la cabeza del joven. El viento susurraba musical en los oídos y le pareció escuchar que alguien hablaba con voz grave en un idioma extraño. De repente, los ojos se le llenaron de una luminosidad blanca y la cresta del monte de café se transformó ante su mirada en una terraza con balaustres de piedra, por la que transitaban siete figuras rodeadas de aureolas brillantes, en el centro una de largas vestiduras blancas y a cada lado tres más. Fue
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una visión fulgurante y breve, pero pudo distinguir que las tres a la derecha de la imagen central tenían la cabeza emplumada. En cambio, las tres de la izquierda no llevaban prenda de cabeza, pero pudo distinguir un grueso tronco en la espalda de la figura del extremo izquierdo, a su lado un cuerpo semidesnudo, con la cara y el pecho pintados de colores vivos, y a la vera de la alta presencia blanca y luminosa del centro, un ser alado cubierto por un manto azul, con una lanza en las manos. La visión desapareció tan rápido como había comenzado. Argimiro simplemente dijo: ‒Lo que has visto será, vete en paz. Después de aquel episodio extraño y mágico, Sebastián bajó de la colina dando tumbos, como aturdido. Fue con su madre, pero no le contó lo sucedido. Ya se llevaban el cuerpo de Ramiro para darle cristiana sepultura y María seguía rezando el Rosario, en comunión con sus dos hijas. Al regreso de Ocotepeque, Sebastián tuvo que trabajar duro para elaborar la ponencia que presentaría al Tribunal de Oposición. Pero por alguna razón misteriosa, a pesar de su tribulación, las ideas fluyeron con rapidez y pudo acopiar oportunamente los datos necesarios. Enriqueta aprovechó la coyuntura para ayudarle a redactar la exposición y con ello continuar limando asperezas. Ambos llevaron a buen término la presentación del trabajo. Por aquellos rumbos andaba la mente del joven ciclista cuando avistó el contorno de la Villa Olímpica y comprendió que llegaría a tiempo al edificio A1, sede de la Facultad de Filosofía. Aquel día lunes estaba previsto que se informaran las ponencias seleccionadas por el Tribunal de Oposición. Sebastián había escogido el tema siguiente:
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“De la confrontación de las civilizaciones, la occidental y la mesoamericana, su contenido y derivaciones en la realidad contemporánea. Análisis de la posibilidad de aplicar actualmente un nuevo proyecto nacional incluyente y comprensivo que tome en cuenta las dimensiones culturales formuladas por intelectuales como el antropólogo Bonfil Batalla”. Recordó una cena en la casa paterna, cuando aún cursaba el bachillerato y tuvo la ocurrencia de comentar sobre su vocación de convertirse en historiador para investigar sobre las civilizaciones prehispánicas americanas. La mayor de sus hermanas le preguntó con sorna: ‒Entonces, ¿serás como un viejito busca huesos de esos que salen en las películas revolviendo ruinas antiguas y restos humanos? Él se puso serio y replicó: ‒En esas ruinas antiguas están tus raíces y las de nuestra familia. Luego dijo, para aliviar la tensión: ‒En cualquier caso, es más elegante decir que seré como Indiana Jones. Todos rieron. A continuación, argumentó ante ellos la gran importancia cultural que tiene para todos los tiempos el estudio de la historia antigua. El interés de Sebastián por las culturas prehispánicas quedó de manifiesto aún más claramente cuando ingresó en la Universidad. Supo del profesor Gómez, quien impartía un curso de historia antigua muy importante dentro del currículo de la Licenciatura en Filosofía. Tan pronto tuvo la ocasión, se dirigió al despacho del profesor y le solicitó su inclusión en el curso. Gómez lo miró dubitativo
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por encima de los lentes y le hizo dos preguntas en una: ‒ ¿Por qué quieres estudiar la historia de los pueblos originarios de América y qué piensas hacer cuando termines tu carrera? Sebastián empezó por argumentar lo mismo que le había replicado a su hermana años atrás: le habló de sus raíces afincadas en el pueblo chorti, descendiente de la civilización maya: ‒No se trata de un capricho, profesor, desde pequeño me ha interesado conocer con mayor profundidad esas civilizaciones, he leído todo lo que ha caído en mis manos sobre ellas y mi gran sueño es ir a México y recorrer las áreas de Mesoamérica donde se desarrolló la cultura maya ‒dijo, quizás con demasiada pasión. Gómez sonrió y le dijo: ‒Cálmese, a los veinte años uno tiene todo el tiempo del mundo para alcanzar los sueños, pero empiece por lo más cercano, en Copán tuvo lugar el esplendor de muchos elementos de la cultura maya. Sebastián replicó: ‒Soy de Ocotepeque y mi padre me llevó al vecino departamento de Copán desde que era un niño, pero quisiera visitar Ciudad México, la antigua Tenochtitlán de los aztecas… o el Cuzco, la capital de los incas… De veras, profesor, mi propósito no es simplemente estudiar, quiero especializarme en la investigación histórica de esas culturas. El entusiasmo del estudiante convenció al profesor, quien aceptó su inscripción: ‒Has escogido un camino interesante, pero quiero que
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sepas lo que te espera: esfuerzo, sacrificio y poco beneficio lucrativo. Puedes acudir a mí cuando algo necesites. Mientras entraba en bicicleta al campus universitario, Sebastián volvió al presente y pensó: “Lástima que Gómez se haya marchado, él hubiera sido un apoyo en esta batalla.” Se encaminó hacia el aparcadero de bicicletas, colocó la suya en la horquilla junto a las otras, y caminó a grandes zancadas por el corredor hasta el salón donde lo esperaba Enriqueta. Ella lo recibió con una sonrisa y una expresión de dulzura en el rostro. Pero pronto apareció una sombra de inquietud en su semblante, mientras le informaba al joven las últimas novedades sobre la oposición, según lo que le había comentado su amiga, la Sra. López, secretaria del Departamento de Historia. ‒La Rectora puso al tramposo de Carvajal al frente del tribunal de oposición ‒le dijo‒. Y a grandes rasgos, le explicó lo que había conocido a través de López. Federico Carvajal era uno de los adversarios de Sebastián, un profesor conocido por sus manejos corruptos en la relación docente con los estudiantes. Suyapa lo había denunciado en una ocasión, pero sin éxito, pues el principal testigo se atemorizó y retiró los cargos. El protegido de Federico era el antes mencionado Rodrigo, precisamente el rival de Sebastián en torno a Enriqueta. La familia Lapenti pretendía conectarse en el mundo de los negocios con el señor González, el padre de la bella joven objeto de las pretensiones de Rodrigo. Éste no era por demás un estudiante acucioso, ni tenía la intención de elaborar trabajo alguno para el Congreso, pues tenía el dinero suficiente para asistir como invitado sufragando
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sus gastos. La coyuntura del magno evento para él no era más que una buena oportunidad para quitarles dinero a los padres y hacer un “tour” a Ciudad México. Carvajal pretendía utilizar a Lapenti como pieza para armar una componenda contra Claudio Labrador y contra Sebastián. Animó a Rodrigo para que participara en el concurso de oposición, con el propósito de manipular al tribunal a su favor, de manera que la ponencia de Lapenti fuera seleccionada con un dictamen muy favorable. El tramposo profesor sabía que el trabajo de Suyapa sería también elegido, por tanto, pondría a Labrador en una encrucijada: si elegía a Sebastián, podría acusarle de favoritismo. Si, por el contrario, aquél optaba por Lapenti, lograría un doble propósito: congraciarse con una familia poderosa y perjudicar al mestizo “atravesado” contra el que sentía ojeriza. El intrigante profesor no contaba con un elemento: Lapenti, además de rico, era perezoso. Cuando se acercaba el término para la entrega de los trabajos, la presentación del joven aún andaba por las primeras páginas mal escritas. Carvajal no tuvo más remedio que propiciar un plagio. Sacó del centro de documentación una ponencia que abordaba el mismo tema, hecha por un alumno excelente dos años antes, modificó algunos detalles para actualizarla y se la entregó a Rodrigo, quien pudo al fin presentarla dentro del plazo previsto. El plan parecía viable, pues Carvajal había hecho cabildeo por anticipado con los miembros del tribunal para que los dictámenes de ambas ponencias reunieran los requisitos que él necesitaba para llevar a cabo su maniobra.
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Si después Labrador seleccionaba a Sebastián, lo acusaría de desconocer las recomendaciones del Tribunal e imponer una decisión autoritaria en contra del claustro. El verdadero objetivo era crear una crisis de gobierno en el Departamento de Historia. Ambicionaba el cargo y quería manchar el prestigio de Labrador con cualquier pretexto, contaba después con influencias en el nivel superior que le conseguirían el nombramiento. Sin embargo, los hombres más necios son los que subestiman a las mujeres. En la premura para llevar a término su plan, el tramposo olvidó que las secretarias poseen una especie de canal secreto de comunicación para mantenerse al tanto de lo que sucede en los lugares donde trabajan. Y así, de secretaria a secretaria, la información de lo que se estaba cocinando en el tribunal llegó a oídos del Coordinador del Departamento de Historia, quien estaba a cargo de los asuntos relacionados con el Congreso. Claudio Labrador la escuchó sin pestañar y su rostro impasible no reflejaba emoción alguna: ‒Déjeme el asunto a mí ‒dijo‒. Y dio la conversación por terminada. Después de compartir el relato anterior, ambos jóvenes entraron al aula y se sentaron juntos, como lo hacían antes de distanciarse unos meses atrás. La Sra. López tomó la palabra y explicó que las dos exposiciones seleccionadas por el tribunal habían sido Sebastián Gutiérrez y Rodrigo Lapenti. Ambos estudiantes debían presentarse en el despacho del Coordinador para responder un cuestionario. Enriqueta susurró al oído de Sebastián, mientras le tomaba la mano por debajo de la mesa:
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‒ ¡Vamos a ver qué plan tiene el viejo! Sebastián no las tenía todas consigo. Bien sabía que “poderoso caballero es don Dinero”. Y que detrás de Lapenti y Carvajal podía haber otros intereses más poderosos en su contra, pues habían sido varios los puntos de divergencia entre el Rectorado y la Asociación de Estudiantes durante su mandato. Por otra parte, el tiempo apremiaba: antes del viernes había que formalizar la inscripción de la persona designada y preparar la documentación necesaria para acreditarse ante las autoridades del Congreso, además de preparar la ponencia escrita en una presentación adecuada para exponerla ante un auditorio extenso. Estaba absorto en tales pensamientos, cuando Enriqueta le tocó en el hombro para avisarle que López le invitaba a pasar al despacho de Labrador. Ella sonrió ante el sobresalto del joven: ‒No te angusties, mi amor, todo saldrá bien. Sólo quiero que me dejes acompañarte si te eligen. Enriqueta le tomó del brazo, acompañándole hasta la puerta de entrada al despacho del Coordinador. Allí le echó los brazos al cuello y le puso una cadena con una figura de interrogación labrada en chapa de oro. “Este adorno me trajo mucha suerte en España, quédatelo”, le dijo. Sus rostros casi se tocaron y el perfume que emanaba de Enriqueta hizo que Sebastián reviviera durante un breve segundo los momentos felices de encuentros anteriores. “Gracias, mi ángel”, le susurró al oído, rozando apenas con sus labios el cuello de la joven y entró al despacho. López lo recibió formalmente, sin hacer comentario alguno respecto a los antecedentes que antes había explicado a Enriqueta.
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‒Doctor, aquí se encuentra uno de los candidatos ‒informó a través del intercomunicador. La voz de Labrador sonó fuerte: “¿Cuál de ellos? ¿No sabe usted los nombres acaso?” López sonrió y le hizo un guiño de ojos a Sebastián: “Habla así para impresionar…” ‒Es Sebastián Suyapa Gutiérrez, Doctor… ‒Pues pásele pues, y vaya a buscar al otro, avíseme cuando llegue, por favor. Antes de salir, López se acercó a Sebastián y le dijo en voz baja: “Buena suerte, estoy de tu parte”. Sebastián entró al despacho y Labrador lo recibió de pie, con un gesto le indicó que tomara asiento y colocó su gruesa anatomía detrás de un enorme buró de caoba negra labrada. Tres de las cuatro paredes que le rodeaban estaban atestadas de libros, colocados en estantes empotrados en la pared desde el piso hasta el techo. Sin ninguna ceremonia le espetó, mirándole de frente a los ojos: ‒ ¿Qué te han platicado sobre el concurso de oposición? Sebastián no le bajó la vista, estaba acostumbrado a las presiones. ‒Hasta ahora sólo sé lo que López informó en su nombre, profesor ‒respondió. Labrador contuvo una sonrisa al ver que el joven no se inmutaba: ‒ ¿Y qué fue lo que anunció esa arpía? ‒dijo con sorna. ‒Pues que hay dos ponencias seleccionadas y una de ellas es la mía ‒respondió Sebastián. El coordinador colocó el dedo índice sobre la ceja derecha, negra y poblada como un pincel abombado, y después miró hacia la repisa donde reposaba una réplica en
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miniatura del busto de Cuauhtémoc que se exhibe en el Zócalo de la capital mexicana. ‒Así es ‒afirmó‒. El tribunal de oposición dictaminó por mayoría que las dos ponencias tienen suficiente calidad para representar a este alto centro de estudios y a nuestro país en ese Congreso Juvenil que nos viene dando guerra desde el año pasado. A mí me corresponde informarles cómo se va a resolver este asunto. Personalmente pienso que los dos tienen méritos suficientes para asistir al congreso. Sebastián se mantuvo en silencio observando al profesor. Pensaba que lo más sabio era hablar lo menos posible pues comprendió que Labrador quería resolver con discreción el entuerto que Carvajal había montado. Cuando López avisó que había llegado con Lapenti, Labrador hizo pasar a éste y le ofreció un asiento al lado de Sebastián. Deslizó su mirada despacio por los rostros de ambos y dijo sin rodeos: ‒Les comunico de inmediato la decisión que ha tomado el tribunal de oposición de aprobar ambas ponencias en igualdad de condiciones. Pero como sólo uno de ustedes puede ostentar la representación oficial de la institución, se impone la necesidad de someterles a una prueba. López les entregará el cuestionario, y ambos deberán regresármelo debidamente contestado en treinta minutos. En la recepción lo podrán completar, y el viernes los espero a las diez de la mañana para darles el resultado final. ¿Alguna pregunta? Lapenti se sorprendió, pero no tuvo valor para hacer comentarios. Sebastián tampoco habló, y ambos se dirigieron a la recepción.



2 I



L



o que había ocurrido tras bambalinas durante la semana anterior era lo siguiente: En la primera sesión del tribunal de oposición, el debate había seguido el curso impuesto por las influencias de Carvajal. La supuesta ponencia de Rodrigo recibió favorables comentarios, como también la de Sebastián, aunque algo más discretos. Evidentemente ambos trabajos eran superiores a los de otros alumnos. Labrador conocía la celada que tenía armada su rival y rápidamente tomó las medidas para contrarrestarla. El Coordinador era un hombre de experiencia y no resultaba fácil “serrucharle el piso”. Conversó en privado con algunos de los miembros del Tribunal que gozaban de su confianza, y logró que en la segunda sesión de dicho órgano los dictámenes se nivelaran. Además, al concluir la reunión informó delante de todos que aplicaría el procedimiento del cuestionario para hacer la selección definitiva. Él sabía que en la prueba ganaría Sebastián, pues
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Lapenti no llegaba a tener siquiera un pálido reflejo de las luces que había demostrado el mestizo de Ocotepeque. Así tendría suficiente evidencia para justificar la decisión y neutralizaría cualquier acción ulterior de Carvajal en su contra. El lunes, cuando los dos aspirantes recibieron los cuestionarios, las emociones que sentían eran muy distintas. Lapenti pensaba que le habían quitado el dulce de la boca después de probarlo. Estaba frustrado por ello: “El chorti se me ha atravesado otra vez en el camino”. Recordaba la antigua rivalidad entre ellos, cuando Lapenti intentó flirtear con Enriqueta sin éxito, pues ella sólo tenía ojos para el mestizo. Sebastián estaba inquieto, pues no sabía cómo terminaría aquello. Sentados en la recepción, comenzaron a revisar las preguntas. Enriqueta se asomó al umbral, expectante. Miró fijamente a Sebastián, con unos ojos brillantes y almendrados color miel, tan abiertos que preguntaban sin hablar: “¿Qué ha sucedido?” Sebastián la tomó del brazo hasta un rincón aparte y le informó lo sucedido. Ella le dijo muy quedo: “No me iré hasta que termines, te esperaré en la cafetería”. El joven regresó a su puesto y notó que Rodrigo había comenzado a escribir. Tomó una tablilla y comenzó a responder el cuestionario. Esperaba un test con preguntas descriptivas sobre detalles históricos y fechas. Por el contrario, encontró una encuesta de interpretación: “¿Por qué quieres ir al congreso de historia de México? ¿Qué significado tiene para ti el estudio de las civilizaciones prehispánicas? ¿Qué importancia tiene para tu vida personal el
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legado histórico de los pueblos originarios?” Labrador había diseñado la prueba durante el fin de semana en su domicilio, de manera que el contenido no se filtrara. La clave del cuestionario era indescifrable para Lapenti. Para contestarlo con éxito había que sentir en el alma el clamor ancestral de la raza indoamericana. Nacido en Italia, él era incapaz de sentir en su carne y su sangre los gritos de millones de seres masacrados que dejaron las almas prendidas en las piedras de las ruinas milenarias. Y menos resonar a esa frecuencia mediante la escritura. Sebastián, en cambio, conocía desde su infancia la tragedia de sus antepasados. Lo que fuera en vida para ellos un paraíso se convirtió en nostalgia, destierro, tristeza. De un modo simbiótico comenzaron a vivir simultáneamente dentro y fuera de sus tradiciones culturales, posadas en la frontera de los mundos. Los ecos de las ruinas arrasadas estaban incorporados a sus genes. Elevó la vista al cielo y preguntó para sí: “¿Por qué me gustaría ir a México?”. La pluma se deslizó con rapidez sobre el impreso, escribiendo líneas sinceras y sencillas, que contaban cómo ésta era una aspiración que había tenido desde que fuera de la mano del padre chorti a conocer las maravillas ancestrales de Copán, desde las lecturas que contaban las sagas guerreras de los toltecas, nahuas, chichimecas, aztecas, mayas e incas, desde la confirmación de su vocación de historiador ante las burlas de las hermanas y los condiscípulos, las cuales tuvo necesidad de responder en el momento con la debida firmeza. Vino a la mente del joven la leyenda del héroe tolteca conocido como Quetzalcóatl y la transferencia de esa
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imagen a la cultura maya en la persona de Kukulkán, conquistador de Chichén Itzá. Con esa reflexión se trasladó al futuro: imaginaba estar en Yucatán junto a Enriqueta, recorriendo sitios y dando al mismo tiempo gracias a Dios por la providencia de esa ocasión espectacular. Era un sueño imponderable, pues el Congreso tendría lugar en el Distrito Federal, el programa no incluía la visita a las ruinas mayas, ni tampoco Enriqueta estaba supuesta a participar. Sebastián comprendió enseguida que debía contestar el cuestionario con entera honestidad. “Si me la gano, que sea porque dije la verdad… ¡A trabajar se ha dicho!” y se enfocó en terminar la prueba, poniendo el corazón en cada respuesta. Lapenti, por su parte, terminó primero y se marchó. Unos minutos después, Suyapa le entregó a la Sra. López el impreso contestado: ‒Todo saldrá bien –dijo ella, haciendo un gesto de simpatía–. Ve, que Enriqueta te espera, salúdala de mi parte, ¡no te hagas el difícil! Nos veremos de nuevo el viernes… Sebastián recorrió con rapidez el trayecto hasta la cafetería. Estaba ansioso de hablar con Enriqueta. La encontró sentada a una mesa con dos amigas, consultando un libro de literatura. Cuando vieron al joven todas sonrieron con picardía. “Llegó el galán”, dijo Marcela, una morena alta y esbelta, señalando hacia él: “¿Ganaste al fin, cierto?” Tuvo que satisfacer la proverbial curiosidad femenina, pero trató de hacerlo con la mayor brevedad para poder marcharse con su novia. Había mucho que conversar, puentes rotos a reparar, heridas abiertas que sanar. ‒Nada, hasta el viernes no hay nada definitivo –respondió.
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Ambos se despidieron rápidamente del grupo y con las manos fuertemente enlazadas, algo que no hacían desde hacía tiempo, anduvieron desde la cafetería hasta el aparcadero de las bicicletas. El tibio contacto de las manos bastaba para que fluyera una corriente de deseos contenidos. Ella tomó la iniciativa: “Quiero explicarte algo”. Sebastián le acarició la cabellera: “No tienes que explicar nada, sólo bésame…” Y los dos se olvidaron del lugar en que estaban y sus labios se fundieron juntos en la llama que les quemaba por dentro con el ardor acrecentado por las ausencias. Tomaron las bicicletas y caminando al lado de ellas salieron hacia una de las áreas verdes entre la Ciudad Universitaria y el Polideportivo, donde tenían “reservado” un rincón de enamorados bajo la sombra de los álamos. Allí estaban apartados del bullicio de la gente y el ruido de los vehículos que transitaban por el Anillo periférico y el Bulevar Suyapa. ‒Voy a inscribirme para asistir al Congreso en México –dijo Enriqueta‒. Quiero acompañarte. No le pedía permiso, simplemente comunicaba el propósito y reflejaba en la mirada firmeza y decisión. ‒Mis padres me apoyan en esta decisión ‒le dijo. Para entender completamente los motivos de Enriqueta y su relación con Sebastián hay que retroceder un poco en la máquina del tiempo. El señor González, un exitoso empresario, “veía por los ojos de sus dos hijas”, según el decir de la mismísima señora y autora de los días de ambas. Enriqueta era la mayor de las dos, y siempre había tenido buen juicio. Desde pequeña fue muy concentrada en los estudios y con el tiempo
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se planteó como objetivo llegar a ser una profesional competente en la rama de la investigación histórica. Ella tenía una compenetración especial con el padre, platicaban sus asuntos personales con entera franqueza. Éste comprendió que el amor de su hija por Sebastián no era un simple enamoramiento de adolescente. Confiaba en la madurez del carácter y el comportamiento de Enriqueta. “Cuando a ella se le mete una idea en la cabeza… hay que dejarla, mujer, si te opones será peor”, le dijo un día a la Enriqueta mayor, alarmada porque la noche antes observó un beso de despedida demasiado apasionado entre los dos jóvenes. Sin embargo, hubo un momento posterior en que la actitud suspicaz de los González devino en total apoyo a la relación de su hija con aquel mestizo dirigente estudiantil. El metal se forja en el fuego del crisol y la voluntad se acera en los tiempos de crisis. El hecho tuvo lugar durante la crisis nacional por el golpe de estado a Manuel Zelaya del 28 de junio de 2009. Sebastián rechazaba con firmeza involucrar al movimiento estudiantil en la violencia política de cualquier bando, y por eso fue blanco de agresiones y reproches por parte de las facciones en pugna. Pero la rectitud de principios que mantuvo durante la evolución de la crisis, y la firme decisión de mantener a la alta casa de estudios al margen de los disturbios que tuvieron lugar, contribuyeron a impedir que los estudiantes universitarios fueran utilizados como carne de cañón, tanto durante las manifestaciones callejeras en la capital, como en la marcha efectuada el 5 de julio hacia el aeropuerto de Toncontín, orquestada para apoyar el “show” del supuesto “regreso a la patria” del Presidente defenestrado.
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Los treinta días posteriores fueron intensos para Sebastián. Un personaje influyente se atravesó en su contra, el garífuna Máximo Roatán, que había sido impuesto meses atrás como directivo de la FEUH gracias a las maniobras del partido oficial. La Asociación de Estudiantes de Historia, presidida por Sebastián impugnó aquella elección amañada. Desde entonces, se agudizó la rivalidad entre ambos jóvenes: ‒Parece mentira que siendo medio indio te pongas de parte de los hacendados que le quitaron la tierra a tus abuelos ‒le dijo en una reunión después de su “elección”, a finales de marzo. ‒Y el que te puso a la fuerza ¿no es hacendado y además ladrón? ‒Replicó Sebastián, señalando el enriquecimiento ilícito de la familia de Zelaya. Desde el mes de abril de 2009, el estudiantado sano, liderado por Sebastián, impugnaba el mandato de Roatán, pues la marcha de los acontecimientos indicaba claramente que la moción de la cuarta urna1 estaba encaminada a perpetuar en el poder a la camarilla de Zelaya, mediante la imposición de un testaferro como figura presidencial para las elecciones de noviembre, posiblemente su propia esposa, Xiomara Castro. La mayoría rechazaba esa consulta, declarada ilegal por los poderes legislativo y judicial. Las contradicciones entre los dos jóvenes se agudizaron. 1 El decreto presidencial de la cuarta urna pretendía que, en las elecciones presidenciales de noviembre de 2009, además de las tres urnas usuales para elegir las autoridades, hubiera una cuarta donde el electorado respondería sí o no a la convocatoria de una Asamblea Constituyente, con vistas a reformar la Constitución del país.
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El 5 de agosto ocurrieron graves disturbios en el campus universitario. Sin tener en cuenta la grave situación nacional, muy tensa después de la expulsión del Presidente, Roatán convocó a una provocadora manifestación en apoyo al regreso de Zelaya. Previamente, varios grupos de encapuchados habían quemado neumáticos y cerrado los accesos a la universidad mediante improvisadas barricadas. La violencia engendra violencia y un piquete de policías irrumpió en el recinto universitario para desalojar a los manifestantes. Los secuaces de Roatán los recibieron a pedradas y con cócteles molotov, mientras los guardias respondían con un cañón de agua y bombas lacrimógenas. Sebastián tuvo que defenderse con valentía y proteger a Enriqueta. Subían una cuesta a pie, caminando al lado de las bicicletas, cuando dos encapuchados los abordaron, a pocos metros de la entrada al recinto universitario. “Estamos en huelga, Romeo”, dijo el primero, “te recomiendo que cuides a tu Julieta”. Sebastián no lo pensó dos veces. Como un rayo se abalanzó sobre él, le dio un fuerte golpe con el puño cerrado al plexo solar, le arrancó la máscara y le aplicó una técnica de proyección, lanzándolo violentamente contra el otro agresor. Ambos atacantes rodaron por la pendiente del pavimento hacia la cuneta de la carretera, justo el tiempo que necesitaron los jóvenes para montarse nuevamente en las bicicletas y salir de la escena con rapidez. Sebastián acompañó a Enriqueta hasta su casa y regresó al campus universitario. No le parecía honesto de su parte huir de aquella confrontación. Denunció públicamente el empleo por parte de Roatán de pandilleros juveniles para
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iniciar los disturbios. Ellos destrozaron varios automóviles y saquearon tres restaurantes del área. La Rectora de la Universidad, que inicialmente había defendido a los manifestantes y repudiado la violación de la autonomía universitaria por la policía, rechazó los actos vandálicos. Cuando Sebastián llegó a la entrada, pudo observar que una organización de derechos humanos estaba haciendo de mediadora, y lograba que la unidad policial se retirara. A partir de aquellos hechos, los González consideraron a Sebastián como al hijo varón que infructuosamente habían deseado lograr. La relación entre los dos jóvenes se desarrollaba sin limitaciones. Se comenzó a hablar de juntar las ceremonias de graduación y matrimonio. Todo marchaba en felicidad, hasta que surgieron los inconvenientes relatados anteriormente. Enriqueta presionaba a Sebastián para que se apartara de los conflictos estudiantiles. Pero éste se mantenía firme. Se vivieron días muy difíciles en Tegucigalpa. La crisis política parecía complicarse cada vez más. Los partidarios de Zelaya no se resignaban al desplazamiento del poder e insistían en la organización de manifestaciones callejeras y disturbios. La Universidad no estuvo al margen de ese proceso: Máximo Roatán seguía alborotando a los estudiantes. El Gobierno de Porfirio Lobo decidió cerrar la Universidad en marzo de 2010, decisión que volvió a motivar enfrentamientos, ahora con el sindicato de los trabajadores universitarios. Sebastián conocía que el camino de la confrontación y de la violencia no conducía a ninguna parte. En las reuniones del consejo universitario siguió oponiéndose al
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extremismo de Roatán y trataba de persuadir a los estudiantes para que se abstuvieran de participar en los disturbios. En su criterio, no tenía sentido que las organizaciones estudiantiles se dejaran manipular con fines políticos. Toda la clase política, de derechas o de izquierdas, trataba siempre de arrimar la brasa a su sardina. Ninguna de las tendencias en juego le merecía respeto. Los estudiantes debían concentrarse en los asuntos docentes, en las relaciones con el profesorado y las autoridades universitarias, y en los intereses propios de las carreras que seguían. La cordura del discurso de Sebastián le granjeó el respeto de la mayoría del alumnado y le restó simpatizantes al garífuna. Éste, siguiendo instrucciones de las fuerzas externas que apoyaban al ex‒Presidente, se apoyó entonces en la dirección sindical universitaria para continuar la agitación política, basándose en la deplorable decisión de despedir de sus puestos de trabajo a los docentes por razones políticas. En agosto de 2010 se repitieron los disturbios, la quema de llantas y la toma de instalaciones. En aquellos desórdenes intervenían a veces pandilleros juveniles a sueldo. Los estudiantes liderados por Sebastián se mantuvieron al margen de aquel caos. Gradualmente, la situación se fue calmando a finales de 2010, y el 30 de enero de 2011 comenzaron normalmente las clases del período académico, una vez superadas las convulsiones de los últimos meses. Suyapa consideró entonces que era el momento de retirarse de la dirigencia estudiantil y dedicarse a los estudios para recuperar todo el tiempo que había perdido. Se abstuvo de presentarse como candidato para las elecciones, a
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pesar de que muchos reclamaban su participación. Enriqueta notó el cambio operado en el hombre al que nunca dejó de amar y comenzó a acercarse nuevamente a él. A finales del año 2011 surgió la perspectiva de participar en el Congreso Juvenil en México y ocurrieron los hechos conectados con dicho evento narrados anteriormente, los cuales condujeron a un nuevo florecer del sentimiento entre los dos jóvenes. Y aquella tarde de lunes todas las páginas oscuras del pasado se desvanecieron sobre la hierba mullida y todavía fresca del “oasis secreto” de la pareja, bajo los álamos frondosos que esperaban por una cercana primavera. Enriqueta explicó que su padre le había ofrecido financiar el viaje a México y la estancia de ambos allí durante todo el tiempo previsto para el Congreso y sus actividades colaterales. “¿Aceptas?”, le dijo. Sebastián la observó con una mirada tierna, admirando lentamente el rostro bello e inquieto que tanto amaba. Rodeó los hombros de ella con el brazo derecho y deslizó sus labios por la cara y el blanco cuello de Enriqueta, aspirando hasta el último sorbo de aquel olor a hembra que se entrega por completo. “¿Acaso tengo que responderte con palabras?”, le musitó al oído. Y ambos unieron sus bocas y sus cuerpos, dejándose arrastrar por la dulzura de aquel sentimiento sublime. El sueño los venció y dormitaron algún rato, arrullados por la brisa y los zorzales cantores que habían hecho nido en las ramas altas. Luego despertaron y emprendieron el resto del camino que faltaba para llegar a la casa de la familia González, en la colonia San Ignacio. Enriqueta se sentía feliz, pero Sebastián albergaba aún reservas al respecto del
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ofrecimiento del señor González. Le parecía excesivo, y sentía un poco de vergüenza; no tuvo el valor de confesarle esos pensamientos a la mujer amada para no empañar su felicidad. Prefirió dejarla en la verja de entrada y seguir su viaje de regreso a la residencia estudiantil. Ella se detuvo antes de abrir la puerta, recostó la bicicleta a la alta reja de hierro negro que rodeaba el amplio jardín y se acercó por detrás a Sebastián, quien continuaba a horcajadas sobre el ciclo. ‒Gracias por hacerme tan feliz ‒le dijo muy quedo al oído, ciñendo firmemente con sus brazos el torso del joven‒. Él se estremeció al sentir el contacto de los senos firmes contra su espalda. ‒Me voy, no me sigas torturando ‒le dijo‒. Y echó a andar sin mirar atrás. Mientras él se alejaba, Enriqueta le gritó a voz en cuello: “¡Te amo!” Cuando la figura del amado ciclista había desaparecido tras el recodo cercano, ella abrió la verja y pensó: “Deja que le cuente a papá todo esto, ya quisiera que mañana fuera viernes…” Aunque aquellos días parecieron siglos para los dos jóvenes, al fin y al cabo llegó el ansiado viernes. Sebastián llegó a la Facultad bien temprano. No había podido dormir bien por la madrugada, la ansiedad hizo presa fácil de su persona, robándole la paz. Antes de que el despertador sonara, ya estaba en el baño aseándose. Se preguntaba: “¿Podremos al fin Enriqueta y yo viajar a México?” “¿Qué puede significar esta oportunidad para nosotros?” De cierta manera intuía que una fuerza superior iba encadenando los acontecimientos de su vida, uno tras otro, para alcanzar
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un objetivo predeterminado y misterioso, del cual sólo se le había revelado una escena difusa y breve, pero intensa, en el cafetal de Ocotepeque junto al tío Argimiro. En el horario del día figuraba una clase de Filosofía de la Historia, a cargo del profesor Eustaquio López, una eminencia en la materia, a pesar de que algunos lo tachaban de ser demasiado “cariñoso” con las muchachas bonitas. Sebastián entró al aula y notó la ausencia de Enriqueta. Ocupó el banco contiguo al asiento de Marta, una linda trigueña con cuerpo de diosa pagana. Después de saludarla en voz baja, le preguntó si estaba al día al respecto del programa y de los contenidos que iban a incluirse en las pruebas finales. ‒El profesor aún no ha especificado nada ‒respondió ella‒, pero si tú sales elegido para ir al Congreso, cuando regreses puedo darte mis notas de clase y las indicaciones que se impartan… aunque, pensándolo bien, ¿por qué no se lo pides a Enriqueta? ¿Ya ustedes...? ‒Hizo un gesto juntando y separando los dedos índices de las dos manos, mientras inclinaba el busto para ofrecer un agradable paisaje. Él sonrió, pues percibía hacia dónde se dirigían las intenciones de la pregunta. ‒Gracias, será un placer contar con tu apoyo, ‒dijo‒, y cambió la mirada hacia otra parte. Pasaron algunos instantes y comenzaron a entrar a clase la mayor parte de los alumnos. Sebastián vislumbró de lejos el rostro sonriente de Enriqueta, quien lo saludó levantando la mano izquierda. Ella se sentó junto a él en el banco de la izquierda, de manera que el joven quedó
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escoltado por dos flores de fina estampa. Pero la flor de la izquierda captó las intenciones de la otra flor. ‒ ¿Cómo estás? ‒preguntó ella‒. Veo que estás muy entretenido. ‒Algo ansioso, pero confío en que todo saldrá bien ‒ replicó él‒. ¿Qué dijeron tus padres? ‒preguntó‒. ‒Están a la expectativa de lo que suceda ‒respondió la joven‒. El viejo ya ha tomado medidas previas para garantizar la preparación del viaje, si por fin se da, tú sabes cómo es él... ‒Es un gran tipo ‒comentó Sebastián‒. El profesor Eustaquio López hizo entrada al salón y cerró la puerta. Preguntó si se encontraban todos en la clase mientras miraba a Genoveva, una pelirroja muy atractiva que se sentaba en la primera fila y usaba una minifalda que dejaba apreciar la curva de los muslos y algo más, sobre todo desde el estrado profesoral. Genoveva le contestó con una sonrisa: “todavía faltan algunos compañeros, profesor, pero yo puedo encargarme de abrir la puerta conforme vayan llegando”. ‒Vamos a darles 10 minutos, señorita Genoveva, después de ello le pido que no vuelva a abrir la puerta: los alumnos que llegan tarde distraen a toda la clase. Luego le pidió a Genoveva que se acercara para entregarle la hoja de firmas y admirarla de cerca. La pelirroja puso en la primera línea el nombre y los dos apellidos completos [estaba orgullosa de su alcurnia] y después circuló el papel. Empezó por su amiga Lorenza, quien emulaba con ella en el oficio de sonsacar profesores. ‒No le vayas a poner ningún recado al “monstruo
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hermoso”, ‒le dijo al entregarle la hoja. Cuando el papel llegó al puesto de Sebastián, Enriqueta tuvo que tocarle el hombro, pues él se encontraba completamente abstraído. Ella creyó que estaba pensando en Marta y miro hacia la derecha con indignación. Pero Genoveva le explicó que no se preocupara, pues Marta tenía una relación con el profesor López. ‒Pues parece que no le basta con uno ‒dijo Enriqueta‒. Lo cierto era que en aquel momento la mente de Sebastián estaba bien lejos del lugar. Sólo había oído, al inicio de la clase, que López le pedía a Rosario Espíndola hacer un resumen de la última conferencia impartida. Cuando Rosario hizo referencia a un fragmento del libro de León Portilla, “Visión de los Vencidos”, se produjo en la persona del joven una transferencia psíquica hacia un lugar ajeno y misterioso, lleno de una luminosidad de albor intenso, donde sólo se destacaban las figuras de dos guerreros similares a los que había visto en el monte del café, uno estaba coronado con la pluma gris del cóndor y el otro con la negra del águila. Pero en este caso ellos hablaron: ‒Debes venir con nosotros, ‒dijeron a coro‒. El Supremo quiere que le hables sobre la voluntad perdida y el aliento de la nueva era. ‒ ¿Quién me guiará? ‒preguntó. ‒El Sol, ve con el Sol, él te llevará sobre la Tierra hasta donde debas ir. Y desaparecieron, dejando una estela azul y blanca. En la visión, él daba un paso para seguir aquel trazo, miraba a la derecha y veía a Enriqueta caminando a su lado. Ella le
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decía; “No podemos perder esa estela, síguela”. En ese preciso momento, la pregunta de la joven lo sacó del mundo onírico en el que navegaba. ‒ ¿Por dónde andabas, Sebastián? –dijo ella‒. ‒Estaba lejos, no importa dónde; pronto verás cuán maravillosas y emocionantes serán nuestras experiencias. He recobrado la paz. Cuando terminó la clase del profesor López, ambos jóvenes se dirigieron a la recepción del despacho del Coordinador. La incertidumbre habitual había desaparecido, incluso Enriqueta se había contagiado de la serenidad que embargaba a su novio. No obstante, les llamó la atención que el otro opositor no llegaba, aunque eran pasadas las diez, la hora señalada para comunicarles la decisión final. La Sra. López les invitó a pasar al despacho: “Enriqueta puede pasar también si quiere”, le dijo. El doctor Claudio Labrador incorporó lentamente su voluminoso cuerpo apoyándose en el borde del buró e hizo el gesto habitual: alzar el codo izquierdo dos veces y tocarse la axila con la mano derecha: “Adelante, adelante”, les dijo. Ellos contestaron dando al mismo tiempo los buenos días. ‒Suenan bien a dúo ‒dijo sonriente el profesor‒, y se acercó con lentitud hasta estrecharles la mano. El Coordinador estaba vestido formalmente, de traje negro, cuello y pajarita marrón de lunares blancos incluida. “Es usted un hombre de suerte, Sebastián”, le dijo, mirando con suspicacia por encima de los lentes los bajos deshilachados en los jeans que usaba el joven. “Siéntense, que les explico”. Y él también tomó asiento en una de las
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butacas colocadas frente al diván donde se acomodaron los estudiantes. ‒Bien, les diré que su contendiente vino a verme ayer y me dijo que había surgido un problema familiar y no podría ausentarse del país durante las fechas del evento, por lo que venía a explicarse antes de que se diera a conocer la decisión, pues su propósito era renunciar si el Consejo le otorgaba la plaza. Sebastián y Enriqueta dedujeron lo que Labrador no les dijo sobre el proceso de selección de los candidatos: Carvajal y Lapenti, al verse descubiertos, “tiraron la toalla” para evitar un escándalo que a nadie convenía, pues tenían la información que la Sra. López les había ofrecido desde el principio. A buenos entendedores, pocas palabras. Labrador prosiguió su intervención informándoles que el Congreso se llevaría a cabo entre el 15 y el 19 de marzo de 2012, por lo que Sebastián debía acometer con rapidez los trámites personales relativos al viaje y la acreditación, aunque la institución se encargaría de las gestiones con las autoridades del magno evento juvenil en la capital mexicana. Sebastián aprovechó ese momento para informarle que Enriqueta sería su acompañante y que ella se autofinanciaría todos los gastos de viaje, alojamiento e inscripción como participante privado en el Congreso. ‒Me parece bien, ‒dijo el Coordinador‒. Conozco por mi secretaria algo de vuestro plan, y creo que el Departamento de Historia saldrá ganando, pues tendremos otro representante sin hacer erogaciones adicionales ‒subrayó con picardía‒. Desde luego, ella deberá acreditarse como participante por su propia cuenta, pero eso
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no es problema, puede hacerlo “online”, y si se presenta alguna dificultad podemos darle nuestro aval. Como un servicio adicional quisiera pedirles que acudan al Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM y gestionen información sobre las opciones viables para que varios de nuestros graduados accedan a cursos de posgrado en esa institución, con la idea de desarrollar proyectos de investigación conjuntos sobre la historia y la cultura mesoamericana. Es una labor de inteligencia docente la que les pido. ‒Lo haremos sin falta, profesor ‒dijeron ambos a la vez. ‒De veras que hacen un buen dúo ‒reiteró Labrador‒, deberían promoverse como estrellas noveles en la televisión. Y así terminó la entrevista con Labrador en esa mañana feliz para la pareja. Al salir, la Sra. López los felicitó por el éxito obtenido, ellos le dieron las gracias por la ayuda recibida de su parte y salieron de la recepción muy animados. Tomaron las bicicletas y se encaminaron hacia el “oasis”. Ambos necesitaban replantearse el futuro a la luz de la nueva situación. Pero sobre todo, coincidieron en asumir que aquel enredo se había resuelto favorablemente para ellos, en virtud de la fuerza misteriosa que sentían gravitar sobre sus cabezas. Bien sea la Providencia Divina, en el lenguaje católico de María Gutiérrez, o la Potencia cósmica rectora de la Naturaleza que emerge desde un simple grano de maíz, según la expresión de Argimiro Suyapa, lo cierto era que estaban inmersos en la trascendencia y guiados por ella. Sebastián decidió entonces llamar Espíritu Ascendente a aquella presencia real y etérea que los sondeaba y dirigía hacia adelante.
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‒ ¿Recuerdas cuando me convenciste para inscribirme y presentar la ponencia ante el Tribunal de Oposición? ‒ Preguntó él. ‒Sí, lo recuerdo ‒contestó ella, parpadeando dos veces con sus largas pestañas. ‒Esa noche ‒continuó diciendo‒, mientras yacía en la cama sin conciliar el sueño, dirigí el pensamiento hacia Dios. Yo sabía que la mayoría de las personas sólo acude a Él cuando algo necesita, y no me consideraba una excepción de la regla. Pero los últimos episodios de mi vida contrastan con esa actitud: de un modo espontáneo he ido aproximándome a lo sobrenatural. No percibía aún con claridad el proceso, pero creo que la clave está en la inquietud espiritual y el ansia de encontrar la verdad. ‒Te has convertido en un hombre de vida interior ‒ dijo ella‒. Yo te observaba sumido en tus pensamientos, apartado de todos y sufría por ti, hasta que me decidí a recuperarte. ‒Después de aquella noche me obsesiono por trascender de lo tangible, no me basta permanecer dentro del orden físico y la materialidad, deseo ardientemente llegar a la plena revelación de la realidad espiritual. He recibido algunos anticipos, pálidos y borrosos aún, pero impresionantes por la coincidencia con los momentos difíciles que atravesaba. Recordé un pasaje bíblico que mi madre me mostró hace mucho tiempo, cuando le pregunté sobre la diversidad religiosa que observaba dentro de la familia. Ella abrió el libro en una de las Cartas de San Pablo y leyó: “Nadie nos conoce como el Espíritu Divino que se nos ha dado; y por Él entendemos, no con los términos de la
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sabiduría humana, sino con la enseñanza que el Espíritu concede para expresar realidades espirituales a los hombres que son espirituales.” ‒Yo pienso que en nuestras almas se grabó ‒apuntó Enriqueta‒, desde que éramos niños, la imagen del Dios personal y único que nos enseñaron desde la infancia, el Cristo del sacrificio en la Cruz, presente en la Eucaristía, y el misterio trinitario del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, que en esencia constituyen una sola realidad espiritual trascendente. Y esa condición unívoca de la propia trascendencia en sí, es la que sostiene la fe de los pueblos originarios de Mesoamérica, aunque la expresen con otros nombres y atributos. ‒Coincido contigo ‒afirmó Sebastián‒. Tal vez desde mucho antes nuestra intuición confirmaba que la sabiduría revelada a los hombres desde la Creación es un don del único Espíritu que ha hecho madurar gradualmente en el ser humano la búsqueda de la única Verdad, atravesando diferentes estadios de crecimiento en la fe. Es lo que ahora llamo el Espíritu Ascendente. Mientras sostenían aquella conversación tan elevada, los álamos se estremecían por la brisa de la tarde. El sonido de las hojas se asemejaba a un rumor de violines antiguos. Estuvieron unos minutos en silencio, escuchando la sinfonía de las ramas. La primera en romper la quietud fue ella: ‒Aceptaste mi propuesta de acompañarte ‒dijo‒, pero yo sé que sientes un poco de vergüenza… ‒Yo sé que tu padre te complace en todo… y a ti, cuando se te mete una idea en la cabeza, no hay arreglo… ‒Replicó Sebastián.
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‒Y mamá también está de acuerdo, ya está preparando el ajuar y revisando mi ropa de dormir. Pero es la primera vez que salgo de viaje a otro país con un “amigo” y sin la presencia de ellos ‒explicó la joven‒. Sí, porque eres un amigo y nada más, no has formalizado un compromiso, hoy te vi con los ojos puestos en Marta. ‒Mira, tú estás provocándome por puro gusto, pues sabes que Marta está con Eustaquio López ‒dijo‒. Pero lo del compromiso formal no es problema, ¿cuándo podemos hacerlo? ¿Qué debo vestir, frac o esmoquin? ¿Con lazo blanco o negro? ¿Tal vez una pajarita de lunares como el Dr. Labrador? ‒No te burles, sabes bien lo que digo, ¿cómo concibes nuestro futuro? ‒replicó Enriqueta. ‒Con cuatro palabras: mi futuro eres tú ‒dijo Sebastián‒. La tomó fuertemente en sus brazos y sus cuerpos se pegaron transfiriéndose el ardor del deseo que les quemaba la piel. Bebieron del néctar del amor en cada beso bajo los álamos y sus humedades anhelaban la necesidad de un contacto más profundo en la intimidad. ‒ ¿Me dejarás dormir contigo en el hotel? ‒le musitó al oído, con acento de gata en celo, deslizando los labios por el cuello de su hombre. Sebastián encontró con las manos el camino a la fuente de las delicias, y estuvieron a punto de hacer el amor bajo los álamos, pero se contuvieron. ‒Creo que debemos guardar la forma, pues mi habitación la paga la Universidad y la tuya el señor González, no podemos justificar una habitación doble. ‒Pero las puertas pueden quedarse abiertas… por descuido ‒dijo Enriqueta‒.
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‒ ¡Benditos sean los descuidos! ¿Cuántas veces “nos desnu…, digo, nos descui…daremos? La joven se rió de la ocurrencia y salieron andando en las bicicletas rumbo a la colonia San Ignacio. Sebastián debía llamar por teléfono a la madre y las hermanas para comunicarles la buena nueva. Dejó a Enriqueta en la casa y siguió viaje hacia la residencia estudiantil. Quedaron en encontrarse al día siguiente para celebrar el acontecimiento en la Taberna del Corazón Rojo, un sitio acogedor donde solían concurrir desde sus primeros encuentros. El siguiente día era sábado, y los padres de Enriqueta estaban en casa. Habían pospuesto el proyecto de pasar el fin de semana en la residencia veraniega de las alturas de El Hatillo para atender algunos asuntos, entre ellos el posible viaje de la mayor de sus hijas. Ella aprovechó la ocasión del desayuno para puntualizar lo relativo al financiamiento del pasaje y el tour en México, la acreditación en el evento, los trámites de pasaporte y otros documentos, etc. ‒ ¡Déjalo todo a mi cuenta, niña! ‒Dijo el señor González. Ya mi secretaria se está ocupando de las gestiones, además, casi todo se hace por Internet o por teléfono. Y tu pasaporte español está vigente, luego ¿para qué tanto alboroto? Al mediodía, Sebastián hizo su entrada a la casa de los González en la colonia San Ignacio. Atravesó con la bicicleta sin detenerse a la entrada del jardín, pues Rocío, la hermanita de Enriqueta, le había visto cuando dobló en la esquina de la cuadra y separó las dos hojas de la verja. La niña había cumplido los once años, era vivaracha y precoz para su edad. Sin comedimiento alguno se acercó
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a Sebastián y le preguntó: “¿Es cierto que mi hermana y tú ya hicieron el amor?” El joven se rió de la ocurrencia y salió del paso como pudo: “Yo la quiero mucho a tu hermana, pero sólo le di alguna vez un beso en la mejilla”. ‒Mentiroso, te va a crecer la nariz como a Pinocho: los vi besándose en la boca y tocándose por todos lados… ‒dijo‒, y salió corriendo hacia el interior de la casa. Al poco rato, Enriqueta apareció con cara de broma, pues había escuchado el diálogo de Rocío y Sebastián. Los novios salieron a pie hasta la Taberna del Corazón Rojo, que quedaba relativamente cerca. Era un día soleado y fresco, típico de la primavera en las alturas de Tegucigalpa. El sitio era pequeño, pero estaba bien acondicionado e íntimo, habían estado allí anteriormente en varias ocasiones, y conocían al patrón y a los meseros. Éste les preparó la mesa habitual y ellos pidieron ternera y cerveza negra. ‒Mi hermanita es tremenda ‒dijo Enriqueta‒ Pero si ella, como niña, nota lo que hay entre nosotros, también mis padres se habrán percatado‒. ‒ ¿Y eso te preocupa? ‒Inquirió el joven‒. ‒Un poco, sí, puesto que mi madre piensa que aún soy virgen. Con el viejo puedo hablar sin problemas, pero ella es muy nerviosa y temo que se altere y surja un altercado innecesario, mucho menos ahora con la perspectiva de este viaje. Pero lo que más me preocupa es que te acostumbres a tenerme fácilmente a tu antojo y después te canses y te olvides de mí. Yo quiero ser la madre de tus hijos, Sebastián, quiero ser tu mujer para toda la vida, aunque dicen que en esta época no se estila, pero yo no pienso así. Sebastián no se sorprendió. Sabía que algún día este
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asunto vendría a colación, y tenía preparada la respuesta: “Te diré lo que pienso de todo eso, también en cuatro palabras, como hice ayer: ¡Quiero casarme contigo también!” Enriqueta tomó las manos de Sebastián por encima de la mesa, y entrelazó los finos dedos de sus manos blancas de azucena con los dedos fuertes y morenos de su hombre y los besó. Hicieron un brindis por el futuro de felicidad que aquel momento sellaba. Luego siguieron compartiendo con alegría aquel almuerzo de despedida, casi en vísperas de la partida, puesto que el martes 13 de marzo en la mañana estaba prevista la salida. El resto del fin de semana ambos lo dedicaron a preparar el equipaje y compartir con sus respectivas familias. Sebastián partió el mismo sábado hacia Ocotepeque en bus, una larga travesía que lo parecía aún más por la ansiedad de los preparativos del viaje. De noche llegó a la casa de Doña María Gutiérrez y la encontró sentada en el portal. ‒La bendición, madre ‒le dijo. ‒Dios te bendiga, hijo ‒respondió ella‒. No hagas sufrir a esa muchacha, que te ama mucho, y el amor merece respeto… ‒No se preocupe por eso ‒la tranquilizó‒, y cuídese mucho de los tiempos que corren. ‒No son peores que hace 25 años ‒respondió María‒. El demonio de la guerra andaba suelto en las cercanías, y yo no le tenía miedo. Me fui de voluntaria al campo de refugiados de Mesa Grande y allí me dediqué a trabajar y ayudar al prójimo, así no tenía ocasión de pensar en riesgos.
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‒De cualquier manera, cuídese madre ‒insistió Sebastián‒. Las balas no tienen nombre ni apellidos. Ya no hay guerrilleros, pero los narcos y las maras pululan en las regiones fronterizas como ésta, donde pasan los migrantes. El domingo en la mañana, mientras Doña María y las hermanas Suyapa se preparaban para asistir a la misa en la Iglesia de San Marcos, el joven tomó el camino del monte del café, para despedirse del tío Argimiro. Lo encontró en el secadero, donde los rayos del sol acariciaban el desgranado rojizo de las cerezas maduras del cafeto sobre el piso de cemento gris. El tío acomodaba los granos con una azada de madera, para que el astro rey convirtiera en duras pepitas de color sepia las blandas semillas del arbusto responsable de una de las primeras adicciones de la humanidad. ‒El sol trabaja sobre las semillas y acompaña a las personas ‒dijo, mirando a los ojos negros del sobrino‒, deja que te guíe en el camino a la otra estación. ‒ ¿De qué estación me habla, tío? ‒Preguntó el recién llegado‒. Mi padre la mencionó en uno de sus delirios… ‒Las estaciones son origen y destino, ventana y puerta, principio y final de cada universo: el sol te conducirá, nada más necesitas saber. Vete en paz. Perplejo y lleno de interrogantes, el sobrino dejó al tío en la faena del secadero y subió hasta la cima del monte, a la vista del Cerro Pital, con la esperanza de contemplar de nuevo la visión que el conjuro de Argimiro hizo aparecer tan sólo unos meses antes. Pero sólo pudo extender la mirada por la verdinegra selva de Montecristo, refugio y crucero de pueblos masacrados por los siglos. El azul oscuro
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del cielo en el horizonte tocaba las crestas verdes de las montañas. Sintió la inmensidad mesoamericana, que allí tenía la base de partida. Y comprendió que nada encontraría bajo los cipreses, y que sólo debía mirar hacia el sol. No quiso quedarse más tiempo en el terruño, y se regresó a Tegucigalpa a mediodía del domingo, haciendo una escala obligada en San Pedro Sula, pues no había camiones que hicieran la travesía directa a la capital. En la mañana del lunes pasó por la Universidad para recibir la documentación relativa al Congreso. El martes 13 de marzo Sebastián se levantó bien temprano. El señor González tenía un compromiso importante de trabajo para ese día, por lo que no podía llevarlos a la terminal aérea en su auto, pero programó un taxi de recogida a domicilio, el cual tomó el joven bien temprano en la residencia estudiantil para después encaminarse a la Colonia San Ignacio a recoger a su pareja. Ella estaba esperándolo, se despidieron de la madre y de la hermana y tomaron por el Anillo Periférico hasta las Alturas de Toncontín y de allí al Aeropuerto Internacional. El vuelo de American Airlines a Miami salía a las 11 a.m. Había que hacer escala obligada en el aeropuerto de la ciudad floridana para volar a Ciudad México desde Tegucigalpa. Después de entrar al taxi, Enriqueta le dijo al oído a Sebastián: “Tengo dos noticias para ti, una buena y una mala. ¿Cuál te digo primero?” El joven optó por escuchar la mala. “Desde ayer llegó Andrés, el que viene cada mes”, le dijo. “Eso no es un problema, amor mío, ¿cuál es la buena?” Enriqueta le mostró los dos billetes de American Airlines: “Papá hizo el cambio de tu billete para que los
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dos viajáramos en primera clase. Él obtuvo los boletos gracias a ser un viajero frecuente de la aerolínea y negoció con ellos el “upgrade” de los pasajes. Feliz viaje, mi amor”. Y Sebastián replicó: “Gracias, vida mía, yo también deseo que disfrutes el vuelo”. Puso su brazo derecho por encima de los hombros de la mujer amada y ella dejó reposar su cabeza sobre el pecho del joven.



3 I



S



ebastián volaba ese día por primera vez y se encontraba algo tenso, pero la embriaguez del éxito alcanzado, al cumplirse lo que por tanto tiempo había anhelado, disipaba su ansiedad y la sustituía por una excitación feliz, acrecentada además por la presencia de la mujer amada. Ella propuso un brindis con champán en cuanto abordaran la nave. ‒ ¡Hay que comenzar con alegría nuestra primera aventura internacional! ‒le dijo‒ y dejó escuchar su risa de cristal en la fila de chequeo de boletos, mientras varios pasajeros admiraban la belleza de su rostro y la gracia que irradiaba. La soltura elegante de sus modales la distinguía como una persona habituada a viajar. Sebastián la miraba orgulloso y gozaba de su compañía. Tenía la sensación que comenzaba una nueva etapa en su vida, algo diferente. Más allá de disfrutar el momento feliz, percibía que se estaba iniciando algo importante, no sólo para su crecimiento intelectual y profesional, sino también en el orden espiritual.



48 ~ Hector Ibarra



Subieron la escalerilla sin demora y abordaron la nave. Ocuparon dos asientos en el compartimiento de primera clase, la dama en la ventanilla y el caballero a su lado, luego se ajustaron los cinturones de seguridad y en breve se produjo el despegue. Mientras la nave tomaba altura con rapidez, sintieron el incremento de la presión en los oídos. Ella le recomendó a Sebastián que usara mentitas para aliviar la molesta sensación. La tripulación comenzó a preparar el buffet una vez estabilizada la aeronave en la altura prevista para la travesía. Una de las aeromozas, llamada Lizbeth –el distintivo en el uniforme dejaba conocer el nombre–, les preguntó qué deseaban tomar. Pidieron mimosas. “¿Qué tipo de champaña prefieren?” preguntó Lizbeth. “Chardonnay Sec, por favor, respondió Enriqueta”. La aeromoza se retiró y regresó enseguida: ‒Tendré que incluir un cargo adicional por la champaña‒dijo‒. Enriqueta no se inmutó y esbozó una sonrisa conciliadora: “¿Qué servicio de primera clase no es capaz de ofrecer champán a dos recién casados que van de luna de miel?” Lizbeth se sonrió también y le hizo un guiño de ojos: “Veré que puedo hacer”. Y se dio la vuelta murmurando: “Vaya, pues ¡qué jóvenes se están casando últimamente!” Transcurrieron algunos minutos. Las aeromozas comenzaron a servir los refrigerios correspondientes a los otros pasajeros. Parecían ignorar a los supuestos “recién casados”. Ya la pareja se había resignado a la situación, cuando observaron a uno de los tripulantes que se dirigía hacia ellos.
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‒ ¡Buenos días! Disculpen la tardanza, pero en la relación de pasajeros no aparecen como un matrimonio, por eso no nos percatamos de vuestra condición… Enriqueta le contestó de inmediato: ‒Efectivamente, señor, en la relación aparezco aún con mi apellido de soltera, pero estoy casada con este hombre, ¿puede usted creerme? Cuando hicimos la reservación en la agencia de viajes, no habíamos actualizado aún el estado civil en los pasaportes, ¿hay algún problema con eso? ‒No hay ningún problema, señora de… Suyapa ‒rectificó mirando de reojo la lista‒. El capitán de la nave ha decidido obsequiarles una botella mágnum de “Chardonnay Sec” junto con la expresión de sus mejores deseos de felicidad, a los que uno los míos. ¡Qué la disfruten! Inmediatamente, Lizbeth se acercó a ellos con la botella envuelta en un paño blanco y se dispuso a colocarla en la hielera: ‒Ya tiene la temperatura adecuada, pues la teníamos en el refrigerador ‒dijo‒. Pero pueden esperar de 20 a 30 minutos antes de servirlo si lo desean. ‒No es necesario, gracias, puedes destaparla ‒ordenó Enriqueta‒. La aeromoza liberó la sujeción metálica del corcho y le dio una vuelta suavemente a la botella, después sacó el corcho sin hacer ruido, tomó una copa y sirvió un poco en el fondo, lo agitó y observó la efervescencia, lo degustó y retiró esa copa. Depositó después la botella en la hielera. “Que lo disfruten”, dijo. Sebastián se percató de que las personas a su alrededor tenían la vista puesta en ellos. Quiso hacerles un cumplido,
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aunque la etiqueta no lo contemplara. Enriqueta se ruborizó, pero no le impidió cometer aquel sano error. El joven se puso de pie y dijo: ‒Mi esposa y yo estamos iniciando nuestra luna de miel, pero nos gustaría invitarlos para que participen de nuestra alegría, aceptando un brindis junto a nosotros. Se escuchó un murmullo y algunos aplausos, así como felicitaciones a los esposos. Una dama rubia de mediana edad agradeció el gesto, pero a nombre de todos declinó la invitación, como era procedente. Lizbeth les trajo las copas con el jugo de naranja y Sebastián sirvió el champán en éstas. Enriqueta invitó personalmente a la aeromoza, pero ella se abstuvo, pues las reglas no lo permitían. El joven animó a su dama para que hiciera el brindis: ‒ ¡Brindo porque esta aventura nos una cada día más y porque encuentres en México todo lo que has soñado! Salud. Las copas y las manos se tocaron suavemente y las bocas apuraron el líquido amarillo de las mimosas. Sebastián levantó su copa y habló muy quedo, cerca del rostro de la bella mujer sentada a su derecha: “¿Piensas que nos hayan creído? En verdad, cuando vi al copiloto acercarse pensé que nos iba a llamar la atención…” Enriqueta le calmó: “Quizás hayan dudado al principio, pero no tiene fundamento lógico la duda, pues ambos somos mayores de edad, ¿por qué son tan fuertes los estereotipos sociales? Pero además ‒dijo en tono de broma‒, se ha probado hoy que las damas tienen mayor credibilidad que los caballeros en el mundo real.”
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Durante el resto del viaje mantuvieron la apariencia de recién casados. No tenían que fingir, pues dentro de la realidad interior de ambos, el viaje tenía el mismo disfrute sensual que una luna de miel, pero también algo más profundo, que residía en la identificación espiritual alcanzada al superar juntos los obstáculos para alcanzar un objetivo común. Quince minutos antes del aterrizaje se encendieron las señales luminosas y se produjo la llamada en altavoz para ajustar los cinturones de seguridad. Para entonces ya habían terminado la botella de champán y estaban alegres. Justo a tiempo llenaron los formularios aduanales establecidos, pues ya el avión tocaba pista con una exactitud impecable y comenzaba su recorrido por las calles de rodaje hasta la plataforma para acoplarse con precisión a la pasarela de la terminal. Allí la tripulación los despidió, deseándoles una feliz estancia en el Aeropuerto Internacional de Miami. La primera impresión de Sebastián al observar la enormidad del aeropuerto, fue una sensación de pequeñez, de haberse perdido como una hormiga extraviada en aquel laberinto interminable de concreto y acero, donde los pasos que daba eran acompañados y vigilados por miles de artilugios técnicos sofisticados que le medían el tranco y ponderaban sus actos. Algún tiempo antes de la fecha de llegada de los jóvenes, se había inaugurado una nueva terminal para duplicar la capacidad operativa del aeropuerto, lo cual implicó la construcción de un complejo y extenso sistema de elevadores, trenes y esteras para el trasiego de los equipajes y el flujo de los pasajeros, que provocaba en
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los recién llegados sensaciones similares a las experimentadas por el joven hondureño. La distancia desde la salida del elevador que tomaron en el punto de acople con la pasarela, hasta la sala de los controles aduanales y migratorios les pareció interminable. Enriqueta había viajado a Miami con anterioridad, pero nunca lo había hecho por la nueva terminal. Llegaron al mostrador de inmigración correspondiente a los pasajeros en tránsito hacia otros destinos, donde los esperaba un oficial alto, trigueño y con un fino bigote, que los examinaba de arriba abajo con una expresión adusta y una mirada penetrante e inquisitiva, como si tuvieran el cartel de terroristas internacionales en la frente: “Papers, please!”, dijo, deteniendo su mirada un poco más de tiempo en el rostro de Enriqueta. Ella, que conocía el terreno, le dirigió una sonrisa y preguntó: “Can we speak spanish, please?” El semblante del uniformado se dulcificó un tanto, pero no completamente. “Por supuesto, muéstrenme sus documentos, por favor”. Sebastián extendió los pasaportes y los formularios, explicando al mismo tiempo que iban de tránsito hacia Ciudad México. El hombre examinó cuidadosamente los documentos y encontró todo en regla, pero preguntó, mirando a Enriqueta: “¿Cuál es el motivo de su viaje a México?” Sebastián intervino rápidamente para explicar que eran estudiantes de Historia y participarían en un Congreso en la capital mexicana. El funcionario comprobó que no había otras personas en la fila y decidió seguir haciendo preguntas para distraerse un poco y de paso recrear la mirada en el paisaje de la linda hondureña. Después de todo, la madrugada sería bien larga y
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aburrida, no terminaría su turno hasta la mañana siguiente, y el supervisor andaba por otro salón. Les dijo: “¿Historiadores hondureños, no? Pues bien, voy a comprobar si es cierto, les haré una pregunta.” Sebastián ya estaba un poco picado por la petulancia del agente, pero Enriqueta le hizo un gesto pidiéndole calma. “¿Conocen ustedes el nombre de un mulato cubano que ostentó el grado de General de División del Ejército de Honduras en 1883 y fue comandante de la región portuaria Cortés y Omoa durante el gobierno del Presidente Luis Bográn?” Sebastián y Enriqueta se quedaron callados, pensando en las posibles respuestas. No eran expertos en la historia republicana de Honduras, su pasión se centraba en el estudio de las civilizaciones de los pueblos originarios y en el período colonial. Quizás les repugnaban los vericuetos del devenir histórico de los estados centroamericanos, con sus giros alternos de alianzas y divisiones, guerras civiles y fratricidas entre pueblos que debían tratarse como hermanos. Preferían ir a las raíces, a los hombres que tomaron la savia del Espíritu de la Creación en las selvas vírgenes y construyeron las maravillas grandiosas que fueron aplastadas después por la cruel ambición de oro y riquezas de los europeos. El agente se complació con el silencio dubitativo de los jóvenes y aprovechó la ocasión para escucharse a sí mismo dando una lección de historia. “Les diré que ese mulato cubano es el Héroe Militar más grande que registra la historia de la isla, Antonio de la Caridad Maceo y Grajales, quien derrotó en el campo de batalla a los mejores generales
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del Ejército español en la segunda mitad del siglo XIX, un hombre que tenía en su cuerpo las cicatrices de 23 heridas de guerra”. ‒Pues le damos gracias por la clase de historia, señor cubano, pues supongo que lo será… ‒dijo Sebastián‒. Pero nuestro perfil es el estudio de las culturas prehispánicas. ‒García, me llamo Luis García, para servirle a usted y a Dios, no se moleste por mi perorata; efectivamente, soy cubano nacionalizado estadounidense, pero admiro a los estudiosos de la historia como usted y la belleza que le acompaña, le recomiendo un recorrido por el mar de la ruta maya, es fantástico, el año pasado hice un tour con mi familia. El área cercana a Cancún ¡es inigualable! Les deseo una feliz estancia, como son pasajeros en tránsito les aconsejo que tomen el tren interno para trasladarse a la terminal de salidas de American Airlines y allí sigan las señales del destino Ciudad México. Enriqueta se adelantó a Sebastián en la respuesta, pues temía que éste fuera a desentonar con algún comentario desagradable ante la locuacidad impertinente y el piropo del cubano: ‒Gracias, señor Luis, tendremos en cuenta su consejo, ¡Viva Cuba Libre! ¿No era así el grito de Maceo? ‒ ¡Cómo no, señora, y también de los cubanos de hoy! ¡Viva Honduras! A pesar de la explicación de García, la pareja tuvo que preguntar más adelante a otro agente para encontrar la ruta correcta hacia el transportador interno que los llevaría a la salida de American Airlines. ‒Hasta ahora no hemos practicado el inglés ‒notó
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Sebastián‒. ‒Miami es una ciudad bilingüe, además, el aeropuerto es escala para muchos destinos de la América de habla hispana –le dijo Enriqueta‒. Pero debemos tratar de comunicarnos en inglés, sería un buen entrenamiento para el futuro. Ambos siguieron el camino indicado hasta la estación donde debían abordar el transportador. Sebastián estaba maravillado por la amplitud de los salones, la belleza de la arquitectura y el nivel de automatización de la terminal. Intercambiaba impresiones con Enriqueta, quien le explicaba los detalles como conocedora del lugar. Ella le explicó que American Airlines era una de las mayores compañías aéreas del mundo, aunque después de la última crisis de liquidez se habían visto obligados a reducir el personal y los servicios estaban afectados. Subieron en la escalera mecánica hasta la planta superior. Cuando llegaron a la estación había un grupo de personas esperando, pero enseguida llegó el tren, abrió automáticamente las puertas y todos se acomodaron. El vehículo partió con una rapidez increíble y el joven comentó: “Esto se parece al recorrido de los trenes subterráneos que he visto en las películas, sin embargo, estamos en una planta alta”. ‒Así es ‒dijo Enriqueta‒. Tuvimos que subir y después tendremos que bajar una planta para acceder a los mostradores de chequeo. El transportador se detuvo y en la pantalla apareció la señal D2. Los jóvenes descendieron del tren y se dirigieron a la Terminal D para chequear y abordar el vuelo
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hacia Ciudad México. Se colocaron en la fila de uno de los mostradores. La azafata comprobó que llevaban boletos de primera clase y les dijo: “¿Alguna preferencia?” Enriqueta solicitó que les asignaran los asientos de la primera fila, para recordar los buenos momentos que pasaron en el vuelo desde Tegucigalpa. La empleada satisfizo el requerimiento, les entregó los boletos y el pase a bordo: “Tienen aún dos horas para abordar el vuelo, disfruten su estancia en la terminal”, les dijo. Enriqueta tenía la intención de comprar puros cubanos para regalárselos a su padre. Se dirigieron a la tienda “Duty Free” con ese objetivo y observaron en las vidrieras diferentes tipos y marcas de “habanos” que no tenían nada que ver con La Habana: Cohíbas hechos en Santo Domingo, Montecristos de Puerto Rico, o en Centroamérica o incluso en Tampa o Miami. Sebastián le explicó sobre el embargo que limita la entrada de productos cubanos a Estados Unidos y le alertó sobre las falsificaciones: “El único distribuidor exclusivo de los auténticos tabacos cubanos es la firma Habanos S.A. radicada en Ciudad México: si vamos allá, podemos comprarlos, no tenemos necesidad de exponernos a un posible fraude”, le dijo. Cuando salían de la tienda, les abordó un curioso personaje. Era un hombre mayor, vestido decentemente, aunque algo pasado de moda, que desentonaba dentro de un antiguo traje gris, tocado con un sombrero panamá. ‒Con el mayor respeto a la dama y al caballero, creo que ustedes procuran adquirir puros cubanos, y esa es mi especialidad, me presento: Alcides Robaina, heredero “per falangum causa” de las famosas Vegas Robaina de la región
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de Vuelta Abajo en Pinar del Río, hacienda respetada incluso por la confiscación comunista‒. El sujeto hizo una reverencia y se descubrió, dejando ver una calva brillante como bola de billar, que contrastaba con las cejas y el bigote negros bien tupidos. ‒ ¿Qué significa eso de “falangum causa”? ‒le preguntó Sebastián, intrigado por la inusual expresión‒. ‒Es un término jurídico procedente del Derecho Romano más rancio y primigenio y que ampara mi licencia profesional ‒dijo‒. Para su conocimiento, joven, yo no acepto esa ley que aquí se llama “embargo” y el gobierno cubano designa como “bloqueo”. Soy un hombre de negocios independiente que facilita el contacto directo y libre entre los dos pueblos para que pueda disfrutarse en esta gran nación el aroma del tabaco cubano, que ha sido apreciado por todos los extranjeros desde hace más de 500 años, cuando el Gran Almirante descubrió “la tierra más hermosa que ojos humanos vieran”, [esa es mi isla, aunque los dominicanos quieren robarse la famosa frasecita de Colón arguyendo oscuros testimonios]. El gran genovés aspiró el humo del primer habano del que se tenga constancia en la historia universal, lo cual aparece en el original de su Diario, conservado en el Archivo de Indias de Sevilla, he dicho. –Y terminó su discurso alzando el brazo derecho con gesto untuoso. Enriqueta y Sebastián comprendieron enseguida que el hombre era un traficante ilegal, pero encontraron divertido el discurso grandilocuente y la apariencia excéntrica del tal Alcides. Sin más ceremonias ni permisos, el pretendido Robaina abrió una maleta y les mostró varias



58 ~ Hector Ibarra



cajas de puros cubanos, que tenían las vitolas, los sellos y los membretes oficiales de las marcas más reconocidas: Cohiba, Montecristo, H Upmann, Partagás, etc. Y no podía faltar, por supuesto, aquella de la cual reclamaba patronazgo: “Vegas Robaina”. Sebastián tomó una caja, la examinó y le dijo: “Si me deja abrirla y fumarme un puro, es posible que le compre una caja”. Alcides no se molestó por la propuesta, simplemente preguntó de qué país procedían y cuál era su destino. “De Honduras, y vamos a México”, dijo Enriqueta. “Pues no poder complacer a Honduras, hondamente lo siento, pues me repele la injusta desconfianza de acá el señor. Pero sé que ustedes son jóvenes historiadores en tránsito hacia un importante congreso en la capital mexicana, y allí podrán adquirir los habanos “oficiales” que el gobierno comunista vende a todos los países menos a éste, no obstante, les haré un obsequio que será, además, una prueba.” Sacó del bolsillo un habano de la marca “Romeo y Julieta” en su envase metálico sellado, y se lo entregó a Sebastián. “Cuando llegue a Ciudad México, si gusta de hacerlo, concurra a la Casa del Habano en la Calle Santa Fe #94, Colonia La Fe, Delegación Álvaro Obregón, compre un puro similar a éste y compárelos, por favor. Si no le halla diferencia alguna, cuando regrese encuéntreme en este mismo lugar y podrá ahorrarse el 50% del precio oficial por una caja. Sebastián tomó el tabaco y le agradeció el gesto: “Gracias, pero no le garantizo que volvamos a encontrarnos… A propósito ¿cómo sabe usted que somos
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historiadores?” ‒Pues… tengo un don divino, aunque usted no lo crea, sólo necesito mirar el rostro de las personas para adivinar lo que piensan y lo que harán ‒dijo‒. Por ejemplo, le pronostico que ambos irán a Yucatán y vivirán allí una experiencia inolvidable. ¡Vayan con Dios! Los jóvenes se alejaron, riendo para sus adentros de las ocurrencias del pintoresco personaje. Entraron al amplio pasillo del área comercial, donde presentaban sus ofertas diversas tiendas, bares y restaurantes. En uno de los bares estaban exhibiendo un video musical de Marc Anthony, quien cantaba en español y en inglés algunos de sus mejores éxitos. “¿Te parece bien este «Denny’s show at the airport»?”, preguntó Enriqueta. Sebastián le respondió con otra pregunta jocosa: “¿En tan breve tiempo ya te contagiaste con el «spanglish» de Miami?”. Alegres, entraron y pidieron una mesa. Querían continuar celebrando la preciosa ocasión de disfrutar juntos la plenitud de una relación de pareja que a cada instante parecía más indispensable. La mesera, llamada Raquel, era una mulata exuberante, cubana a todas luces. La falda por encima de la rodilla presentaba la antesala de unos muslos bien formados, presagio de la belleza escondida en las caderas que se movían con gracia al caminar de una mesa a otra. Sebastián no pudo evitar que la mirada se le escapara tras las ondulaciones del rítmico andar de la mujer. “¿Te gusta?” le preguntó Enriqueta, algo amoscada. “Simplemente admiro la belleza femenina por puro placer estético, como se contempla una bella escultura”, respondió el joven, recitando un discursito que tenía preparado de antemano para
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ocasiones como ésta. “Pero te gustó, ¿sí o no?”, insistió la hondureña. “Es una mujer atractiva, que activa el sistema hormonal masculino, por eso la colocan en este lugar, yo puedo admirarla por instinto, pero nunca amarla como te amo a ti…”, le dijo Sebastián, tratando de salir airoso del trance. “¿De veras me quieres tanto?”, inquirió Enriqueta. “En cuerpo y alma”, le contestó, “nuestra relación es plena, no se limita a la sexualidad, de lo contrario no le hubiera planteado al Dr. Labrador que tú me acompañarías en esta aventura, donde no sólo compartimos las afinidades físicas, sino también las intelectuales y las espirituales.” Pronto llegó otra mesera, llamada Carmina, a tomar la orden. Para alivio de Enriqueta, ésta no era tan escultural como Raquel. ‒Las sugerencias de la casa: el daiquirí natural para el caballero y el de frambuesa para la dama –dijo en español neutro, tratando de controlar el acento cubano sin conseguirlo‒. ‒ ¿Hay peligro de embriaguez? Tomamos champán durante el vuelo hasta acá… Dicen que el ron cubano es fuerte… ‒expresó Enriqueta‒. ‒ ¿De dónde proceden? –preguntó Carmina‒. ‒De Tegucigalpa ‒contestó Sebastián‒. ‒Pues nada, en algo más de una hora de vuelo no hay mucho tiempo para abusar de la champaña; creo que con una o dos copas no se les “cruzarán los cables” ‒dijo la mesera, guiñando los ojos con una sonrisa pícara–. En un santiamén, aparecieron los daiquirís servidos en dos grandes copas llenas de la exquisita bebida en el punto preciso de congelación, cuando el hielo frappé bien batido
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convierte en una crema espesa la mezcla del ron con el jugo de limón y el azúcar. Los jóvenes brindaron a la salud de ambos y al éxito del viaje, y luego disfrutaron en silencio de la tradicional bebida cubana. Raquel se acercó a la mesa y preguntó: “¿Todo está bien?”. “Por supuesto”, contestó a dúo la pareja. “¿Conocen ustedes la historia del daiquirí?”. Y sin esperar respuesta, les contó que las tropas estadounidenses que ayudaron a los cubanos en la Guerra de Independencia contra España, desembarcaron por una playa llamada Daiquirí, al este de la ciudad de Santiago de Cuba, en junio de 1898. Los combatientes del Ejercito Libertador cubano acostumbraban a consumir una mezcla de ron blanco y jugo de limón endulzado con miel de abejas silvestres a la que llamaban “canchánchara”. Un ingeniero norteamericano tuvo la iniciativa de preparar aquella bebida con hielo triturado en una máquina especial diseñada al efecto, y bautizó el trago con el nombre de la playa, en honor a las acciones bélicas que terminaron con la dominación española en América. En las primeras décadas del siglo XX el cóctel se fue perfeccionando cada vez más, hasta adquirir la deliciosa forma actual. Los jóvenes agradecieron a la improvisada historiadora la amena charla, pagaron la cuenta y se despidieron de las dos cubanas. Querían seguir mirando los diferentes sitios comerciales que abundaban en la terminal aérea. Caminaron entre grupos de personas de diferentes razas y colores, constatando el carácter cosmopolita de la urbe floridana. Poco antes de las 19:00 horas se dirigieron a la salida 19, que era la prevista para el vuelo a Ciudad México. Después de chequear los boletos a la entrada de la



62 ~ Hector Ibarra



pasarela, accedieron al Boeing 767 que los llevaría a la capital mexicana, buscaron sus asientos en la primera fila y los ocuparon. Enriqueta dejó reposar la cabeza en el hombro de Sebastián, cansada por toda la actividad del día y se adormeció durante unos minutos, hasta que los motores del avión se pusieron en marcha. Ambos jóvenes se prepararon para el despegue, comprobando la sujeción de los cinturones de seguridad y la posición de los asientos. Cuando el avión estabilizó la altura de vuelo, volvieron a quedarse dormidos. Una vez en el aire comenzó la actividad de las aeromozas para distribuir el buffet y las bebidas. Desplazaban los carritos por los pasillos, ofreciendo a los pasajeros la posibilidad de escoger diversos platillos: pollo o filete, acompañados con verduras, un pedazo de queso gruyere, y de postre un pastel de chocolate. El trasiego del buffet despertó a los jóvenes. Decidieron tomar vino, ella del blanco y él del tinto, además de sendos vasos de agua mineral para acompañar los platillos que escogió cada uno: Enriqueta prefirió la carne blanca y Sebastián la roja, de acuerdo con el tipo de vino, como indican las normas de la buena mesa. En breves instantes, la aeromoza Adriana colocó con destreza las bandejas con la comida en los soportes al efecto, incluyendo las guarniciones, ensaladas y aderezos. Ellos alzaron las copas y brindaron por su amor y por la ocasión especial de compartir juntos este viaje que la vida les ha proporcionado. De repente, escucharon un aplauso y una voz que dijo “¡Brindo yo también por la felicidad de una pareja tan hermosa!” Asombrados, miraron hacia el asiento trasero y descubrieron que la felicitación venía de un
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señor de mediana edad, quizás algo pasado de peso, con aspecto bonachón. El cabello blanco hacía contraste con su piel morena y usaba un par de espejuelos de gruesos cristales que delataban su miopía, aunque dejaban traslucir unas pupilas negras y penetrantes. ‒Disculpen la intromisión en el idilio, pero al verles no pude resistir la tentación de bendecirles, después de todo, ya conocía de ustedes, aunque pasé inadvertido ante sus miradas en la terminal. ‒Gracias por sus palabras, señor… ‒dijo Enriqueta. ‒Atanasio Fernández, para servirles. Yo presencié la conversación que ustedes tuvieron en la tienda Duty Free con ese farsante de Alcides Robaina, que en verdad nada tiene que ver con el famoso veguero cubano del mismo apellido. También soy oriundo de Cuba y amante de la historia, y aunque no soy joven, me inscribí en el Congreso por pura afición y por el placer de visitar la entrañable tierra mexicana nuevamente. ‒Es un placer conocerle, señor Fernández ‒dijo Sebastián‒. Espero que podamos verle en el evento. Nosotros visitamos a México por vez primera. En aquel momento, desde el altavoz se escuchó el anuncio de que en veinte minutos la nave aterrizaría en el Aeropuerto Internacional Benito Juárez. Desde las ventanillas podía observarse una espléndida vista nocturna de la ciudad, profusamente iluminada, y Atanasio Fernández comenzó a hacer de cicerone sin que nadie lo mandara, explicando a la pareja algunas locaciones importantes: ‒Allá pueden ver la torre del World Trade Center México, en su tope se encuentra el restaurante giratorio
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mayor del mundo. Aquellas torres son los hoteles colindantes al bosque de Chapultepec, donde se encuentra el famoso castillo y el monumento a los Niños Héroes, cadetes que ofrendaron sus vidas en la guerra contra la invasión norteamericana en 1847, allí se inicia el Paseo de la Reforma, esa imponente vía que ahora vemos en todo el esplendor de la iluminación, con sus bellas glorietas monumentales. Ella desemboca allá, en la Plaza Mayor o Plaza de la Constitución, conocida popularmente como «El Zócalo», donde se puede apreciar la Catedral Metropolitana, el área del Templo Mayor o la Gran Pirámide y el Palacio Nacional. Pero espero que tengan tiempo entre las sesiones de trabajo para conocer mejor los sitios turísticos más importantes de esta enorme y bella ciudad. ‒Es algo que deseamos, por supuesto, pero sobre todo nos interesan los sitios relacionados con las culturas prehispánicas, que es nuestra especialidad –dijo Enriqueta‒. ‒Pues si ese es vuestro interés, les recomiendo visitar el Templo Mayor y su Museo, así como el Museo Nacional de Antropología e Historia, que se encuentra en el barrio de Polanco, en la Delegación Miguel Hidalgo –explicó el locuaz cubano‒. Mientras transcurría la conversación, la aeronave entraba al procedimiento de aterrizaje y tocaba pista suavemente para dirigirse después por la calle de rodaje hacia el Edificio Internacional de la Terminal 1. Allí se acopló con la pasarela designada en la Sala Norte, salida 52. Los pasajeros se encaminaron rápidamente para cumplir con los trámites migratorios y aduanales, los cuales se desenvolvieron con rapidez. Después de recoger el equipaje, salieron
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hacia la sala de recepción, donde una multitud abigarrada y bulliciosa, que portaba diversos carteles con nombres propios y comerciales, se esforzaba en identificar a las personas que debían recibir. Ansiosos y desorientados, miraban en derredor buscando al comité de recepción, hasta que vieron a una muchacha de unos veinte años que portaba un cartel con la inscripción en rojo: “CONGRESO JUVENIL DE HISTORIA”. De inmediato se dirigieron hacia donde estaba la joven, abriéndose paso dentro de aquel maremágnum de cuerpos. Al lado de la muchacha estaba un joven alto que portaba una carpeta azul. ‒Venimos para el Congreso ‒le dijo Sebastián‒. ‒ ¡Bienvenidos sean! Nazario Aguilar, para servirles. Soy el coordinador del comité de recepción, ustedes vienen… ‒De Honduras ‒se adelantó Sebastián‒. Cursamos hacia acá un mensaje solicitando que nos coordinaran alojamiento en un hotel cómodo de tres o cuatro estrellas, pero principalmente en los alrededores de la sede del evento… ‒Efectivamente, señor… Gutiérrez ‒dijo el coordinador, mientras consultaba en la carpeta azul‒. Bien, aquí tenemos ese mensaje, pero… mi pregunta es si la señorita… ‒Enriqueta González –dijo rápidamente la resuelta hondureña‒, estoy registrada como participante independiente, no obstante, queremos alojarnos en el mismo hotel, aunque en habitaciones separadas. ‒Entiendo… entiendo ‒dijo Nazario, esbozando una sonrisa perspicaz‒. Puedo recomendarles un hotel cercano al centro histórico de la ciudad, existen tres o cuatro con las características apropiadas según vuestros
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requerimientos, pero me parece que el más indicado es el Hotel María Cristina, en la Zona Rosa, contiguo a la Casa Museo de Venustiano Carranza, puesto que es más pequeño y acogedor, digamos, un ambiente más… íntimo y familiar que los otros. Además, la comida es excelente, señorita González. ‒Gracias por su comprensión, Nazario ‒dijo la joven con soltura‒. Aceptamos su propuesta. Nazario les indicó que el Hotel María Cristina quedaba cerca del Paseo de la Reforma y del sitio de estacionamiento de los camiones [autobuses] al servicio de los delegados del Congreso. La pareja se unió a un grupo de participantes que también tomaría uno de los camiones designados para conducirles al centro de la ciudad. En el trayecto hacia el estacionamiento pudieron observar los diversos tipos humanos que se aglomeraban a esperar a los turistas que arribaban. Buscavidas, taxistas independientes, damas de vida alegre, fotógrafos ambulantes, intérpretes y guías turísticos informales. Y más allá, en las áreas más apartadas, podían encontrarse aún gentes con ocupaciones más oscuras. Algunos minutos después, el mismo Nazario condujo al grupo hacia el autobús que los llevaría hacia su nuevo destino. ‒ ¡Las damas primero, por favor! ‒exclamó el coordinador‒. El conductor del camión abrió la puerta delantera del vehículo y después descendió para liberar la portezuela del compartimiento de equipajes. Mientras Sebastián colocaba las maletas en el lugar establecido, Enriqueta subió con agilidad y tomó asiento en la primera fila, reservando



EspÍritu Ascendente ~ 67



el contiguo para su compañero, a pesar de las protestas de una argentina, delgada y de pocas gracias, que pretendía ocuparlo antes. La hondureña hizo como que no entendía la jerga rioplatense, y mantuvo su lujosa cartera Prada en el puesto reservado. Media hora después de la medianoche del martes 13 de marzo de 2012, todos los pasajeros habían subido al camión. Nazario ocupó el puesto contiguo al chofer, tomó un megáfono con la mano derecha y explicó el itinerario a seguir. El vehículo se encaminaría primero hacia los hoteles del centro de la ciudad, para dejar allí a los pasajeros que habían reservado en ellos y al final llegaría al Hotel María Cristina, donde estacionaría hasta el día siguiente, puesto que el miércoles continuarían llegando delegados de otros lugares. El coordinador recomendó además que aprovecharan el día previo a la apertura del Congreso y se enrolaran en las excursiones turísticas disponibles para conocer la ciudad. Especificó que podían localizarlo personalmente en el lobby del Hotel María Cristina para cualquier información adicional que necesitaran. Las luces interiores del camión se apagaron para permitir a los pasajeros presenciar el espectáculo que ofrecía el recorrido desde el aeropuerto a la ciudad. El camión tomó por una avenida amplia llamada Fray Servando Teresa de Mier, que desemboca a un lado del centro de la ciudad. A los 20 minutos de la salida de la Terminal 1, ya estaban conectados con el centro de la ciudad, en el inicio del Paseo de la Reforma. Observaron al pasar la majestuosa torre del Hotel Crowne Plaza, una instalación de cinco estrellas de gran hermosura arquitectónica. Los jóvenes pudieron
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apreciar la belleza y amplitud de la célebre avenida mexicana, poseedora de una rica historia que comenzó en el siglo XIX, durante el frustrado imperio de Maximiliano de Austria. En ambos lados se observaban edificios espléndidos, y en el centro las bellas glorietas que acentúan la elegancia del Paseo. En primer lugar observaron la glorieta de Colón, dedicada al Gran Almirante descubridor de las Américas. Después pasaron frente a la que recuerda a Cuauhtémoc, el último emperador azteca; y por último llegaron a la que alberga el fastuoso Monumento a la Independencia, conocida popularmente como la Glorieta del Ángel, por la imagen alada de la victoria que soporta la enorme columna. Allí el camión tomó a la derecha, para subir por la Avenida Río Tíber hasta la Avenida Río Lerma, se incorporó a ésta y unas cuadras más adelante encontraron a mano derecha el edificio del Hotel María Cristina. A pesar de lo avanzado de la hora la pareja apreció con gusto la peculiar fusión del estilo colonial y contemporáneo reinante en la instalación. El toque distintivo de las madreselvas alrededor de la portada les impresionó agradablemente, pues ambos estimaban la introducción de elementos naturales en el diseño arquitectónico y repelían las frías estructuras metálicas postmodernas. Nazario continuó con el camión hasta el aparcadero y los dejó solos en la entrada. Rápidamente, el personal de recepción se ocupó de las maletas y les condujo a la carpeta. Sebastián suponía que el coordinador había tramitado oportunamente la solicitud de dos habitaciones simples contiguas, mas no era así. El encargado de la carpeta se deshizo en disculpas
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y les dijo que al día siguiente podría satisfacer la demanda, pero que, por aquella noche, tendrían que ocupar una habitación doble. El inconveniente –que para ellos no lo era, por razones obvias‒ fue pasado por alto de buen grado. Las ansias escondidas de intimidad entre ambos pugnaban por estallar en cada contacto ocasional. El asistente de turno los condujo a la habitación 102 del primer piso, donde tuvo lugar el acostumbrado ritual de presentación del aposento, la información sobre los servicios que el Hotel ofrece y la entrega de la consabida propina al asistente; todo ello terminó pasadas las dos de la madrugada. A esa hora ya podían exclamar la manida frase de ¡Al fin solos! Y seguir la tradición de novelas y filmes románticos, que refieren después los transportes amorosos de los cónyuges en las noches de luna de miel. Sólo que Enriqueta, como es sabido, no estaba dispuesta para tales transportes según los cánones usuales. Ella entró primero a bañarse, pero dejó la puerta abierta, y tras la mampara de cristal de la bañera se adivinaba la silueta de su cuerpo desnudo. Sebastián simplemente pensó en admirarla de lejos “por puro placer estético” [la misma frase preelaborada que había utilizado en otras ocasiones]. Observaba la belleza en completa paz, sin intenciones de romper la quietud del momento y de movilizar sus potencias hacia un propósito determinado. El rocío del agua sobre la piel tersa de la mujer, las gotas que se deslizaban por sus senos y por su vientre, guiadas por sus manos finas, todo aquello tenía un compás musical, como una melodía desencadenada de los tabúes y los prejuicios sembrados en un pasado remoto. El joven sentía como si el agua que
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regaba el cuerpo de la amada cayera sobre su propio cuerpo, lavando su espíritu de toda impureza, porque ya no se concebía para sí mismo, sino que se daba a ella en una entrega total, siguiendo el ritmo mágico de la gracia de sus movimientos, y el claroscuro de la esbelta silueta tras la mampara humedecida. Enriqueta, por su parte, estaba ausente del mundo en aquel instante. Dejaba relajar su cuerpo y su mente bajo la corriente de agua, sin percatarse de la presencia del hombre. Lo vio al abrir la puerta corrediza para salir de la bañera, pensó por un momento en decirle algo, pero al notar la paz en la mirada penetrante de los ojos negros del amado decidió que aquel momento debía vivirse en silencio. Sebastián tomó una gran toalla blanca y rodeó con ella y con sus brazos el cuerpo desnudo de la mujer. Las bocas de ambos se unieron y el aliento vital que los animaba desde la creación se fundió en uno solo, haciendo de ellos un solo cuerpo y un solo espíritu. Sin que fuera programado por ninguno de ellos, el momento devino en un sacramento de purificación de la unión entre dos personas que han iniciado en libertad la aventura luminosa del amor compartido. Así estuvieron callados durante ese lapso misterioso donde el tiempo se detuvo para ellos, hasta que Sebastián volvió a la realidad y comprendió que ambos tenían que descansar para iniciar relajados las actividades del siguiente día. Ella salió del baño con una bata de felpa blanca por encima, y él entró en éste para bañarse y lavarse los dientes. Cuando salió hacia la alcoba, encontró a Enriqueta casi dormida, pero ella le hizo una seña con el dedo y
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murmuró muy quedo: “Sobra espacio aquí…” Ambos se anudaron en un solo abrazo sobre la cama con los rostros juntos, sintiendo la respiración el uno del otro, y después de un beso y un “te amo”, sus cuerpos colapsaron en un sueño profundo. La mañana siguiente, Enriqueta despertó después del mediodía, aprisionada entre los muslos y las piernas de Sebastián, quien la enlazaba por la espalda, aún dormido, con el rostro sobre el hombro derecho de ella. Estiró su mano para hacerle cosquillas en el costado con las uñas y sacarlo de los brazos de Morfeo. Después de todo era sólo en sus brazos donde debía estar. El despertar destapó sus ansias de hembra, que habían surgido durante la madrugada, iluminadas por la luz de la luna creciente. Florecía para ella un nuevo ciclo, bajo el impulso de una ola de estrógenos. Bostezando, Sebastián se estiró cuan largo era, y medio dormido aún, depositó un beso leve en el hombro de ella y le preguntó la hora. Cuando supo que eran las doce pasadas, saltó de la cama para dirigirse al baño: ‒ ¡Se nos hace tarde! Voy a ducharme en dos minutos ‒dijo‒. En el camino hacia la bañera fue dejando las ropas, y atravesó desnudo el dintel de las mamparas de cristal, se detuvo bajo la ducha y abrió al máximo las llaves, dejando que el torrente de agua tibia rodara por su cuerpo. De repente, sintió el contacto de unos senos erguidos que se apretaban contra su espalda, y de unos brazos locos que rodeaban su cintura, despertando la virilidad contenida hasta entonces. Enriqueta lo había seguido en silencio hasta la bañera y le acompañaba en el goce de sentir la piel
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desnuda empapada por la aspersión del agua, la cual no apagaba el fuego del deseo, sino lo hacía crecer. Sin pensarlo se dio vuelta, afincó su espalda contra la pared, alzó el cuerpo de ella, sosteniéndolo con la fuerza de los brazos y de las manos unidas bajo los glúteos macizos y los muslos abiertos de la hembra, que cedía todas sus oquedades a la penetración lenta y ardiente de la carne endurecida del varón. Las oscilaciones de los cuerpos bajo el rocío del agua provocaron estremecimientos y temblores de una frecuencia desconocida por ellos hasta entonces. Concentrados en los arpegios increíbles de aquella sinfonía apasionada, no necesitaron hablar. El enlace entre ellos se estableció a través de todos los poros de la piel de ambos, logrando una completa armonía. Y en el momento del clímax simultáneo, ambos sintieron que sus almas se desprendían de los cuerpos para trascender hacia una dimensión de resonancias desconocidas. Quedaron enlazados todavía unos minutos en silencio, experimentando una paz inefable. No compartieron en palabras aquella experiencia maravillosa hasta algún tiempo después, quizás porque necesitaban meditar profundamente en ella y explorar las fibras más íntimas de los espíritus de ambos. Terminaron de arreglarse para salir: estaban hambrientos como lobos después del episodio matinal: ‒ ¿Dónde tomaremos nuestro primer alimento en Ciudad México? ‒preguntó Enriqueta‒. Sebastián le explicó que le habían recomendado especialmente los restaurantes de la sección segunda de Chapultepec: el del lago, el Meridian y la cafetería del parque. Acordaron dirigirse a la carpeta para consultar y al
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final decidieron dirigirse al Meridian. Solicitaron un taxi que no se hizo esperar y tomaron por el Paseo de la Reforma hacia Chapultepec. El chofer era un hombre locuaz, de edad madura, que usaba espejuelos oscuros y una gorra amarilla del club de fútbol “América”. Rápidamente inició la conversación: ‒Permítanme presentarme: Guillermo Heredia, para servirles no sólo al volante, sino también como orientador y guía en esta jungla de concreto y acero que tiene espacios verdes como el que ustedes visitarán. ‒Gracias, señor Heredia, muy amable –dijeron a dúo los jóvenes, después de intercambiar miradas divertidas‒. ‒Pues les diré que han tenido buen gusto al elegir el sitio. En ocasiones he podido llevar a mis hijos para que remen en el lago y visiten el Museo de Historia Natural. Se puede pasar allí un rato muy agradable. El vehículo transitaba sin prisas dentro del tráfico aún fluido de la mañana. ‒A la derecha pueden observar el edificio de la embajada de los Estados Unidos y del otro lado de la acera se encuentra el hotel María Isabel Sheraton ‒comentó Heredia‒. A medida que avanzaban por la bella avenida, el verdor comenzaba a dominar el paisaje. Disfrutaron de la vista que les ofrecía el bosque de Chapultepec y el Castillo homónimo. El chofer continuaba haciendo referencias a los sitios por los que cruzaban: “Frente al bosque pueden ustedes observar a mano derecha el Museo Rufino Tamayo, dedicado al arte contemporáneo, y un poco después el Museo de Antropología e Historia”. Heredia mantenía
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una velocidad moderada, algo que en ocasiones provocaba la impaciencia de otros conductores que transitaban con premura. “La humanidad cada día se vuelve más impaciente”, comentó. Siguieron transitando por Reforma y cruzaron la avenida Chivatito y la entrada al Auditorio Nacional, lugar que los jóvenes conocían por haber disfrutado, a través de la televisión, de los conciertos de varios músicos de fama internacional. Pronto llegaron a una glorieta donde ondeaba al viento la enseña nacional mexicana. Allí torcieron a la izquierda para tomar el Anillo Periférico de la ciudad y unos minutos después accedieron a una carretera más estrecha que los llevó a la segunda sección del Bosque de Chapultepec. A lo lejos, vislumbraron el perfil de una montaña rusa que cortaba el espacio como una figura fantasmal. Sebastián meditó en la paradoja de que los milenarios lagos dentro del bosque, lugar idóneo para el retiro natural y el aislamiento, soportaran el cerco de las edificaciones creadas por la tecnología moderna, carceleras implacables de la virgen naturaleza. Guillermo Heredia detuvo precisamente el auto frente a una de estas modernas construcciones, la cual les presentó: ‒Éste es el restaurante Meridian, que lo disfruten ‒dijo, alzando con la mano derecha su gorra amarilla‒. Sebastián pagó el importe de la carrera y le agradeció por sus explicaciones. Gracias a la generosidad del señor González, los jóvenes podían disfrutar con cierta amplitud de las bondades de la buena mesa durante el tour, además de sufragar los gastos de alojamiento y transporte.
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En el Meridian los recibió una mesera uniformada que llevaba una pañoleta de colores. Ella les preguntó si preferían sentarse dentro de la instalación o en el área exterior frente al lago. Escogieron esta última opción. Podían observar el vuelo de los patos, y en el medio del lago una estructura tubular que les llamó la atención: era una fuente musical que se iluminaba por las noches, ofreciendo un hermoso espectáculo en el que la intensidad de las luces y el flujo del agua estaban sincronizados con el ritmo de la música. Pronto llegaron a tomarles la orden. Tal vez era demasiado tarde para un desayuno, pero ellos traían la idea fija de algunos platillos mexicanos típicos que se suelen ordenar a primera hora: los huevos rancheros y los huevos al albañil. Los primeros se servían con frijoles refritos y totopos, los segundos venían en una pequeña cazuela de barro con frijoles de la olla y chicharrones. Pidieron uno de cada tipo, para compartir los sabores entre ambos, y además ordenaron las frutas, el jugo de naranja, las tortillas y el café. Mientras esperaban por el servicio, la pareja contemplaba absorta y en silencio la belleza del lago. Se sentían a gusto en aquel lugar y se preguntaban si había algo semejante en la tierra natal. Desde luego, las condiciones de ambos países eran muy diferentes, cada nación refleja su presencia según el desarrollo económico alcanzado, y era indiscutible que Ciudad México se había convertido en una de las principales urbes a nivel mundial. Pronto el mesero trajo el pedido y además una canasta de pan dulce. ‒Esta es nuestra primera ocasión de compartir alimentos en México ‒dijo Enriqueta‒.
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‒Cierto es ‒respondió Sebastián‒. Y quiero dar gracias a la Vida por disfrutar de esta ocasión, pues nuestros caminos se cruzaron en el momento preciso que necesitábamos el uno del otro para vencer juntos la adversidad. ‒Yo también, amado mío, tengo que agradecerte mucho: por hacerme mujer a plenitud y por dejarme compartir tu vida ‒replicó la joven‒. Quisiera explicarte lo que sentí hoy en la mañana. El panal de miel de sus ojos destiló una lágrima de emoción feliz: ‒No sé si encuentre las palabras adecuadas para expresar lo que sentí. ‒Yo creo que no hay palabras que describan con entera justicia esa experiencia única que nos embargó a los dos ‒contestó Sebastián‒. ‒No me tildes de loca ‒continuó la joven‒, pero mientras sentía la explosión del orgasmo parecía que mi espíritu se desprendía de mi cuerpo. Volaba envuelta en una luz brillante, y podía ver desde lo alto nuestro anterior abrazo de anoche antes de dormir. Jamás pensé que podría vivir un cúmulo de sensaciones tan intensas simultáneamente, ¿cómo poder explicarlo? ‒Me alegro de que tomaras la iniciativa de platicarme tu experiencia ‒respondió Sebastián‒. Yo también experimenté ese desprendimiento de mi alma, pero me daba vergüenza comentarlo. Podías pensar que lo utilizaba como un recurso o un ardid para agradarte. Además de sentir lo mismo que tú, me parecía que una pléyade de mis ancestros estaba celebrando junto a nosotros ese acto incondicional de plena entrega. Era como si me dijeran:
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“Mira, hijo, este enlace de cuerpo y alma no puede ser considerado como inmoral o pecaminoso, puesto que se ha realizado en la conciencia del amor”. Y escuchaba de fondo una música que era como un canto de sirenas celebrando nuestra unión. Ambos se miraron fijamente a los ojos. Las manos se unieron por encima de la mesa y sus rostros se acercaron para sellar con un beso aquella plática. Después consumieron aquel desayuno exquisito y continuaron intercambiando impresiones sobre el sitio. La segunda sección de Chapultepec presentaba también otras atracciones, como el Museo de Historia Natural y de Cultura Ambiental, donde se exhibe una muestra de los dinosaurios que otrora poblaron el continente. Decidieron visitarlo y después regresar posteriormente al Hotel para coordinar desde allí todo lo relativo a la inscripción en las actividades del Congreso. Cuando terminaron en el restaurante, eran casi las 3 de la tarde. Después de saldar la cuenta, tenían la opción de caminar hasta el Museo de Historia Natural o tomar un taxi. El tiempo les apremiaba y optaron por usar la técnica automotriz, que en este caso era un Volkswagen, no del año 68, sino mucho más moderno, aunque la marca del vehículo y el lugar donde estaban les hizo recordar la conocida canción que el cantautor Ricardo Arjona dedicó a los taxistas de Ciudad México, pues el chofer –que para colmo se llamaba Ricardo‒ “zigzagueaba en Reforma”, para incorporarse después sucesivamente a la Calzada Chivatito y a la Avenida de los Compositores hasta acceder a la entrada del Museo.
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Los jóvenes contemplaron la moderna arquitectura del edificio, concebida en armonía con el entorno del Bosque. La verde cubierta ovalada recordaba una cúpula elipsoide, tal vez un signo de la biosfera, y resultaba atrayente la ornamentación del sitio con figuras de mosaico veneciano, en tintes azules, blancos y verdes. Después de adquirir los boletos en la taquilla iniciaron el recorrido por el Museo. Sebastián recordó uno de los relatos que su padre le contaba cuando era niño, sobre la única visita que hizo a México: los arqueólogos habían encontrado los restos de un dinosaurio enorme y con mucho esfuerzo habían ensamblado hueso sobre hueso para conservar la figura del animal dentro del Museo, que entonces se encontraba en la Calle del Chopo No. 10, lugar donde actualmente se ubica el Museo Universitario. En realidad, el Diplodocus Carnegie que la pareja admiró ese día en la Sala de la Evolución, era una réplica hecha de yeso. El esqueleto del dinosaurio original había sido descubierto en el desierto de Utah, en los Estados Unidos, y se conservaba en el Museo Carnegie de Pittsburgh. ‒Tal vez el relato de tu viejo despertó esa vocación temprana por la historia que te marcó para siempre ‒dijo Enriqueta, mientras contemplaban la maqueta del enorme animal. Los minutos transcurrían velozmente, pero ellos volaban en la máquina del tiempo en pos de las maravillas de la evolución del planeta, observando en detalle las muestras del museo y las leyendas de las maquetas. De repente, Sebastián consultó el reloj y se percató que eran casi las cinco de la tarde, por lo que debían regresar cuando antes
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al Hotel a fin de coordinar con Nazario los asuntos relativos al Congreso. A las 5:35 p.m tomaron uno de los dos coches estacionados a la salida del museo. En ese preciso momento salía un pequeño ferrocarril infantil que hacía el recorrido hasta el museo del Papalote. Hasta ellos llegó el bullicio de los niños y Enriqueta dijo: “Cuando tengamos hijos los traeremos aquí… ¿verdad Sebastián?”. Él la miró pensativo y guardó silencio. Quisiera convertir en realidad el sueño de la mujer, pero tendría que ser después de contar con recursos propios, no recostado al capital del suegro como en esta ocasión. Ella no insistió en el tema. Al mirar la expresión del rostro de su hombre intuyó la razón de aquel silencio, pues no era la primera vez que conversaban sobre el asunto. El taxi salió rápidamente de la segunda sección del Bosque de Chapultepec y tomó de nuevo el Paseo de la Reforma hasta llegar a la glorieta que entroncaba por la izquierda con las avenidas aledañas al Hotel María Cristina; mientras que al otro lado comenzaba la célebre Zona Rosa, un barrio elegante de restaurantes, bares y atracciones culturales. El chofer del taxi comentó sobre la activa vida nocturna que se desarrolla en la localidad y celebró las exposiciones en las galerías de arte. ‒ ¿Qué te parece si esta noche recorremos parte de la Zona Rosa y cenamos en alguno de los restaurantes? ‒Dijo Sebastián‒. ‒ De mil amores, ‒asintió Enriqueta‒. Siempre he querido visitarla. ¿Sabías que mi abuela materna vivió algún tiempo en esta ciudad? Ella me relató sus impresiones en una carta que tengo guardada, la traje para compartirla
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contigo. En ella me habla del “boom” en el crecimiento del Distrito Federal en los años sesenta del siglo pasado, del desarrollo urbanístico de la Zona Rosa, el barrio San Miguel y la colonia de Insurgentes. Algunos consideran que en esa etapa tuvo lugar el mayor esplendor de la Zona y que ahora ha perdido parte del brillo. ‒Pues me alegro de saber que una dama tan culta nos hará llegar sus impresiones después de varias décadas ‒comentó Sebastián‒, como historiadores, se lo agradeceremos sin falta. Una vez en el hotel, cancelaron la cuenta con el taxista y se dirigieron a la carpeta para pedir la llave de la habitación 102. La solicitud de cambiarse para dos habitaciones separadas había quedado relegada para otro momento. Sin embargo, no olvidaron preguntar al responsable de la carpeta cuál era el sitio más adecuado para cenar en la Zona Rosa. ‒Señor, eso depende de la cocina de su agrado ‒respondió el funcionario, cuyo nombre, Felipe Mederos, podía leerse en las letras doradas del distintivo metálico marrón prendido en la solapa de un elegante saco azul‒. Existen buenos restaurantes italianos, japoneses, chinos, españoles… También genéricos internacionales, típicos mexicanos y otros. La comunidad coreana es fuerte en la Zona Rosa. ‒Y si usted quisiera cenar hoy, ¿a cuál iría? ‒preguntó Enriqueta‒. ‒Personalmente me agrada el restaurante Bellinghausen, especializado en la cocina española y mexicana. Los tacos de pescado son únicos, pero si prefieren las carnes rojas
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pueden elegir entre los escalopes de filete al jerez y el filete “chemita”, es difícil decir cuál de los dos resulta más delicioso. ‒ ¿Cómo es el filete chemita? ‒preguntó Enriqueta. ‒Una delicia que se prepara a partir de lo que llaman la “caña” o el “corazón” del filete, sellado durante cinco minutos en la plancha, después se salpimienta y se coloca en una sartén con mantequilla, cuando ésta se derrite agregamos la salsa y lo servimos con puré de papas y rodajas de cebollas sofritas con harina. ‒ ¡Vaya explicación! Debería usted cambiar de empleo y dedicarse a la cocina “gourmet” ‒dijo Sebastián‒. ‒Algo siempre se hace allí después de terminar el turno en la carpeta… ‒replicó Mederos‒. ‒ ¡Mmm! Parece, Enriqueta, que la recomendación viene de muy cerca… ‒comentó Sebastián con una sonrisa‒. Supongo que usted podría hacer la reservación por nosotros… ‒Estoy a la orden, ¿qué hora prefieren los señores? ‒A las 20:30 horas ‒respondió Sebastián. El tiempo que faltaba para la cena ellos querían dedicarlo a conversar con Nazario Aguilar el programa del Congreso, pero éste aún se encontraba en el aeropuerto recibiendo delegaciones. Acordaron entonces con Felipe Mederos que al llegar el coordinador le avisara a éste que ellos necesitaban contactarlo. Algo después se retiraron a la habitación para descansar. A las 6:40 p.m, Nazario llamó a Sebastián: ‒Habla Aguilar. ¿Qué puedo hacer por ustedes? ‒Por aquí Sebastián Gutiérrez. Sólo quiero preguntarle
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algunos detalles del Congreso, ¿debo hacer algo hoy? ‒Por hoy no tenemos nada pendiente para ustedes. Ya chequé en los listados y usted aparece debidamente registrado con un acompañante. Mañana tendremos a primera hora la sesión plenaria de apertura del evento, y después podrá formalizar su inscripción en los simposios y en las mesas redondas, de acuerdo con los intereses de investigación que usted quiera desarrollar. Las mesas redondas sesionarán en el Museo de San Ildefonso, después de la inauguración podrá trasladarse a ese lugar e inscribirse de acuerdo a su preferencia. ‒Gracias, Nazario, con eso me basta, nos veremos mañana. ‒Ha sido un placer atenderle, Sebastián. La amada yacía aún dormida, de bruces sobre el cubrecama rojo del lecho. Todavía llevaba la blusa y el pantalón que usara en la visita al parque de Chapultepec. Bajo la tela blanca resaltaban las curvas incitantes de su cuerpo. Sebastián la observó detenidamente, le daba lástima despertarla. La cabellera negra en desorden dejaba entrever la blancura del cuello, y Sebastián depositó en ella suavemente su boca, mordiendo suavemente la carne perfumada, como se saborea una fruta madura. La tentación de poseerla nuevamente despertó al duende del deseo, pero ya se hacía tarde para el compromiso de la cena. ‒Despierta, dulce bien de mi vida ‒susurró en el oído de la mujer, parodiando un viejo bolero mexicano‒. Debemos arreglarnos en media hora y bajar a la recepción para ir a cenar. Ella se dio vuelta y se estiró en la cama, perezosa: “Abrázame fuerte…”, le contestó con el título de
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otra canción romántica. Pero Sebastián se mantuvo firme. Ambos se asearon y cambiaron de ropa para acudir a la cena en el Bellinghausen. En unos treinta minutos estuvieron listos y bajaron a la recepción. Ella llevaba un elegante vestido negro Ralph Lauren Black Label, mientras él acudía al único traje que había en su maleta, reservado para las grandes ocasiones. Felipe Mederos los examinó con una mirada de aprobación desde que salieron del elevador: ‒El taxi los espera, señores, ¡que disfruten la noche en la Zona Rosa! El conductor del taxi salió al Paseo de la Reforma y en la Glorieta de la Palma se incorporó a la calle Niza, penetrando en la Zona Rosa hasta la calle Londres No. 95, donde se encuentra el mencionado restaurante. ‒ ¿Espero a los señores? ‒dijo el chofer. ‒No, gracias ‒contestó Sebastián, al mismo tiempo que abonaba el importe que marcaba el taxímetro. La pareja se detuvo a observar la elegante y tradicional fachada del restaurante, con dos grandes ventanales de cristal y paredes enchapadas con madera barnizada, lo cual le daba una distinción especial. En la decoración de los salones y el mobiliario predominaban los tonos de marfil y crema, sugerentes de estabilidad y limpieza. El capitán del salón los recibió, verificó la reserva que Mederos había programado para ellos y los acomodó en una mesa especial en el patio interior, frente a una pared tupida de madreselvas, y al lado de una fuente de estilo colonial que vertía el líquido desde lo alto con lentitud, produciendo un sonido relajante.
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‒Nuestro amigo Felipe nos explicó que recibiríamos a una joven pareja de recién casados procedentes de Honduras, es un placer servirles. Pueden revisar la carta de vinos y el menú, después vendrán a tomarles la orden, ¡bienvenidos al Bellinghausen Zona Rosa! Las recomendaciones del chef para ese día incluían la sopa de hongos a la mexicana, la carne asada a la poblana, la ensalada de espinacas con tocino, el chamorro con chucrut, el escalope de filete al jerez, los camarones al ajillo y el filete de pescado rebozado, además de los consabidos platos del filete chemita y los tacos de pescado que les había recomendado Felipe, el empleado del Hotel María Cristina. Después de un tiempo prudencial, el capitán se acercó nuevamente para tomar la orden: ‒Seguramente Mederos les habrá recomendado algún plato ‒dijo‒, apuesto que sugirió el filete chemita y los tacos de pescado, él es aficionado de ambos. ‒Es cierto, pero ¿qué nos recomienda usted? ‒preguntó Enriqueta‒. ‒Nuestro platillo más exclusivo son los gusanos blancos de maguey, con la guarnición del guacamole y las tortillas para que se hagan sus tacos. Pero también es cierto que el filete chemita es muy adecuado para una noche de enamorados… pues ella es joven aún ‒dijo‒. Al final de la detallada deliberación de sabores y texturas, ordenaron los tacos de pescado y los filetes, regados con un vino mexicano de nombre francés, el “Château Domecq cosecha 2005”, que obtuvo medalla de plata en la XV edición del concurso mundial de vinos de Bruselas.
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Y de aperitivo quisieron dos tequilas hornitos. Durante la cena conversaron animadamente. Se sentían alegres al compartir los buenos momentos y disfrutar el uno del otro. El enamoramiento había escalado hacia la fase del amor en que la vida se considera miserable si no se está junto al ser amado. Y viceversa, cuando reina la ausencia se produce un vacío hambriento de caricias. Pero el hecho cierto era que ambos estaban enlazados dentro de una realidad que les parecía mágica, pues superaba las expectativas que concibieron. La embriaguez de la felicidad –y también algo de euforia etílica, justo es reconocerlo– los impulsó a continuar celebrando, a pesar de que habría que levantarse temprano en la mañana para iniciar las sesiones del Congreso. Sebastián quería bailar y Enriqueta lo secundaba en las ganas de hacerlo. Después de los postres, de ate con queso y un café americano para terminar, Sebastián conoció a través del mesero las señas de los centros nocturnos cercanos. El hombre les obsequió un cuadernillo donde aparecían los sitios bailables de la Zona Rosa. Les recomendó especialmente el elegante centro nocturno “Gitanerías”, sitio en la calle Oaxaca No. 15, cerca de la glorieta Insurgentes, a no más de cinco minutos del Bellinghausen. Y sin pensarlo mucho, hacia allá partieron. El Restaurante Bar Gitanerías era mucho más de lo que el nombre indicaba. Además de la alta cocina española y los vinos exquisitos que ofrecía, venía a ser un templo del “tablao” y del “cante jondo”, el tono flamenco de las noches mexicanas. Establecido desde 1947, tenía una excelente
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reputación y un variado programa de atracciones musicales españolas. La primera impresión resultó fastuosa. En la decoración predominaban los tonos rojos y amarillos, y el mobiliario de madera negra mezclaba lo tradicional con el confort de lo moderno. Cuando entraron, un proyector de luz blanca brillante iluminaba el tablado del centro, donde un grupo de bailarinas vestidas con largas faldas rojas de lunares, abiertas a un lado desde los tobillos hasta más arriba de las rodillas, movían al unísono sus cuerpos con gracia, taconeando al compás que marcaban tres guitarras flamencas. Milagrosamente, encontraron una mesa para dos cerca del “tablao”. Enriqueta estaba en ambiente, pues los años pasados en España habían dejado su impronta. Todavía hablaba con algún acento y el capitán del salón la identificó como una española distinguida, quizás atendiendo a la elegancia del atuendo que llevaba. Pidieron de nuevo el mismo vino Château Domecq que habían consumido durante la cena. ‒Brindo por ti y por mí ‒dijo Enriqueta, alzando su copa‒. ‒Salud ‒replicó Sebastián‒. Otra vez dices el título de una canción. El cristal de las copas repicó cual campanilla de alegría. Y Enriqueta habló con el corazón: ‒Hoy ha sido para mí un día muy especial, Sebastián. ¿Y para ti? ‒preguntó‒. ‒Yo siento lo mismo que tú ‒contestó el joven‒. Nos hemos dado vida de ricos, no de estudiantes… Pero
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tendremos que estirar el presupuesto. ‒Yo he olvidado todo lo que me rodea, Sebastián, para mí sólo existes tú, olvidé el Congreso, y la historia, y mi familia, incluso no he llamado a mi madre para contarle que llegamos bien. No me importa lo que gastamos, no me importa nada, sólo me importas tú. ¿Cuándo volveremos a México otra vez? No lo sabemos. Ésta es nuestra oportunidad para juntos vivir la magia de esta tierra y dejarnos encantar por su hechizo, liberando nuestras ansias latentes al ritmo de la música. Ella lo besó apasionadamente, entregando el aliento con los labios mientras sus manos traviesas recorrían el cuerpo de Sebastián por debajo de la mesa. “Vamos a bailar y a divertirnos hoy, no te preocupes por el dinero o por el mañana: «que a cada día le baste su propio afán». Es una cita bíblica, ¿sabes?” Estuvieron bailando y compartiendo con alegría hasta las tres de la mañana. El tiempo voló sin que tuvieran conciencia de su andar. Cuando se percataron de la hora, salieron a la calle y tomaron un taxi para regresar al hotel. Entraron a la habitación y acordaron “comportarse con decencia”. Empero, para garantizar el pacto, durmieron en camas separadas. El siguiente día prometía ser intenso.
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ebastián y Enriqueta se levantaron temprano, el calendario marcaba el jueves 15 de marzo de 2012, día de la apertura del Congreso y había que desayunar. Uno de los empleados les había comentado el día anterior sobre el sabor peculiar de los chilaquiles que preparaba el chef del hotel, gracias al toque especial de la salsa de chile que elaboraba. “Nada de conservas, todo es natural, señora mía”, le dijo, y llevó dos dedos a sus labios como promesa de deleite. “Puede acompañarlos con los huevos estrellados con rajas, queso y crema”. La imagen se les quedó grabada; tenían curiosidad por probar esos platillos que se parecían a algunos de su tierra. Cuando bajaron al comedor lo encontraron semivacío. El servicio del desayuno era del tipo buffet: una mesa larga en el medio del salón, adornada con flores y vestida con mantel blanco, mostraba las exquisiteces del día: frutas, yogurts, queso cottage, cereales, leche, huevos, chilaquiles, frijoles, puntas de filete a la mexicana y una canasta de pan
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dulce y bolillo. Ellos ocuparon una de las mesas pequeñas. El mesero colocó en ella el servicio de café y té y los dejó en libertad de servirse a su gusto. ‒Si damos rienda suelta a la gula, además de la trasnochada de ayer… nos dormiremos escuchando el discurso de inauguración ‒dijo Sebastián, sonriendo con picardía. ‒Pero no sabemos a qué hora podremos comer otra vez, el programa es intenso y quieres participar tanto en los simposios como en las mesas redondas. Los horarios pueden extenderse, por eso hay que alimentarse bien. Recuerda mi cita bíblica de anoche: “que a cada día le baste su propio afán”… O el proverbio árabe: “Toma las flores que te ofrece el camino, después del primer recodo te espera un desierto.” ‒Tú ganas, probaremos estos chilaquiles con pollo deshebrado y queso rallado, tienen un aspecto excelente ‒dijo Sebastián. Después de seleccionar los platos a consumir, los llevaron a la mesa y se sentaron a desayunar. Entre chilaquiles, huevos y café, la conversación versaba sobre las perspectivas y características del Congreso y los propósitos de cada uno al participar en el mismo. El evento estaba organizado por los jóvenes y para los jóvenes, en un momento de efervescencia del movimiento estudiantil universitario mexicano. Ante la perspectiva de las elecciones presidenciales que se llevarían a cabo en el mes de julio, crecía la tendencia a la politización del estudiantado, estimulada por la pugna entre las fuerzas políticas. Surgiría en ese año electoral en México el Movimiento “#Yo soy 132”, que logró movilizar a gran
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cantidad de estudiantes en torno a consignas radicales de orden político. Pero esa no era la vía que muchos consideraban adecuada para desarrollar sus proyecciones para el futuro. De hecho, un grupo de exalumnos recientemente graduados del Colegio de Historia de la UNAM, entre los que figuraba Nazario Aguilar, promovían una vuelta a las raíces de la raza mexicana a fin de rescatar los valores tradicionales y potenciar la espiritualidad de la juventud universitaria. Apoyados por el Instituto de Investigaciones Históricas y el Programa Universitario “México Nación Multicultural”, habían lanzado la convocatoria a este congreso con el título “El Dinamismo Juvenil en la Historia”. Se proponían dirigir la visión del estudiantado hacia los orígenes de la cultura mexicana, para encontrar en ellos las fuentes de una renovación espiritual del ser humano como una base posible para el progreso social; y rechazaban las manipulaciones políticas que pretendían movilizar a los jóvenes para servir como instrumentos de los espurios intereses que intervenían en la campaña electoral. La pareja de hondureños consideraba que podía aportar elementos importantes en tal sentido, puesto que habían vivido experiencias similares durante la crisis que agitó a su patria en el año 2009. Ambos creían firmemente que el mejoramiento humano debía partir de un cambio radical en el corazón de las personas y que sólo podía propiciarlo la riqueza de la vida interior de cada hombre, la conexión de su espíritu con la conciencia universal, no la imposición de pautas ideológicas y políticas desde fuera por las estructuras burocráticas de poder establecidas. Sebastián se proponía no sólo participar en la Mesa
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Redonda que le correspondía según el tema de la ponencia que había elaborado, sino también relacionarse con jóvenes que tuvieran sus mismas inquietudes. Enriqueta se debatía entre dos alternativas. Toda su alma, su cuerpo y su mente estaban concentrados en el hombre que amaba, a quien además admiraba por sus principios y valores, y deseaba compartir su vida y sus ideales. Pero también aspiraba a un desarrollo profesional propio, a no ser un mero eco de la figura de Sebastián. Mientras él estaba obligado a enmarcarse en un tema específico, ella se sentía libre de recorrer las diversas opciones que los organizadores del evento ofrecían. Quería visitar, conocer sitios, no simplemente permanecer sentada escuchando exposiciones académicas. Sebastián alentaba esos propósitos. No pretendía que ella lo adorase mientras presentaba su trabajo, prefería que frecuentara los sitios de importancia histórica para contar con la retroalimentación de sus impresiones, sabiendo la coincidencia de enfoques que había entre los dos. ‒Trata de ir a la Pirámide de Teotihuacán, al Museo de Antropología e Historia, al concierto en el Alcázar del Castillo de Chapultepec ‒le dijo‒. Tú tienes mayor libertad para asistir a los eventos en que yo no podré estar. ‒Es cierto, pero también quiero participar de tus actividades y apoyarte. Es lo que más me interesa. ¿O es que quieres apartarme de ellas? ‒replicó Enriqueta. ‒De ninguna manera ‒respondió‒. Pero debemos organizar bien nuestras actividades para cumplir ambos propósitos; y también disponer de tiempo para pasear y disfrutar de nuestros momentos más íntimos. Sebastián le explicó que en algún momento tendrían
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que separarse, pues todas las actividades no se realizarán en el mismo lugar. Las mesas redondas efectuarían las sesiones de trabajo en el Antiguo Colegio de San Ildefonso, cerca del centro histórico de la ciudad, sin embargo, la clausura de ellas tendría lugar en el Museo de Antropología e Historia, en el bosque de Chapultepec. Sin embargo los simposios están programados en la Unidad de Congresos del Centro Médico Nacional, en la avenida Cuauhtémoc, el mismo sitio donde se realizará la apertura dentro de unos minutos. ‒Veo que estás muy documentado ‒señaló Enriqueta‒, seguramente Nazario te informó anoche sobre esos detalles. ‒Se equivoca usted, mi querida historiadora. En el lobby hay una pancarta que colocó la asistente de Aguilar ayer en la mañana. En ella aparece toda la información que acabo de poner a su disposición ‒le dijo, con un tonito burlón. ‒Pues gracias, caballero, por su amable atención ‒replicó la dama haciendo una leve inclinación de cabeza‒. Pero recuerde que el Dr. Labrador nos encomendó una visita al Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM, en la Ciudad Universitaria, al sur de la Ciudad, en Coyoacán. ‒Es cierto, tenemos que encontrar una “ventana” en nuestra programación para efectuar esa visita a como dé lugar. Pero ¡andando, que ya salen los camiones! Terminaron el desayuno y tomaron el camión [autobús] que los llevaría la Unidad de Congresos del Centro Médico Nacional IMSS, en cuyo auditorio se celebraría la inauguración del congreso. El camión salió del estacionamiento del Hotel en Río
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Lerma y se dirigió a tomar la Avenida Insurgentes Sur. Cuando llegó a la enorme Glorieta de los Insurgentes tomó la quinta salida hacia la Avenida Chapultepec. Ambos jóvenes contemplaron a través de los cristales del autobús la estación del metro ubicada en el mismo centro de la glorieta, y el amplio paso peatonal, plagado de comercios y centros turísticos. Transitando hacia el sur por la Avenida Chapultepec pasaron frente al Jardín Pushkin, un bello parque natural, siguieron hasta la Avenida Cuauhtémoc y a ella se incorporaron, hasta llegar al Centro Médico Nacional “Siglo XXI” del IMSS [Instituto Mexicano del Seguro Social]. Les impresionó la majestuosidad del edificio de la Unidad de Congresos. En la fachada, a la izquierda de los ventanales y puertas de cristales había un enorme mural con la figura estilizada de una madre amamantando a un niño, en azul y blanco. En el centro, justo encima de la entrada podía leerse en grandes letras doradas: “Unidad de Congresos – Centro Cultural para los Trabajadores – Dr. Ignacio Morones Prieto”. Adosada a la parte superior de la fachada, por encima de los ventanales de cristal, había una bella escultura de color beige que recordaba a un águila o tal vez a un dragón con las alas desplegadas, que guardaba bajo su cuerpo a una figura humana colocada dentro de un óvalo. Dentro de la Unidad de Congresos había un gran auditorio bellamente decorado, y además diferentes salas o aulas más pequeñas bien equipadas para las sesiones de trabajo de grupos más reducidos. El IMSS facilitaba el acceso a esas instalaciones a las organizaciones sociales, sindicales
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y estudiantiles. El movimiento alternativo que promovía Nazario Aguilar y sus colaboradores había encontrado el patrocinio de las autoridades correspondientes gracias a la honestidad y moderación que mantenían en sus proyecciones públicas. El programa de la apertura contemplaba en primer lugar la elección de la Presidencia del Congreso y de los Responsables de las Comisiones. Posteriormente se escucharían las palabras del Historiador de la Ciudad y daría inicio el proceso de acreditación de los delegados y el comienzo de los trabajos. Nazario Aguilar, coordinador del Congreso, hizo la presentación del orden del día de la sesión plenaria. Explicó que se habían registrado 511 delegados, provenientes de diversas universidades públicas y privadas de México, Venezuela, Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica y Panamá, así como de la UCLA de Estados Unidos y la Universidad del Atlántico de Colombia. Agregó que participaban como invitados especiales los Protectores de la Cultura de los pueblos originarios de México, y también representantes de las organizaciones sociales de esos pueblos en los países centroamericanos. Además informó los horarios y las normas principales para la presentación, análisis y aprobación de los trabajos que presentarían los delegados. A continuación tuvo lugar el proceso electivo por votación directa y secreta, los delegados depositaron las boletas en las urnas y se dio un receso para el escrutinio de los votos. Después de depositar la boleta, Sebastián buscó a su joven acompañante, que esperaba sentada en una de las filas traseras del auditorio.
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‒ ¿Recuerdas que te hablé de mi abuela materna ayer? ‒preguntó Enriqueta‒ Pues en el recorrido del Hotel hacia acá, la recordé muchísimo, ella amaba a México, y describía algunos de los lugares que hemos visto. Era una excelente periodista, hacía reportajes y crítica literaria para periódicos y revistas a mediados del siglo pasado. Ella enviudó joven, y le escribía a un amigo, que no quiso acompañarla: el viejo no se separaba ni por un momento de la bodega de vino que tenía en un pueblito de Andalucía. Antes de morir me dejó las cartas que ella le escribió desde aquí, son muy bellas. Te traje una que es especial para mí, pues poco después regresó a España y no volvió a México nunca más. Yo la llamo “la última carta de Lila de la Torre”. En ella narró sus vivencias sobre el crecimiento impetuoso de esta gigantesca urbe. Ella había estado aquí en 1938, después volvió en 1969 y escribió algo así como una crónica breve de los cambios que observaba y las impresiones que ellos le causaron. Pienso que resulta interesante, pues aquella época ha dejado una huella profunda en la historia mexicana. Sebastián tomó en sus manos aquel sobre amarillento por el paso del tiempo, lo abrió y sacó unas hojas manuscritas en tinta azul, con una impecable caligrafía Palmer: Julio 16 de 1970 Querido Benito: Ya me tienes en esta ciudad enorme –monstruo ni bueno ni malo– moderno, laberinto que apiña y distancia a más de 7 millones de seres que viven en multitud su exilio y desesperación. Yo participo, aun disponiendo de algunos amigos que me recuerdan los viejos tiempos, de esta soledad de las muchedumbres
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que es aterradora, porque naufraga el alma en la búsqueda y rebusca de algo que se quiere y no se alcanza. He caminado ya por muchas partes. El viejo México, el de los palacios y piedras, el que vio Humboldt, ése sigue siendo mi México, pero esta ciudad ha crecido tanto, en forma artificial, que aquel centro está absorbido por barriadas nuevas (Zonas Rosa, Oro, Insurgentes, San Miguel) en las que se esconde de lo más profundo el alma de México y a ese hondazo es casi imposible llegar. He visitado comercios (eso que hoy llaman “mercado de consumo”, es fabuloso) y no sabes qué adquirir. Todo está de la mano, exaltado por una publicidad que anonada. Las librerías son un negociazo bárbaro. ¿Qué adquieres? He comprado un montón de libros, entre ellos algunas obras de psicoanálisis de un médico vienés oponente a Freud, [Adler] que ha creado una nueva psicoterapia que se refiere al desarrollo de la propia personalidad por medio de la experiencia y la voluntad. He visto espectáculos buenos y malos y películas terriblemente realistas que desgarran el alma, pero lo erótico es el tema actual como si todo girara, en esta vorágine moderna, en copular, algo que ya desde milenios, el hombre descubrió como fuerza generadora y estimulante. He comido muy sabroso (en bonitos restaurantes árabes y judíos, en salas “elegantes” y en “fondas” típicas) pero eso no es todo para mí, y me siento extraña en un medio en el cual lo mío se sumerge y devora suplantando mis propios anhelos. Es imposible, para mí, escribir una línea. No tengo la paz que necesito. Visité, en su bella casona, a Rufino Tamayo y charlé, también en un estudio muy acogedor,
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con la escritora Rosario Castellanos (ya madura y hecha como mujer de letras) pero no he podido ordenar mis impresiones y escribir, como me propongo, un reportaje para la revista. La semana próxima voy a pasarla en la casa de un poeta (antiguo amigo y compañero de periodismo) que ha insistido cariñosamente en que pase con él unos días y he aceptado porque tiene un estudio muy ad hoc y está muy bien relacionado. Tal vez pueda hacer algo allí. La loca carrera de la economía avanza hacia la riqueza de las minorías (de los más audaces y osados) mientras enormes muchedumbres viven en la miseria. El contraste, aquí, en México es aterrador. La clase más elevada se ha catapultado increíblemente y la media (que comenzó a crecer en el gobierno de Lázaro Cárdenas) no aspira a otra cosa que a ganar su puesto al lado de los poderosos. En las entrañas de esta población gime y se acurruca una clase miserable –más miserable, si cabe – que la que conocí en 1938 y la contradicción y el antagonismo son desoladores y punzantes. A la puerta de los grandes establecimientos las madres en cuclillas vendiendo chicles; entre el correr de los autos, los niños vendiendo flores, billetes o artículos ínfimos y los intelectuales (de izquierda y de derecha) haciendo una “critica” descarnada, pero –en el fondo– aceptando tal estado de cosas como el producto de un desarrollo impetuoso que ha enfermado de gigantismo urbano a un país tradicionalmente rural. Pensé quedarme un tiempo más para escribir una novela de ambiente mexicano. Pero creo que no va a ser
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posible. Perdería una etapa importante de mi vida que ya es larga y necesito estar junto a los míos. Publicaré o no, eso no me importa, pero mi oficio es escribir, y aquí, en este torbellino, no puedo hacer nada. Éste ya no es mi mundo. Es un recuerdo entrañable, eso sí, del que ahora no sufriré al desprenderme. He venido, me parece, para recuperar a México y para perderlo sin que me cause dolor. Sólo un poquito de nostalgia por lo que fue y ya no es sin que me cause otro resquemor que el agridulce de la experiencia adquirida. ¿Me comprendes? Creo que sí. Tenemos un tiempo hermoso. Casi primavera. Los prados están llenos de flores. La ciudad es un jardín maravilloso. El cielo claro y transparente y, por las tardes, aguaceros refrescantes y noches hermosísimas, como las del Mediterráneo. México es la ciudad, de las que conozco, que más se parece a París (por su atmósfera y libertad). Ves un mosaico de ciudades amontonadas y distanciadas en las que cada quién “vive a su manera”. La Zona Rosa es un barrio parisién; el Paseo de la Reforma, los Campos Elíseos; y San Miguel, con sus callejones, Montmartre. Nadie se encuentra y todos están como las abejas en sus casillas. Extraño muchísimo a Sevilla, y me diluyo como el agua que corre cuando en realidad deseo ser piedra en firme. Un beso. Deseo que estés bien, y lleva esta carta un abrazo efusivo de quien es tu amiga de siempre y responde por Lila de la Torre Avenida Coyoacán 929 – 30 A, Colonia del Valle, México, D.F.
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‒Si tu abuela viera la Colonia del Valle hoy, no la conocería ‒comentó Sebastián‒. Es interesante su testimonio: han pasado cuarenta y tantos años pero ese crecimiento “artificial”, como ella le llama, se ha multiplicado, es más aberrante y destructor de la espiritualidad. La juventud de hoy no debe adoptar el escapismo que ella eligió, sino procurar elevarse en el espíritu y contribuir al desarrollo de los valores intrínsecos en las nuevas generaciones que nos sucederán. ‒Tienes razón, pero apurémonos, que ya están llamando para comunicar el resultado de las elecciones ‒dijo Enriqueta. Al entrar ellos en el auditorio, ya Nazario estaba informando a los asistentes que el pasante Historiador de Ciudad México, Héctor Rodríguez Aladro, había sido electo como Presidente del Congreso. Indicó además los nombres de los responsables de las cuatro Comisiones creadas al efecto: Orden, Relatoría, Mesas Redondas y Simposios. Y se procedió a leer las salutaciones en las lenguas de las delegaciones presentes: español, inglés, náhuatl, maya y portugués. El discurso de apertura del Presidente hizo referencia en primer término al proceso previo de preparación del evento; de cómo las juventudes universitarias de varios países latinoamericanos se habían unido en el propósito de vertebrar un movimiento tendiente a encontrar en las raíces culturales y espirituales primigenias de los pueblos originarios una fuente de valores y principios capaz de generar un cambio radical en la conciencia y la actitud de las nuevas generaciones. Recordó que desde las últimas
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décadas del siglo XX hasta hoy los pueblos de la región han vivido una realidad convulsa, de conmociones sociales y políticas, de guerras civiles y fratricidas entre países hermanos, y además ha estado sometida a los flagelos de la corrupción, el narcotráfico y la violencia criminal generalizada que éste ha generado. Señaló que tales fenómenos negativos son una consecuencia del vacío existencial que propicia el materialismo rampante a escala global. Resaltó como varios grupos de jóvenes estudiosos de la historia encontraron un camino para contrarrestar esas tendencias destructivas, mediante una vuelta a las semillas fructíferas del pasado, al rescate de nuestra identidad cultural, pues la condición primera para cambiar es reconocernos a nosotros mismos, saber de dónde venimos, cómo fuimos al principio y cómo fuimos desviados de nuestra ruta por las influencias de una civilización tecnológicamente superior, impuesta a sangre y fuego. Destacó el esfuerzo de las autoridades universitarias y las organizaciones estudiantiles de las Universidades de Honduras, Guatemala y México para conciliar intereses, definir los objetivos del evento y constituir el comité preparatorio. Fue en el seno de éste y por votación unánime que se eligió a México como sede de este Primer Congreso de Historiadores Juveniles. “Esta es una gloria compartida con todos los pueblos representados en este Congreso”, dijo. Y relató cómo los gobiernos mexicanos han tenido siempre la intención de divulgar los valores culturales y espirituales del modo de ser mesoamericano, propósito que ahora se depositaba en manos de la juventud ascendente
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de la región. Continuó expresando que una prueba de lo antes dicho era la presencia del Presidente Felipe Calderón en la apertura del Congreso, algo que refrendaba no sólo el interés de las autoridades nacionales por la juventud y la cultura, sino que demostraba la importancia del movimiento juvenil organizador del evento. Cuando escuchó aquello, Sebastián pellizcó en el muslo a Enriqueta y le dijo: ‒El viejo quiere anotarse un punto con el Presidente, pero ambos saben que nuestro movimiento se ha desmarcado de cualquier tendencia política. Después de aquel ditirambo que algunos estimaron innecesario, el Historiador pasó a mencionar los objetivos del Congreso. Lo calificó como una manifestación colectiva elevada de la juventud mesoamericana que quiere reunirse, dialogar, confrontarse, para encontrar en el análisis científico de la historia un camino que nos lleve al desarrollo de la conciencia de una nueva generación a fin de que la misma se afinque en la identidad propia de su devenir cultural y de su historia. Y terminó así el discurso: “Se regocija hoy nuestra querida patria, tierra de los Mayas, de los Náhuatles; de Quetzalcóatl, de Cuauhtémoc, pues muchos jóvenes portadores de inquieta sabiduría se han reunido aquí para beber directamente de las fuentes históricas antiguas y modernas de nuestra América. Y se complace, además, de que se escuchen las lenguas maya y náhuatl, conservadas hasta hoy, como símbolo indeleble de la presencia viva de los pueblos que poblaron hace miles de años los espacios floridos de la meseta de Anáhuac, los



102 ~ Hector Ibarra



valles, selvas y planicies centroamericanas, las islas y las costas de los mares que rodean a este continente crucero del mundo, cuna de grandes hombres, seres humanos que irradiaron luz por todo el orbe como eximios guerreros, artistas, conductores de multitudes, poetas o científicos, todos ellos universales y entrañables. ¡Aprended pues, de tales luceros, de sus glorias y de sus penas, para rendir culto al Amor y alimentar la Esperanza!” Los dos jóvenes salieron entusiasmados del Auditorio después de la clausura de la inauguración. Sin embargo, la sesión plenaria no había terminado. En breves minutos se iniciarían los trabajos de las Comisiones previstas para sesionar en la Unidad de Congresos. Pero Sebastián estaba registrado en la Comisión de las Mesas Redondas, que sesionaría en el Museo del Antiguo Colegio de San Ildefonso. Enriqueta quiso acompañarle, y ambos tomaron un autobús que los llevaría a la instalación. El camión circuló hacia el norte por la Avenida Cuauhtémoc hasta la Avenida Doctor Río de la Loza, donde hicieron una derecha para incorporarse al Eje Central Gral. Lázaro Cárdenas en dirección al Centro Histórico de la Ciudad. Al llegar a la calle Donceles tomaron de nuevo a la derecha y esa vía los llevó directamente a Justo Sierra No. 16, sede del Museo antes mencionado. Durante el recorrido, Sebastián no pudo ocultar el gozo de estar cumpliendo el sueño de conocer la Ciudad de México, y además representar a la juventud universitaria hondureña en el importante evento académico que tenía lugar allí. La pareja de jóvenes se apretujaba contra las ventanillas del camión para observar al pasar la Plaza de la
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Constitución, ese enorme espacio abierto que provoca una sensación de pequeñez, conocido popularmente como El Zócalo, el que aparece ante la vista del transeúnte como escoltado desde el norte por la Catedral Metropolitana y desde el este por el Palacio Nacional, mientras lo vigilan desde el sur los edificios de Gobierno del Distrito Federal, instalados en el Antiguo Palacio del Ayuntamiento y en otro edificio similar a éste. Al poniente, se ofrecía el cuadro colorido del Portal de Mercaderes con sus edificios comerciales y hoteles. Más adelante quedaron atrapados por la magia fantasmal del sitio arqueológico donde estuviera el Templo Mayor de Tenochtitlán, la capital del imperio azteca. Observaron la cuidadosa labor de restauración de aquellas edificaciones otrora fastuosas, y en el fondo el edificio del magnífico Museo del Templo Mayor, con las inscripciones en la fachada que reproducen la descripción del sitio según las antiguas crónicas españolas de la época de la Conquista. Finalmente, el camión se detuvo a la entrada del imponente edificio de arquitectura barroca colonial llamado Antiguo Colegio de San Ildefonso, hoy la sede de un museo histórico y artístico destinado a exposiciones temporales y otros eventos, regido por un consejo tripartito integrado por la UNAM, CONACULTA y el Gobierno del Distrito Federal. El edificio, construido inicialmente en el siglo XVII por la Compañía de Jesús como Colegio Universitario, fue reedificado en el siglo XVIII con la estructura que básicamente se conserva en la actualidad, aunque ha sido remodelado y restaurado en etapas posteriores, y pasado por diferentes usos a través del tiempo.
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Los jóvenes fueron recibidos por una guía muy bien documentada, quien les explicó la historia del edificio y resaltó cómo sus paredes fueron los lienzos de piedra que usaron los célebres pintores muralistas mexicanos del período revolucionario, impulsados por los proyectos culturales de José Vasconcelos en la década de los años veinte del siglo pasado. Allí contemplaron la muestra excelentemente conservada de los murales hechos por Diego Rivera, José Clemente Orozco, Ramón Alva de la Canal y Jean Charlot. Después de esta explicación inicial pasaron al enorme patio central desde donde pudieron admirar la impresionante belleza de aquel conjunto arquitectónico que retaba al paso del tiempo. Los jardines, fuentes y rincones del patio provocaban una sensación de sosiego y de paz. Caminaron por los pasillos laterales hasta un soportal abierto donde encontraron las mesas de acreditación y las pancartas que mostraban las temáticas que abordarían las diversas mesas redondas y los locales dispuestos para el trabajo. Sebastián estaba previamente registrado para participar en la Mesa 5, que abordaría como temática general: “Consecuencias del encuentro de la cultura de los pueblos originarios americanos con las civilizaciones europeas”. Junto a Enriqueta, él examinó los temas que reflejaban las pancartas de otras mesas, tales como: “Los Estudios de Historia Económica en el Caribe 1585-1910”; “Importancia de los cambios experimentados por los pueblos indígenas desde la conquista”; “Sistemas de gobierno y organización de las provincias de la Nueva España en la Colonia”; “Influencia de los conventos de Rábida y de San Esteban de Salamanca en el descubrimiento de América”.
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‒ ¿Te interesa alguno de estos temas? ‒le preguntó a Enriqueta‒. ‒Me interesas tú ‒respondió‒. No pienses que vas a exponer sin mi presencia. ‒OK, no hay problema, pero recuerda lo que hablamos ayer, tienes libertad para moverte de acuerdo a tus preferencias. Sebastián revisó el programa de la Mesa 5, que iniciaría sus trabajos esa misma tarde [jueves 15 de marzo de 2012] a las 16:00 horas, y continuaría sesionando el viernes y el sábado en el mismo horario. En el stand correspondiente se encontraba la facilitadora de la mesa, llamada Angélica, una trigueña alta y delgada. Vestía un uniforme azul como todas las restantes mujeres que cumplían esa función. Eran estudiantes de Historia que se habían ofrecido como voluntarias para colaborar en el evento. Sebastián le pidió dos programas impresos y le dio uno a Enriqueta para que pudiera planificar su tiempo. Angélica revisó los documentos de identidad de Sebastián y le entregó la credencial correspondiente. ‒Bienvenido a la Mesa del Encuentro entre las dos Culturas. Ya reproducimos el texto de tu exposición, Sebastián, y la distribuimos entre los otros participantes. En esta carpeta te entrego el resto de las ponencias que serán discutidas, a fin de que puedas prepararte adecuadamente para los debates. Te esperamos a las 16:00 horas. ‒Gracias Angélica ‒dijo‒. Y bromeando le preguntó: “Después de todo, habría que saber si fue en verdad un “encuentro” o un “encontronazo”, ¿qué piensas de eso?” ‒Creo que vamos a tener la ocasión de intercambiar
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criterios durante las sesiones ‒dijo ella‒. Evidentemente, Angélica no quería comprometerse de antemano en el espinoso tema, sobre el que había diversas interpretaciones. El motivo de su reserva era sobre todo que los debates de la Mesa 5 iban a ser públicos, abiertos a los invitados, no sólo a los participantes oficiales en el Congreso, e incluso se divulgarían a través de la Televisión Universitaria. A continuación se dirigió nuevamente a Sebastián: ‒El Coordinador de la Mesa ha pedido a los ponentes llegar una hora antes para puntualizar ciertos detalles de procedimientos. ‒A sus órdenes, señorita ‒dijo Sebastián con un gesto alegre‒. En aquel momento el reloj marcaba las 12:15 p.m. Disponían de dos horas libres y decidieron aprovecharlas visitando el sitio del Templo Mayor y su Museo, pues ambos colindaban con el Antiguo Colegio de San Ildefonso. Caminaron hasta la taquilla de acceso al Templo Mayor para adquirir los boletos, pero cuando el custodio observó las credenciales que portaban les franqueó el acceso, entregándoles los dos boletos de cortesía: ‒ ¿Desean un guía para orientarse? Se miraron el uno al otro indecisos y en ese mismo instante salió de la fila un joven de piel morena, pelo negro y facciones típicamente indígenas, quien se dirigió a ellos con decisión: ‒También soy un integrante del Congreso, puedo servirles de guía si me permiten. Soy estudiante en la Facultad de Filosofía y Letras en la UNAM y he tomado diversos cursos impartidos por el Instituto de Antropología e Historia…
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Sebastián le miró de arriba abajo. Le habían prevenido sobre los acosadores de turistas y buscavidas de cualquier ralea que abundaban en la capital mexicana a la caza de incautos. Enriqueta llamaba la atención por el dejillo peninsular y las ropas “de sport-lujo” Michael Kors que vestía. El osado joven le sostuvo la mirada con serenidad y le mostró la credencial del Congreso. ‒Tonatiuh Zagoya, a sus órdenes ‒dijo‒. El hondureño identificó de inmediato aquel nombre en lengua náhuatl, que significaba “sol”. Tonatiuhtzin era el apelativo reverencial del dios del sol en esa lengua. Recordó la visión que tuvo durante la clase del profesor López, el mismo día que supo de su elección para asistir al Congreso… “El sol te guiará”. ‒Sebastián Gutiérrez ‒respondió Sebastián‒. Gracias, un placer. El custodio le extendió también a Tonatiuh un boleto de cortesía y les dio acceso a la zona arqueológica exterior. El improvisado guía conocía bien el camino y les indicó que fueran tras él. Los condujo por las pasarelas construidas para poder apreciar las construcciones del sitio sin dañarlas. Les explicó la historia del recinto en sí, descubierto en 1978 durante las excavaciones realizadas para la instalación de redes subterráneas de gas y electricidad; y de cómo se había dado paso a los trabajos arqueológicos y a la restauración y preservación de las edificaciones descubiertas, así como a la construcción del Museo donde se expone la maqueta del Recinto del Templo Mayor y los objetos y esculturas que se relacionan con el mismo.
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‒ ¿Con qué tiempo cuentan para visitar el museo? ‒ preguntó Tonatiuh‒. ‒Una hora y cuarenta minutos ‒respondió Enriqueta‒. Tenemos que regresar a San Ildefonso a las 15:00 horas… ‒No es mucho tiempo, hay que acelerar el paso, sólo para recorrer el museo se necesitarían como mínimo tres horas, ajustándonos a las explicaciones básicas de cada sala. Pero para ver en detalle cada muestra se requiere mucho más tiempo. También es posible entrar a la página web del museo y hacer un recorrido virtual, eso les permitirá tener una idea general para después profundizar en lo que más les interese. Y hablando de intereses… ‒continuó diciendo Tonatiuh, mientras se encaminaban hacia el edificio del museo‒ ¿A qué se debe que te hayas inscrito en la mesa del “Encontronazo”? ‒Es una buena pregunta ‒contestó Sebastián‒. Yo también uso a veces ese término jocoso con toda intención, pues me parece un eufemismo el sustantivo “Encuentro”. Somos estudiantes de historia hondureños; en nuestro país en los últimos tiempos han ocurrido convulsiones sociales, inestabilidad, y pensamos que se necesita reconocer primero de dónde venimos, y quiénes somos, para saber hacia dónde iremos. Por otra parte, creo que los pueblos mestizos de Mesoamérica deben unirse, y desde hace tiempo quería tener la oportunidad de cambiar impresiones con estudiantes de la misma materia de otras naciones. Es un privilegio estar aquí e intervenir en esa mesa, para poder contrastar con otros jóvenes las ideas e inquietudes que tengo al respecto de algunos elementos que han caído en el olvido, sepultados por el culto a la tecnología,
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pero que son fundamentales en mi criterio, por ejemplo, la confesión de nuestra identidad y filiación como pueblo, la conciencia de luz que la historia pasada proyecta, y el reconocimiento de que dicha conciencia espiritual es un espectro de alta frecuencia de la suprema inteligencia rectora del multiverso, vinculada con el mundo conocido por una relación espaciotemporal. ‒Es interesante lo que dices ‒dijo Tonatiuh‒. Yo soy mexica de origen, escuché de mis ancestros la siguiente tradición: para la Divinidad Creadora [Ometeotl – Omecíhuatl, que es un Dios dual, unidad de lo masculino y lo femenino], la vida de los humanos es muy querida y nos manda a sus enviados… ‒digamos arcángeles, según la terminología actual‒, para que por los cuatro puntos cardinales se abran las puertas dimensionales que oxigenan el planeta, de otra manera, todos estaríamos muertos. Los arcángeles encargados de cada punto, abren constantemente esos accesos para que la Tierra sea oxigenada, como se oxigena el cerebro o los pulmones. Los pulmones de la Tierra son las aguas y los bosques, hay que darles vida. Y la Historia concluye que, mientras la vida humana persista, por la voluntad divina seguirán llenándose los mantos acuíferos en las montañas, para continuar regando los valles de la Tierra, aunque la mano destructiva, irrespetuosa e irreverente del hombre los maltrate. Por eso los arcángeles continúan provocando la lluvia y el oxígeno de la Tierra. ‒En otras palabras, ese lenguaje mítico confirma que Dios es Amor y que su misericordia es infinita ‒apuntó Enriqueta, quien había escuchado atentamente el
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discurso de Tonatiuh‒. Es el mensaje de la Primera Carta del Apóstol San Juan. [1 Jn 4, 8-10]. ‒Si lo vemos desde la perspectiva cristiana, tienes razón ‒precisó Tonatiuh‒. Pero ¿cómo los sabios mayas, anteriores a Cristo y sin conocerlo jamás, llegaron a esa conclusión? Creo que hay aperturas multidimensionales, por donde una y otra vez nuestros ancestros recibieron información del Multiverso. Ellos sabían que el universo visible sólo es uno más dentro del conjunto de un infinito océano que forma branas o universos similares al nuestro en una cantidad infinita, es decir, universos paralelos, creados a partir de las fluctuaciones cuánticas [los mantos cuánticos de luz]. Cuando se produce una superposición, las células de luz, penetran a través de las aperturas mencionadas hasta las conciencias humanas, a esto se debe la aparición de hombres portadores de una sabiduría profunda, espiritual, no una sabiduría manejada sólo para el bien de la materia. Son hombres con espíritus trascendentes en cuerpos humanos, en esencia seres enviados del Multiverso, que han adoptado la forma de unidades de carbono para relacionarse con este planeta y sus habitantes. ‒Esa tesis se vincula con la exposición que presentaré en la Mesa 5 del Congreso, si puedes asistir serías bienvenido ‒expresó Sebastián‒. ‒Allí estaré, no lo dudes ‒respondió Tonatiuh. ‒Yo pienso que la hipótesis es interesante, pero no deja de ser una teoría cosmológica más dentro de un conjunto de concepciones alternativas. Ninguna de ellas ha podido ser científicamente comprobada con certeza absoluta ‒dijo Enriqueta‒. Pienso que la mente humana no es capaz de
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abarcar la totalidad de la Creación: si pudiéramos hacerlo seríamos nosotros los Dioses, y sabemos que sólo hay un Dios como potencia creadora de todo lo que existe. ‒Es un punto de vista ‒respondió Tonatiuh‒. Hay crónicas indígenas muy antiguas que relatan que entre ellos caminaba un hombre rubio, y dijeron: “Es un Dios”. Y no lo era, no era un Dios, en ese momento no se dio otra explicación, con el tiempo y la experiencia posterior, hemos podido conocer que ese evento fue trascendente en la historia de los pueblos originarios, y está incluido dentro de la cosmología del Multiverso. ‒Yo he recibido en los últimos tiempos ciertas señales físicamente inexplicables ‒agregó Sebastián‒. Pero no todo lo que se intuye puede exponerse en un Congreso. Ahora me viene a la mente la frase célebre de Shakespeare en boca de Hamlet: “hay muchas más cosas en el cielo y en la tierra que las que sueña tu pobre filosofía, Horacio.” Creo que nuestros caminos se unirán más allá de las sesiones de la Mesa Redonda. ‒Les visitaré, pierde cuidado ‒dijo Tonatiuh‒. Aunque sea solamente durante tu exposición y no pueda quedarme para el debate. Es un tema complejo, pero tiene una enorme importancia y puede cambiar la vida de las personas. Mientras transcurría el diálogo anterior, los jóvenes habían terminado el recorrido por el recinto exterior y entrado al Museo del Templo Mayor. Las explicaciones de Tonatiuh adquirieron un contenido más concreto y menos teórico. Se concentró en la descripción de las muestras de cada una de las ocho salas del museo. Después de ver la maqueta del enorme recinto cuyas ruinas acababa
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de recorrer, la mente de Sebastián se transportó hacia el pasado. Completamente abstraído de las personas que le rodeaban, comenzó a hacerse conjeturas y a recibir sugerencias misteriosas: “Este gran Imperio cayó, pero no desapareció al ser aplastado, pues subyace en una dimensión trascendente. Este gran Imperio ¿fue una gran potencia? Indudablemente lo fue, pero lo apagaron los hombres de hierro… ¿podrá resurgir en el tiempo el espíritu de esa potencia? Es posible, así lo expondré hoy en la mesa redonda, pero para lograrlo, los pueblos no deben repudiar su mestizaje, los hombres de maíz tendrán que movilizar toda la energía dormida de sus conciencias ¿cómo? Miren, vean, retrocedan, volteen hacia atrás… ¿Por qué se avergüenzan de la tierra azteca?, ¿por qué?” “Si como dice la leyenda aquí va a fluir el oro: ¿De qué oro se habla si no es el del brillo del espíritu? Pero primero hay que llevarlos al punto glorioso del pasado, hay que recordarles quienes eran, hay que invitarles, hay que interesarles a descubrir, como fórmula mágica, esa historia llena de exquisitez, de sabiduría, hasta que alcancen a admirarse a sí mismos en sus padres fundadores, como lo hacen las grandes naciones, y crean que aquellos hombres eran sabios, eran grandes guerreros y defendían su identidad. Y que ellos son los herederos de los espíritus de luz que aún deambulan por estas tierras, escondidos y constreñidos a las ruinas del esplendor, marginados por la decadencia de las generaciones posteriores, que se olvidaron del destino histórico de su admirable raza.” “¿Cómo puede realizarse ese gran destino? Sólo por
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medio del «Espíritu Ascendente». El Espíritu ascenderá, será una realidad grandiosa, tendrá lugar el reencuentro de las conciencias, mucho se habla hoy de la conciencia en el mundo, y pocos hacen algo por elevarla. Tendríamos que decir mil veces, «el Espíritu tiene que ascender», incluso todo aquél que ignore a su propio espíritu individual, todo aquél que no esté nutriendo el alma, tendrá la oportunidad de unirse al movimiento ascendente del Espíritu.” De repente, Sebastián vuelve a la realidad cuando escucha una voz conocida: ‒ ¡Hola, Sebastián, qué sorpresa! Era nada menos que Atanasio Fernández, el cubano que había volado con la pareja hondureña desde Miami a Ciudad México. ‒Buenas tardes, Atanasio ‒respondió Sebastián‒. Gusto en verle. ‒Pues aunque no lo crea, estoy cumpliendo un mandato espiritual ‒dijo Fernández, mirando hacia el techo‒. ¿Ha oído usted hablar de José Martí? ‒Por supuesto, el Héroe Nacional de Cuba ‒respondió Sebastián‒. ‒Mmmm… Sí, claro, ese es, digamos, “el epíteto oficial” que los actuales gobernantes han acuñado para utilizar a su antojo la figura del Apóstol de la Independencia, el término usado antes de la revolución de 1959, que me parece más apropiado. Pero más allá de títulos, Martí era un espíritu universal. Y aún recorre la tierra mexicana, donde vivió, amó y trabajó, y la tuvo en el pensamiento hasta poco antes de morir: su última carta iba dirigida a su mejor amigo, un mexicano de pura cepa.
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Sebastián se sentía algo molesto por la labia inoportuna del cubano, pues lo había sacado de sus profundas reflexiones y alejado de Tonatiuh y Enriqueta, que siguieron caminando sin esperar por él hacia la próxima sala del Museo. Pero Atanasio parecía haber leído sus pensamientos y dijo: ‒Disculpe que interrumpa su recorrido, pero le observé a usted de lejos, mientras contemplaba la excelente maqueta del Recinto del Templo Mayor, y me percaté que estaba en profundas cavilaciones. Entonces una sugerencia vino a mi mente, quizás traída por el espíritu ascendente que vive en el pensamiento martiano. Sebastián se sorprendió al escuchar que Atanasio empleaba el término “espíritu ascendente” que había discurrido en sus reflexiones. Pero el cubano no le dio tiempo a responder y continuó diciendo: ‒Martí dijo que «la historia de los pueblos de América ha de estudiarse con más profundidad que la de los arcontes de Grecia». ¿Y para qué? Para lo mismo que usted vislumbra, para lograr el objetivo de este magno congreso, que es despertar las conciencias de las actuales generaciones de americanos y enfocarlas en una espiritualidad renovada que rescate la grandeza perdida de nuestra raza. Escuche este fragmento que escribió el Apóstol cubano, con la mirada puesta en la educación de los niños y los jóvenes de América, justo en los albores del pasado siglo: “Como con un cinto de héroes y de dioses está el templo de acero de México, con la escalinata solemne que lleva al portón, y en lo alto está el sol Tonatiuh, viendo cómo crece con su calor la diosa Cipactli, que es
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la tierra; y los dioses todos de la poesía de los indios, los de la caza y el campo, los de las artes y el comercio, están en los dos muros que tiene la puerta a los lados, como dos alas; y los últimos valientes, Cacama, Cuitláhuac y Cuauhtémoc, que murieron en la pelea, o quemados en las parrillas, defendiendo de los conquistadores la independencia de su patria: dentro, en las pinturas ricas de las paredes se ve cómo eran los mexicanos de entonces, en sus trabajos y en sus fiestas, la madre viuda dando su parecer entre los regidores de la ciudad, los campesinos sacando el aguamiel del tronco del agave, los reyes haciéndose visitas en el lago, en sus canoas adornadas de flores. ¡Y ese templo de acero lo levantaron, al pie de la torre, dos mexicanos, como para que no les tocasen su Historia, que es como la madre de un país, los que no la tocasen como hijos! ¡Así se debe querer a la tierra en que uno nace, con fiereza y con ternura!” Sebastián escuchó la lectura con atención, captando las coincidencias del pensamiento martiano con algunas de las ideas que surgieron en su mente mientras contemplaba las muestras del Museo. Cuando el cubano terminó, le estrechó la mano y dijo: ‒Gracias, señor Fernández, me gustaría que asistiera a las sesiones de la Mesa 5, donde voy a presentar mi exposición. ‒Allí estaré, no lo dude. ¡Hasta pronto y bendiciones para usted y su joven esposa! Sebastián partió tras Tonatiuh y Enriqueta, que ya andaban por la sala 4, frente a la estatua de Huitzilopochtli,



116 ~ Hector Ibarra



el dios guerrero. Cuando se unió a ellos, Tonatiuh explicaba la impronta bélica de los mexicas: ‒Antes de la llegada de los conquistadores españoles, el imperio mexica era muy fuerte, muchos soldados se preparaban para la guerra diariamente, minuto a minuto, segundo a segundo. Amaban la vida, pero eran guerreros, hay que penetrar en la esencia de esa contradicción para poder comprenderlos. Y los guerreros ¿qué hacen? Conquistar territorios y defenderlos, eran los dueños de una “tierra de emperadores”. ‒ ¿Conoces alguna referencia a un mito sobre el supuesto origen extraterrestre de varias civilizaciones antiguas y, específicamente, de la maya? ‒Preguntó Enriqueta. ‒Un mito antiguo explica: “[…] que el mundo no conoce, que todo ser humano no es de la tierra, fueron sembrados en la tierra, el hecho es que unos con otros fueron perdiendo el linaje de la pureza, se fue degenerando la raza humana y se perdió la gracia y el interés por los secretos más preciados de la vida”. ‒Es triste ‒dijo Sebastián‒. En vez de progresar, estaríamos retrocediendo en el espíritu; pero quisiera que explicaras ese concepto de “tierra de emperadores”… ‒El verdadero emperador era el Espíritu. Él convirtió a esta tierra en patria de emperadores, de hombres emprendedores, defensores de su espacio vital, tierra de guerreros, de trabajadores. No es el concepto habitual del Emperador como un hombre sentado en el trono que maneja a sus fieles sirvientes. El Espíritu preside, impera en una tierra de respeto y dignidad, cuna del amor. ‒ ¿Cómo definirías la impronta de aquella raza?
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‒preguntó Sebastián‒. ‒Ante todo, defendieron con la vida, su cultura y sus decisiones. Y legaron una herencia preciosa: la madre naturaleza, el amor a la tierra, los mantos acuíferos, los montes de cacao, las milpas, las chinampas, las vetas abundantes de minerales y metales preciosos. Deberíamos invitar a los hombres de hoy a preguntarse por un momento qué han hecho con ese legado. Pero no se cuestionan, soberbios andan, apresurados los pasos, sólo piensan en el juego de los poderes: ¿A dónde están conduciendo a nuestra patria, a dónde están llevando a la tierra que les fue legada? Después de escucharle, Sebastián acotó: “Tampoco eran perfectos entonces…” ‒Era una raza organizada de forma diferente a la actual. Hombres siempre hubo soberbios, envidiosos, ambiciosos de poder, también en aquellos tiempos. Sin embargo, tenían una sangre preciosa: eran unidos, organizados, sabían trabajar en equipo, y unos a otros se salvaguardaban. Aceptaban el destino, pero no dejaban de colaborar para influir sobre el curso de los acontecimientos. ‒Hay una antigua revelación que confirma mi respuesta a la pregunta que hizo Enriqueta: “Esos hombres sabios vinieron de las estrellas”. Las tradiciones culturales de los pueblos antiguos no pertenecen a este planeta, tienen su origen en el Universo. Cuando el Espíritu concibe y crea el Universo, con sus estrellas y planetas; y planta la raza humana en la Tierra, son ellos las primeras criaturas del Espíritu, o del Supremo Hacedor, como quieras llamarle, sembradas en el planeta… Y, ¿quién es Dios para ustedes? ‒preguntó Tonatiuh‒.
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‒Dios es el Espíritu: es la conciencia universal y la vida misma ‒dijo Sebastián. ‒Dios es Amor ‒terció Enriqueta. ‒Ambas respuestas son ciertas ‒dijo Tonatiuh‒. Pero podemos decir simplemente: Dios es el Todo. ¿Por qué hemos llegado a este punto del diálogo? Porque me preguntaron de dónde vino la raza. Hay que tener clara la conciencia de dónde procedemos; venimos del Espíritu, de Dios, del Universo, del Todo, de la Perfección Absoluta, y nuestro destino es regresar a Él cuando se cumpla el ciclo de la Creación, pero entretanto hay que asumir cómo la raza humana ha venido a desmerecer el favor divino, corriendo tras vanas ambiciones y diversas utopías, y cómo ha destruido o permitido que se destruya la naturaleza, se contamine el planeta, y se olvide el Amor a la Patria, a la Tierra. Tonatiuh parecía como poseído por una energía magnética. Los ojos negros le brillaban como centellas y apoyaba su discurso con gestos acompasados e intensos de las manos y los brazos. ‒ ¿Sabes cómo era ese reino Sebastián? Claro que lo sabes, una gran nación, una potencia de su época. ¿Tienes conciencia, Enriqueta, de que la tierra que estamos pisando fue una gran potencia hace menos de diez siglos? ¿Cómo podemos resurgir como nación? Hay que lograr que los jóvenes recuperen la conciencia patria. Decirles: vuelvan la vista por un momento hacia el pasado, reviertan el camino de la disolución nacional… ¿Por qué se avergüenzan de la tierra azteca? ¿Dónde hallarán el oro verdadero? Porque ese oro cierto se encuentra en las entrañas de la nación, en
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la Cultura y el Espíritu que no pudieron aplastar los conquistadores, como hicieron con los templos y los palacios antiguos en la búsqueda codiciosa del vil metal. Sebastián y Enriqueta sintieron la fuerza del carisma que irradiaba la persona de aquel hombre. Inicialmente lo tomaron como un ejemplar más de la fauna urbana que prolifera alrededor de los sitios turísticos para buscar ventajas. Luego, comprendieron que era una fuente testimonial valiosa, por sus conocimientos históricos y su cultura. Ahora, sin embargo, había algo misterioso que no podían descifrar. La pasión con que argumentaba sus ideas y el magnetismo de su personalidad los atraía hasta el punto de sentirse subyugados por los pensamientos que expresaba. ‒Efectivamente ‒dijo Sebastián‒. El interés material tiende a ser un absoluto, la codicia se ha entronizado en las conciencias, y el camino de la solidaridad desaparece bajo la maleza del egoísmo. Es indispensable interesar a las personas en los valores espirituales que impulsaron a esta gran nación y no en la persecución del dinero. Entretanto, iban en camino hacia la quinta sala, dedicada al dios Tláloc. Transitaban del espacio de la muerte al de la vida. La dialéctica más universal. La expresión de Tonatiuh se hizo más sosegada y su discurso más didáctico: ‒Nuestro propósito es enseñar a los descendientes directos de aquellas grandes naciones y culturas que la luz y la riqueza verdaderas están en el Espíritu. Queremos llevarles a un reconocimiento de su linaje, que sientan orgullo al recordar de dónde vienen, que respeten el color de su piel y la identidad de su pensamiento y de su cultura. La vía que hemos escogido para hacerlo no es la política
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ni la violencia armada, en eso nos diferenciamos de otros movimientos de los pueblos originarios. Nuestro camino es potenciar la importancia de la Historia, divulgar el conocimiento de nuestros orígenes y de los procesos que se desarrollaron posteriormente. Asistimos al Congreso, pues lo vemos como una fuente de luz que atrajo a jóvenes de toda la América, y es muy hermoso participar de la luz, queremos trabajar en armonía con todos. Mientras escuchaba las últimas palabras del joven indígena, Enriqueta trataba de identificar las proyecciones de éste. ¿A quiénes se refería cuando usaba los pronombres: “nosotros” y “nuestro”? ¿A qué entidad, grupo u organización representaba? ¿Por qué empleaba un lenguaje oscuro a veces? ¿Sería el gurú de alguna secta esotérica? Se propuso interiormente descifrar el misterio relacionándose más estrechamente con el sujeto. ‒Las grandes culturas americanas fueron sepultadas bajo las losas del régimen colonial ‒apuntó Sebastián‒ Dentro del substrato espiritual de las comunidades indígenas se conservaron muchos secretos, sin embargo, nuestros abuelos y padres escondieron esos conocimientos para no darlos a conocer a los colonizadores. Pero nuestra sociedad evolucionó hacia el mestizaje, y conservar esas actitudes de aislamiento por ambas partes sólo conduce al estancamiento. ‒No creo que haya sido por ambas partes. Si los indígenas hubieran sido tratados como personas respetadas en su identidad cultural y social, eso no hubiera ocurrido ‒replicó Tonatiuh‒. Tú tienes sangre indígena, porque eres mestizo, llevas el código de la raza en tu genoma particular.
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No obstante, ese estancamiento que mencionas, es algo a superar. Por eso urge potenciar el espíritu ascendente en México, pues aquí existen ciertas condiciones favorables que no lo son tanto en el resto de los países de América. Sebastián comprendió el sentido que el joven mexica estaba transmitiendo. No podía negarse que la sociedad mexicana se había ocupado de preservar la memoria histórica. Lo confirmaba el magnífico Museo del Templo Mayor que estaban recorriendo. Los hondureños contemplaron la impresionante estatua del dios Tláloc y los múltiples objetos relacionados con su culto expuestos en la quinta sala, enmarcados dentro de una decoración bella y solemne. El visitante quedaba inmerso dentro de un ambiente diseñado con una sobriedad ceremonial, con predominio de los tonos ocre y verde, colores representativos del dios que hacía verter el líquido vital para que brotara el verdor en la tierra. ‒Muchos líderes quieren hacer, pero nadie efectúa lo que realmente es necesario, porque se han olvidado de lo esencial ‒continuó diciendo Tonatiuh‒. Primero hay que estar consciente de lo que uno es, para después tomar acción y alentar el sentido de pertenencia en las comunidades. Algunas personas pensarán que hacemos política y nada más alejado de ese concepto: tomar conciencia de nuestros orígenes, del devenir y el sentido de pertenencia a la raza, corresponde al mundo de la educación, al mundo de la identidad cultural; pertenece también al campo de la investigación histórica, puesto que los resultados científicos a producir serán provechosos para la sociedad actual y futura.
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Al escuchar a Tonatiuh, Enriqueta sentía cierta tensión. Algo en su personalidad le inquietaba. Le parecía que era capaz de leer sus pensamientos. Quiso hacer un comentario ligero para cambiar de humor: ‒ ¿Qué les parece si tuviéramos ahora una máquina del tiempo? Podríamos regresar varios siglos hacia el pasado y tener un contacto cercano con los mexicas o los mayas. Traeríamos a nuestro tiempo los conocimientos reales que ellos tenían en aquella época y con esa información podríamos rediseñar objetivamente las estructuras actuales. ‒No es una idea tan descabellada como parece –dijo Tonatiuh‒. ¿Y si en vez de trasladarnos en el tiempo hacia ellos, fueran ellos los que se acercaran a nosotros? Pero no olviden que cualquier reconstrucción posible se puede venir abajo cuando entran en juego los intereses humanos. De cualquier manera, lo importante es representarnos con objetividad lo que sucedía en aquel tiempo para no hacer mal esa restauración, hay que penetrar al fondo para no caer en el juego de las representaciones míticas. La juventud debe recuperar de verdad el valor de amar a la tierra; si se pierde la noción del valor de lo espiritual y del valor de la tierra, seremos marionetas deambulando por los espacios: ¿a dónde vamos a ir como espíritus? Nuestra preocupación también es la trascendencia de las almas, porque la creación espiritual está en constante evolución. México está inundado por corrientes absurdas. Habría que regresar a la cosmovisión que tenían los hombres de aquellos tiempos: amaban el sol, la lluvia, la naturaleza, amaban la vida. Ante la adversidad hay que saltar hacia el frente diciendo “¡no!”, entonces se manifestará la gran revelación.
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Pues el ser humano nació en libertad, y en todo momento está supuesto a decidir los caminos a tomar por sí mismo. Apremiado por el tiempo que faltaba para la reunión, Sebastián tuvo que despedirse a su pesar, pues la plática le agradaba. Se separó de Tonatiuh y de Enriqueta en la misma sala quinta del Museo. ‒Me gustaría que volviéramos a encontrarnos, Tonatiuh ‒dijo‒. Mira, te invitamos a desayunar con nosotros en el Hotel María Cristina, ahora debo apurarme para llegar a tiempo a la primera reunión de la mesa redonda, debo comenzar con puntualidad. Por favor, no interrumpan el recorrido por mí, continúen ustedes la visita a las salas que faltan; platicaríamos nuevamente en la mañana: estoy interesado en la posibilidad de recorrer juntos otros sitios para continuar el intercambio de criterios y de información que hemos sostenido. Yo tendré las tardes ocupadas a partir de hoy en el trabajo de la Mesa 5, pero puedo disponer del resto de la jornada para otras actividades. ‒De acuerdo ‒replicó Tonatiuh‒ mañana estaré temprano en el Hotel. Pero me interesa la temática de la Mesa 5, en algún momento asistiré a las sesiones. Sebastián se despidió de Enriqueta con un leve beso en la mejilla y descendió caminando a buen paso por las rampas que conectan los pisos del Museo hasta la salida de éste. Enriqueta y Tonatiuh continuaron el recorrido por las salas 6, 7 y 8. Las dos primeras tenían mucho en común con el discurso que los jóvenes habían escuchado de su apasionado interlocutor: la relación de los antiguos mexicas con la naturaleza. [Flora, Fauna y Agricultura]. En la última sala, sin embargo, aparecía la sombra de los
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conquistadores: la muestra estaba dedicada al período colonial. Fue precisamente en esta sala que Enriqueta experimentó una sensación extraña. Predominaba la penumbra, pues sólo estaban iluminadas las vitrinas de las monedas y otros objetos. Los tonos de las paredes eran oscuros. Se detuvieron frente a las columnas de un palacio novohispano levantado sobre las ruinas del Templo Mayor de los mexicas. El rostro de Tonatiuh se vistió de una tristeza solemne y dijo: “Aplastaron los templos sagrados para que fueran cimientos del boato y la codicia. Observa a tu alrededor las tinieblas de la opresión y el brillo del lucro sangriento”. La joven le obedeció como hipnotizada. Dio la vuelta en redondo lentamente observando desde el centro de la sala las vitrinas empotradas en las paredes y los estantes de puertas o tapas de cristal, donde se conservaban las monedas del Virreinato de la Nueva España y otros objetos usados en las mansiones de los colonizadores. Ante su vista, aquellos cristales comenzaron a reflejar sombras borrosas de escenas terribles: miembros cercenados, cuerpos quemados por las llamas que irradiaba el oro acuñado. Creyó ver las plantas ardientes de Cuauhtémoc impresas en el capitel esculpido con las figuras del león y el castillo; y apareció la matanza de la Noche triste como una secuencia fílmica en la vitrina rectangular que guardaba la ofrenda encontrada en la antigua capilla de ánimas de la Catedral Metropolitana. El ritmo del corazón de la joven comenzó a descender y su conciencia se nubló sumida en un letargo. Tonatiuh se acercó y la sostuvo por la cintura. Ella rodeó con su brazo
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derecho el torso del joven y le dijo: “Sácame de aquí”. Ambos caminaron con los cuerpos enlazados hacia la rampa de salida. El rostro pálido de la muchacha descansaba en el hombro de Tonatiuh, quien percibió el perfume de su cuello y el leve aliento de sus labios. Cuando salieron, ella comenzó a recuperarse como si despertara de un sueño profundo. Se separó de los brazos que la sostenían y preguntó: ‒ ¿Qué ha pasado? ‒Estuviste a punto de desmayarte ‒contestó el mexicano. ‒Fue una sensación muy rara ‒dijo‒. Tengo que ir con Sebastián, ya debe estar presentando su trabajo. ‒Vamos, te acompaño. Los dos salieron al vestíbulo del Museo y caminaron hacia la calle Justo Sierra. Ella le dio las señas que tenía en el Hotel y el número telefónico. Se despidieron a las puertas del Antiguo Colegio de San Ildefonso. Una hora antes, Sebastián había cruzado aquella misma imponente portada, bajo los dos relieves en mármol que la adornaban: el santo Arzobispo en el acto de recibir la casulla de manos de la Virgen María y el escudo real de Castilla y León. La recepcionista le indicó el local donde se efectuaría la reunión, en el segundo piso. Entró a la habitación, donde ya había cuatro personas esperando. Después de los saludos habituales, el mexicano Genaro Sánchez, quien era el moderador designado por las autoridades del Congreso, hizo las presentaciones de rigor. Los presentes constituían la comisión preparatoria de los trabajos de la Mesa 5.
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Genaro tomó la palabra. Alto, rubio y de ojos claros, de hablar lento y pausado dejaba entrever en sus modales a una persona inteligente y serena: ‒El objetivo de esta reunión preliminar, en primer lugar, es conocernos y puntualizar el orden de trabajo que seguiremos en el plenario de nuestra Mesa Redonda. Las autoridades del Congreso me pidieron formar una comisión de trabajo para examinar las ponencias que han sido presentadas y confrontar criterios en torno a la manera de conducir los debates en el plenario. En primer lugar, escucharemos un resumen sucinto de cinco minutos sobre el contenido de las exposiciones, para determinar si corresponden con los requerimientos establecidos por la relatoría del Congreso. La aprobación o rechazo se realizará por votación abierta y mayoría simple. Yo tengo una doble función, puesto que he presentado un trabajo y además he sido designado como moderador de los debates. Les pido la mayor cooperación. Sebastián escuchaba la intervención de Genaro mientras examinaba con la vista a los miembros del grupo que el moderador había presentado. A la izquierda de Genaro, estaba sentado el representante de la Universidad de Caracas, Venezuela, Ernesto Iribarren. Su cabellera rojiza hacía contraste con los ojos azules y el rostro pecoso. Inquieto, se movía en el asiento y tomaba notas de todo lo que ocurría. A la derecha del moderador se sentaba Andrew Downing, un joven estadounidense que representaba al Colegio de Letras y Ciencias de la UCLA. De pelo y ojos negros, no podía negar que corría sangre mexicana por sus venas: la madre había nacido en Los Ángeles, pero
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los abuelos eran oriundos de Tijuana. A pesar del acento yanqui, hablaba correctamente el castellano. Completaba el grupo Juan Durán, un colombiano costeño, que representaba a la Universidad del Atlántico, en Barranquilla. Era moreno y de abundante cabellera lacia y oscura. Los integrantes de este panel eran todos estudiantes del último año de sus respectivas carreras universitarias y desempeñaban roles de liderazgo dentro de las asociaciones estudiantiles de los centros donde estudiaban. Genaro propuso comenzar con la presentación de los resúmenes y le dio la palabra en primer término a Sebastián, quien explicó brevemente el contenido de su ponencia. “De la confrontación de las civilizaciones, la occidental y la mesoamericana, su contenido y derivaciones en la realidad contemporánea. Análisis de la posibilidad de aplicar actualmente un nuevo proyecto nacional incluyente y comprensivo que tome en cuenta las dimensiones culturales formuladas por intelectuales como el antropólogo Bonfil Batalla”. El mismo Genaro presentó un resumen de su propio trabajo, con el tema: “Evolución de las ideas sobre la identidad y el progreso de los pueblos indoamericanos durante el siglo XX”. Y por último, Andrew Downing sometió a la consideración del panel la ponencia titulada: “Análisis psicológico de los sentimientos de inferioridad en el desarrollo histórico de las naciones”. Los tres trabajos fueron aprobados para su presentación en el plenario. La impresión de los miembros del panel sobre la exposición del hondureño fue positiva y decidieron que fuera el primero en exponer en la sesión de esa misma tarde. Con ello se dio por terminada la reunión
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y concluyeron las formalidades. Todos juntos se encaminaron al salón del plenario, conversando animadamente. La voz de Juan Durán, el colombiano, resaltaba sobre las demás: ‒Aunque me llame Juan, no quiero que se rían y digan: ¿cuál Juan?... Nada, es una broma para relajar nuestra asociación fortuita, como buen colombiano los invito a tomar café. Todos aceptaron con exclamaciones alegres y risas; se había roto el hielo. Entraron a la cafetería, donde todo estaba dispuesto para que no hubiera pérdidas de tiempo. Los cuatro hicieron autoservicio delante del mostrador y después se sentaron alrededor de la mesa más próxima a una de las barandas de herrajes platerescos que se combinaban con las grandes columnas en el oficio de marcar límites a los amplios pasillos. Estaban situados debajo de una de las imponentes arcadas del edificio y desde allí podían observar la magnificencia del patio principal, con sus bellos jardines y el piso enlosado en gris y blanco, que asemejaba un perfecto tablero de ajedrez. Andrew había pedido un café capuchino y después de degustarlo se dirigió a Juan, que apuraba un exprés doble: ‒Tu familia se dedica al negocio cafetero, ¿no es verdad? ‒preguntó sonriendo. ‒ ¿Cómo así, pana? ¿Por qué los colombianos tienen que ser identificados siempre con la cafeína? Te diré que el país depende en mucho de las exportaciones de ese grano diabólico oriundo de Etiopía, el cual fue condenado por la mayoría de las monarquías del medioevo, hasta la ocasión en que al benemérito papa Clemente VIII se le ocurrió
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probarlo, para después decir que de tal delicia no debían ser privados los cristianos, procediendo ipso facto a bautizarlo sacramentalmente. Andrew y los demás se rieron de la respuesta de Juan. En ese momento, Sebastián avistó a Enriqueta, que acababa de subir la escalinata del vestíbulo hasta el segundo nivel y se dirigía hacia donde ellos se encontraban. Ella se acercó, agitada la respiración y con una expresión de inquietud contenida en el rostro. ‒Te estuve buscando largo rato por todo este enorme edificio… ‒Dijo‒. ‒Supongo que habrás observado los murales, son magníficos. Pero nada, la buena noticia es que la ponencia fue aprobada para exponer en el primer turno, tan sólo dentro de unos minutos ‒explicó Sebastián. El colombiano hizo un guiño de ojos mirando a la bella recién llegada: ‒Vamos a cambiar oficialmente de nombre, Genaro: ¡ahora el “Don Juan” será Sebastián, y yo me pondré el nombre de ese santo y mártir, que me cuadra mejor! El joven hondureño hizo las presentaciones de la dama al resto de sus compañeros. Introdujo a Enriqueta como su novia y acompañante, sin mencionar su competencia profesional. Ella todavía estaba impresionada por lo que le había sucedido junto a Tonatiuh, pero no había encontrado aún la oportunidad de contarle a Sebastián. Por otra parte, él tampoco le había preguntado ni siquiera cómo se sentía. Estaba preocupado y absorto por la exposición. Él tomó una silla de la mesa contigua y la colocó a su lado: ‒ ¿Cómo quieres el café? ‒le preguntó‒.
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‒Prefiero el té con limón ‒dijo ella‒. Sebastián trajo una taza de té acompañada por una rodaja fina de limón y una azucarera y las puso sobre la mesa: ‒Disfruta el té. Noto algo raro en tu semblante ‒dijo‒. ‒Te felicito por ser tan perspicaz ‒dijo Enriqueta con ironía‒. Pero “tu novia y acompañante”, es además una joven historiadora, como todos los aquí presentes. Genaro intervino, conciliador: ‒Por supuesto, señorita… Esperamos que participe con nosotros‒. Y se deshizo en explicaciones sobre las acciones que habían realizado hasta el momento. Sebastián no tenía tiempo para platicar más profundamente con Enriqueta sobre su estado de ánimo, pero quedó preocupado por la actitud de la joven. Se hizo internamente el propósito de abordar el asunto en cuanto llegaran al hotel. Antes de levantarse de los asientos, tomó la mano de ella y la besó: “Por la promoción de la mujer…”, dijo. Y todos salieron hacia el salón destinado para el plenario, que también se encontraba en el segundo nivel. El salón respondía a los cánones de las actividades docentes habituales. La mesa estaba situada en un estrado de madera, frente al auditorio compuesto por varias filas de asientos dispuestos en forma ascendente, de manera que todos podían visualizar sin obstáculos a los expositores. A la izquierda de la mesa y sobre el estrado, había un atril de madera con el logotipo del Museo. Cuando entraron, lo primero que les llamó la atención fue notar que todos los asientos estaban ocupados y que en la primera fila se encontraban algunas personas mayores, posiblemente docentes y profesionales vinculados con la investigación y la
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divulgación históricas. Se confirmaba así el comentario de que la temática que abordaría la Mesa 5 había atraído poderosamente el interés de los participantes en el Congreso. Genaro declaró abierta la sesión puntualmente a las 16:00 horas: “Señoras y señores, compañeros todos, les doy la bienvenida a los trabajos de la Mesa 5.” Acto seguido se presentó a sí mismo como moderador y representante de los estudiantes de historia de la UNAM en el Congreso. Explicó que en la pantalla colocada en la pared a la derecha del estrado aparecían los temas de las exposiciones y los nombres de los ponentes. Puntualizó las cuestiones de orden y procedimientos para solicitar la palabra y preguntó si alguien necesitaba esclarecer alguna duda, pero todos permanecieron en silencio, expectantes. Enriqueta se había sentado en una de las primeras filas y observaba a Sebastián que parecía seguro de sí mismo. “Yo estoy más nerviosa que él”, pensó. El hondureño, por su parte, ocupó el atril cuando Genaro lo presentó y comenzó a presentar su exposición. Para introducir el tema dijo que la juventud es el receptáculo del decurso histórico americano, pero, además de recibir la herencia de un pasado glorioso, es ante todo, la generación que puede imprimir nuevos rumbos y proyecciones a las culturas de los países del continente, que algunos han dado en llamar “el continente de la esperanza”. Explicó que en el entorno universitario hondureño se ha seguido con sumo interés el trabajo de historiadores, antropólogos y literatos del siglo XX americano; y muy especialmente los aportes y conceptos del antropólogo mexicano Guillermo Bonfil Batalla sobre la confrontación
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entre la civilización mesoamericana y la occidental, así como sus aportes a la defensa de la cultura de los pueblos originarios indoamericanos. Alrededor de las tesis de este importante hombre de ciencia se han manifestado diversos criterios, y sus tesis han servido de punto de partida para desarrollos posteriores. Continuó diciendo que la repercusión científica de la obra de Bonfil, aunque se basa en la experiencia mexicana, es extensiva a toda Latinoamérica, pues toma como punto de partida la identidad del nativo y el mestizo en los territorios conquistados y colonizados por las potencias europeas durante los siglos XVI y XVII. Señaló que la confrontación se ha mantenido latente en diversas formas durante los últimos siglos. Contra la opinión de algunos, las dos culturas nunca se han amalgamado completamente, por el contrario, han estado en permanente oposición, pues se trata de civilizaciones diferentes en su concepción del hombre y del mundo, en su relación con la naturaleza y en la jerarquía de valores. Durante la colonia se mantuvo al indio segregado. Aunque la legitimación del dominio ejercido sobre él se basaba en la idea de incorporarlo a la civilización occidental, la práctica de la explotación económica de los recursos coloniales sólo podía tener éxito perpetuando las diferencias sociales. La independencia no cambió básicamente esa situación, ya que las élites de criollos y mestizos continuaron los intentos de imponer proyectos civilizatorios de estirpe europea. Todos ellos tuvieron en común la proscripción o la exclusión de las tradiciones culturales indígenas, y de tal manera marginaban a la mayoría de la población en el orden cultural.
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Sebastián continuó haciendo referencia al trabajo de Bonfil Batalla, y explicó que el mismo está dividido en tres grandes secciones: a) Descripción del “México profundo” y sus manifestaciones en la actividad, b) Un recuento histórico de cómo se ha llegado a esta situación, y c) La formulación de un nuevo proyecto nacional. Puntualizó entonces que “el concepto de «México profundo» en la obra de Bonfil es aplicable a toda la civilización mesoamericana, lo cual ha sido establecido en los resultados de la investigación llevada a cabo y cuyos resultados se presentan hoy en este Congreso.” El joven hondureño concluyó entonces que la finalidad de la obra de Bonfil consiste en formular un nuevo proyecto de nación, que incorpore como capital activo todo lo que realmente forma el patrimonio que los mexicanos han heredado. Y citó textualmente el siguiente fragmento: “Lo que requerimos es encontrar los caminos para que florezca el enorme potencial cultural que contiene la civilización negada de México, porque con esa civilización y no contra ella es como podremos construir un proyecto real nuestro, que desplace de una vez para siempre el proyecto de México imaginario que está dando las pruebas finales de invalidez” En ese momento se oyó un rumor en la audiencia, pues algunos no esperaban un tema tan profundo y controvertido. Enriqueta recordó entonces los criterios vertidos en las cartas de su abuela Lila de la Torre y constató ciertas coincidencias con las tesis que ahora divulgaba Sebastián. Sin embargo, en otras personas las palabras del joven no provocaron la misma adhesión sincera. El profesor Reutilio
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Huerta, de la Universidad de Guatemala, quien se encontraba cursando una pasantía en el Museo del Antiguo Colegio de San Ildefonso solicitó la palabra: ‒Según lo que he escuchado, el joven pretende presentar las tesis del señor Bonfil como una panacea universal; y eso está muy lejos de la realidad. Cada país tiene sus propias características: en Guatemala no creemos en ese concepto de “civilización negada”, son patrañas inventadas con fines políticos. Un joven desde las filas traseras se arrogó el derecho de réplica sin que se le hubiere concedido y le gritó al señor Hurtado: “¡Si fuera por usted le quitaría el premio Nobel a Rigoberta Menchú!”. El murmullo en la audiencia se incrementó, entonces el moderador tuvo que intervenir: ‒Señores, con cordura, controlen sus expresiones. Yo confieso que no esperaba que la sesión tomara este cariz polémico, pero también me agrada que así sea, pues de la diversidad de ideas emanan las mejores soluciones. Quisiera pedirle al ponente que haga un alto en su discurso para continuar mañana; y al auditorio que postergue el debate hasta que concluya la exposición de Sebastián, tomando en consideración el cumplimiento de los procedimientos y el orden establecidos. Sebastián estuvo de acuerdo con la moción. Nunca pensó que el tema levantara tanta expectación. Los otros integrantes del panel aprobaron también la propuesta de Genaro, pues consideraron que así podrían prepararse mejor para profundizar en las diversas aristas que sobre el tema se habían planteado. Una voz femenina se alzó para proponer que los asientos ocupados se reservaran para el
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día siguiente, cosa que Genaro desestimó, puesto que el acceso a las sesiones tenía un carácter abierto. Pero ella replicó con desenfado: ‒Te vas a buscar un problema, porque cuando la gente de las otras mesas se entere de lo que ha pasado aquí van a querer participar en ésta. El moderador no se inmutó ante el atrevimiento de la muchacha y le pidió a los otros expositores que expresaran su criterio, pues la moción de conceder más tiempo a Sebastián afectaba el espacio destinado a ellos. Andrew Downing afirmó estar de acuerdo, pues el tema abordado por Sebastián no sólo era fundamental para el enfoque del dinamismo de la juventud en la historia, sino que tenía puntos de contacto con las otras ponencias a presentar, incluida la suya. Propuso dar por terminado aquel debate, y continuar al día siguiente con la segunda parte de la exposición de Sebastián. Los otros dos integrantes del panel, Juan Durán y Ernesto Iribarren, asintieron a la propuesta de Andrew y Genaro dio por terminada la sesión. Cuando Sebastián bajó del estrado, Enriqueta no pudo resistir la tentación de abrazarlo efusivamente para felicitarlo: ‒Cada día te admiro más, fuiste muy preciso y valiente en tu exposición ‒le dijo‒. Tonatiuh nos verá en la noche en el hotel, parece que nos quiere proponer algo… ‒Pues vamos al hotel a bañarnos, cenar y esperar a Tonatiuh para tomar un café con él. Alrededor de las 19:30 horas, los jóvenes ya estaban listos y se encontraban sentados en la sala de recepción del
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hotel esperando el arribo de Tonatiuh. Éste ofrecía un aspecto bien diferente al de la mañana, cuando les abordó en el Museo del Templo Mayor. Estaba bien vestido, peinado y rasurado perfectamente. ‒Les tengo una buena noticia ‒dijo‒. Vengo de consultar al protector elegido para la cultura central de México; varios de nuestro grupo fuimos a solicitarle una entrevista, él nos ha citado para mañana a las 20:30 horas, quizás les gustaría ir... ‒ ¡Por supuesto! ‒contesta Enriqueta‒. Me adelanté a Sebastián, porque le conozco en todas sus facetas. La expresión de la joven iba dirigida a dejar bien sentado el carácter de la relación entre ella y Sebastián. Tonatiuh captó el mensaje al vuelo, a sabiendas de que el motivo era lo sucedido esa tarde en la Sala 8 del Museo. ‒ ¿En qué consiste esa entrevista? ‒preguntó Sebastián. ‒ ¿Recuerdas lo que platicamos esta mañana, mientras recorríamos el Recinto y el Museo del Templo Mayor? ‒replicó Tonatiuh‒. Pensamos abordar esos temas. Pero además, él generalmente amplía su discurso de acuerdo a la percepción que tenga de la vibración del grupo que lo visite. Es un líder espiritual con grandes capacidades psíquicas y mentales… Les atrae la idea, ¿verdad? ‒Desde luego, mañana estaremos listos a las 19:30 horas ‒contestó Enriqueta‒. Tonatiuh comentó además que se hablaba mucho entre los estudiantes sobre el revuelo que la ponencia de Sebastián había provocado entre los asistentes a la Mesa 5. El pasante Huerta no caía muy bien en el ambiente juvenil, por su manera de ser autosuficiente y orgulloso.
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‒Mañana pienso asistir a la sesión para escucharte ‒ dijo el mexicano‒. Y también quisiera invitarlos a cenar mañana. Quiero que vayamos a la Hostería de Santo Domingo, son especialistas en comida típica del país, el lugar se encuentra también dentro del centro histórico. Si quieren, al terminar la sesión de mañana decidimos cómo haríamos para asistir a la entrevista con el Protector de la Cultura, quizás la cena podamos correrla para más tarde. ‒Mira Tonatiuh ‒replicó Sebastián‒, precisamente ahora estábamos platicando Enriqueta y yo del poco tiempo que tenemos para conocer tantas cosas que nos interesan, queremos asistir también a algunos simposios que habrá en las mañanas en el Centro Médico, pero todavía no lo decidimos, porque yo tengo que asistir a la sesión de la mesa 5 a las dieciséis horas. Precisamente estábamos en proceso de hacer una consulta al hotel para el tour de las pirámides de Teotihuacán y la factibilidad de ir al Museo de Antropología e Historia. Todo eso lo puntualizaríamos mañana a la hora del desayuno. Ahora te pido que nos excuses, pues ya nos vamos a acostar para levantarnos temprano y estar listos a primera hora. ‒Bien, les llamaré a las 9:00 horas para precisar si coincidimos en las actividades ‒contestó Tonatiuh‒. El mexicano comprendió que los dos tórtolos querían quedarse solos, pues tendrían pocas ocasiones durante el viaje para hacer florecer ese amor que se veía en sus ojos. “Dichosos ellos”, pensó Tonatiuh y se despidió cordialmente: ‒ ¡Hasta mañana, nuevos amigos! La idea de irse a dormir temprano había surgido intempestivamente como una excusa para retirarse juntos
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y les había puesto frente a frente al deseo consciente de explorarse y disfrutarse mutuamente. A diferencia del primer encuentro del viaje, el hecho de que ahora el propósito de ambos se iba construyendo de modo intencional, propiciaba un incremento del deseo por disfrutar desde los preliminares el juego amoroso y prolongar al máximo la experiencia. Ambos sentían la sangre hirviendo por la pasión, y dejaban florecer en la imaginación los sueños que habían visualizado mentalmente desde que se confirmó la opción del viaje. No era necesario expresarlo verbalmente, cuando se cruzaban las miradas, ambos percibían el fuego interno de sus ganas. Tan pronto Tonatiuh desapareció de la escena, Enriqueta tomó de la mano a Sebastián y lo atrajo hacia ella para subir abrazados la escalera y llegar a la habitación, la misma de dos camas que conservaban, pues nunca más le habían recordado al gerente sobre el cambio. En silencio, pero sintiendo ambos el aroma de los cuerpos que clamaban por la entrega, se encaminaron hacia la noche de amor pleno que estaban deseando ardientemente desde que salieron de Honduras. Cuando Sebastián introdujo la llave en la cerradura para abrir la puerta, ella lo detuvo. Tenía un sueño, un deseo, una fantasía de mujer enamorada. ‒Quiero que me cargues en tus brazos para pasar el umbral, para pensar y sentir que somos realmente una pareja que se une para toda la vida ‒susurró al oído del joven‒. ¿Puedes conmigo? ‒Sí, puedo ‒respondió Sebastián‒. Terminó de abrir la puerta y se guardó la llave en el bolsillo. Rodeó el talle de
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la mujer con el brazo derecho, flexionó un poco las rodillas para tomarla con el brazo izquierdo por detrás de los muslos, y la alzó sosteniéndola contra su pecho. Su boca entreabierta tocaba la cabellera y el cuello perfumado de ella. Mordió suavemente la piel tersa del espacio donde el cuello se pliega hacia el hombro, sintiendo el olor natural a hembra en celo en el fondo del perfume exquisito que se había puesto esa noche. ‒Me gusta tu olor, me excita ese perfume ‒le musitó al oído. ‒Es un Carolina Herrera, me lo puse para ti, para este momento‒… respondió ella muy quedo, mientras sentía el calor del cuerpo y los brazos del varón que la sujetaban con fuerza mientras caminaba hacia el lecho. Después de cruzar el umbral con ella en los brazos, Sebastián la depositó nuevamente sobre la alfombra y se abrazaron con las bocas unidas. Lentamente, ambos de pie, uno frente al otro, se fueron despojando de las ropas. A medida que iba descubriendo las turgencias de la blanca carne femenina, acariciaba y besaba cada parte de aquel cuerpo esbelto y se llenaba la mirada con la belleza de sus senos y de su vientre. Ella acariciaba su piel morena, despertando la virilidad potente, sentía la dureza del miembro en sus manos y la humedad de su sexo clamaba por una penetración inmediata y prolongada. No pudieron resistir más la ansiedad que provocaba aquel juego amoroso y ambos se tendieron sobre la cama. Ella se entregó toda al hombre, levantando los muslos para aprisionarlo entre ellos fuertemente, como si quisiera que nunca más sus cuerpos se apartaran. Cayeron en un frenesí de movimientos,
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gemidos y besos, una loca sinfonía de amor que parecía interminable, pues ambos prolongaban las resonancias del delirio para que nunca se extinguiera. Enriqueta se transportó varias veces por el éxtasis hasta las nubes altas, y desde allí se preguntaba si podría resistir la intensidad de las vibraciones que la estremecían, hasta que se sintió colmada por el clímax del varón, y tomó la cabeza amada con las dos manos para ahogar con sus labios el grito de placer que él no pudo contener. Después del acto, continuaron abrazados, él todavía dentro de ella, contándose el uno al otro el relato de las sensaciones vividas, hasta que el sueño los venció definitivamente.



5 I



E



l alba del viernes 16 de marzo de 2012 los sorprendió desnudos y abrazados dentro de un lago repleto de sábanas rosadas y almohadas escurridizas rodeando el sopor de sus conciencias. Sonó implacable el teléfono, porque en algún momento Sebastián le había encargado al empleado de la carpeta que le llamara a las 7:30 horas. Él tomó el auricular cruzando su brazo derecho sobre el cuerpo desnudo de ella, que dormía boca abajo y con las piernas separadas, mostrando un tentador asomo de vello púbico entre las turgencias de sus nalgas. Aprovechó la ocasión para acomodarse junto a ella por detrás y acariciar su espalda de arriba abajo, y le besó la oreja diciéndole muy quedo: “Despierta, dulce bien de mi vida…” Ella se dio vuelta desperezándose y le dijo: “Mmm… Lindo despertar con un bolero mexicano…” ‒Mi música eres tú ‒dijo él‒. Vamos a bañarnos, que se hace tarde. ‒Pero juntos ‒dijo Enriqueta‒.
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Ambos se levantaron desnudos y fueron hacia el baño. Antes de entrar, él preguntó: “¿Quieres que te cargue de nuevo para cruzar el umbral?” Ella contestó simplemente: “Quiero, pero si lo haces tendrás que poseerme de nuevo”. Sebastián la tomó en sus brazos y la llevó hasta la pileta del jacuzzi. Sentado y con ella aún sobre los muslos, abrió los grifos y dejó que el agua fluyera hasta que la temperatura fuera la adecuada. Mientras la tina se llenaba, ambos se comieron a besos por todo el cuerpo, pues aún no lograban saciar el hambre de placer que los embargaba. Pronto la pileta rebosó del líquido elemento y entraron a ella. Sebastián entró primero y la atrajo hacia sí separando sus piernas para sentir el roce de su sexo en el suyo. Ella recibía por detrás la corriente tibia del agua del jacuzzi, lo que aumentaba la excitación de sus zonas erógenas. Gemía colocada encima del varón, pidiéndole que entrara en ella bajo el agua. Él la penetró suavemente y aprovechó la postura de ella para deleitarse con el sabor de los pezones erectos de sus senos firmes. De repente, Sebastián experimentó nuevamente la sensación del desprendimiento del cuerpo de la primera noche mexicana de la pareja. Le parecía contemplar la escena desde fuera, desde lo alto: mientras el ritmo del enlace mantenía la erección, su conciencia no estaba dentro del cuerpo, ni percibía las vibraciones ondulantes de la noche anterior. Enriqueta se movía lentamente sobre él, prolongando en el tiempo el éxtasis que le embargaba. En el momento de la penetración cerró los ojos, y un instante después tuvo la reminiscencia de la misma penumbra observada durante el episodio del Museo junto a Tonatiuh. En el fondo de las tinieblas había una pirámide trunca, y en lo alto de ella un
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hombre tendido en posición supina mientras otros cuatro le sujetaban por las extremidades. Sin embargo, al sentir la fricción provocada por la corriente tibia del jacuzzi y por el vaivén de su propio cuerpo acoplado al de Sebastián, la oscuridad de aquella visión se fue disolviendo hasta desaparecer, y cedió el espacio onírico a una luz intensa que le embargó de emociones vibrantes. Ella deseaba que aquella sensación inefable persistiera y se balanceaba acompasadamente, henchida de placer, la conciencia iluminada por fulgores indefinibles, hasta llegar a un clímax de resonancias desconocidas, que fusionó la sensación física con la armonía espiritual resultante de la elevación del alma hacia una dimensión trascendente. Ambos se sentían transformados después de aquel acoplamiento intenso que provocó la eclosión de las fibras más íntimas de los cuerpos y de las almas. ‒Quisiera decirte lo que sentí… Fue algo muy raro ‒dijo ella‒. ‒Estando contigo me olvido del tiempo y de mí ‒replicó Sebastián, acariciando su cabello con ternura‒. De nuevo te respondo con la letra de un bolero, “Madrigal”, pero ahora el verso refleja la cruda realidad: ¡perdimos la noción del tiempo y se nos hace tarde! ‒Pero tengo que contarte… ‒Después me cuentas, ahora vamos a desayunar. Media hora después, estaban sentados a una mesa del restaurante, devorando literalmente el desayuno con la avidez provocada por el desgaste energético de los últimos escarceos. Sebastián tomó la mano de ella, sonrió con picardía y le dijo:
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‒Después de los “ejercicios aerobios” que hicimos, me resultaría difícil permanecer sentado escuchando conferencias en un simposio, te propongo visitar el Museo de Antropología e Historia. Me interesa conocer la sala dedicada a Teotihuacán, pero también hay otras que vale la pena recorrer. Por allá podríamos almorzar y después tomar un taxi para trasladarnos a San Ildefonso antes de las 16:00 horas. ‒De acuerdo con el plan, pero, ¿qué le decimos a Tonatiuh? ‒replicó ella‒. A propósito del mexicano, quisiera comentarte algo que me sucedió ayer en el Museo del Templo Mayor. Y sin esperar respuesta, le contó a Sebastián las impresiones del día anterior en la Sala 8 del Museo junto a Tonatiuh. ‒Hay algo misterioso alrededor de su persona, como un aura indefinida que me perturba: ¿qué pretende de nosotros? Es evidente que representa a un grupo u organización, pero ¿cuáles son realmente las intenciones de ese colectivo al que se ha referido indirectamente, de forma vaga? ‒Concluyó inquiriendo la joven‒. ‒No te preocupes, estaré al tanto del comportamiento del hombre ‒contestó Sebastián‒. Es un sujeto interesante, de él podemos aprender ciertas cosas que las instituciones oficiales no atienden. Es evidente que el grupo al que pertenece está asociado al Protector Elegido para la cultura central del Valle de México, quien es el personaje que conoceremos esta noche. Algunos minutos después de este diálogo, apareció Tonatiuh, saludó afectuosamente y les inquirió sobre los
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planes para el día: ‒Decidimos visitar en la mañana el Museo de Antropología e Historia y en la tarde debemos incorporarnos al trabajo de la Mesa 5 ‒le respondió Sebastián‒. Espero que nos encontremos allí, y después que concluyan los trabajos, estaremos a tu disposición. ‒Me parece bien ‒dijo Tonatiuh‒. Yo asistiré a un simposio, disfruten el Museo que es realmente fantástico, nunca me canso de visitarlo, pero el Congreso pronto se terminará y el Museo siempre estará a mi alcance en cualquier otro momento. El mexicano se despidió de los jóvenes y ellos se dispusieron a trasladarse hasta el Museo Nacional de Antropología e Historia, sito en el Paseo de la Reforma y la Calzada Gandhi, en la zona de Chapultepec. Tomaron un taxi en el lobby del hotel que los llevó con rapidez por el Paseo de la Reforma en dirección a Chapultepec. Aunque ya habían transitado por allí, no se cansaban de admirar la belleza de la famosa avenida, que ahora lucía esplendorosa bajo el sol de una bella mañana. Rebasaron la Glorieta de la Palma, después la del Monumento a la Independencia y la de la hermosa fuente de la Diana Cazadora, cruzaron el elevado sobre la calzada Melchor Ocampo y se internaron en la zona del Bosque de Chapultepec. En menos de diez minutos llegaron a la Calzada Gandhi, a esa hora el tráfico aún no estaba congestionado. El bello edificio de fachada blanca rectangular, escoltado por dos frondosos árboles, quedaba a la derecha de la Calzada. Cuando entraron al vestíbulo, se percataron de que les era imposible recorrer todo aquel enorme conjunto
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museográfico en el tiempo que disponían. El Museo cuenta con 12 salas de arqueología y 10 de etnografía distribuidas en dos niveles, pero las de la segunda planta se distribuyen en dos sendas naves al norte y al sur del eje central del edificio. Sebastián tuvo que conformarse con pasar a vuelo de pájaro por las dos exposiciones permanentes que más le interesaban, la dedicada a Teotihuacán y la de la cultura maya, ambas en la planta baja. Cuando terminaron el recorrido, estaban hambrientos, y debido a lo cargado de la agenda del día, decidieron almorzar en el restaurante-cafetería Meridian del Museo. Entraron por la puerta de cristales hacia el patio exterior, donde había alrededor de 12 mesas cubiertas por grandes sombrillas azules. Tomaron asiento alrededor de una de ellas, examinaron la carta y ordenaron un almuerzo frugal, a base de fruta, ensalada y pescado. El mesero sirvió dos copas de vino blanco que pidieron como aperitivo. ‒Estas sombrillas tienen forma de pirámide trunca ‒ dijo Enriqueta‒. ‒Tienen cierto parecido, es verdad… pero son azules ‒señaló Sebastián. ‒Dirás que estoy viendo pirámides donde no las hay, y es cierto. En la mañana, cuando estuvimos en el jacuzzi, tuve una visión ‒comentó ella‒. Y le explicó a Sebastián el episodio de la mañana, que suponía relacionado de alguna manera con el trance que tuvo en la mañana del jueves en compañía de Tonatiuh. ‒Sigues obsesionada con el mexicano ‒respondió Sebastián‒. ‒Quizás tengas razón. Evidentemente tiene un carisma
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especial. Pero me parece que el encuentro que hemos tenido con él no es una casualidad, que alguna fuerza superior a nosotros lo ha determinado así. Pero tengo cierta aprensión, pues no sé si esa fuerza espiritual representa la luz o las tinieblas. ‒La luz acaba de llegar ‒dijo Sebastián entre risas‒, pues el mesero hacía acto de presencia en ese mismo instante portando los alimentos en una bandeja. Enriqueta hizo un gesto de enfado. ‒No me gusta que bromees a costa de mis ideas ‒dijo. ‒Lo hago para aliviar tu tensión, no temas, nada malo podrá sucedernos ‒replicó sonriendo el joven‒. Después de todo, en tu delirio de hoy las sombras eran derrotadas por la claridad, que simboliza el poder invencible del Amor. Y sobre la predestinación, es algo reconocido por la sabiduría de todas las grandes religiones. No es ocioso dar gracias a Dios por todo lo que nos sucede, entre otras cosas por estos bellos momentos que estamos disfrutando, incluido el almuerzo que acaban de traernos. Discúlpame por el chiste y prueba el pescado, por favor, que está delicioso. ‒Está disculpado, profesor ‒dijo ella‒. Puede continuar su charla mientras yo degusto el pez. Sebastián adoptó un tono más serio y siguió diciendo: ‒Cuando estuve en Ocotepeque para ver a mi padre moribundo él me dijo que debía ir “a la otra estación”. No sé cuál es, ni dónde se encuentra. Pero en la mañana del pasado viernes, durante la clase del Profesor López, antes de que me confirmaran que había sido elegido para el viaje tuve un raro ensueño, en el que me señalaban un destino misterioso y que el sol me guiaría hacia éste. Sabes
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que Tonatiuh en lengua náhuatl significa Sol. Y el apellido Zagoya es una derivación del náhuatl Xonacatzi [flor de la cebolla]. Es interesante la historia de ese apellido, que se atribuye a los nobles de Tlaxcala, la ciudad que como sabes tuvo un papel protagónico en el período de la conquista. Los especialistas afirman que todos los Zagoya proceden del mismo tronco común tlaxcalteño, y que el apellido se hispanizó a mediados del siglo XIX, a fin de escapar de las persecuciones raciales y las guerras de castas de la época. ‒Luego, de acuerdo a tu documentada exposición, nuestro amigo Tonatiuh sería un noble tlaxcalteño de antiguo linaje ‒comentó Enriqueta, mientras adoptaba una expresión indefinida entre el asombro y la suspicacia‒. ‒Efectivamente, quizás esto explique en algo el propósito que mueve a ese grupo incógnito al que se refiere, así como las relaciones estrechas con el Protector Elegido para la Cultura del Valle Central de México. La labor de protección de las culturas prehispánicas ha subsistido desde la época de la conquista y la colonización de nuestros países. Cada generación designa a la siguiente para legar los mensajes y conocimientos culturales que le han sido trasmitidos a través del tiempo. No se sabe a ciencia cierta si guardan sus tradiciones documentalmente o sólo por tradición oral. Pero en principio, las personas elegidas para ser depositarios y protectores de la cultura deben demostrar ciertas cualidades personales y un nivel educacional que les permita conservar el acervo cultural de los pueblos originarios. ‒Tu tío Ramiro ¿tiene algo que ver con tales asuntos? ‒preguntó ella‒. Porque esa información no la averiguaste ahorita acá.
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‒Mi padre y mi tío se relacionaban de alguna manera con las tradiciones de los chorti, que son descendientes de los mayas; o al menos conservaban la memoria histórica de esa etnia ‒explicó Sebastián‒. Ellos se asientan mayoritariamente en Guatemala, pero también en los departamentos fronterizos hondureños de Ocotepeque y Copán. Yo era muy pequeño para acceder a los secretos que guardaban, por supuesto. Además, mi madre trataba de mantenerme al margen. En algunos momentos aquello resultaba peligroso, porque hubo enfrentamientos y violencia. Ella me atrajo hacia la cultura occidental a través de la educación formal, gracias al apoyo de mis padres pude llegar a la Universidad y formarme como profesionista. ‒Pero, cuando te hiciste mayor, te involucraste más con los ancestros… ‒apuntó la joven. ‒Así fue. Precisamente al avanzar en la carrera de Historia surgieron en mí ciertas inquietudes e interrogantes que antes no me había planteado. Una experiencia me marcó, un encuentro con el tío Ramiro cuando los funerales de mi padre, algo de aquello te conté a mi regreso, hoy creo que estamos en la ruta marcada para nosotros por una inteligencia superior y sólo cabe confiar en ella, puedes estar tranquila al respecto; Tonatiuh es simplemente un instrumento, no puede hacernos daño. Enriqueta puso su mano sobre la del joven y le dedicó una mirada de admiración y confianza. Ella había asistido a la maduración de la persona de Sebastián como líder durante los últimos años y sabía que le esperaba un futuro promisorio. Su mayor anhelo era poderlo compartir juntos hasta siempre.
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Después del almuerzo, emprendieron el camino de regreso al centro histórico por la misma vía que los había llevado a Chapultepec, ahora también en un taxi. Demoraron un poco más, pues el tráfico en Reforma estaba congestionado. Cuando llegaron al salón de los debates advirtieron un lleno total, algunas personas de pie ante la puerta, pues los asientos no alcanzaban para todos. Genaro abrió la sesión explicando lo sucedido en la anterior, la polémica despertada por la exposición de Sebastián, y la decisión adoptada de continuar el debate del tema: ‒Considerando que la ponencia de este servidor de ustedes complementa la presentada por nuestro amigo hondureño ‒dijo‒, y que las tesis de Bonfil Batalla se basan principalmente en la realidad de mi patria, aunque con repercusión directa, por supuesto, en toda Mesoamérica, hemos estimado, tanto él como yo, que lo más prudente, en aras de economizar nuestro tiempo, es dar paso a mi exposición y continuar el debate una vez concluida ésta. Presento, pues la moción al plenario para su aprobación. Todos los presentes alzaron las manos aprobando la propuesta. Y Genaro comenzó a disertar. Aclaró que las tesis de Bonfil Batalla se han considerado polémicas desde los finales del siglo XX. Y agregó que la siguiente ponencia, a desarrollar por Andrew Downing, se ocuparía de los aportes hechos por el psicoanálisis a los estudios de la problemática mexicana, debido a lo cual también presenta puntos de contacto con el tema expuesto por Sebastián. Continuó expresando que Bonfil no es el único que ha abordado el tema, sino que hay otros
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pensadores que han desarrollado sus tesis acerca del complejo de inferioridad resultante de la inserción de los mexicanos, bien sean mestizos o indígenas, en el modelo de la civilización occidental, formado principalmente sobre una base europea. Debido a ello, estimó oportuno hacer referencia a algunos de ellos. Citó en primer lugar a Samuel Ramos –un pensador mexicano de los años treinta del siglo pasado– quien consideraba que el sentimiento de inferioridad del mexicano se expresa a través de la contradicción entre lo que desea y lo que puede hacer, la cual desarrolla el estereotipo de una inferioridad subjetiva, en tanto y en cuanto se fija como meta el estatus que la civilización occidental ha alcanzado. Tonatiuh, que se había incorporado a la sesión, escuchaba atentamente a Genaro. Pensaba que éste había omitido decir que Ramos, al igual que Vasconcelos y otros mexicanos de la misma generación, propugnaba el diseño y la aplicación de un modelo cultural autóctono mexicano, desmarcado radicalmente de las pautas que la llamada “civilización occidental”, habían impuesto a sangre y fuego. Genaro aludió en segundo lugar al escritor Octavio Paz, quien en su obra “El Laberinto de la Soledad” [México, 1950], diseña una imagen del mexicano caracterizándolo inicialmente como un “un ser incompleto”, puesto que éste no puede escapar, a pesar del paso de los siglos, del hecho de ser un pueblo nacido de una violación. En las actualizaciones posteriores de esta obra [1969 y 1975], el Premio Nobel de Literatura invita a las nuevas generaciones a salir del laberinto de la soledad, metáfora que utiliza
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para representar la frustración nacional y el sentimiento de inferioridad resultante de la imposición sucesiva de modelos foráneos que desconocen la identidad raigal mexicana. Para apoyar ese criterio, Genaro mencionó dos fragmentos de la obra de Paz: “En todas sus dimensiones, de frente y de perfil, en su pasado y en su presente, el mexicano resulta un ser cargado de tradición que, acaso sin darse cuenta, actúa obedeciendo a la voz de la raza...”, “La historia tiene la realidad atroz de una pesadilla; la grandeza del hombre consiste en hacer obras hermosas y durables con la sustancia real de esa pesadilla. O dicho de otro modo: transfigurar la pesadilla en visión, liberarnos, así sea por un instante, de la realidad disforme por medio de la creación.” Según Genaro, la “transfiguración de la pesadilla en visión” que Paz propone es un ejercicio de la imaginación crítica que conduciría a la libertad a través de la creación. Y continuó diciendo: “El «pachuco», al igual que el «pelado» de Samuel Ramos, son estereotipos que pretenden caracterizar al mexicano contemporáneo, heredero del nacionalismo revolucionario de principios del siglo XX. Octavio Paz confesó que lo que le intrigaba al escribir su ensayo, y le continuó intrigando después era lo que ocultaba ese carácter nacional típico, “aquello que está detrás de la máscara”. Partía, pues de la imagen externa, para andar de la mano de la crítica hacia el conocimiento real y la liberación de ese mismo estereotipo”. Otros intelectuales presentan al mexicano sentimental que sustituye la razón por las emociones, lo que resulta en la tendencia a la pereza y la indisciplina. Y en el polo
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contrario están los pensadores que exaltan las cualidades del nacional, como José Vasconcelos, quien subraya éstas en su libro “La raza cósmica”; así como los ensayos de Leopoldo Zea. Genaro continuó su análisis con una referencia a Jorge Carrión, quien propuso una interpretación de la realidad mexicana que combina elementos del marxismo-leninismo y del estructuralismo de los años setenta del siglo pasado. Sus ideas recibieron adhesión por parte de varios intelectuales latinoamericanos. En el libro “Mito y Magia del Mexicano – Y un ensayo de autocrítica” [1978], revisa sus propios ensayos publicados bajo aquel título en los años cincuenta. Los examina a la luz de las nuevas circunstancias que vive la nación, pero manteniendo incólume el enfoque radical que apunta hacia la acción popular como vía para destruir la “inconciencia colectiva” que frustra cualquier proyecto nacional liberador autóctono. Carrión contribuyó, al igual que Samuel Ramos y Octavio Paz, a la creación del mito del indio campesino, obligado a ser proletario antes de tiempo. Crearon la figura del “agachado”, símbolo de diferentes facetas: a) de las virtudes aborígenes aplastadas que volverán a manifestarse, y b) de las frustraciones de la cultura nacional mexicana, sobre las cuales se erige como chivo expiatorio de todas las culpas. El primero de los autores citados parte del criterio de que la clase dominante impone su ideología a la dominada, como condición básica para reproducir las relaciones económicas de explotación propias del capitalismo. Mientras escuchaba la intervención de Genaro, Sebastián se cuestionaba la vigencia de estimaciones
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realizadas cinco o seis décadas atrás en el tiempo, las cuales proponían soluciones que nunca pudieron llevarse a cabo. “La problemática actual responde a otra dinámica radicalmente distinta”, se dijo a sí mismo. Pero Genaro continuó extendiéndose en las reseñas de diversos pensadores. Pasó a referirse al importante sociólogo e investigador emérito de la UNAM, Roger Bartra, quien en 1987 definiera al mexicano como un ser larvario marcado por complejos y tensiones que nacen de un alma colectiva con antiguas raíces. De tal apreciación surgió la metáfora del “ajolote”; la larva de la salamandra, que tiene la facultad de permanecer en el estado larvario y no metamorfosearse necesariamente en salamandra. Hay aquí una evolución de la imagen del indio, con sus tristezas rurales, a la figura del ciudadano moderno, que reproduce la tragedia del mestizaje en un contexto urbano. La noción es fundamental, pues consolida el nacionalismo del nuevo Estado. El pelado o pachuco, el mestizo, es un ser contradictorio e híbrido, por eso es un ser desconfiado y realista, escéptico, pesimista, indisciplinado, desordenado y terco, que reproduce una doble crueldad ancestral: indígena y española. Genaro señaló los aportes de Bartra y sus coincidencias con Carrión, así como los puntos de contacto de ambos al considerar los elementos culturales que se constituyen en factor de cohesión social, al ser empleados por la clase hegemónica para imponer su propio sistema ideológico sobre el conjunto de la sociedad, con la ayuda de los intelectuales. Puntualizó que con ello, ambos sociólogos se apartan de las ideas de Samuel Ramos y Octavio Paz, a
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quienes responsabilizan con la creación de un estereotipo mexicano conducente a cierto fatalismo. Cuando Genaro llegó a este punto de la exposición, Enriqueta comentó al oído de Sebastián: “Se ha prodigado narrando lo que opinan otros, pero nadie sabe lo que él mismo estima.” Genaro se disponía entonces a entrar verdaderamente en materia, y mencionó la tesis de Bonfil Batalla que se aparta de las anteriores en el sentido de advertir la existencia, en el espacio vital mexicano de una pluralidad de culturas, pueblos y grupos, cada uno de ellos con su tradición cultural propia. Pero en ese preciso momento, una dama del auditorio levantó la mano, contraviniendo los procedimientos establecidos en la mesa. A pesar de ello, el moderador no le impidió expresarse, quizás en atención a la belleza de su rostro. Pero al ponerse de pie, resaltó aún más por la silueta armoniosa de su cuerpo bien formado. ‒Me llamo Ángela Gadea y soy peruana ‒dijo‒. Asisto como invitada a este Congreso gracias a la amabilidad del Instituto Nacional de Antropología e Historia [INAH], centro con el cual colaboro desde hace algún tiempo. Quiero precisar que la herencia cultural incaica ha dejado una impronta indeleble en la nación peruana, comparable a la que han transmitido los pueblos originarios de Mesoamérica a las naciones de esta región. Mi pregunta sería: ¿Qué influencia ha tenido el pensamiento de José Carlos Mariátegui en las interpretaciones de los sociólogos mexicanos que usted ha reseñado? ‒Señorita Ángela, gusto en escuchar su voz en este foro ‒respondió Genaro, impresionado por la personalidad de
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la joven‒. He anotado su pregunta, pero le ruego que espere al comienzo del debate, pues aún no he terminado mi presentación. Genaro retomó entonces el hilo de su discurso y pasó a exponer la tesis de Bonfil Batalla. Dijo que éste se preguntaba en primera instancia: ¿Qué tan imaginaria es la civilización occidental en el México de hoy? Para algunas personas, el país no existía antes de 1521. La República que conocemos hoy es parte de lo que fue el Virreinato de la Nueva España, amplio territorio que se fue reduciendo sucesivamente debido a las transacciones hechas por los españoles a otras potencias europeas beligerantes durante el período colonial, así como por los efectos de las confrontaciones armadas con los países vecinos después de la independencia, principalmente con los Estados Unidos de América. Siendo México un mosaico de pueblos diversos, no tiene sentido un modelo cultural único que pretenda “educar” a los pueblos originarios para “elevarlos” hacia la modernidad occidental, aunque sea supuestamente para el bien de la raza. Por el contrario, se les debe conceder el espacio para que desarrollen con autonomía las posibilidades de su cultura, en cuanto a la organización política, la forma de cultivo, la medicina, el arte y el resto de los elementos culturales. Además, los mexicanos de las grandes ciudades deberían conocer y respetar la cultura del México indígena para ubicarse racionalmente, para buscar una mayor apertura hacia la médula del carácter plural de la nación, cuyo núcleo está precisamente en los pueblos originarios, en
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el rescate del desenvolvimiento y el accionar de ellos. El pueblo mexicano en su conjunto diverso, no debe aceptar ser medido constantemente según los rangos de la civilización occidental, sino demandar que se pondere su cultura a partir de los valores autóctonos de las civilizaciones mesoamericanas. De ello se deriva una primera conclusión ‒continuó Genaro–, sobre lo que significa un México plural. Significa que hay que aceptar que un mexicano liberal, marxista, perredista, panista o priista es tan mexicano auténtico y originario de México, como un indígena de cualquiera de las diversas etnias que pueblan nuestro territorio. Y que la conciencia de esa pluralidad debería ser acogida por el resto de los países de nuestro continente que tienen similares complejidades en cuanto a su composición demográfica. En aquel momento, levantó la mano un joven de traje gris que ocupaba un asiento en la primera fila. ‒Adelante, Casimiro ‒dijo Genaro‒. Para todo el auditorio se hizo evidente que ambos se conocían. ‒He estado escuchando con paciencia la extensa y documentada exposición que has presentado ‒dijo‒. No me extraña el eclecticismo que transmite, pues te conozco desde que estudiábamos en la Facultad de Historia. Pero mi pregunta es muy simple: después de habernos narrado las diversas tesis que están en la palestra, ¿por cuál de ellas te inclinas? ‒Yo esperaba tal cuestionamiento desde que advertí tu presencia en el auditorio, amigo mío ‒respondió Genaro, acentuando las últimas palabras con un tono de ironía‒. Con gusto contestaré tu pregunta al final de mi exposición,
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después de responderle a la señorita Ángela, que tiene el primer turno. ‒Of course, ladies first –dijo Casimiro en inglés, remarcando las palabras. ‒Proseguiré con Bonfil Batalla ‒continuó Genaro‒, y gracias por su paciencia, Don Casimiro. Un poco amoscado por la interrupción y las indirectas de Casimiro, Genaro volvió a la carga. Refirió cómo Bonfil Batalla consideraba que la civilización mesoamericana era una de las pocas creaciones originales de la humanidad, precisamente por la armonía del hombre con el medio natural. Los productos de esa adaptación estarían aún presentes en las chinampas, terrazas, obras hidráulicas, la importancia del maíz, los caminos, etc. Las características biológicas del mexicano también estarían marcadas por el predominio indígena, a pesar del mestizaje, ya que la población originaria hizo la mayor contribución. El sistema de dominación optó por el mantenimiento de las diferentes etnias, y por ello el mestizaje no se definió según las características externas, sino por el hecho de pertenecer a un colectivo (pueblo, comunidad) con una cultura heredada. Genaro señaló que esa posición del antropólogo mexicano ha concitado diversas críticas, la mayor parte de ellas lo presentan como promotor de un movimiento nacionalista y romántico, y han encontrado en sus tesis similitudes con el telurismo europeo.2 2 Telurismo: Influencia del suelo de una comarca sobre sus habitantes. Carl Schmitt y otros sociólogos europeos del siglo XX acentuaban el papel del entorno geográfico en la dinámica del desarrollo de las naciones.
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‒A modo de conclusión ‒dijo por último Genaro‒, considero que el pensamiento de Bonfil Batalla ha tenido un carácter iluminador y es probable que su obra haya inspirado ideologías como las del movimiento de Chiapas y la rebelión zapatista en 1994. El sociólogo mexicano había alertado, desde antes de su deceso en 1991, sobre las consecuencias de la aplicación, en los países latinoamericanos, de modelos sociales y económicos importados que omiten los valores y la cosmovisión de nuestras culturas. Con esto termino mi exposición y paso a contestar las preguntas por el orden en que se formularon. En la mayor parte del auditorio se escucharon murmullos de aprobación, pero algunas de las personas que rodeaban a Casimiro y Ángela se miraban entre ellas sonriendo con suspicacia. ‒En primer lugar, debo esclarecerle a la señorita Ángela Gadea que las obras de Mariátegui y Bonfil Batalla están bien distanciadas en el tiempo y el espacio, puesto que el brillante indigenista y marxista peruano falleció en 1930, cinco años antes de que nuestro Bonfil viera la luz. No obstante, considero que las obras del Amauta [en lengua quechua, Maestro] como se le conoce también, han influido de diversas maneras sobre los pensadores latinoamericanos que se ocuparon posteriormente de la problemática indígena. Los enfoques de Mariátegui sobre la sociedad peruana, aunque basados en el sistema sociológico de Marx, rechazaban la copia de cualquier modelo importado desde el exterior. Para el Amauta, el marxismo no era una receta establecida, sino un método para interpretar la realidad social y promover la liberación de la masa indígena
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peruana, que según su concepto era el “proletariado” real en Indoamérica. Por ello, sus escritos manifiestan un pensamiento creativo e independiente, alejado de los esquemas rígidos que el estalinismo le impuso a la Internacional Comunista, con los que él nunca comulgó: terminó separado de la mencionada organización.3 ‒No obstante ‒continuó Genaro‒, como marxista al fin, Mariátegui consideraba que el curso de la historia está regido por las leyes objetivas del desarrollo de la materia, y en última instancia, por el grado de modernización tecnológica, ya que las fuerzas productivas determinan el carácter de las relaciones sociales. En tal sentido, aspiraba a la industrialización de la economía peruana como fundamento del desarrollo nacional, pero siempre sobre la base del respeto a aquellas formas de gestión económica que las comunidades indígenas habían logrado preservar a duras penas durante el período colonial. Téngase en cuenta que desde la conquista española, incluso desde antes, la estructura y el desenvolvimiento de la agricultura en los territorios del antiguo imperio incaico presenta rasgos diferentes al de Mesoamérica. ‒Es interesante advertir ‒prosiguió el moderador‒, que el agrarismo y el indigenismo mexicanos fueron elementos de referencia para Mariátegui, quien hizo agudas comparaciones entre las realidades de las respectivas naciones, y 3 La calificación del indígena como “proletariado real” se aparta de los dogmas marxistas. No tiene nada de raro que el Komintern haya “excomulgado” al Amauta en 1929. El concepto “indoamérica”, acuñado por el peruano Haya de la Torre, se refiere a los países latinoamericanos con fuerte presencia de las etnias indígenas. Fue un término muy usado en la primera mitad del siglo XX.
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glosa a pensadores mexicanos del período revolucionario, como Vasconcelos. Y tampoco puede obviarse que el indigenismo del Amauta fue ponderado por los sociólogos mexicanos posteriores. ‒A primera vista ‒dijo el mexicano‒, pueden parecer contradictorias las visiones de Mariátegui y Bonfil, cuando el primero enuncia que los pueblos indoamericanos no pueden salvarse sin el concurso de la ciencia y del pensamiento occidentales; mientras el segundo sostiene que no hay para México solución posible sin que se dé la oportunidad a la civilización mesoamericana, ‒que está viva, aunque haya sido dominada, humillada y reprimida‒, para desarrollar todo su potencial. Y que a los indios no hay que modernizarlos según el canon de Occidente, sino abrirles los espacios necesarios para desarrollar su propia cultura. No obstante, si vamos a lo esencial del mensaje que ambos pensadores quisieron transmitir, salvando las distancias espacio-temporales que los separan, nos percatamos que tal contradicción es relativa al método, no a los propósitos. Pues ambos aspiraban a un desarrollo armónico nacional de los pueblos del continente, que para florecer no puede excluir a ninguno de los elementos que conforman nuestra idiosincrasia actual. Con el enorme avance tecnológico de este mundo contemporáneo, globalizado e interconectado como nunca antes, ninguna cultura puede prescindir de las demás. Yo creo que con estas consideraciones he dado respuesta a la pregunta formulada por la dama ‒expresó Genaro‒, y acudió a un vaso de agua para refrescar sus cuerdas vocales. ‒Muchas gracias ‒dijo Ángela Gadea.
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‒Abordaré ahora lo relacionado con el“cordial” emplazamiento de Don Casimiro ‒dijo Genaro, acentuando con cierta sorna la palabra “cordial”‒. Creo que nuestra labor como futuros historiadores debe ser producir conocimientos objetivos y científicamente fundamentados sobre los acontecimientos del pasado y extraer así las lecciones positivas que aportan para el porvenir. Cuando hacemos análisis y comparaciones, debemos tomar en cuenta los principios de la Filosofía de la Historia, para manejar adecuadamente los conceptos y categorías. Pero seguiremos siendo simplemente observadores que aportamos nuestro trabajo sobre la existencia del ser humano, sus obras, sus pensamientos, su espiritualidad; la del mundo que le rodea, la del universo, en el tiempo y por el transcurso del mismo. Sebastián y Enriqueta se miraron el uno al otro entre sonrisas, al advertir que Genaro estaba divagando al responder. El joven le hizo una seña: extendió la palma de su mano izquierda y empezó a dibujar sobre ella círculos con el dedo índice de su mano derecha, significando así los rodeos que el mexicano daba al contestar. ‒Por otra parte ‒continuó Genaro‒, somos jóvenes y debemos mirar con optimismo el mundo en que vivimos y el que vendrá, y utilizar ese optimismo como motivación para influir sobre el entorno actual. Debemos reflexionar con honestidad aquello que consideramos lo más adecuado para nuestro futuro, y optar por hacerlo realidad. En ese contexto yo creo que una de las tareas fundamentales para la actual generación de historiadores dentro del contexto mesoamericano, será proponer soluciones integrales
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y efectivas para resolver las contradicciones inherentes al desarrollo cultural de los pueblos en general, sobre la base de ciertos conceptos desarrollados por el hombre, como los discutidos anteriormente, en la persecución de una realidad incluyente, profunda, y basada en la luz, que responda a los retos del mundo contemporáneo. ¿Te parece bien Casimiro? Casimiro tuvo que esperar en silencio, pues en aquel momento Sebastián pidió la palabra. Por haber presentado las bases del tema, le asistía el derecho de réplica: ‒El planteamiento del señor Casimiro demanda definiciones; y los jóvenes historiadores –y la juventud en general– no debe tener miedo de asumir compromisos. Pero tampoco es el objetivo de este Congreso insertarnos en los vericuetos de la política mexicana en un año de elecciones presidenciales. Sin embargo, no es menos cierto que el tema reviste connotaciones políticas, pues todo análisis relativo a la vida de las comunidades indígenas en este país toca de alguna manera el espectro de tendencias en juego en la palestra pública. Sería ingenuo de nuestra parte ignorar esa realidad. Efectivamente, hay dos corrientes ideológicas básicas que se derivan del examen del problema indígena: 1) la integración de los pueblos originarios a la estructura social establecida, y 2) la legitimación de la autonomía de ellos dentro de un nuevo proyecto multinacional y multicultural. Es evidente que las propuestas de Bonfil Batalla aportan el fundamento histórico de esta última corriente. Y que el fatalismo étnico que destilan las otras tesis analizadas sirve a los propósitos de la primera: mantener el “statu quo”, del cual nadie está satisfecho,
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sobre todo las diversas etnias indígenas, que siguen reclamando sus derechos conculcados durante siglos. Casimiro dibujó en su rostro una sonrisa aviesa. La provocación iniciada había dado fruto: ‒De lo expresado por Sebastián se infiere que el ejecutivo de la mesa justifica el movimiento subversivo indigenista… Tonatiuh se levantó como un rayo de su asiento y dijo con energía: ‒Propongo que el plenario rechace de inmediato y con firmeza el intento del señor Casimiro de politizar este evento científico. Como indígena que soy, afirmo que la lucha civil por la autonomía de los pueblos originarios es lícita, no subversiva. Y digo además que el verdadero elemento subversivo que los gobernantes mexicanos deberían reprimir es la corrupción infiltrada dentro del sistema político. Se escuchó un murmullo de aprobación y un fuerte aplauso después de las palabras de Tonatiuh. Casimiro bajó la cabeza y salió del salón por una puerta lateral. El moderador pidió a los presentes tomar un receso de diez minutos para continuar después con la siguiente ponencia. Durante el receso, Sebastián, Enriqueta y Tonatiuh conversaron de lo sucedido durante el debate. ‒ ¿Has estado en Chiapas, Tonatiuh? ‒preguntó Enriqueta. ‒No, pero me mantengo informado a través de Internet y de los testimonios de amigos que han podido visitar la región. Suceden cosas interesantes allá, el gobierno ha tenido que limitar la represión militar y tolerar de hecho que haya territorios bajo control del EZLN4, con funcionamiento
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autonómico de las comunidades de las etnias tzeltal, tzotzil y otras. Han creado lo que llaman Juntas de Buen Gobierno, donde los elegidos como líderes se van rotando por breve tiempo, hasta que todos pasan por las posiciones de liderazgo. No reciben remuneración alguna, cuando terminan su período de mandato vuelven a la milpa. Esas comunidades de base han subsistido durante años y se mantienen vivas, a pesar de las presiones y la violencia de los grupos paramilitares. ‒ ¿Crees que ese movimiento tenga alguna perspectiva de desarrollo, de extenderse hacia otras regiones? ‒Inquirió Sebastián‒. ‒Es posible, pero no probable ‒respondió Tonatiuh‒. Hay un estancamiento de las negociaciones con el gobierno y no se avizora un acuerdo por el momento. No creo que la verdadera liberación de los pueblos originarios se logre por la vía de las armas, y mucho menos a través de la inserción en la política tradicional. Debemos trascender las barreras que separan a las etnias que componen la raza mexicana y promover un regreso a la espiritualidad ancestral, partiendo de la difusión cultural y la práctica en plena libertad de nuestros cultos religiosos. Apartarnos de las tendencias partidistas, de izquierda o de derecha, que pretenden manipular a su favor el descontento de las comunidades indígenas y convertirlas en piezas de cambio del ajedrez electoral. Aunque nuestro objetivo no es político, estamos de acuerdo en que el reconocimiento constitucional de la autonomía de los pueblos originarios sería la mejor alternativa para todos, y debemos manifestarnos a favor de ello. 4 



Ejército Zapatista de Liberación Nacional.
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‒Ya se consumieron los diez minutos, entremos al salón de nuevo ‒dijo Enriqueta‒. Genaro declaró nuevamente abierta la sesión y le dio la palabra a Andrew Downing, un joven norteamericano con sangre azteca, que había viajado desde California para encontrarse con sus raíces maternas. La exposición que presentaría giraba en torno a la influencia del psicoanálisis en el proceso de formación de la conciencia nacional mexicana. Downing comenzó por mencionar el sentimiento de inferioridad de los colectivos o individuos que se percatan del subdesarrollo existente en la evolución histórica grupal o personal de ellos con respecto a otras entidades o individuos más exitosos. Sebastián y Enriqueta recordaron la mención que Lila de la Torre, la abuela materna de Enriqueta, había escrito en una carta sobre la marcada influencia de la doctrina de Adler en el pensamiento de la intelectualidad mexicana desde los años sesenta del siglo XX. En cierto sentido, esperaban que Andrew profundizara no sólo en las causas y consecuencias del complejo de inferioridad, sino en la manera de asumirlo por las actuales generaciones. Después de introducir brevemente el tema, el norteamericano abordó los antecedentes del mismo, y explicó que Pierre Janet [1859-1947], está considerado como el precursor de la teoría de los sentimientos de inferioridad. El científico francés estableció tempranamente la existencia del determinismo psicológico, esto es, el hecho de que algo anímico pueda ser “determinado” por otro factor igualmente anímico, sin intervención alguna de orden psíquico. También enunció con claridad el concepto psiquiátrico
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del “inconsciente”. Ambos conceptos fueron vislumbrados por él algún tiempo antes que Freud (ambos fueron discípulos de Charcot en la Salpêtrière). No obstante, cierta timidez, así como un exceso de intelectualismo, impidieron siempre a Janet construirse un verdadero sistema con base en las conclusiones generales de la inferioridad, que hubiera podido derivar de ciertos hechos observados por él con lucidez. Andrew continuó explicando que el material de observaciones de que disponía Janet era impresionante para su época, mas no se atrevió a llevar hasta sus últimas consecuencias la indagación de los hechos cuya dinámica reveló y describió, lo que permitió a Freud quitarle buena parte de su gloria, al bautizar como psicoanálisis el contenido del análisis psicológico aplicado por el francés. La mayoría de los especialistas consideran que sin ciertos trabajos previos ‒al igual que sin la filosofía del inconsciente de Hartmann‒, no hubiera sido posible el establecimiento del concepto freudiano del inconsciente. Downing advirtió bostezos en el auditorio. Se percató de que una intervención tan teórica provocaba aburrimiento. Decidió entonces hacer una exposición interactiva. Después de todo, a la verdad se llega por aproximaciones sucesivas y por la confrontación de conceptos diversos y contradictorios. Y su objetivo era exponer el verdadero camino para superar el llamado “complejo de inferioridad mexicano”. Para entonces, ya se había incorporado nuevamente a la sesión Casimiro, el hombre del traje gris, quien había despertado la polémica durante la ponencia de Genaro.
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Andrew le preguntó directamente a Casimiro: ‒ ¿Considera usted, Casimiro, que los estereotipos del “pelado” y el “pachuco” están permeados por “la obsesión y la impulsión de la vergüenza de sí mismos”? ‒Sin duda ‒contestó Casimiro‒. Los intelectuales de izquierda magnifican la frustración en la historia mexicana porque así encuentran la manera de escapar de sus propias frustraciones individuales. Si sus ensayos no fueran críticos, no tuvieran prensa, no vendieran. Si Octavio Paz se hubiera dedicado a exaltar las virtudes del mexicano, su devoción a la Virgen de Guadalupe o el talento musical que le caracteriza, no hubiera obtenido el Premio Nobel. Y como obtuvo ese lauro criticando y denostando, los demás quieren seguir su ejemplo, aunque se bañen en las aguas de la mediocridad. Se despertó así de inmediato la agitación en el auditorio. Algunas pestañas caídas se levantaron de inmediato, y los bostezos cesaron. Era lo que Downing perseguía, y lo había logrado. Siguió exponiendo entonces: ‒Janet explicó lo que debemos entender por la “obsesión compulsiva de la vergüenza de sí mismos” en los siguientes términos: “No se trata tan sólo de unos remordimientos propiamente dichos, sino del menosprecio y el descontento por los actos y facultades morales del sujeto. El paciente tiene constantemente la idea de que cuanto hace y cuanto es, o cuanto le pertenece es algo malo”. Janet no se detuvo allí. Definió la obsesión como “la importancia exagerada que obtiene una determinada idea”. Ahora Andrew enfiló su mirada hacia la bella Ángela Gadea, que había cruzado sus torneadas piernas dejando
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entrever el espacio de las obsesiones incitantes: ‒ ¿Acaso no es más preciso este concepto directo y simple del siglo XIX, que la idea fría y a veces sobreestimada que utiliza la psiquiatría moderna? ¿Qué piensa usted de esto, señorita Gadea? ‒No soy psicóloga profesional –dijo Ángela‒. Pero lo que nos interesa aprender, como historiadores, es que la magnificación de un concepto, la reiteración de un mensaje a ultranza, se puede convertir en una obsesión nacional y hasta global, como la que existe actualmente con relación al sexo, por ejemplo. O la que impulsó a los alemanes a seguir las consignas de Hitler en la Segunda Guerra Mundial. ‒Efectivamente ‒prosiguió Andrew‒ Muy atinada su observación. Gracias a las observaciones de Janet y a la pormenorizada elaboración de Alfred Adler5 en torno al esclarecimiento de los fenómenos de la insuficiencia y la inferioridad anímicas, la frase “complejo de inferioridad” pasó de la comunidad científica al dominio público, y hoy incluso figura en las charlas de cafeterías. Para Adler el sentimiento de inferioridad es siempre resultado de una comparación, aunque no es indispensable la referencia previa a un modelo, norma o ideal, puesto que se produce de manera inconsciente en la persona. “Por ejemplo, si hiciera la pregunta: ‘¿Cómo es posible que alguien sea africano o persa?’, un cuestionamiento por comparación estaría implícito. Éste se considera lógico por 5 Adler, Alfred [1870-1937]. Desde 1926 obtuvo la cátedra de psicología en la Universidad de Columbia y posteriormente en el Long Island Medical College de Nueva York, donde hizo importantes investigaciones.
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los occidentales, para quienes ser español, francés, inglés o norteamericano, es una evidencia de superioridad, lo cual revela el etnocentrismo característico de los pueblos de las antiguas potencias coloniales.” “En el ámbito del continente americano, mucho se podría decir de los complejos de inferioridad nacionales. Donde se ha debatido el tema con mayor profusión es en México, tal vez debido a una mayor influencia del pensamiento adleriano. Si en el pasado una generación habló de ‘pueblo enfermo’, hoy se habla de ‘pueblo aquejado’ por el complejo de inferioridad.” “Samuel Ramos, antes citado por Genaro, expuso cómo el mexicano ‒y por aproximación el latinoamericano en general‒ tiene la sensación de moverse en dos planos distintos: real uno y ficticio el otro. Otro mexicano, Leopoldo Zea [1912-2004], dedicó un capítulo esencial de su obra ‘En torno a una filosofía americana’, a la comparación de los sendos complejos de inferioridad presentes al norte y al sur del Río Grande. Considera que la América anglosajona se siente inferior a Europa; procura hacer de América «otra Europa gigantescamente aumentada, gracias a su dinero y técnica». Todo el «gigantismo norteamericano», estaría ocultando su sentimiento de inferioridad, no así el hispanoamericano, que hace inclusive ostentación de aquél. Según Zea, el americano vive en un eterno presente, sin poseer una tradición verdadera, ni ideales propios.” Al llegar a este punto, y antes de dar espacio al debate, Andrew hizo dos afirmaciones a modo de conclusión: “Hay quienes, enarbolando la bandera de la escuela adleriana, intentan explicar toda la evolución cultural y
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social de la civilización contemporánea como una derivación del «détresse»6 de la humanidad, provocado por los sentimientos de inferioridad.” “Aunque pueda considerarse exagerada o parcial esa aseveración, no es menos cierto que el sentido de la identidad, hoy suele aceptarse como fundamento de la psicohigiene personal. Está demostrado que el déficit en tal sentido conduce a la formación de sentimientos de minusvalía. Y los complejos humanos generalizados a escala individual se reproducen a escala social en mayor o menor grado, según las condiciones externas que operen en cada momento y espacio, pero sin duda estarán presentes ejerciendo su influencia sobre el desarrollo histórico de los pueblos.” Andrew giró la cabeza en dirección al estrado e hizo un ademán indicándole a Genaro que ya había terminado. Después agradeció la atención del público presente, que contestó con un aplauso. El moderador concedió la palabra a los asistentes. Un joven de mediana estatura vestido con ropa deportiva sencilla pidió la palabra con acento centroamericano: ‒Diego Chamorro, de Nicaragua: ¿Qué opinión tiene usted sobre el papel de la juventud de los Estados Unidos ante el déficit de identidad al que se ha referido? ¿Cómo debieran ser las relaciones entre los jóvenes de toda América para superar la crisis que vive el continente en la actualidad? ‒Mi amigo, ¡usted dispara en ráfagas! ‒dijo Andrew‒. Trataré de satisfacer sus expectativas: 6 Détresse, vocablo francés que expresa una sensación de angustia ante los riesgos o peligros.
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“La juventud de Estados Unidos vive con la ilusión de la libertad que le venden los medios de comunicación masiva, pero en realidad está esclavizada por el consumo de bienes materiales, por la tecnología y la obsesión por el sexo. En Estados Unidos se afirma que vivimos en una tierra de hombres libres, pero habría que preguntarse el alcance y el sentido de esa libertad. La Constitución de nuestro país habla de que integramos una nación de ciudadanos en igualdad de derechos, pero hay una masa de inmigrantes e integrantes de las minorías étnicas que enfrentan serias restricciones. Los recientes sucesos de violencia ocurridos en varios centros escolares son un reflejo del «détresse» que refieren los autores citados en mi exposición, pues mi país no constituye una excepción en tal sentido. Las amenazas del terrorismo y del narcotráfico penden sobre todos, contribuyendo además a reforzar el déficit de identidad.” “Para responder a la segunda interrogante del amigo Chamorro, sería preciso un estudio más profundo. Todas las juventudes del continente deben unirse para derribar las barreras que impiden que seamos verdaderamente libres y eliminar los sentimientos de superioridad y de inferioridad que nos separan. A veces culpamos a nuestros padres, al sistema de enseñanza, al Gobierno, al clima, a las religiones, inclusive a Dios cuando no obtenemos respuesta a las interrogantes de nuestra existencia. Tendríamos que aplicar las formas de aprendizaje encadenado a la historia de las generaciones, que es la forma real en que la sociedad humana se desarrolla. Este congreso es una muestra de las vías que se abren cuando asumimos el amor a nuestros países y a nuestro continente como un todo.”
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Andrew terminó con esas palabras, Chamorro hizo una inclinación de cabeza y los asistentes batieron palmas, expresando satisfacción por la respuesta de Downing. El moderador Genaro hizo un breve resumen encomiando los resultados obtenidos por la Mesa 5 y dio por terminada la sesión a las 19:45 horas.
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ebastián bajó del podium y le preguntó a Enriqueta por Tonatiuh. No se veían desde el receso, porque el mexicano había permanecido en silencio durante la exposición de Downing, sentado en la última fila. Al igual que Sebastián, Tonatiuh se abstuvo de intervenir en el debate, aunque bullían en su mente diversas ideas en torno al tema. El análisis psicológico de Andrew –extranjero al fin– partía de un examen desde fuera, y generalizaba al pueblo mexicano como un todo, sin adentrarse en la realidad contemporánea de los pueblos originarios. Sin embargo, la metodología mostrada era válida para un análisis etnológico más específico y actualizado, que siempre aportaría elementos interesantes. Entretanto, las mentes de Sebastián y de Enriqueta, sin haberse comunicado expresamente con Tonatiuh, andaban por el mismo camino. Les parecía que faltaba algo para completar la noción del porqué estaban allí, algo indefinible que rebasaba las hipótesis científicas del
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psicoanálisis. El espíritu juvenil se proyecta generalmente hacia la lucha en aras de lo que considera digno de sacrificio; ellos andaban en esa dirección. Trataban de esclarecer los imperativos vitales a partir de los signos y percepciones que iban recibiendo. Pronto se encontraron los tres, a la salida del salón donde sesionara la mesa 5. Tonatiuh les informó que el encuentro con el Protector Elegido estaba coordinado para las 20:30 horas en el sitio arqueológico Cuicuilco. Era el centro ceremonial más antiguo de las culturas prehispánicas mesoamericanas. Este hecho lo revestía de un halo misterioso. ¿Cómo se había conservado hasta hoy la pirámide pétrea de más larga data [~800-600 a. C.] en la historia de América?7 Se conocía de la erupción del volcán Xitle, que había sepultado bajo varios metros de lava ardiente aquella imponente edificación en piedra que figuraba entre los monumentos más importantes construidos en el mundo en esa época tan remota. Pero las personas portadoras de una visión trascendente de la realidad saben que la concatenación de los fenómenos responde al arbitrio de la Inteligencia Suprema. Aquella lava providencial permitió a la posteridad conocer y palpar las huellas de una cultura singular, de la que los modernos tenían aún mucho que aprender. Cuicuilco significa “lugar de colores, de cantos y danzas”. Con una base enorme de 80 metros de diámetro, aquel conjunto de bloques conservado por más de dos mil quinientos años, se elevaba hasta 27 metros de 7 La pirámide de arcilla de La Venta, en Tabasco se considera aún más antigua. Ambas pertenecerían a la cultura olmeca.
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altura, conformando una estructura impresionante. Según la mayoría de las hipótesis arqueológicas, el sitio habría pertenecido a la cultura olmeca, madre de las ulteriores civilizaciones mesoamericanas, y sería el centro religioso de una floreciente ciudad-estado enclavada al sur del lago Texcoco, en una posición estratégica que dominaba los accesos al valle de Toluca, más al oeste. La urbe tuvo su auge en el período preclásico, hacia el 200 a. C.; y después de la violenta erupción del Xitle, cedió su importancia a la plaza de Teotihuacán. Los jóvenes no habían tenido tiempo para comentar las impresiones que suscitaron los debates de la Mesa 5. Lo dejaron para una ocasión posterior. Aunque el aspecto puramente turístico y personal del viaje era tentador, la interacción con Tonatiuh y las reminiscencias del pasado hacían insoslayable una recapitulación más profunda. Además, la conexión de los temas discutidos con la actualidad sociopolítica de los pueblos indígenas y de la nación mexicana en general, despertaba en ellos antiguas inquietudes. Rápidamente, los tres salieron del edificio del Antiguo Colegio de San Ildefonso y abordaron el taxi que los llevaría hasta Cuicuilco. Ya había caído la noche. Salieron a la Avenida Pino Suárez, que los condujo al Viaducto Tlalpan en dirección al Anillo Periférico, el cual siguieron hasta el entronque con la Avenida Insurgentes Sur, donde se encuentra la pirámide. A su lado estaba el edificio de la Escuela Nacional de Antropología e Historia [ENAH], una institución que guardaba una estrecha relación con el sitio y en general con la cultura de los pueblos originarios.
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Durante el trayecto de algo más de cuarenta minutos, Tonatiuh les informó las características del lugar y del museo aledaño, que cuenta con dos salas donde se exhiben más de cien muestras arqueológicas. El horario de acceso al público sólo permitía visitas hasta las 17:00 horas, pero el encuentro con el Protector Elegido de la Zona Central de México estaba previamente coordinado con las autoridades de la Escuela y los servicios de seguridad del Museo. La ENAH había desempeñado un papel activo no sólo en la promoción cultural de los pueblos originarios, sino también en la defensa de sus derechos. Fue la sede del Congreso Nacional Indígena de 1997 y, posteriormente, continuó auspiciando diversos eventos relacionados con el diálogo nacional entre el Gobierno Federal y el movimiento zapatista. Para los docentes y estudiantes de la Escuela, la profundización en el conocimiento del patrimonio cultural indígena no podía separarse del compromiso con los exponentes vivos de ese legado histórico en el presente. De ahí la estrecha relación que guardaban con los líderes de las comunidades, y específicamente con esos maestros de la ilustración aborigen llamados “Protectores Elegidos de la Cultura”. Los agentes a la entrada del sitio les franquearon la entrada después que se identificaron como participantes en el encuentro. Más adelante les recibieron dos personas con antorchas que les guiaron hasta las inmediaciones de la pirámide. Allí se encontraba un grupo de personas bañado por el resplandor de las lumbreras situadas en derredor. Un hombre de edad avanzada, ataviado con una larga túnica del color de la tierra, avanzó un paso hacia el
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sur, con la mano derecha levantada, señalando a los que se acercaban, aún en la penumbra: ‒ ¿Tonatiuh? –Preguntó‒, pues no había distinguido el rostro de su discípulo. ‒Aquí estoy, maestro –dijo el joven haciendo una profunda reverencia. ‒Por favor, acérquense a nosotros, sean bienvenidos. A medida que se aproximaban, comenzaron a distinguir las facciones del hombre al que Tonatiuh llamaba maestro, quien era precisamente el Protector Elegido para la preservación de las culturas aborígenes de la zona central de México. De pelo lacio entrecano, la nariz aguileña y un par de ojos negros, rasgados y penetrantes, resaltaban en el conjunto de su rostro cobrizo y surcado de arrugas. Después de comprobar que todos los invitados estaban presentes, se colocó frente a ellos y les dirigió la palabra: ‒Pueden llamarme Arcadio. Desde muy pequeño, fui iniciado por mi padre en los arcanos de nuestra raza y cultura. Heredé los conocimientos por la vía oral, posteriormente amplié mis estudios en comunidad con otros hermanos que también trabajaban para la conservación de las tradiciones culturales y espirituales de los antiguos habitantes de este sufrido Valle de México. Conozco que entre ustedes hay personas distinguidas de otros países de América. La ciencia ha demostrado que la raza amerindia tiene un tronco genético común, no piensen ustedes que por vestir estas ropas y tener el color de la tierra soy un ignorante de los avances de la antropología moderna. Gracias al patrocinio de la ENAH, al esfuerzo de los alumnos y los docentes que laboran en ella, hemos podido
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combinar de manera acertada los avances científicos con la raigambre espiritual de nuestros pueblos. Mientras Arcadio hablaba, sus colaboradores disponían antorchas en lo alto de la pirámide. La luna llena agregaba tonos de plata al oro del fuego que iluminaba el contorno ceremonial. La pareja de hondureños recorrió someramente con la vista al resto de los participantes. Todos eran jóvenes, participantes en el Congreso, y observaban como arrobados aquel espectáculo nocturno. ‒Les he preparado ‒prosiguió el maestro‒, una breve ceremonia que deseo que ustedes presencien para que puedan captar la belleza de nuestra tradición musical. La canción transmite un mensaje ancestral, dejen que éste penetre en sus conciencias, posteriormente yo les presentaré oralmente un compendio de la espiritualidad que anima los versos que escucharán. Después contestaré las preguntas que deseen hacerme, de manera que puedan enriquecer sus conocimientos sobre nuestras raíces culturales. Después de este breve discurso, Arcadio hizo una señal con la mano derecha. De inmediato, apareció en lo alto de la pirámide un hombre ataviado con una túnica blanca decorada con grecas doradas, que portaba un gran caracol marino con diversas facetas de colores. Era un cobo [strombus gigas], muy común en la cuenca del Caribe, usado por los aborígenes como instrumento de viento. La frente cetrina del personaje lucía una cinta tan blanca como la túnica que tremolaba en el viento de la noche. Sin esperar un segundo comenzó a emitir los sonidos característicos del cobo, parecidos al eco de un trombón. Era la señal que daba inicio a la ceremonia que se ofrecía a los presentes.
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Cuando terminó la ejecución del primer artista, apareció de inmediato otro, vestido de forma idéntica, pero con una flauta en las manos. Éste deleitó a la audiencia con una sublime música que todos escucharon encantados. De repente, Arcadio comenzó a cantar, mientras el flautista le acompañaba con una dulce melodía. Cada estrofa era cantada primero en idioma náhuatl y después en español. Aquel himno transmitía una fuerza poderosa que negaba la tristeza, a pesar del ritmo pausado de los acordes musicales. Dejad, hermanos, que el aroma del cacao Y el sonar del caracol marino En el aire puro transporten la armonía Y levanten las antiguas fuerzas De los hombres del color de la tierra. Los profundos lagos navegad, Bañados por el aroma de las flores. De las aguas hondas, de las rojas aguas, Teñidas por la gloria del guerrero, Saquemos la frescura del recuerdo Para mostrarla al sol intenso de la Patria Volvamos la vista hacia el pueblo Que viene de la tierra y de la selva, Alimentado del Jaguar y la Serpiente. ¿Dónde el poder está, de quien la temible lanza blandía? ¿Dónde el amor sublime de la doncella que ofrecía Su corazón al Dios, entre cantos y sonrisas? Del fondo de la tierra y de las aguas,
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Del fuego del volcán embravecido Resurge nuestra raza, al conjuro mágico De los vientos y de los mares, La cuna sagrada nos habla, desde los libros de piedra Tejidos por los sabios, como el encaje entre los montes, ¡Renacer de nuevo y para siempre, De la raíz fecunda de la tierra amada! Los asistentes se sorprendieron: no esperaban un recibimiento de tal naturaleza. Aquella música excelsa había llenado el espacio que les circundaba, dejándolos enmudecidos, aunque no dejaron de intercambiar impresiones de admiración a través de la mirada y los gestos del rostro. Luego, los músicos se retiraron y Arcadio hizo la siguiente oración: Estamos aquí, de pie, plantados justamente donde la tierra fue testigo fiel del arduo peregrinar de nuestra raza, que buscaba adueñarse de una estancia de paz, un hogar lleno de luz y de alegría. Y en este espacio que contemplamos hoy encontró su asiento la gran ciudad cuyo núcleo insepulto admiramos. Estamos aquí, de pie, plantados sobre este testigo fiel, que nos grita desde la memoria secular del éxodo perenne de aquellos pueblos valientes, impulsados por el sueño de poseer un lugar digno con todas las fuerzas del corazón, pero ante todo por el Espíritu Ascendente que les comunicaba decisión y poder. El valle que ven ahora, fue en algún momento un remanso de paz. El sol bañaba los palacios y
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acariciaba a las doncellas que jugaban con la brisa y coqueteaban en el lenguaje de las criaturas del lago, con la guarda segura de las montañas circundantes. La sonrisa cálida de los dioses asomaba desde la selva, confortaba el espíritu de la juventud y le daba pautas para continuar el camino y construir una magna civilización, poderosa y sólida. Ella confirió el aliento de vida a los guerreros que guardaban la cuna de nuestra cultura. Mientras los rayos del astro rey se derramaban sobre los palacios y las doncellas, los guerreros clamaban al cielo para que la lluvia cayese sobre los cultivos y se llenaran así los amplios graneros preparados para la cosecha del maíz. Vean hoy cómo los valles se han transformado hasta el punto de parecer eriales, como si todo hubiese sido aplastado por el tiempo, como si esperaran pacientemente una resurrección. Ahora es el momento de resurgir la sabiduría, cultivar el espíritu, perseguir la ilusión. Escuchar el testimonio de las piedras que hablan desde la noche de los tiempos; aunque no se perciba el eco de las palabras, sintamos la fuerza con que vibran las rocas para recordarnos la pureza de las ofrendas, la crueldad de los suplicios, el ansia de la libertad y el poder del amor. Mientras Arcadio hablaba, sus ojos se elevaban al cielo y las manos apuntaban a la cima del cono trunco de las ceremonias remotas. La voz grave, el ademán sereno y el silencio de la noche de luna se conjugaron para que embargara a todos la sensación de una poderosa presencia
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espiritual que conminaba a romper la urdimbre de la pasividad egoísta, de la indiferencia ignorante ante el llamado de los tiempos. Estuvieron aún callados durante unos minutos, hasta que el maestro decidió dar paso a las preguntas y comentarios de los participantes. ‒He escuchado‒ dijo Arcadio‒ que entre los presentes hay estudiantes de historia de varios países americanos. Les invito a expresar sus impresiones sobre lo que han visto hasta hoy o a formular las interrogantes que tengan sobre la cultura de los pueblos que poblaron este precioso valle de México. Sebastián pidió la palabra: ‒Soy hondureño y parte de la sangre que corre por mis venas procede también de una grey amerindia, los chortis, descendientes de los antiguos mayas. Quisiera que abundara sobre la organización social de los pueblos que poblaron la llamada “área nuclear olmeca” que abarcaba desde la costa del Golfo y el istmo de Tehuantepec hasta Guatemala y Honduras. ‒Es un placer ‒respondió el maestro‒. He conocido de la presencia de ustedes a través del hermano Tonatiuh. Es un honor para nuestra organización acoger a representantes de los países hermanos de Latinoamérica, sobre todo de los enclavados en la zona donde alcanzaron su esplendor las civilizaciones prehispánicas. Se ha dado en llamar a la civilización olmeca “la cultura madre de Mesoamérica”, por ser la más antigua de que se tenga evidencias arqueológicas. Además del “área nuclear”, también llamada “área metropolitana”, que Sebastián ha mencionado, hay certeza de que las tradiciones culturales olmecas se extendieron
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más allá, hasta el actual estado de Chiapas y el valle de Oaxaca. Pero también en tu patria, Honduras, se han registrado elementos culturales olmecas en el sitio de enterramientos de las Cuevas de Talgua, en el departamento de Olancho. La civilización olmeca se remonta al inicio del primer milenio a.C., no hablamos aún de un imperio centralizado con una demarcación territorial definida, sino de comunidades asentadas en áreas urbanas, con similares tradiciones culturales. ‒Yo quisiera centrarme ‒continuó Arcadio‒ en lo esencial humano de las sociedades que formaron los pueblos originarios, algunas características que constituyen una identidad continental que debemos preservar y aun potenciar, como una contribución a la unidad y a la solidaridad ineludibles para la sobrevivencia en medio de un entorno cada vez más agresivo, debido a la explotación irracional de los recursos naturales de la Tierra y la insostenibilidad de un modelo de desarrollo económico y social que privilegia el avance tecnológico en detrimento del crecer humano. La antropología social ofrece descripciones más o menos precisas sobre los sectores poblacionales, las relaciones entre ellos, las normas que regían esa interacción. Como disciplina científica, se basa en los conocimientos establecidos a partir de las evidencias documentales que han llegado a nosotros, pero lamentablemente, muchas fuentes fueron destruidas por el paso del tiempo, las guerras, el fanatismo religioso, el afán de lucro y la desidia de los conquistadores y colonizadores. No me propongo abundar en ese tipo de descripciones, no es el objetivo de este encuentro entre hermanos. Quiero llevarles el mensaje de los vínculos de amor
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y de esperanza que regían sobre todo lo material, los lazos perdurables del ser humano con su trascendencia espiritual. En este punto de la respuesta de Arcadio a Sebastián, los invitados se miraron unos a otros. Los que acudieron por puro interés turístico o investigativo se sintieron quizás algo decepcionados. Pero dentro de aquel círculo se distinguía un grupo de jóvenes identificados de una manera u otra con la saga angustiosa y el destino incierto de las etnias amerindias. Eran descendientes o admiradores de las raíces mexicas, mayas, toltecas, incas, chibchas y araucanas, herederos del llanto amargo de cien pueblos de la cordillera y de la selva. Además de Tonatiuh y la pareja de hondureños, estaba presente Xochiquetzal, una bella joven que se honraba de tener el mismo nombre de la deidad mexica asociada con las ideas del amor y la belleza. Cerca de ella observaba Néstor Nahuelpán, un joven chileno que llevaba sangre mapuche. Dos salvadoreños estaban atentos en primer plano, a pesar de sus nombres hispanos, se habían registrado con apellidos de origen pipil: Mario Kukushtán y José Tonaltut. Todos ellos escuchaban con mucha atención las palabras del Protector Elegido. Éste continuó desarrollando el tema sugerido por Sebastián. ‒Los tres pilares de lo que hoy llamaríamos “sociedad civil” eran: 1) el poder de los guerreros, los defensores y guardianes de la grey dentro del conjunto de pueblos que se disputaban la hegemonía en el continente; 2) el trabajo de los campesinos, los hombres del maíz y de la tierra, y 3) la gestión de los comerciantes, los hombres y mujeres que propiciaban el intercambio mercantil. De la clase guerrera, en los señoríos más poderosos, saldría una élite de gobernantes: tlatoanis,
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reyes o emperadores con diferentes denominaciones según la lengua propia de cada pueblo, una aristocracia. Y al lado de esa nobleza aparece la clase sacerdotal, los hombres elegidos para consagrar la relación de los pueblos con la divinidad, con la trascendencia o la inteligencia universal, desdoblada por ellos en diferentes deidades representativas de los elementos naturales por medio de los cuales la conciencia de luz rige el decurso del tiempo y la expansión de los espacios. ‒Muchos consideran ‒prosiguió el Maestro‒ que era una cosmovisión primitiva, propia de una cultura simple; pero tal simplicidad es sólo aparente. Ella se enriquece en la integración compleja entre los pilares, cimientos de la unidad de la raza, pues todos se consideraban hermanos, hijos del Espíritu ancestral: emperadores, príncipes, guerreros, sacerdotes, campesinos, constructores, comerciantes, ninguno se consideraba superior a los demás pues la soberanía suprema era la fraternidad de la grey. Los campesinos desarrollaron lo que llamaríamos hoy agricultura sostenible, lograron cultivar plantas y frutos agrestes, como el delicioso durazno silvestre, cosecharon excelentes legumbres y diversos vegetales en plena armonía con el ecosistema. Poseían terrenos enriquecidos por los fertilizantes naturales: el excremento animal y los desechos de los frutos; cada primicia volvía al subsuelo, porque el ciclo de la Tierra es un todo en sí mismo, y recibía veneración y respeto de los pueblos que la adoraban como Diosa, [Tonantzin, Pachamama, Ñuque Mapu]8, sostén de la fertilidad y la vida, fomento del amor y el respeto entre sus hijos. 8 



En lengua náhuatl, quechua y mapuche respectivamente.
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Esa identidad doble; tierra y mujer, ‒matriz nutricia y matriz reproductiva‒ revela la falsedad de algunas historias que refieren una supuesta marginación de las féminas mesoamericanas. La mujer era basamento y pilar de la familia, alimento del hogar, educadora de los grandes guerreros, formadora de sabiduría, custodia de los príncipes, garante de la belleza del entorno, pues no hay progreso alguno en el vicio del desaliño y el desprecio por el ornato de la naturaleza circundante. Desde el presente podemos retroceder en el tiempo y contemplar la hermosura de los valles donde el agua de los lagos y los ríos fluyera cantarina, y las aves eran libres y exquisitas, como el quetzal verde brillante de larga pluma. Mujer es sinónimo de gracia, ayer, hoy y siempre. En aquel tiempo ‒continuó disertando el Protector Elegido‒ ellas trabajaban junto al hombre en la recolección de los frutos, alimentaban a los futuros guerreros, a los nobles de los señoríos, a los servidores de los templos magníficos. Estaban presentes en los tres ámbitos de la vida social de una grey que había superado el nomadismo arcaico para asentarse en la tierra y el agua. ¿Cuáles eran esos tres ámbitos? ‒se cuestionó a sí mismo Arcadio‒. La siembra, el cultivo y la cosecha. La esfera generativa, el círculo del laboreo, el espacio de la recolección. ‒En el primer ámbito, hacían florecer los valles agrestes: mujeres sabias y maduras, que conocían de las fases de la luna y las estaciones propicias para que las plantas germinaran. Operaba una división natural del trabajo, donde ellas estaban integradas y relacionadas con los hombres en un diálogo sano entre la madre y los hijos, entre la esposa
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y el esposo. Eran las transmisoras de la gracia y la belleza de las tradiciones culturales a sus hijos y a los hijos de sus hijos. ‒En el segundo ámbito ‒siguió exponiendo el maestro‒, el principal cultivo era el maíz. No es concebible la civilización mesoamericana sin el maíz. Los sabios calculaban el tiempo para que Tláloc repartiera la bendición de la lluvia sobre los campos sembrados. Antes había que hacer canales y diques, preparar la tierra, después limpiarla de malas hierbas. Había un tiempo para que Xipe Tótec hiciera brotar las plantas; y para que Xilonen floreciera en ellas. ‒En el tercer ámbito ‒concluyó Arcadio‒, las mujeres participaban en las cosechas, pero sobre todo eran las que preparaban los alimentos, las que implementaron el arte de la nixtamalización, que permitió conservar y aprovechar todo el año las mazorcas de maíz seco [elote recio] para preparar tortillas. Ellas fueron las artistas de la gastronomía del chile, las que crearon los platillos que combinaban diversos vegetales y carnes con el maíz, artífices de una rica gastronomía considerada patrimonio de la humanidad. ‒Sin embargo ‒dijo Juan Durán, el colombiano‒ usted pinta un panorama idílico de aquella cultura, pero no menciona que las doncellas eran ofrecidas en sacrificio a los dioses, que ofrecían a las deidades también niños y prisioneros de guerra, y que se practicaba el canibalismo ritual por parte de los jerarcas y los sacerdotes. ‒Es difícil en la actualidad ‒respondió el maestro‒ aceptar la cosmovisión predominante en la antigua Mesoamérica, si las personas parten de los presupuestos
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de la llamada “cultura occidental” [Aunque más occidentales que los amerindios no hay civilización alguna, si nos atenemos estrictamente a la geografía]. Pero los hombres, en cada época y en cada espacio vital, han tenido diversas concepciones sobre la vida y han sido consecuentes con cada una de ellas. Los mesoamericanos originarios concebían el ciclo de la vida y de la muerte como una unidad, como algo necesario e inexorable, como el único camino a la trascendencia del espíritu. El sacrificio constituía una glorificación de la víctima y una alabanza a la divinidad. Esa era la verdad en la que creían. Eran respetuosos de ella, y cada vez que tomaban a una doncella para sacrificio, ésta tenía que ser una doncella purísima, y la doncella no se entregaba con sufrimiento, sino con gozo, porque servía a los dioses y a su pueblo. A los prisioneros les rendían diversos honores previos al sacrificio. Se escuchó un murmullo inquieto hacia el ala derecha de los participantes. Recuérdese que el grupo de jóvenes que acompañaban a Tonatiuh y a la pareja hondureña se habían desplazado un tanto hacia la izquierda del Protector Elegido, mientras que el resto de los invitados estaba situado más a la derecha. De repente, se alzó una voz dentro de este grupo. A Sebastián le parecían conocidos el tono y el acento del que hablaba, pero no lo identificó desde el principio: ‒ ¿Por qué la mente humana rechaza la diversidad, cuando resulta evidente que existimos en medio de ella y gracias a ella? El sacrificio a la divinidad de vidas humanas ha estado presente en casi todas las culturas, incluida la cristiana. No hay una diferencia esencial entre las ofrendas
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mortales en otras civilizaciones y las de Mesoamérica. Generalmente, la historia la escriben los vencedores, y ellos tienden a exagerar las supuestas lacras de los vencidos. ‒No podrá usted negar ‒insistió Durán‒, que los mexicas se regodeaban en la adoración a la muerte, algo que parece diabólico. Incluso hay reminiscencias de ese culto que han llegado hasta hoy. ‒No lo creo así ‒dijo su interlocutor‒. Entonces, Sebastián y Enriqueta le reconocieron. Era Atanasio Fernández, el cubano con quien habían coincidido en el vuelo desde Miami, y también en la visita al Museo del Templo Mayor. Tenía un libro abierto en las manos: ‒Quisiera que escucharan este fragmento escrito por un gran intelectual americano, el mayor prócer de mi Patria, José Martí: “La superstición y la ignorancia hacen bárbaros a los hombres en todos los pueblos. De los amerindios han dicho más de lo justo los españoles vencedores, que exageraban o inventaban los defectos de la raza vencida, para que la crueldad con que la trataron pareciese justa y conveniente al mundo. Hay que leer a la vez lo que dice de los sacrificios de los indios el conquistador Bernal Díaz, y lo que dice el sacerdote Bartolomé de las Casas [...] Hubo reyes como Netzahualpilli, que mató a sus hijos porque faltaron a la ley, lo mismo que dejó matar al suyo el romano Bruto. Hay sacrificios de jóvenes hermosas a los dioses invisibles del cielo, lo mismo que los hubo en Grecia, donde eran tantos a veces los sacrificios que no fue necesario hacer altar para la nueva ceremonia, porque el montón de
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cenizas de la última quema era tan alto que podían tender allí a las víctimas los sacrificadores; hubo sacrificios de hombres, como el del hebreo Abraham, que ató sobre los leños a Isaac su hijo, para matarlo con sus mismas manos, porque creyó oír voces del cielo que le mandaban clavar el cuchillo al hijo, cosa de tener satisfecho con esta sangre a su dios; hubo sacrificios en masa, como los había en la Plaza Mayor, delante de los obispos y del rey, cuando la Inquisición de España quemaba a los hombres vivos, con mucho lujo de leña y de procesión, y veían la quema las señoras madrileñas desde los balcones. […] En Chichén Itzá se puede ver el pozo de los sacrificios, lleno en lo hondo de una como piedra blanca, que acaso es la ceniza endurecida de los cuerpos de las vírgenes hermosas, que morían en ofrenda a su dios, sonriendo y cantando, como morían por el Dios hebreo en el circo de Roma las vírgenes cristianas, como moría por el dios egipcio, coronada de flores y seguida del pueblo, la virgen más bella sacrificada al agua del río Nilo”. ‒ ¿Qué mortal es capaz de entender los designios de Dios? ‒Dijo Arcadio‒. ¿Cuántos holocaustos registra la historia del Universo? No alcanzarían los cabellos de nuestras cabezas para contarlos. Nuestros antiguos estaban insertos en la naturaleza cósmica, estaban identificados con ella, asumían lo efímero de sus vidas y la ineluctabilidad de la muerte, la pequeñez del hombre ante la inmensidad del Universo. No se habían construido a sí mismos un ciberespacio virtual, como los hombres postmodernos, enajenados de la realidad natural por la visión de un consumo
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material desenfrenado que pretende ser eterno. Ellos se consideraban una especie más dentro del conjunto de organismos vivos, no presumían ser los amos de la Creación, no se valoraban a sí mismos como “pueblo elegido” por la divinidad, ese concepto generador de innumerables genocidios y agresiones contra el equilibrio ecológico. Vivían dentro de aquellos valles, montes y selvas umbrías y húmedas, como una criatura más entre las aves silvestres, los jaguares, las serpientes y los peces. Cazaban pero no eran carnívoros, lo hacían porque necesitaban las pieles para cubrir sus cuerpos, no cazaban con saña, sino con humildad. Pedían permiso a sus dioses para hacerlo, se postraban ante el sol, la luna, las estrellas y el cielo, divinizaban a los animales y actuaban con gran respeto hacia la tierra y ante todo lo que ella engendraba. Con el avance hacia formas más complejas de organización social, nuestros antepasados comenzaron a domesticar algunos animales, pero no habían avanzado en ese proceso hasta el grado de efectividad que lograron con las plantas, estaban en una fase incipiente aún. Eran fuertes y sanos, no porque llevasen carne a sus cuerpos, sino porque se alimentaban del maíz, de los vegetales y las frutas del campo. Habían forjado, con trabajo paciente y duro, la domesticación del maíz y del chile, de la calabaza y del fríjol, algo que para ellos era el resultado de la relación respetuosa con el espíritu de las plantas que les concedían los frutos. Esa sabiduría peculiar y hermosa les llevaba a reverenciar cada árbol que crecía y a mantener la pulcritud en el manejo de los desechos, pues los dioses demandaban la pureza en el trato con el entorno. Y no estaban errados,
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pues intuían la manera terrible en que la naturaleza se venga de los atentados que el hombre perpetra contra ella. ‒ ¿Y cómo se concebía el destino del ser humano dentro de una grey tan respetuosa de la naturaleza, pero tan cruel con el prójimo?‒ Inquirió el colombiano Durán, que al parecer tenía la intención de convertirse en una especie de “abogado del diablo” en aquella sesión espiritual. ‒Era una raza guerrera, como tantas otras. ¿Quién es mi prójimo? Esa es una pregunta universal, que aparece en todas las religiones, pues todos los grupos humanos vienen haciéndose la guerra desde los albores de la Creación. Para ellos, prójimos o semejantes eran las personas del clan, no los de otros clanes, aunque tuvieran similares rasgos físicos. El destino de los hombres era defender a sus familias de las agresiones del exterior y proveerlas de lo necesario para sobrevivir y reproducirse. El destino de las mujeres era concebir y criar nuevos guerreros y nuevos agricultores que continuaran cumpliendo esas funciones; ambos géneros estaban comprometidos integralmente con la sociedad para hacer la guerra, construir la paz, adorar a los dioses e incrementar los conocimientos sobre el entorno para organizar adecuadamente la producción material. Pero por sobre todas las cosas, amaban a sus deidades, cultivaban el espíritu, y la meta principal de sus sueños era la trascendencia, el regreso a la unión con la Luz eterna que los plantó en la Tierra. En aquel momento, el venezolano Ernesto Iribarren adelantó su cabellera rojiza dos pasos hacia adelante y sentenció con ademán de tribuno: ‒Esa espiritualidad rayana en el fanatismo fue una de
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las razones de la derrota. La religión es el opio del pueblo, con esa droga los tlatoanis y los sacerdotes enajenaron las conciencias de los agricultores y del pueblo en general, los esclavizaron para poder construir sus palacios y vivir en plena abundancia y lujo a costa de la explotación de la masa humilde. Por culpa de esa religiosidad excelsa que usted encomia, identificaron a los hombres blancos y sus naves con las deidades del panteón mexica y fueron presa fácil de las manipulaciones de los conquistadores hasta el punto de combatir unos contra otros, en lugar de unirse para enfrentar a los invasores, como reclamaba Xicoténcatl. Al final, fueron sojuzgados y masacrados sin piedad. Y por esa mística fatalista tampoco son capaces hoy de unirse al resto de los sectores populares para derrotar a la clase dominante que está conduciendo a nuestras naciones hacia el desastre. Arcadio escuchó pacientemente al joven. Tonatiuh se disponía a contestar aquel discurso izquierdista, pero el maestro le hizo una seña indicándole que se contuviera. No quería aceptar la provocación y el giro politizado que Iribarren quería imprimirle al diálogo. Con una sonrisa dejó entrever dos hileras de dientes muy blancos en la penumbra reinante y dijo: ‒Estimado joven, aprecio la pasión en sus palabras. Pero cuando pase el tiempo comprenderá que la “necesidad histórica”, esa categoría que algunos filósofos acuñaron para restarle valor al Espíritu universal, no es más que la acción del mismo Espíritu, o la Providencia divina, como la llaman los cristianos. Los acontecimientos históricos se suceden por la necesidad objetiva, independientemente de
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la voluntad de los hombres, esa sentencia la podemos suscribir ambos. Pero nuestras nociones sobre la fuente de esa necesidad son diferentes, aunque los efectos sean similares, luego, le pido que omitamos el debate ideológico y nos concentremos en los efectos, en los hechos históricos en sí mismos. ‒ ¿Cómo se forjó la espiritualidad mesoamericana? ‒ Continuó el maestro‒. El punto de partida fue la prevención y el tratamiento de las enfermedades y de las heridas de los soldados. Las personas encargadas de esa actividad eran llamados “hierberos” o “brujos”. Tenían la misteriosa sensibilidad de relacionarse con las plantas desde antes de que los agricultores aprendieran a domesticarlas, cuando todavía eran hierbas silvestres. Salían al bosque y allí se concentraban, gracias al aura de su espíritu, para captar las propiedades sanadoras de cada planta, y así fueron transmitiendo esas experiencias de generación en generación, y las aplicaron para garantizar la salud de los pueblos. Pero aquel equilibrio entre los curanderos y la floresta fue alterado con la introducción de las enfermedades que trajeron los conquistadores, que pertenecían a otra dimensión, resonaban a la frecuencia de una civilización contaminada por el afán de lucro y de poder. La acepción del término brujo en la cultura occidental es peyorativa, cuando no satanizada; en nuestra tierra, en cambio, ese nombre representa la virtud espiritual de la persona capaz de prever y profetizar, de aquel que entra en sintonía con la energía vital de cada organismo vivo, ya sea un ser humano, una planta o un animal. Pues el aura de esa energía se propaga hacia el exterior en armónicas sutiles que no todos pueden
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captar, sino sólo ciertos seres especiales. Los agricultores pedían la intercesión de ellos para que la lluvia rociara los sembrados; los guerreros para conseguir la victoria en las batallas y las mujeres para procrear y lograr sus crías. En aquel momento, desde el grupo cercano a Tonatiuh pidió la palabra una mujer morena, alta y esbelta, peinada con trenzas y que vestía un traje indígena típico: ‒Mi nombre es Xochiquetzal9 y soy de origen mexica; estoy inscrita en el Congreso de los jóvenes historiadores. Quisiera que el maestro profundizara en las concepciones teológicas de los antiguos y cómo éstas evolucionaron durante el período colonial hasta el actual sincretismo religioso. ‒Para responder exhaustivamente la pregunta ‒precisó Arcadio‒ habría que pormenorizar las diversas teologías de las etnias que poblaron sucesivamente el valle de México. No tendríamos tiempo para hacerlo aquí. El sincretismo religioso ha estado presente en las creencias populares desde antes de la invasión europea, porque hubo sucesivas guerras y conquistas del territorio entre las diferentes etnias a través de los tiempos. Los vencedores asimilaban los dioses de los vencidos, no abolían los cultos. La actitud absoluta y exclusiva de las grandes religiones monoteístas no estaba presente en una espiritualidad que estaba en constante evolución. Algunos especialistas la consideran panteísta y otros dual o dialéctica, en evolución hacia el monoteísmo. “En efecto, había dos maneras de manifestarse la religiosidad, aquella de índole popular, que identificaba 9 Flor hermosa, en náhuatl. Es el nombre de una deidad vinculada a la belleza y el amor.
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las fuerzas naturales con determinadas deidades y había elaborado bellos mitos en relación con las funciones y la influencia que los dioses ejercían sobre la vida de los pueblos; y otra reservada a los nobles jerarcas y al clero superior [tlamatinime o sabios], que concentraba toda aquella mitología en la figura de un dios dual: OmeteotlOmecicuatl [Nuestro Señor-Señora], esto es, una unidad de contradicción –luz y sombra, masculino y femenino, etc.‒, del cual las restantes deidades serían meras expresiones o desprendimientos.” “Quizás esa noción profunda y tendiente al monoteísmo fue la que tuvo en cuenta Xicoténcatl para declarar errada la identificación de la llegada de los españoles con el mito del regreso periódico de Quetzalcóatl. En este mito la deidad de la serpiente emplumada se habría presentado en la figura de un hombre rubio y barbado en una época remota, y debía regresar bajo esa misma apariencia, similar a la de los conquistadores. Es conocido el hecho de que varias etnias mesoamericanas comparten el culto a dicho mito. Se ha encontrado en las mitologías más remotas: chichimeca, olmeca, tolteca y maya, antes de ser incorporada al panteón de los mexicas.” “Con el tiempo se nos ha revelado que la imagen del hombre blanco que caminaba entre los indios no era realmente un dios, sino un reflejo de la yuxtaposición de dos universos paralelos dentro del Multiverso absoluto, que se produjo por la resonancia de dos cuerdas vibrantes en ultra-alta frecuencia en la conciencia de luz, permitiendo así la visualización por los antiguos de una dimensión espacio-temporal proyectada miles de años al futuro. Hoy sabemos que el Espíritu Ascendente va tejiendo la trama
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de la historia siguiendo aparentes avances o retrocesos, desvíos y rectificaciones, cataclismos y renacimientos, holocaustos y bonanzas. Nada ha sucedido por casualidad, todo ha sido previamente calculado: las razas y especies que se extinguen y las que adquieren pujanza; los universos que se expanden y los que se contraen, las ventanas que se abren a la luz de la Inteligencia universal cuando ella dispone la súper-simetría de las cuerdas de los universos.” “Los antiguos tlamatinime10 intuyeron vagamente aquella realidad. No tenía sentido violentar ni tampoco poner barreras al decurso universal. Aceptaron la realidad y ocultaron su sabiduría hasta que una nueva súper-simetría iluminada por el Espíritu tuviera lugar. La fusión de los cultos ‒basada en la confirmación de la vida sobre la muerte‒, daría un nuevo sentido a la liturgia, liberándola, tanto de los sacrificios humanos como del consentimiento inmoral de las ordalías perpetradas por los conquistadores.” Xochiquetzal escuchaba al maestro con atención, pero en ese momento se tomó la libertad de interrumpirle: ‒ ¿Cómo repercutió ese proceso de fusión al nivel personal, al nivel de la conciencia individual de los sacerdotes mexicas y los frailes cristianos? En los Anales de Cuautitlán aparece registrado un encuentro entre ambos. Consta en el acta que el clérigo líder de los mexicas dijo: “Ahora que los curas cristianos nos piden que neguemos todas nuestras convicciones religiosas y de vida, preferimos perder la vida, irnos con nuestras divinidades y no tener que olvidar el sentido de nuestra existencia”. 10 En náhuatl: “hombres sabios”. Eran los maestros en el “calmécac” la escuela de los nobles y los sacerdotes.
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‒Ellos prefirieron morir antes de traicionar ‒respondió Arcadio‒. Hubo desde luego diversas reacciones individuales. Algunos se rebelaron y fueron ejecutados, otros optaron por capitular, convencidos de que aquel proceso era un designio inexorable del Espíritu, pero jamás sometieron sus conciencias, el alma permaneció reservada, oculta, escondieron los secretos de las tradiciones, ocultaron los conocimientos ancestrales, esperando el momento en que una nueva era les haría justicia. ‒ ¿Conoce usted de la existencia de libros y códices ocultos? ‒preguntó Xochiquetzal‒. ‒Recientemente se han estado descubriendo más palacios y cuevas en el subsuelo. La Madre Tierra empieza a hacer su trabajo; aquí están sus tesoros, volverán a florecer los valles y llegado el momento resurgirán los escritos olvidados y se tendrá la capacidad de lograr nuevas interpretaciones de escritos existentes, que nos dirán muchas cosas que ahora ignoramos. Todo se hará con respeto y en paz, sin denuestos a la religiosidad ajena, sin rebeldías pueriles ante las sociedades instituidas. Demostraremos la verdad de la cultura de la tierra, les abriremos los ojos a los hombres sin odio, pero con amor. Desde ahora quisiera que los jóvenes se transportaran espiritualmente al tiempo que fue y al tiempo que vendrá, pues ambos se unirán en el lazo eterno de la trascendencia. Como Protector Elegido quisiera que amaran la cultura y las raíces de nuestros antepasados, pues así preparamos la Nueva Era. “Los hombres color de la tierra, los hombres del maíz defendieron la credibilidad de sus convicciones, tanto los guerreros como los sabios. Partían del reconocimiento de
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su linaje y del respeto a la vida. El sacerdote era una persona elegida por las autoridades supremas para guiar y cuidar a su pueblo. Se preparaban con la bendición y la sabiduría de los ancestros, el conocimiento del espíritu de las hierbas y de la tierra. Eran almas sensibles, porque no estaba contaminado su pensamiento. Tenían una conexión absoluta con la divinidad, ahora se niega que tuvieran esa conexión, pues hubo quienes abusaron de ese poder divino, hubo revoltosos, mentirosos y envidiosos; pero a esos se les aplicaban castigos severos, les destituían y avergonzaban públicamente, y después los excluían de la sociedad.” ‒ ¿Cuál era el papel que desempeñaba la mujer en la antigüedad mesoamericana? ‒Preguntó Xochiquetzal‒. Y agregó: “Dentro de la situación actual de nuestra región, ¿cómo debemos asumir las mujeres indígenas y mestizas el legado histórico de nuestras antecesoras ante el advenimiento de una Nueva Era?” ‒En aquel tiempo, las féminas tenían un lugar importantísimo en el orden social y familiar ‒respondió el maestro‒. Más tarde esas tradiciones se perdieron, pues cometieron el grave error de marginar a la mujer, desconociendo que ella es una pieza fundamental en la estructura de la sociedad humana. Pero hay que regresar al tiempo en que ellas sostenían y cuidaban sus espacios, al tiempo en que eran respetadas y de ser necesario se convertían en fieras para defender sus territorios, sus cachorros, sus hijos. Eran mujeres inteligentísimas, no muñecas que jugaban a ser modelos de pasarela, eran verdaderas mujeres sin la liviandad ociosa de la modernidad occidental. Eran las madres de una raza respetuosa, fuerte, generosa; las que engendraban a
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los guerreros que luchaban en defensa del terruño, pero combatían con honor y respeto, pues desde el seno materno se rechazaba la traición y se respetaba la jerarquía de la autoridad. Sobre la segunda pregunta, prefiero diferir la respuesta hasta que hagamos las conclusiones de este encuentro. ‒Gracias, maestro ‒dijo Xochiquetzal. Del grupo cercano a Sebastián se levantó la mano del araucano Néstor Nahuelpán. Arcadio le concedió la palabra: ‒ ¿Cuál era la actitud de los mexicas ante el entorno natural? ¿Cuál era el desarrollo espiritual del hombre común, del trabajador humilde? ‒Para ellos la tierra era sagrada, porque les alimentaba, les vestía y les proporcionaba cobijo, gracias a ella construían sus casas con los árboles del monte. Alguien que amaba a los indios escribió: “El mexicano no hacia su casa tan fuerte, sino más ornada, como en país donde hay muchos árboles y pájaros. En el techo había como escalones, donde ponían las figuras de sus santos [...] adornaban las paredes con piedras labradas, y con fajas como de cuentas o de hilos trenzados, imitando las grecas y fimbrias que les bordaban sus mujeres en las túnicas…” “Ellos cazaban animales principalmente para vestirse con sus pieles, veneraban los frutos, las hierbas, el agua; amaban la tierra y solamente talaban árboles para cubrir las necesidades de la comunidad, pero antes de cortarlos pedían permiso a los dioses. Disponían del agua y la empleaban para el regadío de una manera ordenada, no la contaminaban, eran una raza limpia. La Madre Naturaleza era una Madre sacra, que debía tratarse con respeto, no un mero recurso para medrar.”
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“Hoy podemos observar todo lo contrario. Los políticos hablan mucho sobre el medio ambiente, pero habría que cuestionar si en verdad respetan el entorno y la naturaleza de las personas. La polución se extiende por las aguas y la atmósfera, se incrementa la tala indiscriminada de los bosques: Tonantzin llora por tantos desmanes.” ‒Con respecto a tu segunda pregunta –prosiguió Arcadio‒, debo decir que la espiritualidad de los mexicas era intensa, puesto que desarrollaban una relación muy estrecha con la divinidad, desde una cosmovisión muy diferente a la cristiana. Ya me referí a ello anteriormente, sin embargo no es ocioso reiterarlo: era una raza agresiva, guerrera, reflejo de la concepción del universo como un torbellino integrado por elementos opuestos en constante lucha. Habitaban en una región sísmica, a merced de las fuerzas telúricas de la naturaleza, entre terremotos y volcanes. Pero además, en una latitud tropical de grandes contrastes: desiertos al norte, selvas húmedas al sur, torrenciales lluvias, huracanes destructivos, espantosas sequías: había que batallar por el acceso a los recursos hídricos. Era un medio hostil, donde la vida resultaba efímera, por tanto la muerte era algo corriente, no tenía la connotación extraordinaria que supone la extinción de la vida para otras culturas.11 11 “Se adoraba en los espacios naturales, donde la epifanía poderosa del relieve y de la vegetación revelaba los lugares predilectos del culto y los recintos sagrados traían el entorno natural a la urbe [Templo Mayor], y separaban el espacio sacro del profano. Los ritos eran esencialmente miméticos y buscaban recrear las manifestaciones naturales según el cuadro cultural del grupo”. [Johansson 1992:15] De ahí que los guerreros presenciaran ritos de combates floridos y del juego de pelota, que terminaban con ofrendas sacrificiales.
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“Matar a un jerarca militar enemigo capturado en batalla, despeñarlo por los escalones de la pirámide y desmembrarlo después, arrancándole el corazón para ofrecerlo junto con su sangre a los dioses, y además consumir su carne en un rito sacrificial presenciado por los soldados era una liturgia propiciatoria que potenciaba la voluntad de éstos hacia las acciones bélicas y les identificaba con una cosmogonía que privilegiaba a Huitzilopochtli como el Dios más adorado del panteón mexica. No es concebible ir a un combate mortal sin una conciencia motivada, como tampoco soportar el trabajo duro en una comuna agrícola sin esa estimulación. En este sentido hay evidencias también, desde el período olmeca, de los complejos rituales para propiciar la lluvia y la feracidad de las tierras, donde participaba la masa de agricultores, en ceremonias donde se ofrendaban sacrificios de niños y numerosos objetos al dios Tláloc. De ambos ejemplos se deduce que el culto religioso era abarcador y bien estructurado, que el pueblo participaba presencialmente y con ofrendas, lo que no deja dudas sobre la intensidad de su vida espiritual. Las ceremonias12 incluían cantos, danzas, oraciones que cultivaban la devoción, pero no usaron jamás ningún tipo de hierbas alucinantes, en todos los tiempos se han dicho mentiras al respecto. Conocían las propiedades de todas las plantas, pero no necesitaban usarlas para drogarse.” 12 Las ofrendas encontradas en el sitio El Manatí, cerca de Veracruz implican un comportamiento ritual elaborado que involucra la participación de muchas personas, lo que se deduce de la cantidad de objetos y restos de víctimas que aparecen en el sitio. Participaban varias comunidades agrícolas completas. [Ponciano Ortiz y Ma. Del Carmen Rodríguez: “Comportamiento Ritual Olmeca”].
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“Otra mentira es la que los presenta como un pueblo miserable y hambreado, pues habían logrado un nivel en la producción agropecuaria que garantizaba una buena alimentación; y el excedente económico permitía una importante actividad mercantil. Había riqueza material, sobre todo en las etapas de apogeo de los estados centralizados. Ellos establecieron un régimen equilibrado sobre la propiedad de la tierra que permitía a los campesinos disfrutar de los resultados de la producción y contribuir al mantenimiento del Estado. Después de la conquista todo ese orden económico se subvirtió y la economía quedó deformada por el afán de lucro de los colonizadores, a quienes sólo les importaba extraer metales preciosos y medrar a costa del trabajo esclavo para remitir riqueza a sus países de origen. En el orden cultural impusieron sus costumbres y creencias: se inició un proceso de destrucción de las culturas autóctonas, de las que sólo han quedado algunos espacios abiertos después de que las voces más preclaras y civilizadas de las élites metropolitanas y de la Iglesia demandaron poner fin a tanta devastación sistemática13. A pesar de la incuria de los poderosos, el pueblo conservó las dos principales virtudes de su carácter: el amor y el respeto.” Néstor Nahuelpán había escuchado con atención el discurso de Arcadio en respuesta a sus preguntas. Le agradeció su elocuencia, pero no pudo evitar un comentario tal vez un poco amargo: 13 Hay que destacar en este sentido el papel de Fray Bartolomé de las Casas y de los misioneros dominicos y jesuitas, quienes de alguna manera contribuyeron a preservar elementos del patrimonio cultural prehispánico y enfrentaron la crueldad y la desidia de los gobernantes coloniales.
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‒Lamentablemente, Maestro, los “espacios culturales” que los colonialistas dejaron abiertos a los indios de México y de otras locaciones puntuales de Sudamérica fueron una excepción de la regla. En Chile y en Argentina tuvo lugar un genocidio masivo, pues mi pueblo mapuche nunca se rindió, y todavía combate, con Lautaro y Caupolicán en la memoria. Pero al mencionar a nuestros “toquis”, me ha surgido otra pregunta: ¿Cuál era la forma en que el pueblo mexica designaba a sus “tlatoanis”? ¿Es cierto que pensaban en una investidura divina? ‒Efectivamente ‒respondió el Maestro‒, entonces y aun ahora creemos que la autoridad es conferida por Dios; para nosotros es algo real y absolutamente cierto. Creemos que la imbricación entre las dos culturas se produjo gracias a la Providencia Divina. La evangelización de América es un proceso que tenía que formar parte de la historia humana. Esto no significa que la voluntad del Sumo Hacedor justifique los desmanes que se cometieron, el exterminio de pueblos enteros y la destrucción de civilizaciones florecientes. Sabemos que los seres humanos han sido creados en libertad y tienen la opción de elegir entre el bien y el mal. Muchos son proclives a errar, optando por la maldad y el desenfreno. ‒Tal vez la creencia en la designación divina de la autoridad pública fue un factor que propició el entreguismo de vuestros tlatoanis al conquistador ‒replicó el chileno‒. Nuestros toquis eran caudillos guerreros, que se elegían por el consejo de “Ioncos”, los líderes de cada una de las comunidades, para liderar la nación en tiempos de guerra. Ellos resistieron al poder español con éxito y preservaron
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una parte de su territorio durante trescientos años. Aún hoy se deja escuchar el grito de la rebeldía mapuche. ‒La diversidad existe ‒replicó Arcadio‒. Ante condiciones diversas, el comportamiento de los pueblos se manifiesta de manera diferente. No me parece adecuado juzgarnos unos a otros a partir de patrones propios, pero cada uno tiene derecho de sacar sus propias conclusiones sobre los datos que observa. Arcadio guardó silencio durante unos instantes. Néstor se abstuvo de iniciar una polémica. El Maestro estaba algo cansado, pues era una persona mayor y había permanecido de pie durante más de dos horas exponiendo sus tesis y contestando preguntas. No obstante, le concedió una última pregunta a Enriqueta, que levantaba la mano en aquel momento. Tonatiuh le había hablado anteriormente de la joven hondureña, de sus posibilidades económicas, de su identificación con Sebastián y de la conexión espiritual que habían establecido los tres. ‒Maestro, me uno a Xochiquetzal y le solicito que nos explique su visión sobre el papel de la mujer indígena en las actuales circunstancias, pero no sólo esto, quisiera que se extendiera además a los jóvenes de ambos sexos y de cualquier origen étnico: ¿Qué se espera de la juventud de los países que formaron parte de la antigua Mesoamérica al respecto de la preservación del patrimonio cultural de cada nación en general y de las comunidades indígenas en particular? ‒Esperar, esperar, los ancestros esperan ‒dijo Arcadio‒, estamos esperando un despertar de la América nuestra, pero no el alba que anuncian los políticos de izquierdas
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o de derechas. Durante cientos de años hemos guardado celosamente los secretos de nuestras tradiciones culturales, nuestras “ramas doradas”. La Nueva Era está por llegar, y nuestros conocimientos están guardados para ese momento. Resurgirá la maravilla de la floresta pura, las manos de los ancianos revelarán el hechizo nutricio de la tierra, de los frutos y de las plantas silvestres. “Los jóvenes harán un alto en la marcha enajenante por los vericuetos adictivos de la tecnología y el consumo y meditarán: ‘¿De dónde venimos? ¿Qué representamos? ¿Hacia dónde vamos?’ Pues ellos son los que poseen la fuerza para cerrar el paso a la maldad y la acedia. Se movilizarán para evitar la destrucción y el saqueo del patrimonio de la raza, para recuperar el valor perdido de amar la tierra en que cada uno ha nacido, el sol que les ilumina, el aire puro que merecen respirar. Se enfrentaran a los que no tienen fe en su tierra, a los hombres menguados que sólo aman el dinero, a los que han puesto en una moneda el símbolo sagrado de la Patria, un símbolo que no respetan, pues muchos sienten vergüenza de haber nacido bajo el sol de Mesoamérica.” “Quisieron extinguir la potencia de ese sol, que permaneció como un gigante dormido durante cientos de años, pero resurge hoy en las conciencias otrora aletargadas que pugnan por despertar a un nuevo amanecer. Ustedes, los iluminados de esta noche, grítenles con fuerza: ¡Miren hacia las glorias pasadas, amen las raíces! ¡No se avergüencen de la América indígena! ¡Basta ya de apegarse al oro extranjero, si el verdadero oro es el brillo del Espíritu!” “Proclamar la verdad del Espíritu, esa es la misión que corresponde a las juventudes mesoamericanas. Y la mujer
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indígena, la flor que no logró marchitar la planta del invasor, animará la nueva saga. Un gran americano dijo: «Cuando la mujer aplaude y anima, cuando la mujer culta y virtuosa unge la obra con la miel de su cariño, la obra es invencible.» Ya se han levantado las primeras estrellas en el firmamento que precede al día luminoso de la victoria. Ellas han sacudido con decisión el yugo, ¡seguid su ejemplo! ¡No vuelvan atrás, no se conformen con migajas, no se coloquen de nuevo el grillete vil!” Así terminó su intervención el Protector Elegido. Hizo una señal con el brazo y en el alto de la pirámide resonó de nuevo el caracol marino, indicando que la sesión había concluido. Los invitados empezaron a alejarse lentamente hacia el aparcamiento del Museo. Sin embargo, Atanasio Fernández se acercó al grupo que rodeaba a Tonatiuh y Sebastián. Lo mismo hizo Arcadio, quien les comentó lo siguiente: ‒Amadísimos amigos, quiero comunicarles que fui invitado por el Protector Elegido para la Cultura Maya para presenciar el próximo 20 de Marzo la bienvenida del descenso de la Serpiente Emplumada en la pirámide de Chichén Itzá, en Yucatán. Éste es un espectáculo asombroso que reviste una gran importancia espiritual, mucho más este año, cuando llegará a su fin el calendario maya. Desde que supe por ustedes del Congreso juvenil, le pedí al hermano Xpil que me permitiera asistir acompañado por algunos de los delegados al evento y que gestionara al efecto un paquete turístico de presupuesto económico. Hoy me confirmó la opción que incluye: 1) los boletos para el vuelo Ciudad México – Mérida ida y regreso, salida el lunes 19
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de marzo a las 08:00 a.m. para regresar el miércoles 21 de marzo a las 10:00 am.; 2) el mismo día lunes, un tour por el centro histórico de Mérida, que comprende una visita al Museo Regional de Antropología, recorrido por otros sitios de interés, almuerzo en el restaurante Los Almendros; 3) alojamiento por dos noches [19 y 20 de marzo] en el Hotel Colonial, una instalación de cuatro estrellas que está situada cerca del Teatro Peón Contreras y de la Catedral de Mérida; 4) transportación terrestre desde Mérida hasta Chichén Itzá y viceversa el martes 20 de marzo. El costo total del paquete asciende a $840 por persona, pero el Instituto Nacional de Antropología e Historia ha otorgado una financiación pública que cubre el 45% de ese monto para los estudiantes delegados al Congreso, tanto los nacionales como los invitados extranjeros. Se aceptan las líneas de crédito bancario. Los que estén interesados, por favor, comuníquense conmigo en la mañana. El Protector Elegido entregó sendas tarjetas a los presentes a medida que se iban despidiendo. En ellas podía leerse: Arcadio Etzin, Master en Ciencias Agronómicas. Los integrantes del grupo iban saliendo uno a uno, despidiéndose personalmente de Arcadio; cuando Atanasio llegó ante el Maestro le dijo: ‒Pude notar que usted hizo dos referencias a palabras del Apóstol de nuestra independencia, José Martí; como soy el único cubano aquí presente, debo agradecerle el gesto. ‒De ninguna manera, Martí no sólo pertenece a la mayor de las Antillas, sino a toda la América y especialmente a México, la tierra que le abrió los brazos a él y a su familia
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durante el destierro al que fue condenado por el Gobierno español. ‒Cierto es ‒contestó Fernández‒. Quisiera unirme a la excursión a Yucatán con ustedes. ‒Será un placer contar con su presencia, Atanasio. Ya había escuchado de usted por el hermano Tonatiuh. Xochiquetzal se colocó deliberadamente al final de la fila para conversar en privado con el Protector Elegido. Éste le dirigió palabras de aliento, que le sorprendieron: ‒Conozco de tus esfuerzos ‒le dijo, mientras estrechaba sus dos manos‒, y también de tu encuentro con Kelly y con Vanessa.14 ‒Trato de que el pueblo mexicano conozca la visión de las mujeres indígenas en rebeldía ‒explicó ella‒, y se libere de prejuicios sobre ellas, mucho más ante la coyuntura actual, en que la lucha se ha tornado pacífica. Nuestro Centro ha contribuido con ese propósito, pero estamos siendo presionados por el mal gobierno actualmente, Maestro. ‒Conozco la situación ‒dijo Arcadio‒. Estaremos orando para que las leyes de autonomía se implanten definitivamente. Pero debes venir con nosotros a Yucatán, te convendría un breve descanso y una conexión con los ancestros que sería fortalecedora para ti. Hablaré con las autoridades de la Escuela, tal vez puedan subsidiar una parte adicional de tus gastos. Xochiquetzal era experta en idioma tzotzil y servía de investigadora e intérprete en la Escuela Nacional de Antropología e Historia aledaña al sitio arqueológico 14 



Líderes del movimiento femenino zapatista en Chiapas.
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Cuicuilco. Arcadio era uno de los asesores de la Escuela y del Museo Cuicuilco. Varios docentes de la ENAH habían establecido relaciones con el movimiento zapatista desde que el plantel estuvo involucrado en el diálogo entre los rebeldes y el Gobierno. La joven investigadora había participado en el 3er Encuentro de Mujeres Zapatistas que se efectuó en diciembre de 2008 en Caracol de la Garrucha, Chiapas. Las presiones a las que se refería incluían la censura a las publicaciones de la Escuela: el Boletín de la institución y de los alumnos; así como la intervención de la Policía Federal para supuestamente “garantizar la seguridad” de la Escuela, el Museo y el sitio arqueológico como tal. ‒Me gustaría mucho acompañarle, Maestro ‒respondió la joven‒. Mañana le llamaré. Bendiciones para usted. Entretanto, Sebastián, Enriqueta y Tonatiuh habían tomado el camino que conduce a los peatones desde la base de la pirámide hasta la salida del parque ecológico y de allí al área urbanizada llamada El Pedregal, donde los edificios altos, entre ellos la Torre Telmex, parecen anunciar un futuro crecimiento a expensas de la antigua ciudad aplastada. A un costado de la citada Torre, en la Avenida San Fernando #649, vieron la entrada del Centro Comercial Plaza Cuicuilco, que alberga en su interior un amplio conjunto de sitios de atracción turística, destinados al entretenimiento o a propósitos comerciales, restaurantes de diferentes especialidades y clubes nocturnos. Toda la urbanización del Pedregal está erigida sobre una capa de lava volcánica entre nueve y diez metros, depositada por la erupción del volcán Xitle, alrededor del 200 a.C., la cual cubrió la añeja urbe y obligó a los que pudieron
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sobrevivir a emigrar hacia otras regiones. Con la decadencia de Cuicuilco se inició el florecimiento de Teotihuacán, según la mayoría de los historiadores. Mientras caminaban, los jóvenes dialogaron sobre la paradoja del decurso de las civilizaciones: de cómo la cimentación volcánica que sepultaba la ciudad antigua había servido para sustentar la nueva. ‒El grupo Carso emprendió estas obras que han afectado la continuidad de la investigación en el sitio arqueológico ‒dijo Tonatiuh‒. El impacto ambiental ha sido considerable. ‒He escuchado comentarios ‒replicó Sebastián‒ alrededor de la polémica que existe entre las autoridades del INAH y el Gobierno respecto de los proyectos de desarrollo urbano y turístico en los lugares históricos, no sólo aquí, sino también en otros lugares, como Teotihuacán. ‒El patrimonio cultural histórico debe ser preservado con celo ‒terció en el diálogo Enriqueta‒ pero la presión que ejercen los grupos empresariales es muy fuerte, la realidad es que todos andan detrás del dinero que consiguen explotando los sitios para atraer turistas. ‒Los gobernantes ‒replicó el mexicano‒, deben encontrar el balance adecuado, de manera que el auspicio del turismo no conlleve daños o perjuicios al patrimonio. Pero la corrupción administrativa es una triste realidad en nuestro país. Anduvieron por la calzada interior del parque hacia el sur, en aquel paseo nocturno iluminado por la luna, y pasaron frente a un pequeño zoológico situado a la derecha. Tras las alambradas, unos venados rumiaban en
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el surtidero, quizás alentados por el clima tibio de aquella noche mágica. Continuaron hacia la salida de la calle Zapote y de allí al paso peatonal que daba acceso a la Plaza Cuicuilco y al resto de los edificios del área llamada Cuicuilco B. Allí mismo podrían tomar un taxi de regreso al Hotel después de cenar. Al cruzar la calle pasaron abruptamente de la quietud del remoto pasado a la bulliciosa agitación de la modernidad. A pesar de lo avanzado de la hora, la vida nocturna se mostraba palpitante alrededor del Centro Comercial. El alumbrado de las calles era brillante y unas fuentes luminosas resaltaban la belleza del lugar. ‒ ¿Ven aquella pequeña iglesia? ‒preguntó Tonatiuh‒. Y sin esperar respuesta les explicó que en esa dirección se hallaba un famoso restaurante argentino llamado “Piantao”, y otro mexicano, “La Terraza Verde”, ambos de excelente reputación, pero que era muy tarde para llevarlos allá, de manera que la mejor opción era entrar al Centro Comercial. Recorrieron el interior de la plaza, donde había restaurantes italianos, japoneses y otros de comida rápida. Uno de aquellos sitios les llamó la atención, porque elaboraban su propia cerveza con diferentes sabores. A pesar de lo avanzado de la noche, el sitio estaba repleto de jóvenes que conversaban animadamente, rodeados por una música ligera, a tono con el ambiente. Entraron al sitio, donde fueron recibidos por una llamativa joven que vestía una falda por la mitad del muslo. Enriqueta tomó fuertemente de la mano a Sebastián, en señal de alerta: “Si las miradas hablaran…”, le dijo. El trío se sentó a la mesa
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asignada, aledaña a los cristales exteriores del restaurante. La muchacha entregó las cartas y se retiró. Unos minutos después se presentó Jorge, el mesero, a tomar la orden. Le recomendó especialmente a Enriqueta la cerveza de sabor a cereza. Sebastián y Tonatiuh prefirieron la cerveza negra, y con esa bebida acompañaron una cena consistente en sopa de legumbres y pollo asado. Estaban hambrientos, pero también tenían mucho que conversar sobre los acontecimientos que estaban viviendo. Los hondureños brindaron por la ocasión especial de aquel evento nocturno en la pirámide y le agradecieron a Tonatiuh por haberlos invitado y presentado ante Arcadio, así como por la ocasión de visitar Yucatán. ‒Yo creo ‒dijo Sebastián‒ que el Espíritu se hizo presente esta noche entre nosotros. Hay algunas cosas de nuestro pasado que aún no conoces, Tonatiuh, pero ciertos hechos recientemente ocurridos nos hacen pensar que la Inteligencia Suprema está tejiendo especialmente nuestro destino. Pero quisiera preguntarte: ¿hace mucho tiempo que conoces a Arcadio? ¿Qué tipo de vínculo es el que hay entre ustedes? ‒Arcadio es un hombre sabio ‒respondió el mexicano‒. Ama enseñar a los jóvenes. Cree que la juventud será el instrumento de que se valdrá el Espíritu para propiciar el advenimiento de la Nueva Era. Los estudiantes de la ENAH lo tenemos en mucha estima, es uno de los asesores de la Escuela. Lamentablemente, la directiva de la Asociación de Estudiantes está vinculada con la politiquería, como también algunos docentes. Como sabes, se avecinan las elecciones en este país. Pero nuestro grupo se
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mantiene al margen de preferencias políticas. Xochiquetzal participa de nuestras inquietudes, nos reunimos para meditar y hacer ejercicios espirituales, profundizamos en la sabiduría escondida dentro de la cosmovisión prehispánica: queremos ir más allá de las descripciones fabulosas de los escritores que han interpretado los códices con el mismo prisma que se usa para los mitos grecolatinos. Hay secretos, Sebastián, que no se han escrito ni revelado nunca. Fray Diego de Landa y otros frailes y conquistadores destruyeron muchos documentos, pero la tradición oral ha permitido transmitir nuestros arcanos de generación en generación. ‒Yo estimo altamente tus propósitos, Tonatiuh ‒dijo Sebastián‒. Considero los conflictos que habrás enfrentado en la arena estudiantil. Algún día te contaré sobre nuestras experiencias en la Universidad de Honduras hace sólo tres años. ‒No es sólo la política la que erosiona a las organizaciones juveniles ‒afirmó Enriqueta‒. Quizás sea aún peor el materialismo consumista que enajena a la gran mayoría de los jóvenes y los mantiene en un abstencionismo generalizado. Me gustaron mucho las palabras de Arcadio sobre la importancia del rol de las mujeres. Si nosotras actuáramos en consecuencia, los propósitos sanos se lograrían. ¿Hay damas en tu grupo, Tonatiuh? Si no las hay cuenta conmigo aunque sea por breve tiempo. La joven proclamó su entusiasmo por las perspectivas que se abrían a las nuevas generaciones ante el advenimiento de una Nueva Era:
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‒Tenemos que apurarnos, Sebastián ‒le dijo‒. Los niños que nazcan en este tiempo tendrán la oportunidad de vivir en un mundo nuevo: estarán bendecidos por el Espíritu que advendrá durante ese resurgimiento insólito de la verdadera conciencia de luz. ‒Los que deban estar, hallarán el camino ‒precisó Tonatiuh‒. El mismo tránsito hacia nuevas perspectivas los llevará a comportamientos y actitudes acordes con el tiempo en que vivirán. Los admitidos serán seres en los que brillará el aura espiritual. Como dijera Arcadio, tendrán el oro, no el perseguido por los conquistadores, el mismo que aún hoy motiva las supercherías y anuncios de tesoros escondidos que algún “experto” europeo ha señalado; sino el caudal que representa la iluminación de las conciencias en sintonía con el Espíritu Ascendente. Serán admirados y venerados, y reinará una paz luminosa en todo el orbe. ‒Enriqueta sueña con esa realidad maravillosa para sus vástagos, ‒comentó Sebastián en tono de broma‒ pero aún no sabe si puede contar conmigo… ‒Quizás en el viaje a Yucatán ‒dijo Tonatiuh sonriendo‒. ¿Qué piensan hacer al respecto? ‒Enriqueta y yo tendremos que valorar nuestro presupuesto ‒respondió Sebastián‒. También las incidencias del Congreso. Nos perderíamos la clausura, que coincide con la salida hacia Mérida el lunes 19. Mañana sábado en la tarde continúan los debates en el plenario de la Mesa 5, tendré que estar presente. Pero en la mañana quisiéramos presenciar alguno de los Simposios que se ofrecerán en la Unidad de Congresos. Posteriormente podríamos almorzar en ese restaurante que nos recomendaste, “La Hostería
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de Santo Domingo”, y después, si deseas, nos acompañas hasta el Colegio de San Ildefonso para que participes en el último plenario de la Mesa 5. En el curso de la mañana tomaríamos la decisión definitiva y llamaríamos a Arcadio para informarle. ‒La clausura del Congreso –dijo Tonatiuh‒, tiene importancia, pues en la sesión se da cuenta de los trabajos aprobados en las mesas. Podrías intervenir si te inscribes oportunamente. No obstante, los relatores informarán que tu ponencia fue aprobada y quedará registrada en la memoria del evento. Sin embargo, en Yucatán presenciarás no sólo de manera pasiva el fenómeno luminoso del descenso de la serpiente emplumada, sino que escucharás la monición del protector de la cultura maya para la Nueva Era, es una ocasión especial por ser este año el final del Calendario. ‒Pero además podremos visitar el resto de los lugares del sitio arqueológico y el centro histórico de la ciudad de Mérida, ‒comentó entusiasmada Enriqueta‒. Yo pienso que es posible sufragar la excursión, por eso no te preocupes. Los jóvenes continuaron conversando cordialmente, como si fueran amigos de antaño. Cuando terminaron la cena, le pidieron la cuenta al capitán del salón, y además solicitaron un taxi. El auto llegó en menos de cinco minutos, pues justo a la entrada de la Plaza Cuicuilco por la calle Zapote se encuentra la base de vehículos de alquiler. El chofer les preguntó amablemente si deseaban algún itinerario especial para llevarlos al Hotel María Cristina. Tonatiuh le indicó que fuera por la Avenida Insurgentes Sur hasta el Paseo de la Reforma. Para salir del Centro
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Comercial el chofer tomó la Avenida San Fernando hasta el entronque con Insurgentes y allí giró hacia el norte. La ruta era la más expedita, pues el tráfico no estaba congestionado a esa hora, ya pasada la medianoche. ‒Insurgentes Sur es la avenida más larga de Ciudad México ‒comentó Tonatiuh, que asumió el rol de “cicerone” en aquella travesía nocturna‒; ella recorre toda la ciudad de sur a norte y viceversa, tiene varias zonas muy iluminadas y bellas, con tiendas, restaurantes y centros nocturnos. Toda la avenida es de varios carriles de circulación por cada vía. A lo largo de ella ha comenzado a circular recientemente el servicio de metro-buses, grandes autobuses articulados, debido a ello en la mayoría del trayecto hay un separador central de seguridad que la gente llama “camellón”. La separación en algunos lugares se ensancha y abre espacios a pequeños parques de áreas verdes. Es realmente un bello paseo, quizás podamos verlo de nuevo a plena luz. Pero de día, este recorrido de 18 Km. que estamos haciendo, tomaría alrededor de 45 minutos. Habían pasado casi diez minutos de la salida de Cuicuilco, cuando Enriqueta observó los grandes anillos de un importante paso a nivel y un conjunto de edificios a mano derecha: “¿Qué hay allí?”, preguntó. El chofer le informó que en ese momento estaban pasando cerca del Pedregal de San Ángel, por el campus principal [Ciudad Universitaria] de la UNAM, declarado Patrimonio Cultural de la Humanidad por la UNESCO. ‒Precisamente allí, ‒dijo Tonatiuh‒ cerca de la plaza principal del Centro Cultural está el Instituto de Investigaciones Históricas que Sebastián quiere conocer. La
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plaza está rodeada de bellos jardines, y en ella se hallan los edificios del Museo Universitario de Arte Contemporáneo y la sala de conciertos Nezahualcóyotl, muy moderna y de excelente acústica, considerada única en su género. El carro transitaba con fluidez, mientras ellos continuaban disfrutando el panorama nocturno en silencio, ensimismados en sus pensamientos. Sebastián percibía el poder de la espiritualidad ancestral que lo envolvía, pero la cuestionaba racionalmente, comparándola con la tradición católica que su madre le había inculcado desde niño: “¿Qué diría doña María de todo esto?”, se preguntaba a sí mismo. Enriqueta, en cambio, era propensa a estar abierta a nuevas maneras de pensar por su formación como estudiante en el extranjero. La había cautivado el magnetismo de Tonatiuh y de Arcadio, pero sobre todo las ideas sobre el relevante papel de la mujer en una nueva era de florecimiento de la paz y el amor. Tonatiuh estaba interesado en la captación de los jóvenes hondureños. Quería expandir el movimiento de rescate de las tradiciones culturales y metafísicas prehispánicas, hacia los otros países mesoamericanos, y Honduras era especialmente importante dentro de ese contexto. De inmediato, al conocer a la pareja, comprendió las posibilidades de Enriqueta por su posición económica: ella había asumido los gastos de la visita a Cuicuilco, y se mostraba pródiga ante la perspectiva del “tour” a Yucatán. El objetivo del grupo que lideraba el triunvirato Arcadio – Xochiquetzal – Tonatiuh, con base en la ENAH, consistía en reunir a los jóvenes estudiantes de toda Mesoamérica para potenciar
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la tradición cultural y espiritual de los ancestros mayas y mexicas; e impedir que la enorme presión de la civilización tecnológica y el consumismo creciente terminaran por liquidar los últimos vestigios de espiritualidad en la conciencia social de la juventud. “Hay que abrir las puertas a la Nueva Era”, pensaba el joven mexicano. Y para él esa gestación tenía que ser la resistencia al enajenamiento postmoderno, última edición del vandalismo europeo de la conquista y la colonización. Los valores y arcanos de la raza, atesorados y ocultos a los ojos de sucesivos conquistadores, habían resistido la prueba del tiempo, y debían penetrar e informar a la juventud, para que ésta concientizara la necesidad de liberarlos del olvido y la marginación. Sebastián en su fuero interno, albergaba reservas en torno a la cosmovisión peculiar que sugería el origen extraterrestre del culto a Quetzalcóatl. Había asimilado el sincretismo desde un prisma acorde con la tradición judeocristiana, esencialmente monoteísta: el ser humano siempre ha buscado y seguirá buscando a la Divinidad, llámese ésta con un nombre u otro, porque el alma humana proviene del Espíritu de Dios y tiende a regresar a Él una vez que pase el cuerpo corruptible que está encerrado en el tiempo. Sabía que las ideas básicas de eternidad y salvación del alma están presentes en todos los grupos humanos y todas las religiones, independientemente de las denominaciones de las entidades trascendentes y las modalidades que adopte el culto de ellas. Sin embargo, el episodio de Cuicuilco vino a reforzar las vivencias oníricas que tuvo en Honduras. De alguna manera misteriosa, una fuerte
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presencia espiritual que escapaba a cualquier dogma de fe establecido había estado detrás de lo ocurrido. “¿Podría ser ésta la acción del «Espíritu Ascendente», al que aludían Arcadio y Tonatiuh dentro de su peculiar concepción que enlaza la física cuántica con las teorías del Universo pluridimensional y de las súper cuerdas?” Enriqueta, además de estar imbuida espiritualmente con esas ideas, hallaba en ellas una justificación emocional para realizar sus instintos maternales. Lo que dijo en la mesa del restaurante no fue un comentario a la ligera. Estaba deseosa de concebir, aun a sabiendas de que no estaba en su período fértil. Pero la impresión del ambiente prodigioso que les rodeaba le inducía a pensar en la procreación de un nuevo ser que nacería bajo el signo del advenimiento de la Nueva Era. Y renunció al uso de anticonceptivos al hacer el amor con Sebastián, quien tampoco se prevenía, confiado en el ciclo regular de la mujer. El joven hondureño aún se debatía entre la necesidad de cumplir fielmente con el programa del Congreso como representante de la UNAH y los deseos de emprender el viaje a Yucatán. Mientras se acercaban al Hotel pensaba en su responsabilidad como dirigente estudiantil hondureño. La coyuntura que rodeaba a sus amigos mexicanos de la ENAH era muy diferente a la suya, pues Honduras todavía arrostraba las consecuencias de una transición convulsa del orden institucional, y por ende no le parecía justo desvincularse completamente de las proyecciones sociopolíticas. Cuando llegaron al Hotel, alrededor de la una de la madrugada, la pareja se despidió de Tonatiuh, que siguió
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en el mismo taxi hacia su casa. Ellos recogieron la llave en la carpeta y entraron a la habitación. En ese momento, todos los pensamientos trascendentes y racionales quedaron del otro lado de la puerta. Tenían hambre el uno del otro. No llegaron a la cama: el umbral de la recámara presenció el enlace apasionado de las bocas y de los cuerpos. Las ropas volaron hacia cualquier parte y ellos rodaron sobre la alfombra, juntando las ansias contenidas durante todo el día en el espacio breve de un acoplamiento febril. Enriqueta alzó los muslos y rodeó con sus piernas la espalda de Sebastián mientras él la penetraba, de manera que el rocío vital entrara bien profundo dentro de su sexo. Ambos perdieron la conciencia de donde estaban. Vibraron juntos mientras se veían flotando dentro de un brillo luminoso que les rodeaba. Aquella visión intensificó la corriente de amor que fluía entre ellos. Ambos rostros, frente a frente, reflejaban el éxtasis de la pasión y la ternura de la entrega total. Una onda magnética que salía de sus bocas sedientas de placer los hizo cambiar de posición, ella quedó encima del cuerpo del varón, acomodando el miembro viril dentro de ella para lograr una penetración más profunda mientras rotaba acompasadamente sus caderas. Sebastián no pudo contenerse más y dejó escapar toda la savia del clímax dentro de ella. En ese mismo instante el ovario de Enriqueta eclosionó y en su interior se inició la concepción de una nueva vida.
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l día siguiente, el timbre cruel del empleado de la carpeta los despertó a las 07:30 horas. Enriqueta se levantó animosa, sentía la plenitud del amor satisfecho. Sebastián remoloneaba adormilado. “Voy al baño primero, quédate durmiendo un poco más”, le dijo. El joven farfulló algo incomprensible, se dio vuelta y se puso una almohada en la cara. “¡Así tampoco, perezoso!” Ella se abalanzó sobre él, lanzó la almohada hacia un lado y le cubrió de besos el rostro. “Prende la televisión para enterarnos de lo que pasa en México”, le pidió. Él tomó el control remoto y conectó el equipo, pero volvió a echarse la almohada encima para seguir durmiendo un tiempo más, mientras ella se bañaba. Inmerso en la neblina que media entre el sueño y la vigilia pudo escuchar a la locutora que aparecía en pantalla, comentando las actividades del Congreso de historiadores juveniles. En la reseña del día anterior, la noticia de mayor impacto versaba sobre los trabajos de la Mesa 5. El debate
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en torno a la ponencia de Sebastián, que había traído a colación el tema de la identidad cultural y los derechos de los pueblos originarios en México y en la América en general había motivado cierto revuelo dentro de los medios académicos. ‒Están hablando de ti, perezoso ‒le dijo Enriqueta, y jaló la almohada para despertarlo. ‒ ¿Qué dicen, que soy guapo? ‒respondió con voz gangosa. ‒No tanto ‒replicó ella‒. Hay un profesor de la ENAH que está vinculando tu tesis al debate público sobre el veto del Gobierno a la reforma constitucional para el reconocimiento de las autonomías indígenas. ‒Con tal que no me acusen de terrorista, todo está OK ‒sonrió el joven, estirándose cuan largo era en la cama‒. Quizás me pidan autógrafos las muchachas… Ella le lanzó la toalla húmeda que tenía puesta de turbante en la cabeza. ‒ ¡Dale, “Jorge Negrete”, levántate y apura el paso! Ya perdimos los camiones que salen a las ocho, hay que salir a las nueve de aquí ya desayunados y tomar un taxi para llegar a tiempo. Así hicieron. Tuvieron un desayuno frugal, pues el almuerzo prometía ser abundante, gracias a la invitación de Tonatiuh para la famosa Hostería de Santo Domingo. Subieron nuevamente a la habitación para recoger sus cosas con prisa y lavarse los dientes, a las 8:45 se encontraban a la entrada del Hotel por la calle Río Lerma, donde había una fila de taxis esperando por clientes. Abordaron el primero de los autos y le dijeron al conductor:
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‒Por favor, tenemos que llegar a la Unidad de Congresos antes de las nueve a.m. ‒Hecho está ‒dijo el hombre‒ mientras abría la portezuela trasera del auto. Acto seguido, se sentó al volante, se ajustó el cinturón de seguridad y las gafas oscuras que llevaba y salió como un bólido para tomar Villalongin hacia la glorieta de PEMEX. Mirando a los jóvenes por el retrovisor, de vez en cuando hacía de cicerone, pues por el acento se había percatado que eran extranjeros. ‒Ahora tomaremos la Avenida de Insurgentes en dirección sur. Allí a lo lejos pueden ver el Monumento a Cuauhtémoc ‒dijo‒, y soltó la mano izquierda del volante para señalar hacia el Paseo de la Reforma. En algo más de cinco minutos habían llegado a la majestuosa Glorieta de los Insurgentes y pudieron admirarla de cerca, pues le dieron una vuelta casi completa, hasta la salida de la Avenida Chapultepec, y por ésta siguieron hasta el Eje 1 Cuauhtémoc en dirección sur, llegando a la misma entrada de la unidad de Congresos apenas en diez minutos. ‒Le felicito por la rapidez ‒dijo Enriqueta al pagarle‒. Pero no siga soltando el timón para señalar, ¡no tiente al demonio! ‒Lupita me protege ‒respondió él con una sonrisa‒, adiós señorita, ha sido un placer. La pareja se encaminó hacia el auditorio, donde ya había comenzado la actividad de los simposios. Tuvieron que subir rápidamente las escaleras, entraron al salón y tomaron asiento. Disertaba un profesor brasileño, miembro de la Fundación Darcy Ribeiro, sobre el legado de
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este eminente historiador, lamentablemente ya fallecido, y sus investigaciones sobre las culturas aborígenes de la Amazonia. ‒Me gusta el tema ‒dijo Sebastián en voz baja‒ tienes que ponerte los audífonos traductores aunque te despeines. Enriqueta se colocó los audífonos con cuidado y ambos escucharon atentamente la exposición. Luego continuaron presenciando otras ponencias importantes de catedráticos de diferentes países latinoamericanos. Alrededor de las doce decidieron hacer un receso para tomar café y un refrigerio que ofrecían en el lobby del anfiteatro. El servicio estaba bien atendido por jóvenes voluntarias, lo que les permitió salir rápido de la fila, y con los vasos de café en la mano caminaron hacia la entrada para buscar a Tonatiuh, que debía llegar sobre esa hora. Efectivamente, ya el mexicano se acercaba hacia ellos. ‒ ¿A qué hora nos encontramos? ‒preguntó el recién llegado. ‒A la una y treinta ‒dijo Sebastián. El joven se despidió y la pareja regresó al lobby, donde había diversas opciones de alimentos ligeros y varios delegados departían informalmente. Allí estaba Atanasio Fernández, que seguía citando a José Martí en cuanto tenía la ocasión. También Ernesto Iribarren exhibía su cabellera flamígera, de un color tan estridente como su discurso marxista. De cerca observaba en silencio Juan Durán, el colombiano, que acudía a los evangelios como el mejor alimento para el alma ante toda situación. Además, llegaron Genaro Sánchez y Andrew Downing, para así completar la presencia del colectivo de la Mesa 5 en aquel simposio.
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La discusión versaba sobre los comentarios expuestos en el noticiero de la mañana. El país estaba en plena contienda electoral y cualquier hecho o comentario se veía a través del prisma político. Cuando vieron llegar a la pareja hondureña saludaron afectuosamente. ‒Les contaba a Genaro y Andrew ‒dijo Atanasio junto con el saludo‒ la experiencia de Cuicuilco y la posibilidad del viaje a Yucatán. ¡Están decididos a acompañarnos! ‒El precio es económico, verdaderamente es una opción tentadora ‒comentó Genaro, dirigiéndose a la pareja recién llegada‒. Quisiera que mi mujer me acompañara, pero estoy obligado a asistir a la clausura del Congreso. ¿Se han bañado ustedes alguna vez en un cenote maya? ‒Pues ahora hago cuenta de que me lo he perdido ‒ contestó Sebastián‒. De niño me bañé alguna vez en el río Marchala, es posible que antes algún ancestro maya lo hiciera también, pero no tengo referencias ‒dijo jocosamente el joven‒. ‒Yucatán es pródigo en cenotes ‒explicó Genaro‒. Pero les recomiendo el cenote subterráneo de Holcá y el superficial de Yokdzonot, en el municipio de Tixcacalcupul. En ambos casos hay servicios de autobuses-chárter desde Mérida a 35 pesos por persona, el coste incluye el derecho a tomar el baño. En Chichén Itzá hay dos cenotes: el sagrado y el Xtoloc, pero no están aptos para inmersiones. Algún día les haré la historia del dragado del cenote sagrado. ‒Hay que llamar a Arcadio para confirmar ‒dijo Enriqueta‒. Ya estamos contra reloj. Puedo llamarle ahora,
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¿quién se suma? Además de Andrew, se incluyó Juan, que aún no había llamado a Arcadio. Atanasio y Ernesto Iribarren ya tenían los boletos en la mano. Enriqueta hizo la llamada a nombre de los cuatro integrantes de la mesa cinco. Después continuaron escuchando las intervenciones del Simposio, hasta las 13:30 horas, cuando cesaban las actividades para el almuerzo. Salieron del anfiteatro hacia el lobby y se encontraron con Tonatiuh, que venía entrando en ese momento. Juntos tomaron un taxi que transitó hacia el norte por el eje Cuauhtémoc y el viaducto Miguel Alemán hasta la calle San Antonio Abad, que los llevaría al Zócalo. Después de rebasar la enorme plaza tomaron a la izquierda, pasando frente a la Catedral Metropolitana, donde giraron a la derecha para entrar a la avenida República del Brasil, que desemboca en la Plaza de Santo Domingo. ‒Bella plaza ‒comentó Enriqueta‒. ¿Qué función cumple el gran edificio que vemos a la derecha? ‒ ¿Quiere saber la historia? ‒contestó el taxista‒, tienen ustedes al volante a un historiador frustrado. ‒Sería interesante, somos profesionales de la historia ‒dijo ella‒. Observo que tiene grandes proporciones. ‒Les explicaré con conocimiento de causa ‒anunció con cierto orgullo‒. Los colegas me dicen Paco Memoria, pues averiguo todo lo que puedo sobre los lugares por los que paso y retengo en mi cabeza los datos. El edificio fue construido en el siglo XVIII y ha pasado por numerosos avatares. Ha sido sucesivamente: tribunal y cárcel de la Inquisición, sitio para bailes públicos, plantel del Colegio
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Militar, cárcel de reos políticos y militares; y desde 1847 hasta mediados del siglo XX fue la sede de la Escuela Nacional de Medicina. Actualmente es un Museo con 24 salas donde se exponen muestras históricas desde el período prehispánico hasta la actualidad, en dos grandes colecciones: la del Museo de la Medicina y la del Palacio de la Santa Inquisición, donde aparecen algunos instrumentos de tortura que se usaban contra los reos. ‒Sería interesante visitarlo ‒dijo Enriqueta‒. ‒Es impresionante ‒dijo Paco Memoria‒ Tenga cuidado con esa incursión en el mundo de la crueldad humana. Mientras Enriqueta y el historiador del volante intercambiaban impresiones, el auto había tomado izquierda en la calle Belisario Domínguez, que venía a ser el límite norte de la Plaza de Santo Domingo. Siguieron una cuadra y media hacia el oeste y exactamente a las dos de la tarde se detuvieron frente al número 70, una casa antigua de dos plantas estilo colonial. Era la famosa Hostería de Santo Domingo. Vista de afuera, la arquitectura no impresionaba en lo más mínimo. La fachada estaba pintada de un color terroso, entre rojizo y ocre, y las paredes parecían mal rematadas. En el segundo piso, tres ventanales corrientes con enrejados. Desde la puerta de caoba negra de dos hojas hasta el contén de la acera, se extendía un toldo verde que decía en el frente: “Comida Tradicional Mexicana”. Y en la fachada una extraña marquesina, también verde, en forma de serpiente, partía casi del dintel de la puerta hasta el alero de la azotea. En el centro de aquel arabesco un círculo donde aparecía un coyote sosteniendo una antorcha entre sus fauces.
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Sebastián y Enriqueta se asombraron ante aquel extraño anuncio. Tanto le habían celebrado el lugar, que esperaban una apariencia más atractiva. Pero cuando entraron al local se sorprendieron nuevamente, al observar la amplitud del suntuoso salón con grandes arcadas y bellos murales. Tapices de bordados típicos colgaban de los arquitrabes, como si enseñaran desde lo alto a los comensales un arcoiris de estambres. A la derecha un enorme cuadro de época que representaba a la Plaza de Santo Domingo en el período colonial. Cuando entraron, una recepcionista, vestida de traje típico ranchero, les preguntó si preferían la planta alta o la baja. Tonatiuh le preguntó: ‒ ¿Arriba también se puede escuchar la música del salterio? ‒Hay música en ambos salones ‒respondió ella‒, pero generalmente las personas prefieren la planta baja para contemplar los murales. ‒Nos quedaremos abajo, gracias. La mesa asignada estaba precisamente al lado del mural de la Plaza de Santo Domingo. La Iglesia que llevaba el nombre del célebre Domingo de Guzmán resaltaba sobre el resto de los elementos. ‒En el centro de la plaza ‒dijo Tonatiuh‒ no está la imagen del santo, como algunos suponen. La estatua reproduce la figura de la Corregidora de Querétaro, Josefa Ortiz de Domínguez, principal colaboradora de Miguel Hidalgo durante la primera guerra de independencia. ‒He escuchado ‒dijo Sebastián‒ que la Iglesia se construyó sobre antiguas ruinas indias. ‒Efectivamente ‒replicó el mexicano‒. El templo se
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construyó sobre los cimientos del palacio de Cuauhtémoc, el último de los tlatoanis, “el águila que cae sobre su presa”. Alguna vez he pensado que la historia tiene ciertas coincidencias paradójicas. Al Santo represor de la rebeldía albigense en Francia le erigieron un Santuario sobre las ruinas del palacio del prócer de la rebeldía mexica. Y los frailes dominicos, que fueron los que mayor influencia tuvieron en todo el proceso de la conquista y la colonización, dejaron imágenes luminosas y también sombrías en la historia de la Nueva España. De la mano del contraste anduvieron ellos: Fray Bartolomé de Las Casas, el Protector Universal de todos los indios, y Fray Vicente de Santa María, el primer Inquisidor de México. Y no confundir este último con otro dominico de origen criollo y el mismo nombre, organizador de los conventos de la orden en la Baja California, y uno de los insurgentes de la independencia mexicana junto a Morelos. Después de leer detenidamente las cartas del menú, asesorados por el experto en gastronomía mexicana, Tonatiuh Zagoya, ellos seleccionaron como aperitivos unos tragos de tequila y “sangrita” ‒una bebida picante especialidad de la casa‒ acompañada por un platillo de jícama15 y chile. El mesero sirvió con rapidez los entrantes y se retiró para dejarlos escoger en privado el resto del menú. Tonatiuh, ni corto, ni perezoso, encontró placer en ofrecerles una descripción del “chile en nogada”: ‒En Honduras se hacen varios platos de chile 15 Planta leguminosa oriunda de México, de la cual se consumen los tubérculos, de sabor dulce, generalmente crudos, con sal, limón y chile, o como ensalada con aderezos al gusto.
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relleno ‒dijo Sebastián‒. Pero, cuéntanos que tiene éste de especial… ‒Este platillo tiene historia, por eso es especial para historiadores como ustedes ‒replicó Tonatiuh‒. Cuentan que las monjas del Convento de Santa Mónica, en Puebla, lo crearon para agasajar a Agustín de Iturbide en su cumpleaños, después que éste regresara de firmar la Declaración de Independencia en Veracruz. Como la bandera tricolor ideada por el flamante Emperador tenía sendas franjas verde, blanca y roja, usaron el chile relleno para el tono verde. El color blanco lo aportó una salsa o crema de nuez de Castilla llamada nogada, deliciosamente aderezada. La rociaron con granos rojos de granada fresca y ramitas de perejil, de manera que se vieran desde el inicio los tres colores. El chile grande, o chile poblano, es el indicado por su tamaño para alojar el relleno de carne guisada de res y de puerco, mezclado con trozos pequeños de diversas frutas. Es un plato delicioso, se dice que el quid de su elaboración está en la salsa de nogada, que debe prepararse con la nuez de Castilla fresca. Ella se cosecha anualmente en verano, luego es un platillo de temporada, desde julio hasta septiembre, coincidiendo con la Fiesta Nacional de la Independencia [16 de septiembre]. No obstante, aquí han encontrado el secreto de lograr el sabor adecuado durante todo el año. Tonatiuh le pidió al mesero que les mostrara el tamaño de los chiles. Éste se acercó con un plato y les presentó una orden de chile en nogada. ‒ ¿Existen realmente chiles de un tamaño tan descomunal? ‒Preguntó Sebastián‒.
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‒Esta es la orden de la mitad ‒respondió el mesero‒, elaborada con 3 chiles poblanos, la completa es aún más grande. Siguiendo las recomendaciones de Tonatiuh ordenaron la comida. Cada uno de ellos pidió una sopa diferente como entrante. Enriqueta, el puchero de res; Sebastián, la sopa de tortilla, y Tonatiuh la de fideos. Además, tres medias órdenes de chiles en nogada y una orden de chalupas mexicanas, otro platillo típico que según el anfitrión, era también una especialidad de la hostería. Es una receta a base de tortillas con carne de ternera cocida y deshebrada, rociadas éstas con una salsa compuesta de tomate maduro, ajo, cebolla, epazote, caldo de pollo, pimientos rojos, queso y aguacate. Se sirven espolvoreadas con queso rallado y hojas de lechuga. De beber, pidieron cerveza clara para la dama y oscura para los caballeros. ‒ ¿Qué harán con respecto al viaje a Yucatán? ‒Preguntó Tonatiuh cuando se retiró el mesero. ‒Estamos decididos a ir, ya reservamos con Arcadio ‒dijo Enriqueta‒. Gracias a mis padres podemos sufragar los gastos. ‒Yo quisiera poseer el don de la ubicuidad ‒dijo Sebastián‒, porque tengo una responsabilidad con la Universidad de Honduras. Debería estar presente en la clausura, pues tengo que presentar un informe con todas las incidencias del Congreso cuando llegue a Tegucigalpa y… ‒Mira Sebastián ‒le interrumpió Tonatiuh‒, no es necesario tener ese don para resolver el problema. Yo puedo conseguir la grabación del discurso de clausura y los
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resúmenes de los trabajos que se presentarán en la sesión, después de aprobados por la relatoría. Todo ello se puede grabar en un CD, lo puedo tramitar a través de mi amiga Amelia, quien es museóloga en Chapultepec y trabaja en el Grupo de Apoyo del Congreso. ‒Pues bien, acepto tu ofrecimiento ‒dijo Sebastián‒, pero quiero abordar la mar en esta chalupa que ha fondeado a mi orilla. Y se sirvió un buen trozo del platillo común. ‒ ¡Goloso! ‒le regañó Enriqueta‒ Recuerda que la chalupa debe navegar con tres pasajeros. El mesero trajo entonces las sopas y después los chiles en nogada, que tenían un excelente aspecto y sabor. Departieron cordialmente durante el resto del almuerzo, y al final disfrutaron de un postre típico y del café de olla endulzado con piloncillo. La sobremesa sirvió además para coordinar las acciones del siguiente día, domingo 18 de marzo de 2012. Sebastián y Enriqueta debían acudir al Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM, no sólo para cumplimentar el encargo que les hiciera el Dr. Labrador, sino además por el interés personal de acceder a estudios de posgrado. Al igual que hoy, continuarían en la tarde los debates de la Mesa 5 y en la noche tendrían la cena y la actividad musical y bailable en el Castillo de Chapultepec. Tonatiuh se ofreció para continuar acompañándolos y presentarles a su amiga Amelia en el Museo de Chapultepec. Podrían reunirse así las dos parejas para la actividad recreativa. Enriqueta se entusiasmó con la idea, pues tendría una nueva amiga con quien conversar.
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Alrededor de las 3:30 le pidieron la cuenta al mesero. Tonatiuh pretendía pagarla, pero ellos no lo permitieron y compartieron los gastos. ‒Sólo nos quedan veinte minutos para llegar a San Ildefonso ‒dijo Sebastián‒. ‒Sobran cinco, vamos caminando ‒contestó Tonatiuh‒. Caminaron por la calle Belisario Domínguez16 cuadra y media hacia el este, y se encontraron de nuevo en el límite norte de la Plaza de Santo Domingo. A la izquierda, el templo dedicado al Santo Inquisidor les observaba en silencio, mientras que por la derecha les llegaba el bullicio de la plaza y su abigarrado panorama. En ese cruce, la calle cambia de nombre y adquiere el de República de Venezuela. En la acera de la mano izquierda, el Museo de la Medicina [Palacio de la Santa Inquisición] presentaba sus vetustas paredes a la mirada oblicua e inquisitiva de la Iglesia dominica. Continuaron por la calle Venezuela y una cuadra más a la derecha, observaron el lateral de un edificio antiguo, pero muy bien conservado: la sede de la Secretaría de Educación Pública. Tonatiuh les explicó que éste era el mismo edificio inaugurado por José Vasconcelos el 9 de julio de 1922, y que fue decorado por el célebre muralista Diego Rivera desde 1923 hasta 1928. En aquella misma esquina, la de la calle República de Argentina, los tres amigos doblaron a la derecha y pasaron frente a la entrada de la importante sede y 16 Senador de la República, miembro del Partido Liberal y opositor de la dictadura de Victoriano Huerta, asesinado por sicarios al servicio del dictador en 1913.
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estuvieron tentados de entrar, pero el eco de la Piedra del Sol les repetía una y otra vez que no les quedaba tiempo para admirar los murales de Diego Rivera. Caminaron dos cuadras más hacia el sur. La primera bocacalle correspondía a San Ildefonso. En la misma esquina podían tocar la enorme fachada del Antiguo Colegio; pero tuvieron que seguir caminando una cuadra más, hasta la calle Justo Sierra, pues la entrada al Museo está en el No. 16 de dicha estrada. Casi al llegar a la esquina, a mano izquierda estaba la excelente Librería Porrúa. Como buenos bibliófilos pensaron entrar, pero ya no tenían tiempo. Doblaron a la izquierda por Justo Sierra y entraron al Museo. Habían disfrutado la caminata: las calles estrechas, la arquitectura colonial, los enrejados, aleros y muros de cantería, las plantas ornamentales colgando de los ventanales, todo aquello les daba la impresión de estar regresando al pasado, al llamado Siglo de las Luces, época en que se habían edificado la mayoría de aquellos inmuebles, los cuales habían cambiado de dueño y de destino, por los avatares de sucesivos derribos y reconstrucciones, durante los siglos más tormentosos de la historia mexicana, el XIX y el XX. Cuando los tres amigos entraron al salón donde sesionaba la Mesa 5, Genaro y Juan estaban sentados en el estrado. El colombiano se aprestaba a presentar una exposición con el tema “Repercusión de las Jornadas Mundiales de la Juventud Católica”. Comenzó por decir que muchos hacían la pregunta de por qué y para qué se reunía una multitud de jóvenes alrededor del Papa y de la Iglesia Católica, a pesar de la crisis de credibilidad que afrontaba esa institución religiosa en los últimos tiempos, debido a
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las denuncias de encubrimiento de sacerdotes pederastas, a lo cual se había sumado, en este año de 2012, el proceso llamado “vati-leaks”, la fuga o filtración de documentos secretos de la Sede Apostólica. Con esta cruda introducción al tema, provocó murmullos en el auditorio y muchos se movieron con inquietud en sus asientos. Pero Juan no se inmutó y continuó su discurso. Si el tema central del Congreso era “El dinamismo de la juventud en la Historia”, debía considerarse la influencia de todos los sectores juveniles en tal dinamismo. Y los jóvenes de militancia católica tenían un peso específico grande en el escenario latinoamericano. ‒La convocatoria a las Jornadas Mundiales de la Juventud ‒dijo‒, ha sido acogida con beneplácito por aquellos jóvenes que han oído una voz trascendente que les llama. Anoche algunos de nosotros vivimos una experiencia espiritual intensa en la pirámide de Cuicuilco. Independientemente de las diversas liturgias y cultos de cada pueblo, el ser humano lleva en su interior la conciencia de lo trascendente. El Espíritu Divino nos habla a todos y nos impulsa a elevarnos por encima de la superficialidad, el consumismo y el hedonismo imperantes, de la banalidad y el utilitarismo a la hora de vivir la sexualidad, de tanta falta de solidaridad y tanta corrupción gubernamental. ‒Los jóvenes son las personas que se aprestan a iniciar la construcción de sus vidas ‒continuó‒. Tenemos la mirada puesta en el futuro y queremos comprometernos a implementar una sociedad donde se respete la dignidad humana y la verdadera fraternidad. En la Jornada realizada
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el año pasado en España, pudimos debatir en comunidad nuestras aspiraciones, intercambiar la riqueza cultural y las experiencias de cada una de las naciones presentes. Los latinoamericanos hablamos allí el mismo idioma que los anfitriones; y el portugués no fue tampoco un obstáculo para la comunicación. Nos animamos mutuamente en el camino de la fe, la esperanza y el amor, que es una travesía difícil, pues los ambientes cotidianos en los que estamos inmersos parecen ignorar esas tres virtudes principales. Cada día aparecen menos esas tres palabras en los medios de comunicación masiva. Se han desvalorizado. Se percibe en la mayoría de los jóvenes una sensación de soledad, de vacío existencial. Pero no sólo esto: subsisten graves tensiones y conflictos bélicos abiertos en varios lugares del mundo, mi patria está dolorosamente entre ellos, y también se escucha el sonido de las armas en la tierra que pisamos hoy. ‒La justicia y el valor de la persona humana se doblegan con facilidad ante los intereses egoístas, materiales o ideológicos ‒afirmó Durán‒. La acción del hombre vulnera el medio ambiente y la naturaleza. Muchos jóvenes miran con inquietud al futuro ante la falta de empleo, otros caen en la red de las adicciones. No pocos de ellos, a causa de sus creencias religiosas u opiniones políticas sufren de discriminación y persecución. ‒La juventud necesita recibir un mensaje de aliento y esperanza ‒agregó el colombiano‒. Lo recibió en la Jornada de Madrid y también lo acogerá en la próxima Jornada de Río de Janeiro, que se efectuará en julio de 2013. En estos eventos la Iglesia ha exhortado a las
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juventudes del mundo a no permitir que nadie les quite el amor y la paz, a no avergonzarse de la fe, sino permanecer firmes en ella y asumir la bella aventura de anunciarla y testimoniarla abiertamente por medio de la actitud ante la vida. Un testimonio que implique valentía y amor por el hermano, cualquiera que sea su identidad, pero sin esconder la propia, en un clima de convivencia respetuosa con otros credos legítimos. Así terminó su exposición Juan Durán, el joven de Barranquilla. Genaro declaró abierto el debate. Casimiro y Ángela Gadea, sentados uno al lado del otro, cuchicheaban entre ellos. Ernesto Iribarren y Diego Chamorro se miraban entre sí para ver cuál de ellos lanzaría una filípica socialista. Y como ninguno se decidía Tonatiuh pidió la palabra y Genaro se la concedió: ‒Le agradezco a Juan ‒dijo el mexicano‒ el reconocimiento de la universalidad de la trascendencia, aparte de las formas de culto, y la mención a la experiencia que un grupo de nosotros vivió en la pirámide de Cuicuilco. La Iglesia actual se diferencia bastante de la que atropelló y proscribió los credos de los pueblos que las potencias colonialistas vencieron en sus guerras de conquista, la que justificó la destrucción de los templos y las imágenes de los dioses de las naciones que dominaban. De nada vale volver a sangrar por las heridas del pasado. Nosotros consideramos que el encuentro del cristianismo con los cultos prehispánicos estaba predeterminado por la Inteligencia universal. Para nuestros ancestrales sacerdotes, el regreso de Quetzalcóatl, fechado precisamente en el año de la llegada de los conquistadores, significaría la derrota de todos los demás dioses y deidades
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menores, era la elevación hacia un nuevo monoteísmo religioso mesoamericano. En consecuencia, la imposición del culto cristiano y la asimilación sincrética de éste por los pueblos originarios de Mesoamérica fue un evento prefigurado por la espiral de desarrollo del multi-universo. ‒Y el mensaje que Juan nos presenta hoy ‒continuó diciendo Tonatiuh‒ es consistente en esencia con las enseñanzas de Quetzalcóatl en sus diferentes encarnaciones. Para nosotros, el sincretismo católico mexicano es la continuación del legado que intenta anunciar en tierras mesoamericanas una nueva cosmovisión, distinta formalmente del orden sacramental eclesial, pero que rescata y da seguimiento al mensaje más trascendente de Cristo Jesús. Después de la intervención de Tonatiuh, se apresuró a alzar la diestra – ¿o la siniestra? ‒ el socialista Ernesto Iribarren, de Venezuela: ‒El panorama que ha presentado el amigo Durán no está lejos de la realidad, pero las propuestas de solución que plantea no son más que buenas intenciones. Si no hay un cambio radical del orden social, económico y político, jamás habrá bienestar material para los pueblos indígenas; y la espiritualidad no alimenta a los hambrientos, ni libera a los oprimidos, sólo lo hará la lucha del pueblo unido en contra de la dominación impuesta por los grandes monopolios que gobiernan el mundo. Este breve discurso del venezolano exaltó los ánimos del auditorio. Varias manos se levantaron para replicar y un sordo murmullo invadió el salón. Genaro se percató de que pronto empezaría una discusión bizantina si no ponía coto a la situación.
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‒Por una cuestión de orden, hago un llamado a los presentes para abstenerse de opinar sobre el planteamiento del representante de Venezuela, ya que éste se ha anotado para exponer mañana, en la última sesión de esta mesa, luego, solicito que se deje esta discusión para la próxima jornada. Y sin más dilación, Genaro pasó a votación la propuesta, la cual se aprobó por mayoría de votos. De esta manera terminó la sesión de trabajo de la Mesa 5. Pero el panel de relatoría, en el que participaban Genaro, Andrew, Juan, Ernesto y Sebastián, debió quedarse un rato más para elaborar las memorias de las jornadas efectuadas. Entretanto, Enriqueta y Tonatiuh conversaban sobre las actividades del siguiente día. ‒Yo puedo ir con Arcadio para recoger los boletos del viaje a Yucatán ‒dijo el mexicano‒, y después nos vemos en el Hotel para llevarlos a cenar. ‒Mejor nos vemos mañana ‒respondió ella‒. Estamos muy cansados y además todavía repletos de chiles en nogada. Te daré el pago en cheques de viajero denominados en dólares que traigo conmigo para que le pagues a Arcadio el paquete turístico hasta Chichén Itzá. La hondureña sacó su talonario de cheques de viajero, firmó los necesarios y se lo entregó a Tonatiuh. Éste partió hacia la ENAH para encontrarse con su maestro. Todavía Enriqueta tuvo que esperar por Sebastián unos minutos, hasta que terminó el trabajo del panel. Ella le informó sobre su diálogo con el joven mexicano. ‒ ¡Muy bien! ‒dijo el hondureño, con una sonrisa maliciosa‒. Ya estás aprendiendo a tomar decisiones acertadas.
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Yo también deseo quedarme en el hotel y disfrutar de tu amable compañía. Pero si dijiste que estabas cansada tendrá que ser sólo a dormir… ‒Contigo a mi lado huyen el cansancio y el sueño ‒replicó Enriqueta‒; y también las composturas y los ropajes, dejando todo el espacio abierto para el encuentro de mis ansias con las tuyas. Tomados de la mano, salieron del edificio hacia el estacionamiento de los camiones designados para llevar a los delegados del Congreso a sus respectivos hospedajes. Pasaron junto al Zócalo y la Catedral, y pudieron admirar desde la ventanilla del bus la zona hotelera central de la ciudad: el Majestic y el Holiday Inn Zócalo, el Hotel San Antonio, el Catedral, el Nuevo Hotel del Centro Histórico y el famoso Gran Hotel. En el camino hacia el María Cristina tomaron al oeste por la calle 16 de Septiembre hasta el Eje Central Lázaro Cárdenas, la Avenida Hidalgo y se incorporaron al Paseo de la Reforma en la Estación del Metro Hidalgo, recorriendo la bella avenida en dirección suroeste hasta la calle Río Amazonas y de allí hacia el Hotel en Río Lerma 31. Desde el autobús pudieron admirar la glorieta del monumento a Colón y poco después la dedicada a Cuauhtémoc, sucesión simbólica de la proyección espiritual que les iluminaba. Enriqueta pidió una cena ligera al servicio de habitaciones para dentro de una hora. Entretanto, Sebastián pasó al cuarto de baño sin avisarle. Ella escuchó el ruido de la regadera, se acercó al umbral de la pieza y dejó caer la bata que llevaba puesta. Entró bajo el surtidor caliente, como una ninfa, cubierta sólo por la nube de vapor que había
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invadido el espacio de la bañera. Tomó la esponja y empezó a recorrer lentamente el cuerpo de Sebastián de arriba a abajo. Este no podía resistir la tentación de poseerla de nuevo como lo hiciera en el amanecer siguiente a su primera noche mexicana. Pero antes quiso beber con labios sedientos el agua que resbalaba por cada rincón del cuerpo de la mujer. Ella desfallecía de deseo, hasta que el joven penetró en su intimidad más profunda. Enriqueta tuvo una nueva sensación, algo diferente a las experiencias anteriores, como si los estremecimientos del placer fluyeran en una cascada y se acumularan en la matriz generadora de la nueva vida que llevaba en el vientre. Ambos perdieron la noción del tiempo en el abrazo del éxtasis prolongado. Y después del baño y de cenar cayeron exhaustos sobre la cama y se quedaron dormidos hasta el día siguiente.



8 I



A



las 7:30 horas sonó el teléfono con la llamada del despertar. Ambos estaban hambrientos, pues la cena de la noche anterior había sido ligera. A Sebastián le habían hablado de la receta llamada “huevos al albañil”, platillo típico mexicano a base de huevos fritos en aceite de maíz, cocinados después en una salsa bien condimentada de tomate, chile y otras verduras, servidos con totopos y frijoles negros refritos. El apetito les ayudó a despabilarse: ‒ ¡Anda, perezoso! ‒dijo ella‒, te acompañaré en ese desayuno mexicano. Conecta el televisor para enterarnos de las noticias. Ahorita me baño, no habrá hoy retozo matinal, no quiero llegar tarde como ayer. ‒ ¡Tirana! ‒replicó el joven‒. Y conectó sucesivamente varios canales informativos matutinos, que reproducían a esa hora los espacios electorales concedidos la noche anterior a los candidatos en pugna, entre ellos Enrique Peña Nieto, el candidato del PRI [Partido Revolucionario Institucional], que parecía liderar las encuestas, y el
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sempiterno perdedor en esas lides, Andrés Manuel López Obrador, de la coalición de izquierda PRD, PT y MC [Partido de la Revolución Democrática, Partido del Trabajo y Movimiento Ciudadano], de quien se sabía de antemano que, como de costumbre, denunciaría sin remedio un fraude electoral si ganaba cualquiera de los otros postulados. Y además, se daba la inusitada presencia de una mujer, Josefina Vázquez Mota, del partido oficialista, el PAN [Partido de Acción Nacional]. Sebastián no se detuvo mucho tiempo en los noticieros, la política mexicana no le interesaba mucho. Pronto encontró en la pantalla una vista más estimulante para sus hormonas: los ejercicios aeróbicos ejecutados por bellas muchachas. Pero en aquel momento preciso entró una llamada telefónica de Tonatiuh, quien reportaba que ya tenía los boletos en la mano para la excursión yucateca. Se pusieron de acuerdo para visitar ese mismo día la Ciudad Universitaria: el mexicano los alcanzaría en unos minutos en el restaurante del Hotel María Cristina. Al terminar la llamada, Sebastián oprimió al azar, como por descuido el control remoto de la televisión. Apareció en pantalla un joven músico y cantautor mexicano muy popular, Leonel García, que interpretaba la canción llamada “Roto”, que le gustaba mucho a ambos jóvenes. Enriqueta le gritó desde el tocador que no se atreviera a cambiar nuevamente la sintonía. Mientras ella se peinaba y maquillaba, finalizó aquella canción que movía el pensamiento, y comenzó otra también excelente, “Eras tú”. ‒Te dejo con Leonel ‒dijo Sebastián‒. Y entró en el cuarto de baño. Cuando estuvieron listos, bajaron las
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escaleras y entraron al restaurante del Hotel. Eran las 08:45, y en cuanto llegó el mesero Lorenzo, ordenaron: todo estaba previamente determinado: huevos al albañil, acompañados de las ineludibles tortillas de maíz, una cazuela de barro con frijoles refritos de olla, jugo de naranja, frutas y pan de dulce. Todo formaba parte del buffet del desayuno. Y en aquel momento llegó Tonatiuh. Se sentó junto a ellos y les entregó los respectivos boletos del tour a Mérida y Chichén Itzá. ‒Acompáñanos a desayunar ‒le dijo Sebastián‒. ‒Yo lo hice bien temprano ‒replicó‒, no quería dejar escapar la oportunidad de encontrarme con Arcadio a primera hora. Les propongo que vayamos a la Ciudad Universitaria en el metro-bus, pues ya se han gastado mucho dinero en taxis. Además, siempre será una nueva experiencia para ustedes. ‒Ya estamos metidos de lleno en la aventura de Chichén Itzá ‒comentó Enriqueta‒. Es una inversión, pero vale la pena. Viviremos momentos inolvidables. El recién llegado se sentó a la mesa junto a ellos. El mesero sirvió el café negro y continuaron conversando animadamente. ‒Una pregunta para el experto en gastronomía mexicana ‒inquirió Sebastián‒ ¿Por qué le llaman a este platillo “huevos al albañil”? Estuve buscando en los sitios web de recetas de cocina y no he encontrado la clave. ‒Supongo ‒explicó Tonatiuh‒ que sea porque los huevos se baten y se cocinan en mantequilla como un revoltillo y después se mezclan en la sartén con una salsa
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a base de tomates verdes y chiles tatemados. Detrás de cada mezcla suele haber un albañil, hablando en términos constructivos. –Es lógica la explicación ‒asintió el hondureño‒. Pues bien, califiquemos al albañil que preparó esta mezcla bien fraguada. ¡Anímese a probarlos, hombre! Tonatiuh aceptó la invitación y probó un poco del platillo con unos sorbos de café. ‒Son excelentes ‒sentenció el mexicano‒. Por favor, revisen el sobre con el paquete completo, saldremos hacia Mérida el lunes 19, debemos estar en el aeropuerto a las siete de la mañana, tendremos el día completo para conocer la ciudad capital de Yucatán, una villa muy pintoresca. La comida yucateca es diferente y exquisita, única en su género. Salieron del Hotel y caminaron una cuadra por Río Lerma en dirección oeste hasta la calle Amazonas, luego bajaron por ésta hacia el sur a fin de cruzar el Paseo de la Reforma por el paso peatonal situado frente a la Torre VIPS. Justo al costado de ese edificio pasa la calle Havre, por ella caminaron dos cuadras más, hasta el entronque con Insurgentes Sur, donde está el paso peatonal que da acceso a la Estación Metro-Bus Hamburgo. En menos de diez minutos hicieron el camino para tomar el autobús articulado. Y en menos de cinco arribó el enorme vehículo. El letrero de destino decía “Dr. Gálvez”, el nombre de la Estación Metro-Bus de la Línea No. 1, allí debían bajarse para trasbordar a los camiones que cubren las rutas internas dentro del campus de la Ciudad Universitaria. Subieron y tomaron asiento en el Metro-Bus. Por la
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ventanilla pudieron admirar en horario diurno y a la inversa los sitios que recorrieron de noche cuando regresaron de Cuicuilco: la Glorieta de los Insurgentes, las grandes torres de los edificios del CDI, Banamex, Bancomer, MegaElectrónica, el Instituto Mexicano de Cinematografía, el Polyforum Siqueiros, el World Trade Center y las diferentes estaciones del Metro-Bus hasta llegar a la llamada “Dr. Gálvez”: el trayecto duró alrededor de treinta minutos. En esa parada bajaron e hicieron trasbordo hacia la estación del Centro Cultural Universitario. Para ello, subieron a un puente peatonal de estructuras metálicas que cruza sobre la Avenida Insurgentes Sur, el cual los llevó directamente a las rampas de acceso al andén de los camiones que circulan desde el mencionado Centro hacia otros puntos de la Ciudad Universitaria. Allí tomaron un autobús que tomó por el Circuito Mario de la Cueva. A la izquierda observaron el espacio escultórico y la reserva ecológica; a la derecha la bella plaza del Centro Cultural Universitario, donde se encuentran la Biblioteca Nacional y las salas Nezahualcóyotl y Carlos Chávez. Unos minutos después el bus hizo la parada frente al Instituto de Investigaciones Jurídicas, y ellos caminaron hasta el edificio contiguo, sede compartida de los Institutos de Investigaciones Históricas y de Investigaciones Estéticas. Los tres amigos se presentaron así sin más en la recepción, pues no habían hecho avisos previos o coordinaciones. El guardia de seguridad, un adulto mayor de expresión impersonal en el rostro de androide, como generalmente sucede en este tipo de oficio, les cerró el paso y les preguntó a dónde iban.
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‒Los jóvenes son extranjeros y quieren visitar el Centro ‒respondió Tonatiuh. ‒ ¿Y de qué parte de Extranja son, si se puede saber? ‒inquirió el uniformado, ya en un tono más desenfadado. ‒De Honduras ‒dijo Sebastián, sonriendo ante la ocurrencia del sujeto‒. Somos delegados al Congreso de Historiadores Juveniles y necesitamos hacer unas consultas. ‒Sus identificaciones, por favor ‒dijo el guardia‒. Revisó los documentos e hizo las anotaciones pertinentes en un libro, les devolvió sus identificaciones y les señaló el acceso hacia la Biblioteca. Allí les recibió el encargado del servicio de referencias, un señor que también peinaba canas en el poco cabello que le quedaba. Les miró por encima de unos espejuelos bien gruesos que se mantenían en un milagroso equilibrio, anclados en la punta de su nariz, dejando ver unos ojos azules desgastados por escudriñar millones de páginas impresas a través de su larga vida. ‒Allí tienen una computadora para hacer búsquedas; pero si prefieren el método tradicional, que no lo creo, pues tienen ustedes apariencia de ser jóvenes digitalizados, pueden dedicarse a abrir, escudriñar y cerrar las gavetas de los ficheros que se encuentran al lado. Tengan en cuenta que ésta es una biblioteca especializada en temas históricos. Si desean consultar otros temas deberán visitar la Biblioteca Nacional. Allí ofrecen consultas por materias y países; y al fondo está la Hemeroteca Nacional, donde pueden indagar por información publicada en los periódicos y revistas. También tienen la opción de recurrir a la Biblioteca Central de la Ciudad Universitaria, que tiene fondos muy completos.
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‒Sabe usted ‒dijo Tonatiuh‒, somos historiadores, así que ya estamos en el lugar adecuado. Supongo que le entregaríamos a usted las solicitudes… ¿es correcto? ‒Pues sí, señor, a sus órdenes ‒dijo el bibliotecario. Enriqueta se encargó de buscar en la computadora, mientras los jóvenes acudieron a los ficheros. ‒En aquella puerta al final está el servicio de fotocopias ‒señaló el joven mexicano‒. Generalmente no se demora mucho tiempo, a veces entregan las copias de inmediato. Pueden seleccionar cualquier texto, indicando las páginas en la solicitud, ellos se encargan de buscar el documento y fotocopiarlo. La joven hondureña hizo una inmersión profunda en el océano de Internet y navegó en busca de dos temas que le apasionaban: la teoría de las súper-cuerdas y la cosmovisión mesoamericana. Encontraba un vínculo estrecho entre ambas nociones, si se penetraba en lo intrínseco de la cosmogonía y la mitología maya y mexica. Sebastián en cambio, amante del recurso del método, quería sondear en las memorias de anteriores congresos históricos para encontrar antecedentes. Abrió el fichero correspondiente a la letra C, fue directamente a la subdivisión “Congresos”, y comenzó a buscar. Al cabo de unos minutos localizó una ficha con el título: “Primer Congreso de Mayistas”. Tomó nota de los datos necesarios para solicitar el documento y miró a su alrededor. Tonatiuh había desaparecido. En dos minutos apareció de nuevo. ‒ ¿Dónde andabas? ‒Le preguntó. ‒En la cafetería de la planta baja. Acabo de tomarme un delicioso café, no quise interrumpir tu búsqueda,
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estabas tan concentrado... Y no traje una taza del néctar negro de los dioses blancos, pues aquí no permiten ingerir ningún alimento. Este hábito del café es otra de las huellas de España, los mexicanos no lo conocían. ‒Tenían el pulque, pues. ¿Cómo hago para fotocopiar este documento? ‒Llena el impreso con los datos de la ficha y los números de las páginas a copiar. No se acepta hacer copias de libros completos. Le entregarás el impreso al encargado de referencias y una vez que éste te facilite el documento se lo llevas a la operadora de fotocopias. Es sencillo. Sebastián regresó junto al señor de los ojos azules y la mirada cansada, que esperaba por los usuarios con la mano en la barbilla, detrás del mostrador de referencias. Como no tenía solicitantes, estaba leyendo un pequeño librito encuadernado en vinilo marrón. El joven se fijó en el título: “La imitación de Cristo”, por Tomás de Kempis. El empleado levantó la vista y sin cerrar el libro preguntó: “¿Qué desea?”. La respuesta de Sebastián consistió en entregarle el volante de solicitud. El hombre lo examinó y le dijo: “Mmmm, así que el Primer Congreso de Mayistas. ¡Los mayas, siempre los mayas! Este año andan todos tras los mayas que anunciaron el fin del mundo…”. ‒Es nuestro oficio, señor ‒dijo Sebastián‒ indagar, investigar, encontrar la sabiduría escondida en las huellas de los ancestros. ‒Mire joven ‒replicó el especialista en referencias‒, le voy a leer algo sobre las indagaciones de la mente humana. Y se ajustó los espejuelos en la punta de la nariz para poder leer por encima de ellos un párrafo del famoso libro:
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“Cuídate mucho, hijo mío, de hacer curiosas e inútiles investigaciones sobre los misterios divinos si no quieres hundirte en el abismo profundo de la duda.” ‒Si pudiésemos meter dentro de nuestras cabezas la sabiduría de Dios, Él sería demasiado pequeño ‒concluyó. Se levantó de su asiento y en menos de cinco minutos trajo la memoria del congreso mayista y la colocó sobre el mostrador. Le pidió una identificación a Sebastián, quien le entregó su pasaporte hondureño. Éste seleccionó las páginas que le interesaban y partió hacia el local de la fotocopiadora. Allí le recibió un bello rostro sonriente: ‒Buenos días ‒saludó Sebastián‒. Por favor, necesito fotocopiar unas páginas de esta memoria. La operadora le entregó otro formato de solicitud donde debía completar los datos del libro y los números de las páginas. Sebastián lo llenó y le devolvió el impreso. Ella examinó el libro y el modelo, hizo una anotación en éste y le dijo: “Son doce pesos y cincuenta centavos. Venga a recogerlo dentro de 20 minutos”. Mientras tanto, Tonatiuh y Enriqueta estaban sentados juntos, con la vista en el monitor de la computadora. Cuando Sebastián se acercó a ellos, la joven le dijo: ‒Recuerda el encargo de Labrador. Sebastián le explicó a Tonatiuh la naturaleza de la misión que el Coordinador de la UNAH les había encomendado, consistente no sólo en obtener información sobre los cursos de posgrado para estudiantes extranjeros, sino también explorar la posibilidad de establecer relaciones de colaboración entre ambas instituciones, para que los egresados hondureños y los mexicanos, desarrollaran proyectos
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conjuntos de investigación sobre la historia y la cultura de Mesoamérica. ‒Creo que el toro debe cogerse por los cuernos ‒dijo el mexicano‒. Vamos a la Dirección y hablemos con la secretaria del Director, o con el Secretario Académico. Regresaron a la recepción y le solicitaron al custodio el acceso al piso de la Dirección. Éste tomó el teléfono para obtener la correspondiente autorización; luego les señaló el ascensor que debían tomar: ‒Buena suerte ‒les dijo. El ascensor los dejó en un largo pasillo por el que caminaron sólo unos pasos y se detuvieron frente a la entrada de la dirección. Tocaron a la puerta y escucharon una voz femenina que dijo: “¡Adelante!” Después de los saludos de rigor y las presentaciones, la secretaria del Director escuchó pacientemente la introducción de Tonatiuh y la explicación de Sebastián. ‒Yo pienso que la gestión es posible ‒dijo‒. Permítame unos minutos para consultar con el Director. Los jóvenes permanecieron en silencio en el despacho durante unos cinco minutos. Al cabo de ese tiempo apareció de nuevo la secretaria: ‒El doctor está complacido por la presencia de ustedes en nuestro centro y lamenta no poder verlos personalmente en este momento, pero ya le dio instrucciones al Dr. Sánchez, el Secretario Académico, quien los recibirá a las 13:00 horas en el cubículo C del segundo piso. ‒Muchas gracias, señorita… ‒dijeron ambos a coro. Y se retiraron para tomar de nuevo el ascensor que los regresó al punto de partida: la biblioteca, donde Enriqueta los
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esperaba ansiosa, y Sebastián debía recoger las fotocopias, devolver el libro prestado y recuperar su pasaporte. Así lo hicieron, y el trío se presentó ante el cubículo mencionado dos minutos antes de las 13:00 horas. Tocaron a la puerta y el Dr. Sánchez les recibió. Era un hombre de mediana estatura, moreno, de pelo cano y negros ojos penetrantes. ‒Pasen y acérquense por favor ‒dijo‒. Pueden tomar asiento alrededor de la mesa. Mi nombre es Ladislao Sánchez, para servirles. Además de Secretario Académico, soy Investigador Titular del IIH, y en ese sentido mi perfil está referido fundamentalmente a la historia de los pueblos originarios. Los procedimientos administrativos me roban algún tiempo, pero no deseo dejar la investigación. Los visitantes se presentaron a su vez y estrecharon la mano del profesor. ‒Les invito a un café, si lo desean ‒propuso el anfitrión‒, en aquel aparador se encuentra la cafetera, pueden servirse al gusto el azúcar y la crema. ¿Cómo les va en el Congreso? ¿Cómo tratan en México a los hondureños? Entre sorbos de café, se desarrollaron las pláticas, en un tono cordial. Tonatiuh explicó los pasos que habían dado en el Congreso, la acogida que tuvo la presentación de Sebastián y la relación que habían establecido con el grupo de la Escuela de Antropología e Historia para profundizar en los estudios culturales prehispánicos. Enriqueta agradeció la gentileza con que les habían tratado en todos los sitios visitados. Y Sebastián fue directo al grano, planteándole a Sánchez grosso modo la propuesta que traía desde Honduras.
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‒Bien, me parece muy bien todo ‒dijo Sánchez‒. La Secretaría Académica del Instituto es la encargada de organizar y recibir a los investigadores provenientes de otras instituciones que están interesados en nuestros cursos de posgrado o que desean, como en este caso, acometer proyectos conjuntos de investigación o docencia. No hemos participado en el Congreso porque asumimos que es una actividad del movimiento juvenil y estudiantil. Pero de acuerdo con lo que ustedes me informan, el nivel científico del evento ha superado las expectativas. ‒Así es ‒afirmó Sebastián‒. En nuestro caso, por razones económicas, ambos ostentamos una doble representación: de la Federación Universitaria y del Departamento de Historia de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAH. Quizás usted haya escuchado hablar del profesor Claudio Labrador. ‒Por supuesto ‒respondió Ladislao‒, he leído algunos de sus trabajos. Me complace conocer su interés de colaborar con nosotros. Se abren muchas posibilidades en tal sentido. Además de las labores de investigación, aquí se imparten cursos especiales, el área de divulgación mantiene diversas publicaciones periódicas y cuenta con una editora para imprimir folletos y libros. También organizamos congresos científicos. Está establecido el intercambio con Institutos y Universidades internacionales y nacionales de nuestra rama, en fin además tenemos diversas actividades inherentes al trabajo cotidiano de un organismo académico nuevo, como es éste. ‒El profesor Labrador me encomendó ‒precisó Sebastián‒ obtener la mayor cantidad de información
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posible sobre las actividades que usted ha mencionado. Personalmente, Enriqueta y yo estamos interesados en hacer la maestría y el doctorado en México, pues nos interesa dedicarnos a la investigación histórica en torno al origen y desarrollo de los pueblos maya-descendientes en el área mesoamericana. ‒Muy bien, señor…‒replicó Sánchez‒‒. ‒Suyapa ‒informó el joven‒, Sebastián Suyapa, para servirle. ‒Bien ‒continuó el profesor‒, el caso personal de ustedes puede encaminarse sin dificultad para el 2014, pues el plan de posgrado del próximo año ya está completo. Tomaré nota de ello. No obstante, antes de pensar en maestrías y doctorados, deberían ustedes pensar en su proyecto de grado, es decir en su tesis. Todo este tiempo que han invertido en México puede serles provechoso. Un buen trabajo de diploma de grado puede ser muy valioso, incluso publicable. Pudieran hacerlo en colaboración con otros estudiantes de la UNAM que aborden el mismo tema general e incluso con tutoría de nuestro Departamento. Sebastián y Enriqueta se miraron uno al otro. Ellos siempre pensaron que el viaje sería provechoso para su proyecto de grado, pero nunca que se le abrirían las puertas de inmediato con tanta facilidad. ‒Por supuesto que aceptamos su propuesta, doctor ‒ dijeron ambos a coro‒. ‒Correcto, pues le daremos instrucciones al investigador Nazario Aguilar para que sea el tutor de ustedes. Deben conocerlo, porque también participó en el Congreso de Historiadores.
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‒ ¡Sí, le conocemos, es Nazario, el que nos recibió en el aeropuerto! ‒dijo Enriqueta con entusiasmo. ‒Bien, me alegro ‒continuó Sánchez, mirando su reloj‒, pues pasemos a los requerimientos de Labrador: podemos hacer lo siguiente, vayan al Departamento Editorial, allí les recibirán y podrán adquirir impresos los protocolos de colaboración que tenemos establecidos y cualquier otra información que ustedes necesiten. Yo llamaré al Jefe del Departamento para que esté al tanto. ‒Le estaremos muy agradecidos, doctor ‒dijo Enriqueta‒. ‒Ha sido un placer para mí, señorita ‒replicó el profesor‒. Pude escuchar en el noticiero que hubo un debate intenso alrededor de varias ponencias presentadas en la Mesa 5 del Congreso y según tengo entendido, ustedes tienen responsabilidad en eso, ¿no es así? ‒La polémica ha tenido lugar, es cierto ‒precisó Tonatiuh‒. Pero es algo inevitable, pues en la historia de los pueblos originarios están las raíces del indigenismo contemporáneo, que actualmente reclama un espacio en el orden cultural y sociopolítico del continente. ‒Sí, tiene usted razón ‒dijo Ladislao, con una expresión pensativa en el rostro‒. Especialmente en nuestro país el asunto tiene gran importancia. He pedido una copia de las memorias para leer lo más interesante del Congreso, allí podré leer tu exposición, Sebastián. Pienso que debe ser de interés para nuestro Instituto, luego podré evaluar las posibilidades para publicarla, siempre te lo comunicaría oportunamente. Aquí tienen mi tarjeta con la información de contacto. Si necesitan alguna otra cosa estaré a su
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disposición. Después de intercambiar la información de contactos, se despidieron cordialmente entre sonrisas. El trío de jóvenes se dirigió al elevador y de éste a la salida. Tonatiuh recomendó regresar en el metro, pues ya quedaba poco tiempo para llegar a San Ildefonso. Genaro Sánchez, el Coordinador de la Mesa 5, había organizado un almuerzo como despedida formal, pues los trabajos culminaban esa misma tarde. Caminaron hasta la parada de autobús que queda en el Circuito Mario de la Cueva, justo frente al edificio del Instituto de Investigaciones Jurídicas. Allí tomaron el camión que transita por el mencionado circuito, pasaron frente a la Televisora y la Tienda de la UNAM y se incorporaron a la Avenida Antonio Delfín Madrigal en dirección norte. Unos minutos después, casi al final de la avenida, llegaron a la estación del Metro, la última de la línea No. 3 [Indios Verdes – Universidad] del tren metropolitano. Allí se detuvo el autobús, y ellos se bajaron para acceder a las escaleras que conducen al andén, pues en ese tramo los trenes corren por encima de la superficie del terreno. Una vez dentro de la estación, en menos de dos minutos tomaron el segundo tren que salía y pudieron sentarse cómodamente. ‒Yo pensaba que íbamos a descender por un túnel subterráneo –dijo Enriqueta‒. ¿Qué tiempo haremos hasta el Zócalo? ‒Por esta línea ‒contestó Tonatiuh‒, recorreremos 13 andenes, hasta la Estación Hidalgo, donde transbordaremos a la línea 2, y después pasaremos tres estaciones más
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hasta el Zócalo. En total invertiremos alrededor de cuarenta minutos. Y sobre tus esperanzas subterráneas, pronto podrás percatarte de que descenderemos antes de llegar a la próxima estación, y el resto del recorrido lo haremos bajo la superficie. ‒Efectivamente ‒dijo Sebastián‒ ya estoy notando el descenso. ‒Vamos llegando a la estación Copilco, que es subterránea. Cuando se construyó este tramo del metro, la excavación sacó a la luz hallazgos arqueológicos, esqueletos y objetos de cerámica anteriores al 500 a.C., el sitio se encontraba cubierto por la lava de la erupción del volcán Xitle, que tuvo lugar aproximadamente en esa fecha. A medida que el tren fue avanzando, la conversación se hizo menos animada pues el cansancio del día y el sonido rítmico del vehículo les provocó somnolencia. Tonatiuh, más acostumbrado a estos viajes se mantuvo despierto, pero la pareja durmió la mayor parte del trayecto. Cuando llegaron a la estación Hidalgo, el mexicano tuvo que despertarlos. Hicieron un trasbordo expedito hacia la línea 2: el nuevo tren recorrió con rapidez las tres estaciones que faltaban y ellos se bajaron en la Estación del Zócalo. El tiempo los apremiaba, pero a pesar de esto se detuvieron unos minutos para admirar las interesantes maquetas expuestas en el lugar. ‒Si tuviéramos algo más de tiempo ‒dijo Tonatiuh‒, recorreríamos el paso peatonal que une esta estación con la siguiente, Pino Suárez, para que pudiéramos disfrutar de la belleza de las exposiciones artísticas ubicadas en ella, además hay buenas librerías, cafeterías y hasta un minicinema.
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‒Otro día será ‒replicó Sebastián‒. Recuerda las perspectivas que acabamos de vislumbrar en el cubículo del Dr. Sánchez. ‒Ya me veo tomando este metro todos los días con mi amado ‒terció Enriqueta‒ cuando estemos recibiendo el curso de posgrado en la UNAM. Salieron de la Estación a la plaza del Zócalo y caminaron hacia el norte para salir a la calle República de Argentina, anduvieron cuatro cuadras más hasta Justo Sierra y allí tomaron a la derecha para entrar en el Museo de San Ildefonso a las 14:25 horas. El almuerzo estaba señalado para las 14:30. Subieron a la segunda planta: allí les esperaban los otros miembros de la comisión organizadora de la Mesa 5: Genaro, Andrew, Juan y Ernesto. Después de los saludos, Genaro les anunció que el ágape se haría en el restaurante “El Cardenal”, y que además había varios invitados del público participante en los debates. ‒Vamos a tener que desandar el camino que anduvimos ‒dijo Sebastián‒, pues venimos ahora mismo del Zócalo. ‒Caminar es bueno ‒replicó Genaro‒, son sólo cuatro cuadras. Y sin más dilaciones ni protestas salieron a caminar de nuevo por las estradas Justo Sierra y Argentina que acababan de recorrer, pero ahora en dirección inversa, hacia el sur. Cuando llegaron a la calle 5 de Mayo giraron al oeste, y después de nuevo al sur en la calle Palma, una bella senda colonial de adoquines con amplias aceras. El restaurante El Cardenal está en el número 23, y el edificio, construido en las postrimerías del siglo XIX, hace esquina con un
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callejón lateral sin salida para uso peatonal, lo cual le confiere más realce a su bella arquitectura de estilo francés. Es una gran casona de tres plantas coronadas por un bello friso verde que cubre la azotea. El Restaurante, especializado en la alta cocina mexicana tradicional, tiene salones especiales para eventos como el que ahora habían organizado los anfitriones del Congreso de Historiadores Juveniles. Cuando el grupo que guiaba Genaro llegó a la entrada, ya se encontraban esperando en la recepción alrededor de quince invitados. El maître d’hotel no había decidido conducirlos al salón reservado por Genaro hasta que llegara éste. El mexicano había seleccionado el salón Muralistas, en la planta baja, que se destaca por su fino decorado tradicional y sobrio, el mobiliario de maderas preciosas y los ventanales de vitrales azules que circundan el espacio dedicado a las mesas de los comensales. Tiene capacidad para acomodar hasta treinta personas. Cuando Genaro le autorizó, el maître d’hotel les dijo: ‒Tengan la bondad de pasar y sean bienvenidos a la casa. Los que deseen recorrer el edificio para conocerlo mejor, pueden hacerlo sin limitaciones. Los extranjeros que concurrían por vez primera al sitio, ‒entre ellos Enriqueta y Sebastián‒ aceptaron la invitación y admiraron la fastuosidad de los interiores del edificio, las majestuosas arcadas, los altos techos y las anchas columnas de cantería, que daban una sensación de pequeñez al visitante. En el centro, una bella escalera de medio punto, realizada en fina ebanistería de caoba les dio acceso al segundo piso, directamente al luminoso Salón Vitrales,
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llamado así por sus ventanales decorados. Las columnas en el amplio espacio, con sus bellos remates, parecían testigos mudos prestos a servir de interlocutores, mostrando una perfecta combinación con el mobiliario de caoba de tono oscuro, para darle así a todo el salón un ambiente sobrio y relajado. A la tercera planta se llegaba por un ascensor. A la salida de éste, un pequeño recibidor y después dos grandes salones para eventos y recepciones importantes: el salón Rancho Nuevo y el salón de La Esperanza, con capacidad de hasta ochenta personas. Una vez realizado el recorrido por el edificio, todos se sentaron a una larga mesa, donde estaban servidos los vinos y entrantes. Aunque algunos elementos genéricos del menú ya estaban preseleccionados por Genaro, cada uno de los comensales podía ordenar a su gusto. El primer brindis estuvo a cargo de Andrew Downing. Tuvo que usar una copa como campana para reclamar atención, pues la reunión se había tornado bien alegre y existían varios puntos de plática entre los comensales. ‒Al iniciar este viaje, todo para mí era una incógnita. “¿Qué me sucedería en este Congreso?”, me preguntaba. Tengo ancestros mexicanos e ingleses, luego, en mi persona están presentes de algún modo las consecuencias del encuentro entre las dos culturas. Por eso me inscribí en la Mesa de Trabajo No. 5, considerada por muchos la más importante de este magno evento. He vivido una extraordinaria experiencia. Percibo aún los ecos del discurso del Presidente del Congreso, que conmovieron a la mayoría de los presentes. Durante las sesiones de trabajo me
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percaté que estaba incorporado a un colectivo de trabajo con grandes objetivos y resuelto a alcanzarlos. Y por eso quiero brindar, para que todos podamos cumplimentar en la vida las metas que cada uno se ha trazado. Genaro agradeció el brindis de Andrew, pero le advirtió a los presentes que todavía faltaba una sesión de trabajo y que debían retornar al Museo para realizarla: ‒Si continuamos con los brindis ‒dijo con picardía‒, se nos saldrán las lágrimas. A las 16:00 horas, Genaro declaró abierta la última sesión de la Mesa No. 5. Debían escuchar la ponencia de Ernesto Iribarren y terminar el debate interrumpido en el último capítulo. El venezolano desarrolló su intervención a partir de una apología del tratamiento que el Gobierno Bolivariano daba a los pueblos originarios: la llamada “Misión Guaicaipuro”. [Nombre de un célebre guerrero caribe, “guapotori” o jefe de varias tribus que se opusieron a la conquista hispana]. En Caracas se había fundado un Ministerio para ejecutar la política gubernamental relacionada con los asuntos indígenas. La Constitución Bolivariana definía la sociedad venezolana como socialista, pluriétnica y multicultural, por tanto, reconoce la autonomía de las comunidades indígenas establecidas. Pero esa definición no es letra muerta, sino que gradualmente se han implementado los acuerdos que han dado lugar a la entrega de títulos de demarcación que permiten a los líderes de las comunidades Pumé, Kariña Ayapaina y Cuiba, ejercer realmente el poder en sus localidades. El Ministerio de Asuntos Indígenas ha invertido parte de su presupuesto en la construcción de viviendas ecológicas que
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mejoren las condiciones de habitación de esas tribus. Una vez terminada la exposición se dio paso al debate. Genaro le concedió la palabra a Juan Durán. ‒El discurso de Ernesto ‒dijo‒, nos informa de algunas acciones llevadas a cabo en Venezuela alrededor del problema indígena. Pero cabría preguntarse sobre las cosas que no dijo: la creciente influencia de una ideología totalitaria, que termina por imponer condiciones políticas a las comunidades a cambio de ciertas prebendas materiales. Una autonomía con condicionamientos desde arriba no es plena, pues implica la sumisión a un modelo de gestión autoritario que no sería nunca autóctono, sino impuesto desde fuera. Hoy el país se encuentra en plena campaña electoral y el candidato oficialista a la reelección presenta graves problemas de salud. Por eso recurre a todos los medios para ganar votos. Pero lo que hay tras bambalinas es la implantación de un sistema represivo de las libertades individuales en todos los campos, y eso afectará también a los pueblos indígenas, estén o no sujetos a un régimen autónomo. Otro punto sobre el que discrepo es el desprecio de la espiritualidad, lo que demuestra que no ha comprendido la verdadera idiosincrasia de los pueblos originarios, que estuvieron y están inmersos en la trascendencia y repudian el materialismo rampante del mundo actual. Genaro intervino entonces, pues varias manos se levantaban para apoyar o rechazar los planteamientos de ambos delegados. El tiempo apremiaba, pues la cena y la actividad bailable de clausura estaban previstas para las 20:30 horas, y las personas necesitaban tiempo para arreglarse y trasladarse al Castillo de Chapultepec.
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‒Por razones de tiempo, concederé la palabra sólo en una ocasión más. Y como siempre, las damas tienen prioridad. Por favor, señorita Ángela, tenga la bondad. ‒La clave del problema que se debate ‒dijo la peruana‒ está en la interpretación materialista de la historia, un modelo de investigación diseñado según la evolución de los pueblos europeos. En la primera sesión de nuestra mesa se dijo que Mariátegui, a pesar de su inicial filiación marxista, alertó sobre las consecuencias deplorables a las que daría lugar el error de las aplicaciones mecanicistas: la imposición de una dictadura, la exportación de métodos e instituciones foráneas que no se corresponden con las esencias culturales de Indoamérica. El concepto actual de la “Abya Yala”17, que hoy esgrimen los gobiernos izquierdistas de Latinoamérica, se ha desvinculado de la noción originaria y está viciado de demagogia. Promueve la confrontación en lugar de la concordia, el autoritarismo que cercena la democracia, la inspiración en el consumo y el rechazo de la espiritualidad. Genaro advirtió que el tema quedaba abierto para que cada uno meditara sobre lo que se había expresado. Evidentemente, el tiempo no permitía agotar el contenido de la problemática actual americana. Son diversas las contradicciones en las que se debate el continente. Por una parte, la necesidad vital de que los pueblos originarios sean 17 Es el nombre dado al continente americano por el pueblo Kuna de Panamá a la llegada de los conquistadores. El uso del término se ha generalizado y politizado, actualmente implica una posición de rechazo al dominio de los intereses foráneos sobre la tierra y los recursos naturales del continente.



266 ~ Hector Ibarra



respetados en derechos, costumbres, hábitat y cultura. Por otro lado, resulta imposible detener la espiral galopante del desarrollo económico globalizado, que devora bosques, contamina las aguas y la atmósfera, y derrocha los recursos naturales para satisfacer un consumo irracional que puede conducir a la humanidad a un cataclismo sin precedentes. De esta manera el coordinador dio por concluidos los debates de la Mesa 5 y solicitó a los autores de los trabajos presentados que permanecieran en el salón para elaborar de manera conjunta las memorias de las sesiones realizadas. El público presente en las discusiones se retiró gradualmente. Quedaron junto a Genaro y Sebastián los otros delegados que habían expuesto ponencias a debate. Enriqueta decidió esperar haciendo un breve recorrido por las exposiciones del Museo que aún permanecían abiertas, gracias al horario extraordinario adoptado oficialmente con motivo del Congreso. A las 17:30 comenzaron a trabajar en las memorias de las sesiones. Cada autor presentó un breve resumen de su ponencia y de los principales comentarios hechos durante los debates. Una hora después, terminaron de recopilar la información completa en el formato establecido con vistas a entregarla al grupo encargado de la mecanografía y edición. Genaro les agradeció el trabajo realizado a todos y les invitó a prepararse para asistir a la velada en el Alcázar del Castillo de Chapultepec. A la salida del Museo, Enriqueta y Sebastián tomarían un taxi rumbo al Hotel María Cristina. Pero antes, acordaron con Tonatiuh que se encontrarían con él en el lobby del hotel antes de salir para la cena-baile. El mexicano
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caminó hasta la estación Pino Suárez del metro para trasladarse a casa, y ellos partieron en un auto que les hizo la parada en la calle Argentina. Sebastián quería que Tonatiuh le explicara la historia del célebre Castillo con el objetivo de conocer los datos básicos sobre los lugares y objetos que presenciaría en el sitio esa noche. Por ello, se dieron prisa para bañarse y arreglarse para la velada. Cuando bajaron al lobby, encontraron al mexicano en la recepción platicando con una bella mujer morena y alta. Él les hizo una seña para que se acercaran e hizo la presentación de la dama. ‒Les presento a Amelia ‒dijo Tonatiuh‒. Ella es una excelente colaboradora de las actividades del Congreso, nos conocemos desde hace algún tiempo y hemos construido una relación muy estrecha que pudiera convertirse en matrimonio aunque nos tardemos todavía algunos años más. ‒Si no te apuras ‒replicó Amelia‒, puede ser que no ganes el trofeo. ¿Qué les parece? Amelia Benítez, es un gusto conocerles. Se estrecharon las manos entre sonrisas. ‒Le conté a Amelia sobre el viaje a Yucatán ‒añadió Tonatiuh‒. Ella hubiera querido ir, pero no puede, puesto que está contratada para trabajar en el apoyo logístico del Congreso. Pero me prometió que preparará para nosotros dos paquetes con las publicaciones del Congreso en ponencias, simposios y mesas redondas. Posteriormente, cuando se publiquen las memorias, ella estará pendiente para enviarlas a Honduras y también a un servidor. ‒Gracias Amelia ‒dijeron a coro los hondureños.
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‒No es nada ‒respondió Amelia‒ Ahora debo retirarme, los dejo con “el sol poniente” para que les cuente sobre la historia del Castillo. ¡Nos veremos en el baile! Los tres se acomodaron en un rincón bien tranquilo del lobby, la pareja en un mullido sofá, y el disertante en un butacón no menos confortable. En una mesita circular aledaña sirvieron margaritas para amenizar la plática. Y Tonatiuh dijo: “El parque urbano Chapultepec, donde se alza el histórico castillo, es un bosque tropical de paisaje multicolor, asiento de un ambiente prístino y transparente a la vez. Las bellas calzadas escoltadas por importantes monumentos serpentean entre las enramadas, las fuentes rumorosas y los lagos. Los elegantes ahuehuetes y las flores silvestres matizan este jardín natural, que desde tiempos remotos fue motivo de admiración y asombro para los humanos que poblaron el Valle de México.” “Y es que la hermosura del bosque lo hace digno del valle donde está enmarcado, de una belleza sin igual, rodeado por cerros y lagos sobre un altiplano de más de 2,000 metros de altitud, donde se observa el contraste de las cimas de nieves eternas acariciadas por las nubes blancas en un cielo azul de sol refulgente, con el verde relieve de las cuestas y los prados. La grandeza de la Creación se hacía evidente ante la mirada de los primeros pobladores que conocieron y disfrutaron de estos parajes aún vírgenes.” “En el parque hay huellas que se remontan tres mil años atrás. Rastros del quehacer de hombres bronceados, de facciones finas, inicialmente cazadores y recolectores, quienes sabían trabajar la piedra, el barro y la madera,
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seres humanos que integraron después las primeras familias y comunidades sedentarias del período preclásico temprano y medio [2,500 – 400 a.C.], varones que amaban a sus mujeres y adoraban a los dioses en las imágenes del sol y de la luna. Luego, llegarían a visitarles emigrantes del norte, a los cuales acogieron en paz porque se dedicaban a trabajar la tierra con humildad.” “Alrededor del 500 a. C., en el período preclásico tardío, el lugar adquiere una importancia adicional: durante las erupciones del volcán Xitle, los pobladores de la ciudad construida alrededor del centro ceremonial Cuicuilco, encontraron refugio temporal en el cerro del Chapulín, que significa18 ‘grillo’ en idioma náhuatl.” “La colina y la floresta que la circunda fueron conocidas también por los toltecas, que recorrieron el valle de Anáhuac en el siglo X d. C., quedando extasiados por los tapices verdes de las frondas y las praderas, y los espacios tranquilos y azules de los lagos, aunque siguieron su camino algo más de ochenta kilómetros al norte y allí fundaron la ciudad de Tollan-Xicocotitlán.”19 “Cerca del siglo XIII d. C., llegaron los invasores chichimecas bajo el mando de Xólotl,20 rey semilegendario, que fundó la sede de su señorío en Tenayuca, a unos 25 Km. al norte de Chapultepec, en la misma orilla occidental del Lago Texcoco. Cuenta la leyenda que entre cantos de 18 La última erupción del volcán Xitle en 400 d.C. sepultó definitivamente bajo lava lo que quedaba de Cuicuilco y Copilco, dando paso al auge de Teotihuacán como principal centro ceremonial del Valle de México. Los cuicuilcas, emigrando hacia el norte, debieron haber aportado sus tradiciones culturales a la cultura teotihuacana.
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pájaros entraron al hermoso bosque, bordeando la ribera del enorme lago, y curiosos, pero precavidos, exploraron el lugar. Subieron con cautela al cerro que se alzaba en el centro de la floresta, y observaron allí una columna de humo: en la cresta del monte habitaban en paz: el Hombre, Ectih, y la Mujer, Axochiátl, madre del Niño, Conetontli. Esa tradición es consistente con el hallazgo de los restos de un altar tolteca en la cima de la colina.” “Pero los chichimecas, belicosos y ansiosos de conquista, rehusaron disfrutar de la paz de los vergeles y de las aguas mansas. Siguieron hacia el norte, hacia la poderosa Tollan-Xicocotitlán, capital de los toltecas. Entraron a sangre y fuego en ella, la saquearon y quemaron el palacio y los templos. El señorío tolteca, otrora esplendoroso, quedó convertido en ruinas.” “Entretanto, los pueblos nahuas, que habían penetrado en oleadas sucesivas desde el norte a partir del siglo VI d.C., fueron asentándose y creciendo gradualmente en poder e influencia en el altiplano. Uno de esos pueblos, ancestro de los mexicas que recibieron a los españoles ya entrado el siglo XVI, provenía de una región lacustre y pantanosa, llamada Aztlán, que significa “tierra de garzas”. 19 Tollan es el nombre de una ciudad legendaria, sede del reino de Quetzalcóatl según la más antigua mitología mesoamericana. Pero los pueblos que penetraban en la meseta de Anáhuac en son de conquista, asimilaban las tradiciones culturales de las etnias que dominaban. Así, llamaban Tollan a las grandes ciudades donde fijaban la capital de sus dominios, tal es el caso de Tula, Cholula y Teotihuacán. Tonatiuh se refiere en esta ocasión a la ciudad tolteca llamada Tollan-Xicotitlán, conocida actualmente como Tula. La versión que identifica la urbe mitológica con ese sitio arqueológico, célebre por las enormes esculturas llamadas “Atlantes”, ha sido puesta en duda por recientes investigaciones.
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De ahí el nombre “aztecas”, con que los cronistas hispanos bautizaron después a sus obligados anfitriones. Estaban constituidos en siete tribus, y en el año 1160 salieron de Aztlán con rumbo austral, en busca de tierras feraces y resueltos a conquistarlas. Habían acogido el llamado de los dioses y así comenzaron el éxodo al sur, guiados por Tenoch, el supremo sacerdote de Huitzilopochtli, el poderoso Dios de la guerra y de la muerte.” “Luego de vagar por el valle de Anáhuac en busca de un lugar apropiado para asentarse, llegaron a la ribera occidental del lago Texcoco. La vista del cerro y el bosque de Chapultepec sedujeron a Tenoch, quien seleccionó el sitio como asentamiento inicial para su pueblo en 1216. Pero pronto la región occidental del valle fue dominada por el poderoso señorío de Azcapotzalco, emporio de los tepanecas, que sometieron al resto de los dominios [altépetl] en la ribera oeste del lago Texcoco. Los aztecas resistieron la presión tepaneca durante décadas, pagaron tributos, negociaron, y tuvieron que defenderse con las armas, hasta que fueron definitivamente expulsados de Chapultepec hacia 1315 por la cuádruple alianza de los altépetl de Azcapotzalco, Xochimilco, Xaltocán y Culhuacán.” “La derrota los convirtió en vasallos de Culhuacán: quedaron confinados a los páramos de Tizapán, pero preservaron la identidad y unidad de la etnia. Continuaron pues, alimentando la esperanza de abrirse un espacio propio de grandeza. Así, en la guerra de los acolhuas contra el 20 Xólotl es también el nombre de la deidad opuesta a Quetzalcóatl, pues representa a las tinieblas y el tránsito hacia el lugar de los muertos.
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señorío de Xochimilco, combatieron con valor al servicio de Culhuacán, y su contribución a la victoria alcanzada fue reconocida. El Señor del dominio acolhua les permitió entonces construir un altar al dios Huitzilopochtli. Y en aquel contexto se originó la célebre profecía que les convocaba a peregrinar por diversos lugares del lago Texcoco hasta encontrar la tierra donde un águila rapaz devoraría una serpiente sobre un verde nopal. Ese islote fue el sitio donde se fundaría definitivamente Tenochtitlán, la capital del futuro imperio mexica.” “Hoy se conoce que las islas del lago fueron el escenario de la construcción gradual de la gran urbe desde la segunda mitad del siglo XIII. El islote inicial fue ampliado artificialmente hasta quedar unido a los de Tlatelolco, Nonoalco, Tultenco y Mixhuca, mediante una ingeniería hidráulica de rellenos, pilotes y canales internos, así como diques contenedores de aguas y puentes, para alcanzar unos 13,5 km2 de superficie. La habilidad constructiva y la tenacidad de los mexicas, además de su capacidad militar, fueron los factores determinantes de su consolidación como un nuevo y poderoso altépetl que podía ahora rivalizar con el señorío de Azcapotzalco.” “Chapultepec continuaba siendo una posición estratégica en el entorno del valle de México. Las fuentes de agua potable y la ubicación geográfica del cerro y sus alrededores eran de notable importancia para el dominio del territorio circundante al Lago Texcoco. De ahí que los mexicas se plantearan la dominación del bosque como un objetivo primordial. No era solamente un asunto militar: también tenía una connotación religiosa y patriótica, pues de allí
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habían sido expulsados y humillados un siglo atrás por los tepanecas; y desde la cresta de la colina habían clamado al cielo sus ancestros.” “Algunas versiones han señalado que la construcción del canal para llevar el agua potable desde Chapultepec hasta Tenochtitlán y Tlatelolco fue el pretexto para que se iniciaran las hostilidades entre Azcapotzalco y la nación mexica. Sin embargo, parece que la verdadera causa fue el apetito expansionista de Tezozómoc, señor de Azcapotzalco, que ambicionaba el control total del valle de México. Para ello, le resultaba indispensable dominar la ciudad de Texcoco, en la ribera oriental del Lago del mismo nombre, lo cual no pudo conseguir por la vía militar, después de una prolongada guerra que terminó en armisticio. Acudió entonces a la negociación política, acompañada de una traición artera contra el rey texcocano, Ixtlilxochitl, quien fuera asesinado alevosamente por los soldados tepanecas. Nezahualcóyotl, el joven príncipe heredero, tuvo que huir con algunos de sus seguidores y emprendió un exilio forzoso que lo llevó a diferentes sitios, para encontrar finalmente refugio en Tenochtitlán.” “Junto a la nobleza mexica, el príncipe terminó su educación y su formación militar. Gracias a la intercesión del tlatoani mexica Chimalpopoca, Tezozómoc le concedió un indulto y le permitió regresar a Texcoco. Pero detrás de la aparente buena voluntad se gestaba una nueva traición. Nezahualcóyotl fue advertido a tiempo y pudo escapar. Regresó con los mexicas y comenzó a trabajar para lograr una alianza contra Azcapotzalco y conseguir la liberación de su patria, que ahora estaba sometida al
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régimen despótico del sucesor de Tezozómoc, Maxtla, señor de Coyoacán, quien había asesinado a su hermano Quetzalayatzín, el legítimo heredero del trono que ocupara el viejo caudillo tepaneca.” “La maldad de Maxtla facilitó los propósitos de Nezahualcóyotl. La obsesión de aquél lo condujo a ejecutar al tlatoani mexica Chimalpopoca, por haberle dado apoyo al príncipe texcocano. Los mexicas se sintieron gravemente ofendidos por ello, y así se crearon las condiciones para concertar una Triple Alianza: Tenochtitlán, Texcoco y Tlacopan unieron sus fuerzas para derrotar al ejército de Maxtla y terminar con la dominación de Azcapotzalco, lo cual lograron en 1428 d.C.” “Con el gobierno de la Triple Alianza se inició un periodo de estabilidad política y florecimiento cultural impresionante. Los dominios del imperio mexica se extendieron por todo el altiplano y aun más allá. Tenochtitlán se convirtió en una de las urbes más pobladas y desarrolladas del mundo en su época. El tlatoani mexica, Izcoátl, fiel aliado de Nezahualcóyotl, le autorizó a erigir un palacio de verano en Chapultepec. Allí aplicaría el príncipe toda su sabiduría: escribió poemas, diseñó obras de ingeniería, estudió el movimiento de los astros, reseñó las virtudes curativas de las plantas y dejó huellas indelebles en el pensamiento filosófico, ético y estético.” “Escuchen este canto escrito por él, que recuerda el momento aciago de su desgracia, cuando huía perseguido por el Rey de Azcapotzalco; observen la riqueza de su cultura y de su concepción de lo divino, tendiente al monoteísmo:
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CANTO DE LA HUÍDA



No bien hube nacido Y entrado a esta morada de dolores, Cuando sentí mi corazón herido De pesar, por los dardos punzadores. Crecí en afán prolijo, Y al verme solo, prorrumpió mi labio; ¿Qué hace en la tierra desvalido el hijo Si no lo sabe guiar consejo sabio? Vive el hombre en el mundo Y vive condenado al sentimiento, Llena su corazón tedio profundo,
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Apenas hay lugar para el contento. Era mi vida pura Y mi conducta a todos manifiesta; Araba, a lo que entiendo, con cordura; Humilde era mi voz, mi faz modesta. Hoy, inundado en lloro, Donde quiera que paso causo pena: Me abandona el amigo con desdoro; El Supremo Hacedor así lo ordena. Nunca semblante esquivo Opuse a tus decretos soberanos; Yo soy ¡oh Dios!
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Tu hechura y tu cautivo, Y recibo la muerte de tus manos. Si ya mi ser declina Y tu brazo del mundo me destierra, Cúmplase en mí tu voluntad divina Y baje yo a los centros de la tierra. Más, préstame tu aliento Y ten piedad del corazón herido; Me ocultaré del triunfador violento, Porque huérfano soy, y desvalido. Es condición muy dura Perder la gloria
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y adquirido imperio, Pero ¡cuánto se aumenta la amargura! Ni amenaza al vencido el cautiverio. En tan tristes azares, Buscado he con afán los deudos míos; Mas no oyeron la voz de mis pesares Helados ¡ay! En los sepulcros fríos. Nunca, a la luz perdida Se elevará otra vez su polvo yerto; Todos se han ausentado de la vida, Mi corazón ¡oh Dios! A ti convierto.21
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Otra versión del poema, en versos libres: CANTO DE LA HUIDA



(De Nezahualcóyotl cuando andaba huyendo del señor de Azcapotzalco) En vano he nacido, En vano he venido a salir De la casa del dios a la tierra, ¡Yo soy menesteroso! Ojalá en verdad no hubiera salido, Que de verdad no hubiera venido a la tierra. No lo digo, pero… 21 “Canto de Nezahualcóyotl” –citado por José Joaquín Pesado en el “Parnaso Mexicano”,1855. Esta traducción del “Canto de la Huida” difiere de las versiones más actuales. La sujeción a la métrica y la rima conduce casi siempre a imprecisiones de la traducción, mucho más en este caso, cuando se hace entre idiomas tan diferentes como el náhuatl y el castellano. Por esa razón se incluyó además la versión tomada del sitio web oficial “Poesía de Nezahualcoyótl”.
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¿Qué es lo que haré? ¡Oh príncipes que aquí habéis venido! ¿Vivo frente al rostro de la gente? ¿Qué podrá ser? ¡Reflexiona! ¿Habré de erguirme sobre la tierra? ¿Cuál es mi destino? Yo soy menesteroso, Mi corazón padece, Tú eres apenas mi amigo En la tierra, aquí. ¿Cómo hay que vivir al lado de la gente? ¿Obra desconsideradamente, Vive, el que sostiene y eleva a los hombres?
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¡Vive en paz, Pasa la vida en calma! Me he doblegado, Sólo vivo con la cabeza inclinada Al lado de la gente. Por eso me aflijo, ¡Soy desdichado! He quedado abandonado Al lado de la gente en la tierra. ¿Cómo lo determina tu corazón, Dador de la Vida? ¡Salga ya tu disgusto! Extiende tu compasión, Estoy a tu lado, tú eres Dios. ¿Acaso quieres darme la muerte? ¿Es verdad que nos alegramos,
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Que vivimos sobre la tierra? No es cierto que vivamos Para alegrarnos en la tierra. Todos así somos menesterosos. La amargura predice el destino Aquí, al lado de la gente. Que no se angustie mi corazón. No reflexiones ya más: Verdaderamente, apenas De mí mismo tengo compasión en la tierra. Ha venido a crecer la amargura, Junto a ti a tu lado, Dador de la Vida. Solamente yo busco,
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Recuerdo a nuestros amigos. ¿Acaso vendrán una vez más, Acaso volverán a vivir; Sólo una vez perecemos, Sólo una vez aquí en la tierra. ¡Que no sufran sus corazones!, Juntos y al lado del Dador de la Vida.” Nezahualcóyotl permitió que su mansión del bosque se convirtiera en residencia real. Allí habitaron tres tlatoanis: Moctezuma Ilhuicamina, Axayácatl y Ahuízotl, además de Tlacaélel, el gran estratega de la Triple Alianza y consejero de los tres tlatoanis mencionados, que fueron los artífices del esplendor de Tenochtitlán. En el bosque permanecen los restos de la efigie que se hizo esculpir el primero en una roca al pie del cerro. “El Flechador del Cielo” o Moctezuma I “El Grande”, quería ser recordado para siempre. Pero el rostro de piedra fue borrado después por la orden de uno de los primeros virreyes, que veían en cualquiera de las imágenes aztecas una representación demoníaca.
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“Los primeros tlatoanis mandaron a construir canales con troncos de árboles y piedras para llevar el agua de Chapultepec a la gran Tenochtitlán. Moctezuma I y Nezahualcóyotl, embellecieron el parque, lo convirtieron en una especie de jardín botánico con diferentes tipos de flores y plantas. Moctezuma Xocoyotzin instaló allí su casa de fieras en jaulas, con aves de diferentes especies, y diversas variedades de reptiles. El acuario tenía diez estanques, inclusive algunos de agua salada.” “A pesar del celo de los religiosos y militares novohispanos para suprimir las huellas de lo que era una esplendorosa civilización, su brillo aún refulge en nuestros días, desafiando al tiempo transcurrido y al reiterado menosprecio de sus valores.” “Después de la conquista, la presencia del cerro boscoso, plantado a la vista de la gente, como mudo testigo de los horrores vividos durante la invasión de los españoles, les producía una doble impresión, incitante y recelosa a la vez. Por una parte, la belleza natural del sitio atraía a los amantes del disfrute estético. Por otra, los ecos de los ritos que otrora celebraron los mexicas en aquella colina de intrincados ramajes despertaba temor en aquellos que afirmaban el carácter diabólico de los cultos de la raza vencida.” “Con el tiempo, tales impresiones se fueron atenuando. El Arzobispo Montúfar22 había traído de Europa una raza encantadora de perros lebreles que pudo aclimatar en Chapultepec con inusitado éxito. En lo alto del cerro los 22 Alonso de Montúfar, segundo Arzobispo de Ciudad México, 1551-1572.
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franciscanos construyeron la capilla de San Miguel, que más tarde cedió el lugar a unas construcciones rústicas con diversos propósitos: fortín, reducto, casa de verano de los virreyes y hasta almacén y fábrica de pólvora, en ésta tuvo lugar una explosión a mediados del siglo XVIII.” “A la entrada del Bosque por el acceso sureste se edificó el pequeño pueblo indígena de San Miguel, plantado en los terrenos que ahora corresponden a la Secretaría de Salubridad y Asistencia Pública y al Instituto Mexicano del Seguro Social.” “El virrey Bernardo de Gálvez,23 hombre de reputada valentía, enamorado del lugar, hizo a un lado los tabúes y leyendas tenebrosas sobre el cerro, y en 1785 ordenó construir en la cresta un fortín o alcázar, fundamento de lo que sería más tarde el Castillo de Chapultepec. No tuvo la suerte de ver terminada la obra, pues murió tempranamente, el 30 de noviembre de 1786, en circunstancias misteriosas según ciertas versiones. Sin embargo, el ingeniero militar don Agustín Mascaró continuó la construcción aceleradamente y algún tiempo después ya estaba ejecutado lo básico del inmueble. No obstante, la inversión fue suspendida por la Corona española a causa de los adeudos que arrastraba el erario público.” “El Virrey Juan Vicente de Güemes, conde de Revillagigedo,24 prolijo organizador y supervisor celoso de las rentas de la Nueva España, recibió la Real Cédula de 23 Bernardo de Gálvez y Gallardo, conde de Gálvez y Vizconde de Galveston, 1740-1786, militar español, célebre por sus victorias en apoyo a la Guerra de Independencia de las Trece Colonias Inglesas de Norteamérica. Fue Capitán General de Cuba y Virrey de México en 1785-86.
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Carlos IV poniendo a remate la obra inconclusa por 60 mil pesos, a pesar de que el valor de la inversión ejecutada ascendía ya a 300 mil. La medida era parte de un programa de emergencia destinado a recuperar la hacienda española en crisis por los cuantiosos gastos incurridos durante las guerras en América y África. Pero afortunadamente no hubo postores, y el inmueble se salvó de caer en manos privadas. El Virrey concibió entonces una remodelación del edificio para establecer allí el Archivo General de la Nación.” “En 1794, al abandonar Güemes el virreinato, el nuevo Gobierno colonial suspendió el proyecto. Las construcciones iniciadas bajo Gálvez y las remodelaciones promovidas por Güemes, cayeron en total abandono. Testigo excepcional de la desidia fue el sabio alemán Alejandro de Humboldt, quien en 1803 criticó la manera en que se habían arrancado puertas y ventanales de maderas preciosas y vitrales para subastarlos. Tres años después, el Ayuntamiento de la Ciudad compró el edificio a la Corona, y así se conjuró de nuevo el peligro de que pasara a ser un feudo particular.” “El advenimiento del siglo XIX no cambió mucho el estado de cosas en Chapultepec. Vinieron los tormentosos tiempos de la guerra de independencia, [1810-1821], y el auge de las acciones bélicas debe haber influido en la destinación del Alcázar para fines militares. A partir de 1833 se hicieron varias remodelaciones y ampliaciones 24 El Conde de Revillagigedo [1740-1799] ocupó el Virreinato de la Nueva España en 1789-1794. Se le recuerda como el gobernante novohispano más benevolente y capaz durante los 300 años de régimen colonial.
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encaminadas a convertirlo en el Colegio Militar Nacional. En la cota más elevada de la colina se edificó el Torreón o “Caballero Alto”, y en 1844 daría inicio en la plaza el primer curso de cadetes de la nueva academia castrense. Entre ellos estaban los llamados “niños héroes” que resistieron a la invasión estadounidense y el bombardeo del área durante los días 12 y 13 de septiembre de 1847, el cual ocasionó graves destrozos. “Hacia 1849, después de una reparación, se entregó de nuevo el edificio al Colegio Militar. El Presidente Miguel Miramón, quien fuera exalumno de la citada academia y sobreviviente de la batalla de Chapultepec, construyó habitaciones en el segundo piso del Castillo, el cual comenzó a recibir ese título oficialmente. Sin embargo, esta sección segunda del edificio adquirió su estructura actual a partir de 1863, cuando Maximiliano y Carlota establecieron allí la residencia imperial. Ellos ordenaron la ampliación y el remozamiento del inmueble y de su entorno. Para ejecutarla, convocaron a renombrados arquitectos mexicanos y europeos. Las obras avanzaron con rapidez, y pronto el alcázar quedó habilitado con los útiles, muebles y decoraciones de lujo provenientes de Austria y otros países de Europa. De esta manera, el antiguo fortín devino Palacio Imperial.” “A la caída del Imperio, en 1867, la mansión quedó abandonada temporalmente, para más tarde alojar al Observatorio Nacional, que funcionó allí hasta 1883, cuando fue trasladado a Tacubaya. A partir de entonces, el Castillo comenzó a funcionar como Palacio Presidencial. Durante la presidencia de Manuel González y el largo
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período de gobierno de Porfirio Díaz, la instalación fue remozada y mejorada para alcanzar así su mayor esplendor. Después de la Revolución de 1910, fue habitado sucesivamente por los presidentes del período revolucionario: Madero, Carranza, Obregón, Calles, Portes Gil, Ortiz Rubio y Abelardo Rodríguez.” “En 1939, el Presidente Lázaro Cárdenas promulgó la Ley constitutiva del Instituto Nacional de Antropología e Historia, en cuya tercera cláusula se dispone la creación del Museo Nacional de Historia en el Castillo de Chapultepec y la transferencia hacia éste de los fondos conservados en el antiguo Museo. Cárdenas no utilizó el Castillo como residencia oficial, y al final de su sexenio, en 1944, quedó definitivamente inaugurado el Museo tal como lo vemos hoy. Los Presidentes pasaron a residir en el Palacio de los Pinos, y tanto el Castillo como el Parque quedaron destinados a preservar la memoria histórica de la nación mexicana.” “El acceso al sitio, anteriormente limitado a las élites, se abrió a todos los mexicanos interesados en la cultura y la historia nacional. Hoy pueden pasear por las veredas y los lagos que admiraron los tlatoanis, por los jardines y los vergeles plantados en tiempos remotos, a la sombra de los ahuehuetes que sembró el mismo Moctezuma el Grande. Un lugar especial es la calzada de los poetas y escritores, que serpentea silenciosa entre los árboles altos y floridos, y que admiran con cariño tanto los viejos como los jóvenes que deambulan sobre los adoquines grises. Es el alma del bosque vinculada con la tradición ancestral, la senda donde Nezahualcóyotl inició la aurora de la poesía mexicana,
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fiel reflejo del crisol cultural de las razas, donde el oro de los espíritus se acendra y vibra con la armonía de los versos de Gutiérrez Nájera, Salvador Díaz Mirón, Sor Juana Inés de la Cruz, Manuel Acuña y otros poetas y escritores memorables. Ellos, como mudos testigos, desde las efigies de bronce asentadas en pedestales de cantera, observan al caminante, y parece entonces que los versos luminosos de aquellos artistas le acompañan por el vergel florido, perfumando con aromas enamorados el aire puro que se respira a cada paso.” Sebastián y Enriqueta habían escuchado arrobados la hermosa exposición del mexicano. –Todo esto ha sido Chapultepec –concluyó Tonatiuh–. Irán ustedes a una cena en un lugar de honor de la Ciudad y de la nación. Sólo les pido que cuando estén disfrutando del convite mediten en la grandeza de ese sitio histórico y piensen que el polvo de oro del sol de la mañana pronto empezará a evaporar el rocío de las flores silvestres del bosque; aromas, mil aromas juguetearán en el aire temprano acariciando la aurora, y una mariposa se posará gentilmente en el capullo de una rosa, abriendo la cuenta de un nuevo día en este paraíso amenazado que nuestra juventud deberá proteger. A las 20:30 horas, alguien vino a avisarles que el camión destinado a llevar a los delegados a Chapultepec estaba listo para salir de inmediato. Salieron del lobby hacia el estacionamiento y abordaron el vehículo. Quedaban sólo tres asientos libres, y los pasajeros lucían sus mejores galas. El perfume de las damas y la belleza de sus atavíos resaltaban a pesar de la tenue luz interior.
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El autobús salió al Paseo de la Reforma por la calle Río Guadiana y circuló al suroeste por la bella avenida. De nuevo pudieron contemplar las glorietas resplandecidas en la noche: La Palma, el Ángel de la Independencia y Diana la Cazadora mostraban sus siluetas iluminadas a los viajeros. Casi al llegar a los linderos del bosque, la carretera se desviaba para entrar al estacionamiento desde el poniente pues los caminos internos del parque no son transitables para vehículos. Doblaron a la derecha hacia Mixcoac y después giraron en 180 grados para incorporarse a la calle Escobedo y atravesar Reforma hacia el sur por un paso subterráneo. En la salida de éste, siguieron por el circuito interior Vasconcelos y la Avenida Constituyentes, bordeando el bosque por el sur hasta la calzada de Chivatito donde giraron en dirección norte y sólo unos metros hacia adelante encontraron la entrada del estacionamiento. Allí estaban esperando los guías del Museo designados para conducirles hasta los salones del Alcázar. Del estacionamiento hasta el Alcázar tuvieron que caminar. La senda estaba iluminada por bolsas de papel llenas de arena con veladoras que iluminaban el espacio. El camino parecía poblado de luciérnagas y estrellas. Desde lo alto, a la espalda de los jóvenes, se podían distinguir las luces de las torres del sector nororiental de la ciudad, que brindaban un espectáculo verdaderamente majestuoso. Llegaron a los portales del Castillo y penetraron bajo las grandes arcadas entre columnas. Allí fueron recibidos por los edecanes que les recibieron y les indicaron el camino del Alcázar. Ellos portaban los listados para la colocación de los invitados. Entre los encargados de la operación
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estaba Amelia, la novia de Tonatiuh. Ambos se besaron en la mejilla, hubieran querido más, pero… había que comportarse. –Tengo una mesa para los cuatro –dijo Amelia con una sonrisa–. Podremos compartir juntos la velada y el baile. ¿Sabes bailar, Sebastián? ‒preguntó. ‒Siempre se puede hacer algo ‒contestó el hondureño‒. Pero ¡cuídese el calzado! Amelia rió ante la ocurrencia y después comentó: ‒Se dice que el Presidente Felipe Calderón podría asistir mañana a la clausura del Congreso. La ceremonia no es solamente protocolar, tiene importancia en el orden científico, puesto que se dará cuenta de los trabajos aprobados y propuestos para publicación. Pero no se preocupen, yo me encargaré de recopilar toda esa información en formato digital para que dispongan de ella al regreso del viaje. ‒Entonces ‒preguntó Enriqueta‒ ¿habrá esta noche alguna referencia o adelanto de lo que se informará mañana? ‒No lo creo ‒dijo Amelia‒. La reunión de esta noche es más relajada, para permitir que los congresistas se diviertan y descansen, pues las jornadas han sido agotadoras. El Presidente del Congreso dispuso expresamente que no hubiera mesa de presidium para eliminar formalidades y permitir que los dirigentes compartieran la diversión con los delegados. Amelia les condujo por los amplios pórticos y los bellos jardines que rodean al majestuoso Alcázar levantado en el centro del Castillo. Las mesas estaban dispuestas en los corredores de ambas bandas, y el gran salón interior estaba reservado para el baile. Admiraron la belleza y el
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brillo de los pisos, que compararon con un enorme tablero de ajedrez bruñido en cuadros blancos y negros. Les correspondería la mesa 18, al final del corredor de la derecha. Amelia les acompañó hasta la mesa y después que estuvieron sentados pidió permiso para retirarse a ubicar otros huéspedes. ‒Vean el menú ‒dijo Tonatiuh‒. ¡Puro mexicano! Efectivamente, la carta reflejaba un dominio absoluto de la cocina típica del país: crema de flor de calabaza, ensalada de nopales, pavo a los dos moles, la mitad con salsa Poblana y la otra mitad con salsa Oaxaqueña, acompañados con arroz. Los postres a seleccionar: capirotada, arroz con leche, dulce de calabaza, camote y cacahuate, y otros que sería largo enumerar. ‒Hemos estado consumiendo comida mexicana desde que llegamos ‒comentó Enriqueta‒, pero no conocíamos estos platillos. ‒La crema de flor de calabaza es deliciosa, ‒explicó Tonatiuh‒. Se sirve en una calabaza previamente ahuecada a guisa de sopera. Las flores ya limpias se sofríen en aceite con cebolla picada y se dejan cocer en su propio jugo. Una vez cocidas, se muelen en la licuadora con un litro de leche, después se cuela esa mezcla y se deposita en la olla con mantequilla, se le agrega sal y pimienta al gusto y se deja a fuego lento. Entretanto, se baten los piñones con ¼ de litro de consomé de pollo y se agrega ese batido a la mezcla, dejándola cocinar hasta que espese. Justo antes de servir se le añade crema de leche batida con cuatro yemas de huevo. Mientras “el chef ” Tonatiuh disertaba sobre el platillo, se acercaba Amelia, que llevaba ahora un largo y elegante
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vestido blanco con una banda azul. ‒Te ves bella esta noche ‒dijo el mexicano. Ella le agradeció el cumplido y se sentó a la mesa. ‒ ¿Probaron la ensalada de nopales? ‒preguntó Amelia. ‒ ¿Hay peligro de pincharse? ‒replicó Enriqueta con otra pregunta. ‒Pues no lo creo ‒contestó Amelia‒. Se hace con nopalitos tiernos bien lavados y partidos en tiritas. Se cocinan en agua con sal y después se dejan escurrir y se lavan con agua fría. Se les agrega el vinagre, aceite, cilantro, orégano, la cebolla, los chiles, la sal y pimienta. Todo se revuelve bien y se espolvorea con queso desmenuzado. ‒Las explicaciones de ustedes abren el apetito ‒comentó Sebastián, dirigiéndose a Tonatiuh‒ Pero me ha impresionado gratamente este lugar maravilloso. Escuché tu explicación histórica, y ahora las imágenes me han confirmado la grandeza de la nación mexicana, dignamente reflejada en esta locación. La caminata nocturna desde la entrada del aparcamiento hasta aquí ha sido impresionante. Pero me quedé con los deseos de admirar las exposiciones permanentes y temporales del Museo. ‒ ¡Regresaremos algún día! No lo dudes ‒aseveró Enriqueta. El resto de la noche transcurrió felizmente. Degustaron los excelentes platos servidos, bailaron y disfrutaron del placer de las amables compañías. No pensaban en dormir, a pesar de que en la mañana tendrían que partir bien temprano para tomar el vuelo hacia Yucatán. ‒Propongo un brindis ‒dijo Sebastián‒. Por el viaje a Chichén Itzá, para que las experiencias que vivamos allá
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sean tan gratas y espléndidas como las que hemos disfrutado en la Capital de la República Mexicana. Que Amelia nos disculpe, pues ella no vendrá con nosotros, pero espiritualmente la tendremos presente a cada momento. Y nos veremos al regreso para platicar todo lo sucedido. Chocaron las copas. Aquél no sería el último brindis, hubo otros. Bien entrada la madrugada se despidieron cordialmente; los camiones saldrían a las dos de la mañana hacia el centro de la ciudad. La pareja mexicana descendió del transporte pocos metros antes de la Estación del Metro más cercana, en la colonia Roma Norte de la Delegación Cuauhtémoc, mientras los hondureños continuaron el viaje hasta el Hotel María Cristina. Se despidieron efusivamente y con el placer de haber cultivado una hermosa amistad. Sebastián y Enriqueta llegaron a la recepción del Hotel y liquidaron su cuenta. Temprano en la mañana vendría un taxi a recogerlos para llevarles al aeropuerto. ‒Hay que dormir de prisa ‒dijo el joven‒, son las tres de la mañana. Y decidieron reposar en los brazos de Morfeo hasta las 05:00 horas.
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l amanecer del lunes 19 de marzo, la llamada telefónica desde la recepción anunció a la pareja feliz de la habitación 102 que eran las 05:00 horas. Ambos se bañaron y arreglaron en sólo treinta minutos, pues el taxi que los llevaría al aeropuerto estaba solicitado para las 05:30. El vuelo hacia Mérida saldría a las 08:15 horas, pero había que checar dos horas antes. Llegaron al mostrador de Aeroméxico antes de las 06:15 y abordaron puntualmente un Boeing 737 con destino al aeropuerto internacional Manuel Crescencio Rejón en la capital yucateca. Hicieron un vuelo tranquilo, la mañana era soleada y los vientos en calma. Las azafatas sirvieron una bebida con botana en bolsa, y los jóvenes departieron cordialmente con Arcadio y Tonatiuh, pero además con los otros delegados e invitados que se habían incorporado al grupo. Entre ellos se destacaban los integrantes del colectivo de la Mesa 5, con excepción del mexicano Genaro Sánchez, quien por sus funciones de coordinador tendría que asistir
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a la clausura del Congreso. El locuaz Andrew Downing, no perdía ocasión de recordarles a todos que su madre era mexicana; Ernesto Iribarren, el venezolano, también metía baza siempre que podía, para ponderar al régimen de Hugo Chávez, en unión de Diego Chamorro, el nicaragüense, que le hacía coro; mientras Juan Durán, el colombiano comenzó a rezar un rosario en voz baja apenas despegó el avión. Volaban junto a ellos algunos de los invitados a la sesión nocturna en la pirámide de Cuicuilco: Xochiquetzal, la bella tzotzil, funcionaria de la ENAH, y el inefable cubano Atanasio Fernández, sentados uno al lado del otro. Dos salvadoreños, José Tonaltut y Mario Kukushtán, estaban juntos en el siguiente par de asientos. Y por último, silencioso y observando a través de la ventanilla del avión el relieve del terreno y las riberas del Golfo, estaba Néstor Nahuelpán, el chileno de sangre mapuche. Cuando se apagaron las señales lumínicas de permanecer en los asientos y ajustar los cinturones de seguridad, Arcadio se puso de pie frente a todos y dijo: ‒Les recordaré brevemente las actividades programadas para esta excursión, que espero sea memorable para ustedes. Aproximadamente dentro de una hora y quince minutos aterrizaremos en el Aeropuerto Internacional de Mérida. Desde allí nos trasladaremos de inmediato al Hotel Colonial, en el corazón de la ciudad, a unos pasos del Teatro Peón Contreras y del Parque Hidalgo. El trayecto hasta el Hotel debe tomar una media hora, en dependencia del tráfico. Sobre las diez de la mañana podremos registrarnos en el hotel y estar listos en media hora para un encuentro con el Protector Elegido para la Cultura Maya,
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quien les informará sobre la excursión de mañana martes a Chichén Itzá. ‒Después habrá tiempo para un recorrido por el centro histórico urbano ‒siguió diciendo el Maestro‒. Podrán dividirse en grupos pequeños de tres o cuatro personas según sus propias afinidades para recorrer libremente la ciudad. Les recomiendo visitar el Museo Regional de Antropología e Historia, aunque está algo alejado del centro, en el Paseo Montejo, pero en taxi el viaje se hace en 10-15 minutos. Otra opción interesante es el Museo de Historia Natural, en el Parque Hidalgo ‒pasaremos frente a éste cuando vayamos del aeropuerto hacia el hotel‒, así como el Museo de la Ciudad, en la calle 56 entre la 65-A y la 65. En Mérida las calles tienen un trazado recto, las de números pares corren de norte a sur y las de cifras impares de este a oeste. A los amantes de la música les sugiero visitar el Museo de la Canción Yucateca, en la calle 57 entre la 48 y la 50. ‒Nos reuniremos de nuevo ‒prosiguió el maestro‒ a las 17:30 horas frente al restaurante Los Almendros, en el Parque de la Mejorada, cercano al Hotel, a sólo seis cuadras al este, en la calle 50. Allí nuestros anfitriones han preparado una comida y recepción para el grupo. Después quedaran libres para su primera noche yucateca, que les deseo transcurra en alegría y paz ‒concluyó el Maestro‒. Ahora, disfruten del vuelo. Mientras volaban, Sebastián hacía un recuento mental de los acontecimientos acaecidos desde que despegaran del aeropuerto de Tegucigalpa. Tal vez la similitud de las aeronaves, o el mismo perfume que emanaba de Enriqueta, le
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hicieron correr atrás la máquina del tiempo. Y comprendió que todo lo ocurrido ya estaba predeterminado por el Espíritu Ascendente. “Nada sucede por casualidad”, se dijo a sí mismo, sin darse cuenta de que había alzado la voz. ‒ ¿Hablando solo? ‒preguntó Enriqueta‒. ¡Cuídate, pues tenemos de pasajero a un discípulo de Adler, Andrew Downing! ‒No te preocupes, no necesito psicoterapia. Sólo estaba pensando en la razón de todo lo que nos ha sucedido. De qué manera misteriosa se mueven los planos del universo: como cuerdas vibrantes, reproducen y trasladan el mismo movimiento pendular de una época hacia la siguiente, ejecutando algo así como los ecos del sonido del ave que vuela por un desfiladero. ¿Recuerdas la visión que contemplé en Honduras? Me decía que el sol me guiaría hacia la otra estación. ‒Y es algo que está ocurriendo ‒replicó Enriqueta‒. No es casualidad que el señor Zagoya se llame “Tonatiuh” y que vayamos en camino a Chichén Itzá. Y resulta evidente que el movimiento del Universo trasladó hacia nosotros las visiones que tuvimos, de otra manera no hubieran tomado cuerpo de realidad en nuestras vidas. Entretanto, Tonatiuh y Arcadio conversaban sobre las tendencias que se debatían dentro del grupo indigenista: por una parte los que reclamaban una activa participación en la lucha política por las autonomías, y de otra los que se concentraban en la vivencia de una espiritualidad desenraizada de la política doméstica. ‒La exaltación de la primera tendencia ‒acotó
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Arcadio‒ conduce irrevocablemente a la violencia, pues generalmente los poderosos se resisten a conceder libertades a los gobernados. La realidad de Chiapas lo atestigua. Aunque no critico a nadie, difiero del comprometimiento de Xochiquetzal. La condición ineludible para cualquier cambio social es la conversión del núcleo más profundo del espíritu de cada individuo, la mismidad del ser, que generalmente llamamos el corazón, en sentido figurado. No me refiero por supuesto a la bomba aspirante-impelente del torrente sanguíneo colocada en el centro de nuestro pecho. ‒Los médicos arguyen que el artefacto no está del todo en el centro como dices ‒replicó Tonatiuh con una sonrisa‒, sino que dos tercios del órgano estarían a la izquierda de la línea imaginaria del centro de la cavidad torácica. Y agregó con vena de humorista: “Quizás los amigos de Chiapas lo tengan un poquito más hacia la izquierda”. ‒Valga el buen humor ‒aceptó Arcadio‒. Pero es cierto que al estar, digamos, casi en el centro del pecho, y por su función vital, se ha identificado desde los albores con la esencia del ser humano, con lo más íntimo de su conciencia. Y a ese centro del alma nos referimos cuando pensamos en una nueva era en la que impere la luz y el amor. Y ya que te refieres a la anatomía ¿sabías que el músculo cardíaco tiene forma de pirámide inclinada con el vértice en la base? La figura piramidal es misteriosa y profunda, no cabe duda. ‒Nuestros ancestros estimaban el órgano sólo en sentido recto, no figurado además como nosotros hoy ‒comentó Tonatiuh‒. De ahí que en los sacrificios a los dioses
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ofrendaran el corazón de las víctimas. ‒Estaban sujetos a la corporalidad ‒precisó Arcadio‒, embebidos en ella, no hacían las distinciones que el conocimiento moderno ha deslindado. Hoy sabemos que los planos espirituales trascendentes convergen en el espíritu humano a través del cuerpo. Y que la elevación de las conciencias individuales es condición para que la conciencia universal se manifieste. ‒Y a esa elevación tendemos ‒continuó Tonatiuh‒, promoviendo el cambio en primera instancia dentro del corazón del ser humano, como afirmaste antes. Al nivel social, las oportunidades se irán haciendo evidentes a medida que los individuos vayan creciendo en conciencia y en amor. ‒La energía espiritual ‒puntualizó Arcadio‒ requiere de la concentración de una masa crítica en la conciencia universal para generar un cambio. Es el único camino que nos corresponde. De ahí que nuestros esfuerzos deben dirigirse a promover en los jóvenes una visión más espiritual de la vida y el entorno en general. Xochiquetzal, sentada en un asiento contiguo, pero al otro lado del pasillo central, había escuchado fragmentos de la conversación de sus amigos, pero aunque hubiera deseado intervenir en ella, no pudo hacerlo. Por suerte o infortunio para ella, según se mire, tenía al lado a Atanasio Fernández, locuaz como de costumbre, empeñado en comentarle sobre un artículo de José Martí referente a la cultura maya. ‒Estoy verdaderamente ansioso ‒dijo el cubano‒ por visitar Uxmal, el célebre sitio cercano a Mérida que
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describe nuestro Apóstol con la proverbial belleza de su prosa. Martí también visitó Chichén Itzá, pero en 1876 aún no se habían acometido las obras de restauración y preservación, y la vegetación ocultaba el esplendor de las ruinas. ‒No sólo estaba ruinosa la locación en aquella época, amigo Atanasio ‒respondió la mexicana‒. Yucatán estuvo en guerra durante la segunda mitad del siglo XIX. La resistencia maya no fue completamente extinguida hasta 1901, con el final de la llamada “guerra de castas”, cuyo nombre no expresa con claridad el verdadero carácter del enfrentamiento, pues se trataba de la rebeldía de la nación maya ante la expansión del Estado federal mexicano, que estaba gobernado por las élites conservadoras del Porfiriato. ‒Conozco algo sobre el tema ‒replicó Atanasio‒, los ecos de ese conflicto llegaron a mi país. Fueron muchos los yucatecos vendidos como esclavos a los hacendados de la era colonial, sobre todo en la región occidental de la Isla. Incluso después de la independencia siguió siendo Yucatán una fuente de mano de obra barata para las haciendas cubanas. Todavía existen descendientes de aquellos braceros en Cuba. Durante la travesía brindaron con mimosas, a propuesta de Sebastián y Enriqueta, que deseaban recordar el brindis de “recién casados”, que habían disfrutado durante el vuelo de Tegucigalpa a Miami; aunque en este caso el Chardonnay fue sustituido por un vino blanco espumoso mexicano de excelente calidad. Las aeromozas distribuyeron botanas en pequeñas bolsas; y se perdió la formalidad de permanecer en los asientos. Al parecer, el brindis y el
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refrigerio aligeraron las lenguas de los salvadoreños y del chileno Nahuelpán. Éste había escuchado el comentario de Xochiquetzal sobre la rebeldía de los yucatecos; y conoció así que en el México republicano hubo también genocidios contra los indígenas al igual que en Chile y otros países americanos. ‒Aprendí algo nuevo ‒dijo Néstor‒. Verdaderamente no me había hecho cargo de ese fenómeno. A veces adquirimos una imagen deformada de la historia, pensamos en el México de Juárez, indio zapoteca devenido Presidente, aceptamos el ícono de las tres culturas integradas en una, etc. Y creemos que el mestizaje cultural mexicano fue incruento, cuando no es así. ‒Muy cierto ‒comentó el salvadoreño Mario‒. Además, la rebeldía maya tuvo repercusiones importantes en Centroamérica. Desde la actual Belice, entonces posesión británica, los traficantes de armas ingleses suministraban armamento a los rebeldes. Se dice incluso ‒agregó, dirigiéndose a Sebastián‒ que el gobierno de Honduras apoyó de alguna manera a los yucatecos, ¿conocían ese dato? ‒No es algo muy divulgado ‒replicó Sebastián‒. Pero la historia de Centroamérica ha sido muy convulsa e inestable. Las migraciones de un país a otro han sido frecuentes, al igual que los conflictos fronterizos por diversas causas. ‒Maestro ‒dijo José Tonaltut dirigiéndose a Arcadio‒, dentro del programa de actividades que mencionó hace un rato noté una omisión importante: ¡el desayuno! Quisiera saber dónde podría encontrar unos “huevos motuleños”, me han dicho que es un plato típico yucateco.
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‒En el propio Hotel y en los restaurantes cercanos puedes consumir ese plato ‒esclareció Arcadio‒, original de Motul, una ciudad ubicada 36 Km. al noroeste de Mérida. En un tiempo fue muy próspera, cuando la industria del henequén era floreciente. Verdaderamente es un plato delicioso, a base de huevos estrellados, tortillas de maíz, frijoles blancos refritos, salsa de tomates frescos y chile habanero, aguacate, especias al gusto y jamón picado. Y sobre el horario del desayuno, te diré que está incluido dentro del tiempo asignado para recorrer la ciudad, a discreción de ustedes. Transcurrieron unos minutos, y de repente escucharon por altavoz la próxima llegada al Aeropuerto Internacional de Mérida; y se iluminaron las señales de ajustar los cinturones de seguridad. Desde las ventanillas los pasajeros pudieron admirar la ciudad como un perfecto plano de cuadros con líneas verdes y algunos puntos rojos, pues las calles rectas estaban perfectamente trazadas y algunas sembradas con carreras de árboles, entre los que siempre aparecía la copa flamígera de algún flamboyán florecido. ‒En esta vista aérea ‒explicó Arcadio antes de sentarse‒, pueden apreciar la diferencia arquitectónica entre el pequeño casco histórico [4 km2] del centro de la ciudad colonial, en comparación con las áreas de la expansión urbana que tuvo lugar en los años del auge henequenero [finales del siglo XIX y principios del XX]. Las construcciones se acometieron con arreglo a un plan maestro moderno, de ahí la reputación de la urbe como ciudad limpia y funcional. Ustedes lo podrán constatar cuando circulen por las calles y avenidas.
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La aeronave tocó pista a las 09:31 e hizo el trayecto habitual hacia la terminal de cabotaje. El aeropuerto, ampliado y remozado durante los primeros años del presente siglo, produjo en todos una impresión de pulcritud, belleza arquitectónica y funcionalidad. Sendas terminales, dedicadas a los vuelos internacionales y a los de cabotaje, están equipadas con modernas pasarelas telescópicas en diez posiciones fijas. Predomina en general el tono verde transparente de los ventanales y el intenso de los jardines y plantas ornamentales. Es un aeropuerto de primera categoría, capaz de realizar treinta operaciones aéreas por hora. El tráfico de los pasajeros hacia el exterior de la terminal fue expedito. La recepción de la aeronave, el trasiego del equipaje y su recogida, así como el acceso al punto de transportación se realizó en menos de treinta minutos. Apenas salieron al exterior, los golpeó el calor de Yucatán. La temperatura a la sombra era de 28°C a las diez de la mañana. Arcadio les pidió que lo siguieran hacia el estacionamiento, donde esperaba un camión fletado para el traslado del grupo hacia Mérida. El encargado de la agencia de viajes checó los boletos y les dio acceso al vehículo, mientras el conductor recibía los equipajes y los colocaba en el compartimiento correspondiente. Arcadio y Xochiquetzal ocuparon los primeros asientos en el bus. Ella observó cierta inquietud en el rostro del Protector Elegido. ‒ ¿Pudo comunicar con Xpil, maestro? ‒preguntó. ‒Espero hacerlo cuando llegue al hotel ‒respondió Arcadio‒, confío en que todo estará dispuesto correctamente.
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El camión salió del estacionamiento y accedió de inmediato a la carretera Mérida – Umán, también llamada Avenida Itzáes, en memoria de la etnia maya fundadora de Chichén Itzá. Transitaron en dirección noroeste por la bella avenida hasta llegar al Parque Zoológico “El Centenario”, allí giraron al este para tomar la calle 59, que los llevaría directamente hasta la calle 60, a una cuadra de la Plaza Mayor, justo en la intersección donde se besan los verdores del Parque Hidalgo y del Parque de la Madre. Unos minutos antes, en el cruce de la calle 72, pudieron admirar la Iglesia de Santiago Apóstol y el parque aledaño, matizado por una bella arboleda donde no podía faltar un rojo flamboyán. La calle 59, en las cercanías del centro, presenta una capa de rodamiento a base de losas que recuerdan los adoquines coloniales y ofrecen una impresión de pulcritud a los transeúntes. En la intersección con la calle 60 doblaron a la izquierda, y le dieron la vuelta a la manzana para entrar a la calle 62 de norte a sur, puesto que la vía tiene un solo sentido de circulación. El Hotel Colonial se encuentra casi en la esquina de las calles 62 y 57, justo en el número 476 de la calle 62. A las 10:20 horas, el camión se detuvo frente a la entrada del hotel, en la acera izquierda de la calle. El edificio, de cinco niveles y estilo art-decó, dejaba ver sus paredes naranja de grandes arcadas a ras con la acera. Arcadio y los jóvenes entraron por debajo de uno de los arcos y caminaron por un pasillo que les condujo hasta la recepción. Se había previsto de antemano la distribución de las habitaciones, de manera que el maestro recibió el grupo de llaves y las entregó a los huéspedes. Sin más, les
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preguntó: ‒ ¿Les parecen suficientes cuarenta minutos para instalarse y regresar al lobby? Los jóvenes asintieron y partieron hacia sus respectivas habitaciones para colocar y ordenar sus efectos personales. Algunos tuvieron que cambiarse a ropas más ligeras para soportar el calor de la ciudad, entre ellos Enriqueta y Sebastián, acostumbrados a la temperatura fresca de las tierras altas. Arcadio comunicó con su homólogo en la esfera de la cultura maya y le informó que los jóvenes estarían listos a las 11:00 horas para reunirse con él y escuchar las orientaciones correspondientes. Así ocurrió. El gerente del hotel les dio acceso a un salón de reuniones en la planta baja de la instalación. Allí Arcadio hizo la presentación de su amigo Felipe Xpil, el Protector Elegido para la cultura maya. Era un hombre que frisaba en los cincuenta años, no muy alto, de rostro expresivo y sonriente. Lucía las facciones y la piel típicas de su raza, y una mirada penetrante que denotaba una inteligencia superior. Hablaba con el acento suave y melódico típico del yucateco, aunque usaba correctamente el castellano, sin abusar de las palabras mayas incorporadas al dialecto regional. El Maestro mexica le concedió la palabra al homólogo maya, y éste dijo: “Buenos días, amigos de México y de toda la América. Les doy la bienvenida a Yucatán, tierra de belleza y de esplendor tropical. Bienvenidos a Mérida, la capital de nuestro Estado. Esta es una ciudad muy calurosa en esta fecha, sofocante a veces, aunque de febrero a mayo soplan vientos
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fuertes; y las noches son claras y frescas por las brisas marinas que llegan de la costa del Golfo, aproximadamente a 35 kilómetros del centro urbano. En esto se diferencia de la mayoría de las ciudades del trópico mexicano.” “Encontrarán una ciudad romántica que acoge al viajero con hospitalidad sincera. Los visitantes se sienten embargados por impresiones opuestas: desde el aire observan, gratamente sorprendidos, un paisaje urbano poblado de arboledas. Pero al entrar a la capital estatal desde el sur no encuentran esa vegetación que contemplaran desde arriba, pues los árboles se localizan mayoritariamente en las colonias y las principales avenidas del norte de la urbe.” “En torno a la Plaza Mayor, que ocupa el cuadro entre las calles transversales 60 y 62 de este a oeste, y las perpendiculares 61 y 63 de norte a sur, se destacan varios edificios importantes: La primera catedral construida en tierra firme americana, escolta la plaza desde la calle 60, al este, junto al Museo de Arte Contemporáneo Ateneo de Yucatán, que ocupa espacio a su lado en la misma cuadra. Al lado oeste de la plaza, en la calle 62, se muestra el Palacio Municipal, sede del Ayuntamiento de Mérida y del Centro Cultural Olimpo. Al sur, en la calle 63, la casa solariega de los Montejo ‒conquistadores de Yucatán y fundadores de la villa en 1542‒, exhibe una imagen arquitectónica de estilo renacentista, característica de las construcciones españolas del siglo XVI. Restaurada en varias ocasiones, hoy es la sede de la Casa de la Cultura y del Museo Montejo pertenecientes al grupo financiero Banamex. Por el norte, en la calle 61, custodian la plaza el Palacio de Gobierno del
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Estado de Yucatán y dos grandes edificios similares contiguos, que albergan diversos establecimientos comerciales, en el llamado Pasaje Picheta.” “Ya avanzada la segunda mitad del siglo XIX, la llamada ‘Ciudad Blanca’ se extendió hacia el norte. En ese sector podrán observar construcciones de estilo ecléctico, de notoria influencia francesa. Avenidas inspiradas en los bulevares de París, como el elegante Paseo de Montejo y su prolongación, así como la avenida Colón, conducen al transeúnte a la vera de opulentas mansiones construidas durante la bonanza de los años del Porfiriato por los acaudalados hacendados del ‘oro verde’. La modesta calle 72 del centro histórico, a medida que avanza en su trazo hacia el norte, asciende en belleza y amplitud. A la altura de la calle 37 se transforma en la Avenida de la Reforma, con doble sentido de circulación y dos sendas a cada lado, separados por un camellón donde no podía faltar una carrera de árboles frondosos. Y la avenida Pérez Ponce, que se inicia en el mismo Paseo de Montejo, frente a la glorieta del monumento a Justo Sierra, se extiende hacia el este y luego al norte, paralelamente a la calle 50, dejando ver también amplias mansiones, y una bella glorieta con hermosas palmeras reales y palmas canas.” “Los parques de Mérida son numerosos y pequeños en su mayoría, pero ofrecen diversas oportunidades para escuchar música y disfrutar de entretenimiento al aire libre. El jueves la trova se reúne en el parque Santa Lucía para deleitar a los aficionados con la música romántica de diversos tríos y conjuntos. Al anochecer se ofrecen serenatas en la Plaza Grande. Allí los enamorados suelen solicitar las
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canciones de su preferencia. Y otro sitio pintoresco de trovadores se encuentra en el Hotel Caribe, frente al Parque Hidalgo.” “En la trova yucateca hay tres vertientes o influencias melódicas: el bambuco, de origen colombiano; el bolero, imbricado con la música cubana, y la clave. Los tríos, compositores y cantantes yucatecos han hecho historia dentro de la música mexicana por su genialidad, no es posible omitir la mención de nuestro Armando Manzanero, nacido en Ticul.” “Nuestra actividad central se llevará a cabo mañana en Chichén Itzá, el sitio arqueológico que se encuentra a unos 126 Km. al sureste de Mérida; La ruta tomará alrededor de dos horas. Tendremos dos eventos que se relacionan entre sí: el primero de ellos consiste en presenciar el fenómeno equinoccial de luz y sombra en la pirámide de Kukulkán, llamada popularmente “El Castillo”. Este se iniciará a las cuatro de la tarde aproximadamente y su observación completa abarcará algo más de dos horas.” “Después ascenderemos al templete del Castillo para el segundo evento que será una reunión de meditación espiritual e invocación de la trascendencia. Para este evento he solicitado un permiso especial, pues a las seis de la tarde el sitio cierra su espacio a los turistas temporalmente, a fin de preparar un espectáculo nocturno que se ofrece con iluminación artificial especial. Aquellos que deseen participar en ese evento deberán pernoctar en Chichén Itzá, donde hay diferentes hoteles, y el resto podrá regresar a la ciudad en el transporte que hemos fletado. Yo quisiera invitarlos a todos a una cena en mi casa de Mérida, si alguno se queda
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por la noche en la zona arqueológica, la haríamos con aquellos que decidan regresar a la capital del Estado; pero si prefieren esta cena podría también realizarse el miércoles 21; tendrían que quedarse un día más, hay muchos sitios interesantes que ver en Yucatán, por ejemplo Uxmal. No es difícil conseguir una extensión en el hotel y prorrogar los boletos en las oficinas de Aeroméxico. Tengo entendido que la partida de los delegados del Congreso desde Ciudad México hacia sus destinos de origen está coordinada para el día jueves 22, luego, ustedes elegirían qué hacer, les pido que en la cena de esta noche me informen”. Los jóvenes se miraron unos a otros con cierta inquietud: la propuesta de Felipe era tentadora, aunque algunos tenían compromisos en Ciudad México para el día 21 y otros no contaban con fondos suficientes para una prórroga del regreso. Juan Durán, el colombiano, preguntó: ‒ ¿Y antes de las dieciséis horas cuál será el programa en Chichén Itzá? ‒En el área de Chichén Itzá hay muchos lugares interesantes, ‒respondió Xpil‒ y mucho que caminar y escalar, pero ustedes son jóvenes. No existe solamente allí la célebre pirámide, ya lo verán. En la mañana empezaremos por el museo y haremos un recorrido por el resto de los sitios, tomaremos un refrigerio en el restaurante “La Cabaña”, que está a unos 25 minutos a pie de la Casa Maya, y dejaremos para la tarde las locaciones alrededor del Templo de Kukulkán, para estar en las inmediaciones de éste alrededor de las 16:00 horas. “Les sugiero que esta noche duerman bien, para que se encuentren relajados mañana. Debemos salir a las 09:00
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horas desde el estacionamiento situado frente al Hotel. El restaurante estará listo para el desayuno a partir de las 08:00 horas Los que deseen desayunar en otros lugares, recuerden regresar antes de la hora de la salida.” “En el día de hoy les recomiendo que disfruten de la Ciudad Blanca. Visiten los diferentes museos, en el Museo Regional de Antropología e Historia de Yucatán hemos contratado un guía; pero también existen otros sitios de sumo interés. Les traje algunos folletos para que seleccionen las opciones de su agrado. La mayoría de los museos cierra a las cinco de la tarde, pero hay otros sitios de interés que lo hacen a las ocho de la noche.” “Hemos previsto una comida en el restaurante Los Almendros, renombrado por su excelente calidad en la gastronomía regional yucateca, el confort del salón y la céntrica ubicación dentro del casco histórico. Se ha gestionado allí un descuento del 20% por tratarse de un grupo de estudiantes. Arcadio y yo les estaremos esperando en la recepción a las 17:30 horas, reservaremos en principio una mesa para quince comensales, pero no habrá inconvenientes en ampliar o reducir la cantidad de personas.” ‒ ¿Alguna duda? ‒preguntó Arcadio‒. Y como nadie hizo preguntas, tomó la palabra: ‒Bien, supongo que se han organizado en pequeños grupos como indicamos, luego, a partir de ahora quedan libres para que puedan visitar las locaciones que estimen. Cuídense mutuamente y compartan los costos de los guías. Les deseamos una grata estancia en la ciudad. Arcadio, Xpil y Xochiquetzal se dirigieron hacia la habitación del primero para platicar en torno a las declaraciones
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recientes del Gran Consejo Maya Itzá. Entretanto, los grupos de jóvenes fueron saliendo hacia el exterior del Hotel. El grupo de la Mesa 5 continuó unido, a excepción de Ernesto Iribarren, quien prefirió formar un dúo con el nica Diego Chamorro. Sebastián, Enriqueta y Tonatiuh eran afines con Andrew y con Juan Durán. Ellos formaron el grupo más nutrido. A pesar de la diversidad de ideas, intercambiaban criterios con respeto y buen humor. El último grupo en formarse quedó integrado por los salvadoreños Mario Kukushtán y José Tonaltut, además del chileno Nahuelpán y el cubano Atanasio Fernández, que desentonaba un poco con el resto por la diferencia de edad. Él mismo bromeaba a costa del hecho, recordando a los jóvenes la autoridad que tenían los ancianos entre los mayas. La pareja hondureña y sus acompañantes tomaron un taxi en la calle 62 y le pidieron al chofer que los llevara al Museo de Antropología e Historia de Yucatán. Como generalmente les tocaba en suerte, el conductor del vehículo era un buen cicerone. Dando la vuelta a la manzana, condujo el auto hasta la calle 60 para tomar dirección norte, buscando el Paseo de Montejo. ‒Aquí en la calle 60 ‒dijo el taxista, quien se había presentado como Arnaldo Canché‒ pueden ver ustedes a la derecha la Arquidiócesis de Yucatán y el parque de la Madre. En la siguiente cuadra tienen a la izquierda el edificio primario de la Universidad Autónoma de Yucatán, y a la diestra el lateral del Teatro José Peón Contreras, que lleva el nombre de un ilustre dramaturgo, médico y diputado yucateco de las postrimerías del siglo XIX e inicios
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del XX. El edificio, construido a principios del pasado siglo, fue completamente restaurado en 1984, y posee actualmente excelentes condiciones acústicas. ‒Cuentan que ha sido testigo de actuaciones memorables ‒comentó Andrew‒. ‒No sólo actuaciones ‒replicó Canché‒. En 1999 fue la sede de una importante reunión bilateral México‒Estados Unidos entre los Presidentes William Clinton y Ernesto Zedillo, quienes asistieron acompañados por las primeras damas y los secretarios de Estado de ambas repúblicas. En la acera izquierda de la próxima cuadra pueden observar el Hotel Mérida y más adelante el Parque de Santa Lucía. ‒Nos estamos adentrando en el Barrio de Santa Ana ‒ dijo Tonatiuh‒. He escuchado que en uno de sus parques hubo una importante batalla contra las tropas imperiales francesas en 1867… ‒Y le dijeron bien ‒dijo Arnaldo‒. A la altura de la calle 47 podrán ver el Parque y la Iglesia de Santa Ana a mano derecha. Allí fue la batalla, ganada por las tropas leales al Presidente Juárez. Efectivamente, dos o tres minutos después admiraron el hermoso parque y la Iglesia. ‒ ¿De quién es la estatua en el centro? ‒Preguntó Enriqueta. ‒De Andrés Quintana Roo ‒respondió Canché‒, el principal prócer yucateco durante la Guerra de Independencia. Fue el Presidente de la Asamblea Constituyente que declaró la Independencia de la República en 1813. El vecino estado del oriente de nuestra Península lleva su nombre. El vehículo continuó circulando por la calle 60 hasta la
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39 y en esta dobló a la derecha, para poder entrar al Paseo de Montejo de norte a sur, pues el Palacio Cantón, sede del Museo, queda en la acera oeste de la Avenida, que tiene doble sentido de circulación y un separador central entre las dos vías. Los jóvenes admiraron el fastuoso edificio, una mansión de estilo ecléctico, que exageraba hasta el manierismo los elementos neoclásicos en las fachadas de los dos niveles y el ático. Aquella apariencia era típica de las grandes residencias meridanas construidas en la época del boom del henequén. Fue construida a inicios del siglo XX para ser habitada por el General Francisco Cantón Rosado, quien fuera Gobernador del Estado durante la dictadura de Porfirio Díaz. Impresionaban gratamente los bellos jardines y el estado de conservación del añejo inmueble, que parecía recién construido a juzgar por su aspecto actual. El Museo no admitía público los lunes. Ese día los investigadores y empleados de la institución se dedicaban al trabajo interno de investigación y mantenimiento de los fondos documentales. Pero con motivo del Congreso Juvenil, la ENAH, había cursado una solicitud a las autoridades correspondientes para que ofrecieran el servicio de guía a los delegados que acudieran a las salas de exposiciones. Los jóvenes entraron al suntuoso edificio a las 12:40 horas. En la recepción los esperaba Lía, una experimentada museóloga y hermosa trigueña de cordial sonrisa, que despertó la admiración de todos. Tendría unos treinta años y era de mediana estatura. Su rostro irradiaba inteligencia y aplomo al conducirse. ‒Bienvenidos a nuestra institución ‒les dijo‒, y de
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inmediato comenzó a explicarles en primer lugar la historia del inmueble. “Este edificio terminó de construirse en 1911. El proyecto es obra del arquitecto italiano Enrico Deserti, el mismo que diseñó el Teatro Peón Contreras. Se utilizaron en su ejecución elementos y materiales de lujo importados desde Europa. El General era un hombre acaudalado, y al morir en 1917 legó el palacete a sus familiares, que vivieron en él hasta 1932, cuando lo enajenaron en favor del Gobierno del Estado. Posteriormente la mansión tuvo diversos usos. Fue sede de la Escuela de Bellas Artes hasta 1948, cuando se dispuso que fuera residencia de los gobernadores estatales. En 1966, durante el mandato de Gustavo Díaz Ordaz, se llegó a un acuerdo entre el Estado y el INAH a fin de convertir el inmueble en sede del Museo Regional de Antropología e Historia.” “El palacete en su conjunto es un monumento histórico. Su opulenta arquitectura ha pasado a ser un referente del boato de la casta de hacendados y magnates que controló las riquezas de Yucatán antes del estallido revolucionario de 1910. La abundancia se sostenía sobre todo por el auge de la industria henequenera. Sin lugar a dudas, de todas las mansiones que se conservan en el Paseo de Montejo ésta es la más suntuosa y representativa de la sociedad yucateca de aquel tiempo. Y son varias las residencias similares que aloja esta arteria, la cual era entonces la principal vía del sector norte de la ciudad, reservado para la élite.” Comenzaron el recorrido por la planta baja. Los cinco jóvenes caminaban lentamente alrededor de Lía, y
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escuchaban atentos la información que brindaba: “En la planta baja del museo se brinda una visión general acerca de la evolución histórica de la península yucateca. La exposición inicial está integrada por los aspectos básicos de la formación geológica del territorio, la vida prehistórica y la aparición de los primeros pobladores, los útiles que usaban, la evolución social y las etapas culturales por las que transitaron. Se exhiben gran cantidad de piedras labradas y estelas procedentes de los sitios arqueológicos de la región.” “Durante varios años los documentos encontrados en los sitios arqueológicos se llevaban al sótano del edificio. En 1977 el Gobierno del Estado y el INAH implementaron un convenio para la instalación y operación del Museo. Como resultado de la aplicación de los términos del acuerdo se reorganizó la sección de arqueología de la institución. Actualmente cuenta con siete salas cuyos materiales de exposición brindan un panorama general de la historia prehispánica de los mayas. La planta baja se dedica a las salas de exposición permanente y en el segundo nivel se muestran las exposiciones temporales.” “Ustedes podrán observar la diversidad de los objetos expuestos en vitrinas; esculturas presentadas en bases de concreto, tableros con dibujos, mapas, fotografías y cédulas explicativas. Toda la información referente a la civilización maya se ha ordenado en salas de acuerdo a los siguientes temas: 1) medio ambiente y prehistoria; 2) evolución social; 3) ciudades y estados; 4) cosmovisión; 5) relaciones interregionales; 6) trabajo y producción; 7) arquitectura y obras públicas.”
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Después de recorrer las salas de la planta baja, Lía los condujo a la segunda planta: “Aquí tenemos, además, dos exposiciones temporales especiales: una de jades procedentes del cenote sagrado de Chichén Itzá, y otra de esculturas en piedra traídas de diversas localidades de la península yucateca. Las piezas de jade son un complemento de los materiales referidos a la indumentaria prehispánica maya. Son evidencia de una elevada especialización artesanal; pero además constituyen un indicador de las relaciones de la antigua urbe de los Itzáes con las tierras altas de Centroamérica. En todo caso, son admirables por su alto valor estético.” ‒Es emocionante escuchar esto último ‒le dijo Sebastián a Enriqueta. El joven aprovechó un receso que Lía concedió durante el traslado de la primera sala a la segunda para hacer un aparte con ella y con Tonatiuh. ‒ ¿Por qué lo dices? ‒preguntó Enriqueta. ‒Pienso en la conexión de los Itzáes con nuestra tierra, en las evocaciones que nos han llevado hasta aquí para presenciar el suceso prodigioso que se ha repetido durante cientos de años y que tendremos el privilegio de observar mañana. ‒Es cierto ‒dijo Tonatiuh‒. Para mí también resulta emocionante, pero comprendo que ustedes están tocados por una sensibilidad especial. Lo noté aquella tarde con Enriqueta en el Museo del Templo Mayor. ‒Quizás de inicio pensaste que era una chica plástica más ‒agregó Enriqueta‒. Pero el aura que te rodea es también muy fuerte, y tu nombre indicaba que nuestras rutas debían encontrarse. Yo lo percibí de esa manera.
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‒Debemos guardar nuestras energías y mantener la expectativa emocional para mañana ‒precisó Sebastián‒. Hoy quiero pasarla “aflojado”, como decimos en mi tierra, disfrutemos de las bondades que nos ofrece esta bella ciudad. ‒Ha sido una gran oportunidad escuchar los preámbulos impartidos por Arcadio y Felipe ‒comentó Tonatiuh‒, ellos nos han preparado efectivamente para algo trascendente que puede cambiar nuestras vidas para siempre. Entretanto, habían entrado en la segunda sala temporal. Las piezas escultóricas mayas les observaban como mudos testigos de cientos y cientos de años de añeja sabiduría. Los ojos del jaguar proyectaban una mirada penetrante y los cráneos deformados hablaban del procedimiento concebido para potenciar las conexiones entre ambos hemisferios cerebrales. ¿De qué plano astral habían traído aquellos seres excepcionales los conocimientos que permitieron construir observatorios capaces de establecer cálculos e investigaciones sin precedentes en el continente? Mientras Lía hablaba, el pensamiento de Sebastián volaba de Chichén Itzá a Palenque y de Palenque a Copán, en la ruta imaginaria del devenir de los ancestros. Había escuchado con anterioridad del fenómeno luminoso, pero ahora, al tenerlo tan cerca, imaginaba que los triángulos de luz, prolongados hacia el infinito, le integrarían a una cadena energética capaz de conectar las aberturas espirituales de su cuerpo con el centro del cosmos. Junto a Enriqueta y Tonatiuh, tendría la posibilidad de soltar ataduras a fin de que la energía positiva depositada en el Templo de Kukulkán fluyera hacia sus espíritus.
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Al bajar la escalera, ya en el vestíbulo, Lía les recomendó que completaran el tour por el Paseo de Montejo pasando por las Casas Gemelas, la Casa Peón de Regil y los monumentos a los fundadores de la ciudad, los Montejo, así como el monumento a la Patria. Ella conocía de la comida en el restaurante Los Almendros y les recordó que en la zona se encontraba el antiguo “Colegio de Niñas”, otro de los edificios típicos del Porfiriato, donde radica actualmente el Museo de la Canción Yucateca. ‒En verdad estamos escasos de tiempo ‒dijo Andrew Downing‒. Recuerden: “time is money”. Ciertamente, el tiempo había pasado con rapidez. Eran las cuatro de la tarde y sólo restaba una hora para la comida en el restaurante Los Almendros. ‒No creo que haya tiempo para ver otro museo ‒comentó Enriqueta‒. Pero podemos caminar durante un rato por el Bulevar y observar desde fuera esas mansiones; además de entrar a algunos de los establecimientos comerciales en la ruta. ‒ ¡Las mujeres siempre pensando en hacer compras! ‒exclamó Sebastián‒. Y todos rieron, pero aceptaron la propuesta de Enriqueta. Y salieron caminando hacia el sur por el Paseo de Montejo durante dos cuadras, hasta la glorieta ubicada en la intersección con la calle 47. Siempre tuvieron que admitir que la joven entrara en un establecimiento de artesanías: buscaba un souvenir para llevar de regalo a Tegucigalpa. Y encontró un bello tapiz bordado con imágenes de la cultura maya, después de invertir casi media hora para decidir entre varias opciones. En la glorieta tomaron un taxi que los condujo por la



320 ~ Hector Ibarra



calle 47, tres cuadras al oeste hasta la 50, y en ésta bajaron hacia el sur, en dirección al centro histórico nuevamente. Al llegar a la calle 57 toparon con el lateral del Parque de la Mejorada, allí doblaron a la derecha y buscaron la calle 50-A. El restaurante Los Almendros les esperaba justo frente al Parque en la acera izquierda. A pesar de todas las dilaciones, llegaron a las 17:15 horas, quince minutos antes de la cita indicada. Al bajar del taxi vieron a los anfitriones, Xpil, Arcadio y Xochiquetzal, sentados en uno de los bancos del parque, justo frente a la puerta de Los Almendros y bajo un flamboyán. Los restantes grupos de jóvenes no habían llegado aún. Toda el área exterior de estacionamiento de la calle 50-A estaba ocupada, aunque el restaurante, por el lateral izquierdo, tiene un parqueo bajo techo sólo para clientes, y por dentro de éste se puede acceder directamente a los salones a través de puertas interiores después de aparcar. Pero los jóvenes delegados eran, por supuesto, “ciudadanos de a pie”, de manera que llegaron caminando desde las calles aledañas. Ernesto y Diego Chamorro venían impresionados por la visita a la Escuela Superior de Arte en las calles 48 y 55, un edificio amplísimo, rodeado de espacios abiertos y jardines, y con una bella torre de estilo neoclásico en el centro. Ellos habían conocido en Ciudad México al dirigente de la Asociación de Estudiantes de la Escuela, quien asistió a las primeras sesiones del Congreso, pero regresó a Mérida el segundo día por motivos de trabajo. Tanto Ernesto como Diego se interesaban en el teatro, una de las carreras que se cursaban en la citada institución docente.
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El anfitrión, llamado Jorge Bolio, a punto de graduarse, auspiciaba además un grupo teatral aficionado. Les obsequió un plegable de promoción del grupo como recuerdo de la visita. El mensaje escrito les conmovió: “El terror existe, pero también existe la belleza. La maldad existe, pero también existe el bien. La inequidad, la miseria y la violencia son parte de la existencia, pero de ninguna manera constituyen signos fatales del porvenir, como tampoco lo son la ausencia de perspectivas y la falta de ideas para crear espacios alternativos. Aquí, en la esfera de la espiritualidad ‒ que deviene ambición creativa‒ se ejerce la libertad y se fortalece la voluntad de construir esas nuevas esferas del pensamiento, para mover las conciencias de los espectadores por medio del arte de las tablas.” Ernesto y Diego se despidieron de Bolio, con la expectativa de ulteriores intercambios en la esfera artística entre sus respectivos países. Los dos amigos caminaron hacia el oeste por la calle 55 y después bajaron al sur por la 50. Una cuadra y media después vieron a la derecha el parque de la Mejorada y atravesaron el mismo en dirección a Los Almendros. Se detuvieron en el centro del parque, ante el monumento escultórico que recuerda el heroísmo de los cadetes del Colegio Militar de Chapultepec, los llamados “niños héroes”, que cayeron en el combate librado para defender el Castillo del ataque del Ejército de Estados Unidos en 1847. ‒Es impresionante el tono sombrío del conjunto ‒ comentó Diego‒, por el empleo de colores oscuros en la figura del águila imperialista y en la de los soldados, en
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contraste con el fuste amarillo. El artista refuerza así el carácter luctuoso de la escena. El tamaño desmesurado del águila refleja el enorme desbalance del poderío militar entre las fuerzas atacantes y las defensoras. ‒Cierto es ‒contestó Ernesto‒. Pero resulta curioso que el nombre del parque nada tenga que ver con el monumento que está en el centro del mismo. Mientras conversaban de aquella manera, el dúo llegaba al banco del parque donde se encontraban Felipe y Arcadio, en compañía del grupo de Sebastián. El anfitrión yucateco pudo escuchar el último comentario de Ernesto y replicó: ‒El Parque toma el nombre de la Iglesia y el Convento situados al frente por la calle 50. Son construcciones de estilo barroco colonial, hechas en el siglo XVI para la Orden Franciscana Mejorada, por eso le llamaban así, mucho antes de la guerra del siglo XIX. Casi siempre, las tradiciones prevalecen en la toponimia. Pero ahora la Iglesia, que ha resistido la prueba de los siglos, es la parroquia de Nuestra Señora del Carmen y el Convento alberga hoy la Facultad de Arquitectura de la Universidad de Yucatán. Después de la confiscación de las propiedades eclesiásticas, el inmueble sirvió como hospital, cárcel de mujeres y cuartel militar. En los años setenta del siglo pasado, el Gobierno se lo entregó a la Universidad. Los estudiantes de arquitectura han colaborado mucho con las obras de restauración y conservación del centro histórico. Hay una exposición importante en la planta baja del edificio sobre ese tema. Entretanto, el grupo integrado por los salvadoreños, el chileno y Atanasio Fernández, había venido caminando
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por toda la calle 59 desde la Plaza Grande, después de visitar la Catedral y los Palacios del Zócalo. Admiraron varias bellas mansiones de estilo ecléctico cuidadosamente restauradas, así como los monumentos y edificios importantes que abundan en la calle 59, pero también pudieron ver algunos espacios ruinosos, solares yermos cercados groseramente a como diera lugar, con burdos carteles indicando su venta, y viejas paredes de cantería descarnadas. ‒El mito de la Ciudad Blanca ‒comentó Nahuelpán‒, matriz de la absoluta limpieza y boato, ya no es tan así, ha perdido vigencia. ‒No hay que olvidar que la economía en general atraviesa una crisis ‒replicó José Tonaltut‒ Me imagino que el gobierno municipal hará prodigios financieros para dar mantenimiento a tantas construcciones antiguas y continuar brindando los servicios básicos a la población. ‒ ¿Sabían ustedes ‒dijo el mapuche‒, que el apelativo “Ciudad Blanca”, según algunas versiones, no tiene que ver con el color de la piedra caliza ni con la proverbial higiene de las calles? Cuentan que los fundadores de la urbe tuvieron que hacerse de un espacio propio para blancos dentro de un entorno mayoritariamente indígena y propenso a la rebeldía. Prueba de ello es la construcción de portadas en los caminos de acceso al área residencial de los conquistadores, con el fin de mantenerse apartados del asentamiento original indígena llamado Ichcaanzihó, el nombre originario de la localidad. ‒Pero esa compartimentación tuvo que cederle el paso a las necesidades de la industria del henequén ‒comentó Atanasio‒. Se necesitaba mano de obra para la recolección
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de las espinosas plantas, y el auge de la producción industrial propició el crecimiento demográfico, el mestizaje y la disolución de los deslindes históricos. Por otra parte, el Ejército Federal se encargó de sofocar a sangre y fuego las rebeldías organizadas, y los que no quisieron someterse tuvieron que huir a las selvas del sureste, a las fronteras con la Honduras Británica [hoy Belice], y Guatemala. Mientras transcurría la animada conversación de los caminantes, cruzaron cerca del Parque a la Madre y luego se detuvieron unos minutos en el Parque de Hidalgo, atraídos por su ambiente pintoresco y bien cuidado. Mario Kukushtán contempló la estatua del cura de Dolores, figura histórica que admiraba especialmente. Pasaron frente a la Arquidiócesis de Mérida, la sede del Congreso estatal, el Instituto Neuropsiquiátrico, el edificio de Banamex, la Dirección de Cultura y la Pinacoteca del Estado, donde se detuvieron para recrearse en las obras del escultor Enrique Gottdiener Soto, quien representó genialmente en sus obras al pueblo maya. La parada se hizo a instancias de Atanasio Fernández, que quería contemplar la célebre estatua de la diosa Ixchel hecha por Gottdiener, aunque Kukushtán comentó con malicia que el cubano había insistido en ello con vistas a renovar el resuello, pues no podía mantener el paso que llevaba la juventud. ‒No debería denostar de sus mayores, joven ‒dijo Fernández con tono jovial a pesar de la crítica‒. Ixchel es la diosa de la luna, del amor, de los ciclos de la tierra, de las gestaciones de la vida. En tal sentido es una deidad de luz y se le adoraba con devoción por el pueblo maya, que peregrinaba en barcas hasta la isla de Cozumel, donde
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estaba su santuario. Pero ella inspiraba además intrigas y amores fatales, como el de los hermanos Aak y Chaak por la princesa Ara, que provocó una guerra a muerte, según la leyenda escrita por Le Plongeon, el conocido mayista del siglo XIX, uno de los defensores de la tesis del origen ultra-dimensional de la civilización que generó las maravillas de Uxmal y Chichén Itzá. En ese plano, Ixchel se presenta a veces como una entidad maléfica, de la cual hay que resguardarse: téngase en cuenta que la cosmogonía ancestral maya muestra siempre el abrazo de los contrarios como eje de sus visiones. Con este diálogo amistoso y a la vez didáctico, recorrieron las escasas dos cuadras que separan la Pinacoteca del Estado del Hotel Misión Mérida. Los jardines de este establecimiento asoman a la calle 59, algunos metros antes de la intersección con la 52. Una cuadra más adelante, en la esquina de la calle 50-A, ellos doblaron al norte y enseguida localizaron al resto de los excursionistas agrupados en torno a los anfitriones, frente a la entrada de Los Almendros. Se saludaron sonrientes. ‒ ¿Cómo se siente después de caminar, don Atanasio? ‒Preguntó Arcadio‒. ‒Pues algo hambriento, señor Etzin ‒contestó Fernández‒. Pero por las caminatas no se preocupe, mis piernas todavía responden, a pesar del tiempo de uso. Felipe Xpil había reservado para la comida el Salón Mestiza en la segunda planta, un local acogedor para alrededor de treinta personas. El Gerente del restaurante, llamado René, y amigo del Protector de la Cultura Maya,
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recibió cordialmente a los invitados en el umbral de la instalación. Atravesaron una gran puerta de caoba, y después una batiente de cristales, que daba paso a la recepción del salón “Ticul” de la planta baja. A la izquierda, dos graciosos personajes les observaban: dos muñecos grandes, de pie sobre una mesa redonda de madera preciosa y superficie de mármol rosado. Representaban un dúo musical compuesto por un hombre y una mujer indígenas vestidos con sus trajes regionales. Él, tocado con un sombrero alón de pajilla, vestido de guayabera y con las manos en la guitarra, como buen trovador yucateco. Ella, con el pelo recogido hacia atrás, un gran lazo rojo en el moño y un rosario grana en el cuello. Ambos lucían bien pasaditos de peso, lo cual hacía patente las delicias de la cocina yucateca. En la misma entrada del salón de la planta baja, a la derecha, encontraron la escalera que los condujo hasta el segundo piso y se instalaron en el Salón Mestiza. Otra graciosa estatuilla acorde con el nombre del Salón, aparecía en una vitrina de cristal empotrada en la pared posterior de éste, como si estuviera presidiendo los ágapes que se ofrecían en aquel sitio acogedor. Las mesas estaban dispuestas en tándem, bien pegadas, formando una sola extensión que daba capacidad para treinta comensales. En la pintoresca decoración, contrastaba el tono ocre de las paredes y las losas del piso, con el blanco y el rojo de los asientos y manteles y del traje regional de la muñeca mestiza presa dentro de la urna de cristal. El adorno floral con hermosos lirios le daba un toque de elegancia al ambiente. Cuando todos estuvieron sentados a la mesa, Felipe dijo:
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“Han dado cinco y media campanadas en el antiguo reloj de pared. Ellas señalan que ha llegado el momento de aprender algo sobre la cocina yucateca. Ustedes habrán escuchado y comprobado que la gastronomía mexicana es original y muy variada, pues conserva la riqueza de las tradiciones de las diversas localidades. No obstante, la tradición yucateca es de las mejores, de las más auténticas. Les presento al chef de cocina, que les platicará acerca de los platillos de la casa a fin de ustedes elijan con pleno conocimiento aquél que les parezca más atractivo”. El chef ofrecía la imagen característica de un eximio artista de la culinaria. Un alto gorro blanco de increíble equilibrio sobre la testa, una impoluta vestimenta blanca y una cohorte de ayudantes portando charolas que exhibían las muestras de los alimentos. El grupo de las albas vestiduras se ubicó en la cabecera de la mesa y colocó las bandejas con estilo ceremonial en una credencia. Y el personaje principal comenzó el discurso que tenía preparado. ‒Señoras y señores invitados a nuestra casa: me llamo Rubén Mézquita, jefe de cocina en este restaurante Los Almendros de Mérida. Soy oriundo de esta maravillosa tierra y desde muy niño tuve afición por la gastronomía, pues mi abuela era una gran cocinera, los aromas y sabores de sus platos despertaban la curiosidad de todos. Se preguntaban: ¿cómo lo hace tan especial? Era la cuestión obligada que se hacían, la del cómo lograr el peculiar toque del artista, algo que siempre es un leitmotiv al comparar el mismo plato elaborado por varias personas distintas. Pues sólo en uno de ellos se revela el verdadero maestro. Esa misma autenticidad que define al profesional
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como individuo es, a una escala mayor, lo que detalla la identidad de la culinaria yucateca. Yo estudié este arte con dedicación, aquí y en el extranjero, conozco las técnicas de elaboración de cualquier plato refinado de la cocina internacional, pero puedo decirles con conocimiento de causa que la cocina yucateca tiene una personalidad única. No sólo se encuentran en ella los elementos procedentes de nuestras raíces originarias, sino que éstos se muestran imbricados con la influencia hispana y con las mejores tradiciones alimenticias francesas y árabes. ‒La alimentación de las comunidades está íntimamente relacionada con la historia económica ‒continuó diciendo el locuaz Rubén Mézquita‒. Los pueblos y las familias de mayor capacidad tenían una alimentación más completa, basada en la diversidad de recursos de los territorios que controlaban. Originalmente, la caza ofrecía casi siempre venado fresco que se asaba “en pibil”, término que significa una cocción directa de las carnes mediante brasas depositadas en un hoyo abierto en el terreno. Aunque el ciervo era la principal víctima, también cazaban otras presas para asarlas: el puerco montés de dos diferentes especies, el armadillo y el tepezcuintle o paca, muy apreciado por la excelencia de su carne. ‒Valga la aclaración ‒interrumpió Felipe‒. El asado en pibil que se oferta actualmente en los restaurantes no se cocina necesariamente a la manera antigua, hay otras técnicas más modernas que producen el mismo efecto. No obstante, a nivel doméstico y sobre todo en las áreas rurales se conserva esa tradición. ‒Tradición que se extendió por el Caribe
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‒comentó Atanasio‒. Aún los campesinos de la Isla de Cuba la practican. ‒En la actualidad, ‒apuntó Rubén‒ la gastronomía yucateca resume el aporte básico de los elementos originarios del pueblo maya, aunque matizados por el intercambio con la flora y la fauna provenientes de otras regiones, en primer lugar del resto de Mesoamérica y de la América del Sur, como el tomate, la piña, el cacahuate y el achiote. Con la llegada de los españoles se conocieron en Yucatán cultivos de origen euroasiático que hoy son indispensables a la hora de elaborar los platos preferidos por los yucatecos, tales como el trigo, la lechuga, la menta, la cebolla, el ajo y los cítricos. Con los hispanos se desarrolló la cría avícola, porcina y ganadera. ‒Desde finales del siglo XIX ‒señaló el chef‒ un agregado a la cultura culinaria de Yucatán llegó con la migración de los libaneses, a consecuencia de la decadencia y disolución del imperio otomano. A través de ellos se introdujeron o se reforzaron los rasgos característicos de la cocina árabe, algunos de los cuales fueron traídos por los españoles desde el siglo XVI. Desde luego, el clima tropical de Yucatán, favorece la producción agropecuaria moderna. Las especies otrora silvestres, ahora crecen domesticadas. El puerco montés cedió el paso al cerdo, al igual que el resto de los mamíferos y aves susceptibles de crianza. Además de las aves de corral comunes, el pavo y la gallina, tenemos faisanes de granja, perdices, codornices, tórtolas, palomas, así como los patos que migran desde el norte del continente. A pesar de la cría en fincas, la sazón y la preparación de nuestros cocineros restituyen de alguna
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manera el sabor tradicional de los platos típicos. ‒Soy particularmente aficionado a los productos del mar ‒dijo Néstor Nahuelpán‒. He escuchado que los peces y mariscos tropicales son deliciosos. ‒Las condiciones peninsulares y caribeñas de Yucatán ‒replicó Mézquita‒, garantizan la riqueza de las especies marinas disponibles para consumir. Se destacan especialmente los peces tales como: el huachinango, el mero o cherna,25 el róbalo, las lisas, la mojarra, el cazón, el pámpano, las rubias; y además los exquisitos mariscos: camarones, cangrejos, jaibas, pulpos, calamares, ostiones, langostas, etc. ‒En nuestros bosques y granjas ‒abundó el Chef‒ hay una gran variedad de frutas tropicales: zapotes negros y blancos, mameyes rojos y amarillos, saramuyos,26 guanábanas, marañón, ciruelas, ciricotes, caimitos, toronjas, melocotones de Castilla,27 árbol del pan, guayabas, grosellas, tamarindos, moras, capulines,28 dátiles, papayas, etc. Los frutos son la materia prima de deliciosos dulces y postres. La disponibilidad de legumbres ha mejorado, gracias a las variedades locales y a las importaciones. Con toda esta gama de recursos, Yucatán se ha convertido en una de las mejores regiones del país para disfrutar de los placeres de la buena mesa. La sazón yucateca emplea mucho el achiote, que imprime a los guisos un color rojizo. 25 Pargo rojo. 26 Annona squamosa, fruto llamado en otras regiones anón o chirimoya. 27 Cordia dodecandra, arbusto que produce un fruto empleado en Yucatán para elaborar jaleas y dulces. 28 Prunus Virginiana, cereza de Virginia.
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Enseguida, el elocuente gastronómico comenzó a detallar la presentación de cada uno de los platos depositados en las charolas: ‒El pavo y el pollo en escabeche oriental: las piezas del ave marinadas con los condimentos, se cocina a fuego lento y se sirve en relleno blanco o negro y en chilmole.29 Lo que llamamos relleno es una pasta elaborada con los aderezos naturales de la región que le dan su color específico. Se sirve con guarnición de cebollas moradas, lechuga, tomate y plátanos maduros fritos. ‒El combinado marino yucateco: masas de mero, limas y camarones servidas con salsa chile y rodajas de cebolla morada. ‒La cochinita pibil: carne de cerdo guisada con achiote, envuelta en hoja de plátano y cocida al horno, que antiguamente era un hueco en la tierra donde se depositaban piedras y carbón encendido. La cochinita pibil se sirve con cebolla morada en naranja agria, y se acompaña con tortillas y chile encurtido. ‒El mukbil pollo: es nuestro plato tradicional del día de los difuntos, un guiso con nixtamal y carne de pollo, también envuelto en hojas de plátano y horneado en tierra. ‒La sopa de lima: caldo de pollo, con abundantes hebras del ave y totopos fritos, salsa chile, y una rodaja de lima en el centro. ‒La sopa de arroz: una copa de arroz blanco coronada con guisantes y tiras de chile verde y rodeada de plátanos maduros fritos. 29 



Salsa de chile con tomate u otra legumbre.
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‒La sopa de queso: el queso derretido acompañado de guisantes, calabaza y zanahorias. A medida que Rubén Mézquita hablaba, uno de sus ayudantes mostraba la charola correspondiente a los invitados haciendo un recorrido alrededor de la mesa. Cuando terminó esta parte de la exposición, los comensales estaban listos para ordenar, y también un tanto ansiosos. ‒Si me lo permiten ‒concluyó el chef‒ les puedo sugerir dos menús completos para que les sea más fácil la elección: 1° Panuchos de cochinita pibil, sopa de lima, queso relleno de camarones o un pavo con relleno negro o blanco, dulce de papaya o dulce de chiricote, 2° Tacos de pavo en escabeche, sopa de lima, venado en pipián o pavo en salsa de alcaparras, y de postre flan o una selección de frutas en conserva de Xtabentún.30 Para beber lesrecomendamos nuestras cervezas yucatecas, ya sean claras u oscuras, y el agua de horchata o de Jamaica. Gracias por su atención amables amigos y que disfruten su estancia en nuestra casa. Los integrantes de la mesa reaccionaron con un nutrido aplauso, pues la exposición sobre la gastronomía yucateca había sido excelente. No obstante, a la hora de ordenar hicieron falta nuevas aclaraciones, pues para muchos la culinaria yucateca era una gran incógnita. Ernesto se interesó por el pavo de monte. Se preguntaba si aún existían aves silvestres de este tipo, pero le aclararon que de silvestres sólo conservaban el nombre. El 30 Es el nombre de un licor anisado que se consume después de las comidas o como aperitivo. La firma D’Aristi cosechó gran éxito a partir de esta bebida, lo que le permitió ampliar la gama de productos que ofrece.
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pavo de monte en kabic, palabra libanesa referida a una salsa picante de tomate y achiote, era simplemente eso mismo, carne de pavo condimentada con dicha pasta. ¿Y si optaba por el mismo pavo en kol? Pues en ese caso la salsa era blanca, elaborada a base de cilantro, cebolla, ajo molido, ají cristal, aceite de olivas, vinagre, sal y agua, todo bien mezclado. Juan Durán preguntó qué significaba el apellido “en pipián” que le endilgaban al inocente venado. Pues en su natal Colombia, en el valle del Cauca, de donde era oriunda su familia, le llamaban “pipián” a un guiso espeso de pollo, patatas coloradas, maní tostado y molido, ajo, huevos duros picados, tomate, cebolla y achiote. ‒En Yucatán ‒le aclaró el maestro Felipe‒ “pipián” es una planta herbácea, oriunda de la península, cuyas semillas tostadas y molidas se incorporan a las salsas para las carnes o al mole verde. Luego, el ciervo “inocente”, como dices, ya no lo será tanto en el plato, pues la salsa que lo adereza es bien picante. Pero como buen católico, deberías saber que este platillo fue degustado por un Pontífice Romano, quien lo elogió sobremanera. Otros platos que provocaron el interés de los comensales y desataron una animada conversación a medida que examinaban la carta y degustaban los alimentos, fueron los siguientes: ‒El salpicón o dzic, en salsa de tomate, que suele elaborarse a base de diversas carnes desmenuzadas y mezcladas con una salsa de cebolla, chile, naranja agria y cilantro. ‒El dzanchac31 de mero o de res [costilla o filete], puede ser frito o asado. Es una manera tradicional yucateca de elaborar las carnes o el pescado. Lo primero que se hace es



334 ~ Hector Ibarra



un sancocho en agua y sal para condimentarlo después, y después de cortada la carne, se lava con agua y se exprime limón sobre ella. Debe lavarse tres veces para asegurar el sabor requerido. Se pone a calentar agua en un perol, y cuando esté hirviendo se echa la carne y se le agrega sal, un chile dulce y un chile dulce y un chile xcatic entero.32 Se prepara aparte una pasta a base de pimienta molida y achiote para pasarla al perol una vez retirada la espuma que ha hecho la carne. Se añade cebolla morada y cilantro cortados, se pone en fuego lento y se tapa el perol para que cueza bien. Mientras tanto se cortan las verduras de acompañamiento (rábano, pepino, tomate, aguacate). El rábano, cortado muy pequeño, se baña con jugo de naranja agria, los pepinos se pelan y se parten quitándoles las semillas, lo mismo se hace con el tomate, pero el aguacate se deja para el justo momento de la comida para evitar que se oscurezca. ‒El pollo ticuleño: las pechugas de pollo, marinadas en jugo de naranja agria, ajo, cebolla y vinagre blanco se pasan por pan rallado y se fríen en mantequilla hasta dorarlas. Los tomates, la cebolla morada y los rabanitos se cortan en dados, y junto con la salsa de chile y tomate se esparcen por encima del pollo. Por último, el platillo se espolvorea con queso parmesano. 31 Históricamente, el dzanchac es la antítesis en sentido ritual del chocolomo, pues éste se elabora con la carne del primer toro sacrificado en la corrida del viernes, eviscerado ceremonialmente, y en el primero se utiliza carne previamente conservada. En el orden culinario la diferencia reside en que el sancocho del chocolomo se hace con las verduras y condimentos incorporados al agua. Y en el dzanchac los condimentos se agregan después de la cocción. 32 Pimiento amarillo y picante oriundo de Yucatán.
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‒El pollo en pibil: se coloca una hoja de plátano de 30 cm. encima de otra hoja del mismo tamaño, luego una de 23 cm., sobre ellas se coloca una pieza de ¼ de pollo, la cual se cubre con una capa de rodajas de cebolla morada, tomates, chiles morrones y dos hojas de epazote, se espolvorea con el caldo de pollo en polvo y se baña con el recado colorado [pasta de achiote] disuelto en vinagre. Se envuelve la pieza de pollo, primero con una hoja pequeña y luego sucesivamente con las otras, formando un paquete con los bordes de los extremos hacia abajo. Se colocan los paquetes en una olla de presión con agua hirviendo, se tapa y se cuecen durante aproximadamente treinta minutos o hasta que la carne esté muy suave. Y se presentan en una gran cazuela de barro los paquetes cerrados, para que los comensales se sirvan directamente y los abran en su propio plato. Se acompaña con tortillas recién hechas y salsa xnipec, un aderezo bien picante a base de chile habanero, tomate, cebolla morada, jugo de naranja agria, sal, cilantro y pimienta. Atanasio Fernández, en su condición de habanero, declaró solemnemente que el chile picante que llaman “habanero” los yucatecos, era el llamado “ají cachucha” para los reales habaneros de La Habana. El juego de palabras motivó la hilaridad de algunos de los presentes. ‒El armadillo xpachkib: se toma un armadillo grande, previamente faenado y limpio. Se lava varias veces con agua acidulada con jugo de limón. Se coloca en un recipiente apto para hornear y se le agrega agua hasta cubrirlo. Se añade el achiote disuelto en el jugo de limón, seis dientes de ajo pelados y molidos, cuatro chiles guajillos,
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cortados en rodajitas, una cebolla picada, sal, pimienta y cilantro al gusto. Se introduce en el horno precalentado a 180° C y se mantiene allí durante tres horas. Debe retirarse cuando la carne está tierna, comprobando la cocción en el punto más grueso. Este plato se acompaña con cilantro picado y tacos. Generalmente, a los chefs prominentes no les interesa mucho revelar sus secretos. Pero el inefable Mézquita y sus colaboradores no se aguantaban la sinhueso, y seguían complaciendo la curiosidad de los historiadores, adictos al proverbial vicio de averiguarlo todo, al igual que los periodistas. Sebastián inquirió sobre el tepezcuintle en pipián, pues el animal [conejo de monte o conejo manchado] era conocido por el mismo nombre en toda Centroamérica, cosa que corroboraron Mario Kukushtán y José Tonaltut. Sin embargo, para Juan Durán y Ernesto Iribarren, aquel roedor no era más que una “paca” igual a la que alimentó a los soldados de Bolívar en sus andares por la Gran Colombia. No obstante, el vocablo empleado en el Mayab para este animalito era: “jaleb”. ‒El jaleb yucateco en pipián no se diferencia mucho del conejo estofado, pero se condimenta con la salsa pipián, la misma explicada anteriormente para el venado. Pero también se puede elaborar en pibil y en escabeche de Valladolid u oriental ‒esto es, el curado del pescado y las carnes por varios días en salmuera de vinagre, aceite y condimentos‒, y también se procesa ahumado, en forma de jamón. ‒El kitam [puerco espín en lengua maya] en pipián: la
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preparación de la pieza para su cocción es similar a la descrita en el caso del armadillo. Después de tener el animal faenado y limpio, la cocción es igual a la de cualquier otra carne elaborada en pipián. ‒El pámpano en pok chuk: el pámpano es un pez tropical reputado por su excelente carne33‒dijo Mézquita‒. El puerto pesquero de Chicxulub, en el noreste de la península, nos abastece de esta especie. El vocablo maya “pok chuk” significa aproximadamente asado a las brasas. Es un modo de cocción en el que la carne o el pescado se exponen al fuego lento por medio de un horno o grill, no necesariamente en un hueco bajo tierra, ni envolviendo el asado en hojas de plátano, como en pibil. El pescado limpio y bien lavado se marina con jugo de limón o naranja agria, sal y pimienta, en un recipiente de vidrio, durante treinta minutos. Después se coloca en la bandeja de hornear y se le agregan rodajas de cebolla morada. El tiempo de cocción está en dependencia del dispositivo que se use. Una vez asado, se cubre con salsa xnipec [hocico de perro] y se sirve adornado con rodajas de tomate, aguacate y chiles jalapeños en escabeche. ‒ ¿Y cómo es el “mero en mak-kuum”? ‒, preguntó Atanasio, quien era amante del pescado, como buen insular. ‒El vocablo maya mak-kuum puede traducirse como “estofado”, la cocción a fuego lento en un recipiente tapado ‒respondió el chef yucateco‒. El mero previamente 33 Trachinotus goodei – palometa o palomilla, pez de mediano tamaño, de alrededor de 35 cm, que abunda en el Golfo de México y se pesca con redes.
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condimentado y guarnecido con papas, rodajas de cebolla y tiras de pimiento morrón se coloca en la olla con suficiente agua, salsa de chile y tomate, y especias; se pone en la hornilla graduada al mínimo, a fin de evitar la pérdida del gusto de los ingredientes por evaporación del caldo. Se le agrega además vino blanco para acelerar la dispersión de los sabores en la salsa resultante del proceso. ‒Suena excelente ‒dijo Fernández‒, es el equivalente aproximado de la cherna cubana en salsa roja. Y Sebastián se interesó por el platillo que algunos llamaban indistintamente “frijoles en puerco” y otros “puerco en frijoles”. ‒Pues nosotros le llamamos simplemente “fríjol con puerco” ‒dijo Mézquita‒. Después de lavado el fríjol negro, se pone a cocinar en una olla tapada con bastante agua. Cuando empieza a hervir se baja la llama para cocerlos a fuego lento durante una hora. A mitad de cocción se agrega el epazote y media cucharada de sal. Entretanto, el puerco se corta en trozos medianos y se sala con poca sal. Con aceite de oliva, cebolla blanca, ajo y tomate se hace un sofrito, el cual se agrega a los frijoles junto con la carne, dejándose cocer ésta hasta que esté muy suave. Las guarniciones habituales del plato son: el llamado “arroz negro” y las legumbres. Para elaborar el arroz negro, se utilizaba tradicionalmente una olla de barro con tapa, no obstante hoy se puede usar cualquier olla arrocera. Se acitrona la cebolla en la manteca,34 después se añade el arroz y se sofríe hasta que al menearlo suene como arenilla, se le agrega 34 El acitrón es un dulce cristalizado que se extrae de la biznaga, un tipo de cactus mexicano.
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el jitomate y se deja sazonar bien, luego se le incorpora el pimiento morrón, el caldo del fríjol hasta cubrirlo y la sal al gusto; se tapa la cacerola y se pone a fuego muy bajito. Se deja cocer durante veinte minutos aproximadamente. La carne con el potaje de frijoles se sirve en platos soperos y el arroz en la misma cazuela de barro o en una fuente; y el cilantro, los rábanos, los limones y las ruedas de cebolla en un platillo aparte. ‒Quesos rellenos de carne o de camarones: los quesos rellenos yucatecos son célebres en la cocina internacional. Se utiliza el queso bola holandés, cortado a la mitad, ambas mitades se ahuecan formando cazuelitas de una pulgada aproximadamente, después se les quita la piel y se guarnecen por dentro con clara de huevo cocinada, para disipar la humedad. Luego se rellenan ambas tapas con el picadillo seleccionado o los camarones, se introducen en un recipiente refractario y se colocan dentro del horno a 200° C de temperatura, hasta que se gratine un poco el queso, sin dejar que se rompan. El relleno puede ser carne de res o de cerdo, preparada en salsa de chile, tomate, especias, alcaparras, aceitunas, ajo y cebolla. O un enchilado de camarones con los ingredientes habituales. ‒Los salbutes: Tortillas de maíz fritas de manera que queden bien tostadas, a las que se le agrega un guiso de pavo sazonado con cebolla morada, vinagre blanco, sal, pimienta y orégano al gusto, aceite de oliva. Y se sirven con una salsa preparada con zumo de naranja agria, chile jalapeño y sal. ‒Los papadzules: son tortillas rellenas de huevo duro, salsa de pepita molida de calabaza, cubiertas con salsa de
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tomate y chile habanero. Papadzul en lengua maya significa: “manjar de dioses”. ‒Los panuchos: la tradición cuenta que el nombre de este plato recuerda a un panadero, llamado “don Hucho” que preparaba panes rellenos en el barrio meridano de San Sebastián. Pero con el tiempo, el maíz venció al trigo: las tortillas eran más populares. El plato consiste en tortillas frescas hechas a mano, rebanadas para introducirles un guiso de frijoles, y luego son fritas en aceite o manteca de cerdo. Se guarnecen con hojas de lechuga, carne de pavo guisado, tomate y cebolla previamente sazonada con naranja agria y sal, aguacate, zanahoria y recado colorado (una pasta de semillas de pipián, chile y achiote). Se puede acompañar además con salsa de chile habanero. ‒El pan de cazón: se prepara una pasta con el picadillo del pescado previamente hervido con sal y pimienta, a base de mayonesa, cebolla morada picada, perejil, mostaza, pimientos y rábano picante. Se esparce sobre las rebanadas de pan integral y se espolvorea con queso rallado. ‒El puchero de tres carnes, es un cocido que combina las carnes del pavo, el cerdo y la res. ‒Los tamales yucatecos se presentan de diversas maneras, casi todos emplean la hoja de plátano como envoltura, con excepción de los chanchamitos, más pequeños y envueltos en hojas de maíz. El tamal “xpelon”35 lleva, además del maíz molido, frijoles fritos y queso rallado. Los “vaporcitos”, son más pequeños y cocinados al vapor. Los horneados son de mayor tamaño y consistencia dura, rellenos 35 



Harina de maíz hecha con granos previamente nixtamalizados.
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de carne deshebrada de cerdo o de ave. Los “colados” se preparan con la masa pasada por una coladera para lograr una consistencia suave y se rellenan también con carne. El “brazo de reina” se prepara con relleno de chaya, pepita de calabaza y huevos duros, éste es un plato típico de la vigilia de cuaresma, previa a la Pascua de Resurrección. Y recuerden el mukbil pollo, ya mencionado anteriormente, que es alimento tradicional del día de los fieles difuntos. ‒Las salsas yucatecas le imprimen un sello inconfundible a los platos de la región. Ya hemos mencionado algunas, pero convendría agregar a la lista la llamada “ja'sikil p'aak”, a base de tomates cocidos en agua, pepita de calabaza molida, cebollinos y sal; y también la salsa de chiles silvestres de la región, conocida por “maax” o piquín. ‒Como pueden ustedes apreciar, la gastronomía de Yucatán es notable por su riqueza. Les he mencionado inclusive algunos platillos que no suelen encontrarse con frecuencia, porque la materia prima ha escaseado como es el caso del venado. Yo he recopilado una selección amplia de los platillos de la tradición yucateca, mediante la consulta de las obras principales del tema durante los siglos XIX y XX. Mientras transcurría este detallado diálogo gastronómico, los meseros habían tomado las órdenes de cada una de las personas sentadas a la mesa. Para beber, algunos prefirieron la cerveza, otros las aguas yucatecas, bebidas preparadas con ingredientes naturales como la de chaya con limón, la de lima, la de naranja agria, la de pitahaya y la horchata de arroz. Pasadas las siete de la noche todavía estaban en los
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postres: algunos probaron los “caballeros pobres”, dulce típico yucateco, del cual Atanasio Fernández se deshizo en elogios diciendo que eran las torrejas más sabrosas que había comido en la vida. Otros se decidieron por el pan de elote, el dulce de papaya o de ciricote, el flan de arroz, o simplemente por las frutas en conserva. En los dulces yucatecos, la miel juega un papel fundamental. La domesticación de las abejas data posiblemente de la época prehispánica. Al final de la cena, los jóvenes estaban muy alegres, cambiando impresiones sobre los diferentes lugares que habían visitado en el día. Cada uno de ellos exponía con entusiasmo sus propias experiencias como las más significativas. René, el gerente del restaurante les envió a modo de cortesía una botella de la célebre bebida anisada “Xtabentún” o “licor de los dioses”, originaria de Yucatán, elaborada sobre la base de la miel elaborada por las abejas que liban en las flores del arbusto del mismo nombre. Felipe Xpil propuso entonces un brindis por el éxito de la actividad del día siguiente: ‒Brindemos, amigos, con el deseo de que tomen un merecido descanso y se encuentren listos para la experiencia que vivirán mañana. Así terminó para ellos la noche del lunes 19 de marzo de 2012, pues todos querían dormir y estar listos para el día siguiente. El amanecer del martes 20 de marzo de 2012 presagiaba maravillas. El sol aún bordeaba el horizonte con su bola de fuego cuando sonaron los despertadores en las habitaciones de los viajeros. Arcadio, quien había terminado de asearse en un santiamén, fue el primero que llegó a
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la recepción. Enseguida se le unió Felipe Xpil y algo más tarde el resto de los delegados. A las 08:05 todos estaban reunidos en el salón de conferencias, listos para recibir las orientaciones pertinentes. ‒ ¿Decidieron ya donde pernoctarán hoy? ‒preguntó Xpil‒. La respuesta unánime consistió en regresar a Mérida y hacer noche nuevamente en el Hotel Colonial. Todos optaron por aceptar la invitación del maestro Felipe para cenar en su casa. ‒Al parecer ‒dijo Arcadio‒ el grupo se ha puesto de acuerdo para complacerte. Yo te recomiendo que llames a tu casa para confirmar el número de comensales, pues hay peligro de que los jóvenes devoren todo a su paso, como las langostas. Llegarán hambrientos después de una jornada agotadora en Chichén Itzá, pues sólo habrán consumido el desayuno y un refrigerio en el sitio arqueológico. ‒El ayuno es necesario para una mejor concentración espiritual ‒replicó Xpil‒ El que espera un resultado de cada acción que acomete, tiene que concentrarse. Por eso no hemos coordinado un opíparo almuerzo en uno de los restaurantes de Chichén Itzá, a pesar de que los hay muy buenos allí. ‒Hay que distinguir ‒terció Xochiquetzal‒ entre aquellos que vienen al sitio por un mero interés turístico o histórico, de los otros que desean vivir una experiencia espiritual intensa. La cercanía del final de la era registrada en piedra por el calendario maya ha exacerbado una especie de culto apocalíptico. Yo quisiera que todos conocieran el criterio de la Junta de Protectores de las Culturas
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Originarias sobre este asunto: “Hermanos y hermanas cósmicos: La Junta se siente orgullosa de proclamar la lista de los lugares sagrados que deberán ser visitados por todos los iniciados y los trabajadores de la luz de todo el mundo. Estos sitios deben ser utilizados para hacer el trabajo36 de retorno del Espíritu Ascendente, para preservar a la Madre Tierra de las consecuencias de los lamentables acontecimientos previstos a suceder en el año 2012. El pueblo Maya Itzá está muy consciente de las malas noticias y los desastres que están ocurriendo en los últimos tiempos, algo advertido por muchas personas. De acuerdo con algunos pretendidos profetas, el mundo llegaría a su fin debido a fenómenos similares a los descritos en el Libro de las Revelaciones de la Biblia. Las comunidades mayas que se han mantenido fieles a la cultura de los ancestros no estamos de acuerdo con las profecías de eventos negativos en las que nuestro calendario sagrado ha sido involucrado. Esa es la razón principal por la cual distribuimos la relación de los lugares sagrados donde está previsto realizar el trabajo espiritual. Desde el 13 de noviembre de 2008, cada noche de luna llena venimos haciendo una jornada espiritual en cada una de las locaciones de la lista, hasta culminar en la ceremonia final del 28 de diciembre de 2012, la fecha en que nuestra Hermana y Madre 36 “Hacer el trabajo” es un término consistente con elevarse en oración y realizar un acto ceremonial de invocación al ser supremo.
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Luna dará la señal para el inicio de un gran cambio en la conciencia de la humanidad.37 Los ancestros mayas hicieron peregrinaciones similares a los antiguos centros ceremoniales para activar y transmitir al exterior las oscilaciones energéticas del “Kuxtal Tsu” [centro interior de la vida]. Hoy las hacemos para que esas vibraciones lleguen a los lugares sagrados de todas las religiones del mundo. Esta será la mejor manera de unirnos para proteger a la Madre Tierra y a la vida que ésta alberga, así como a toda la humanidad de los riesgos y amenazas que se ciernen sobre ella. Pues la vida, la humanidad y la Tierra son sagradas para todos los cultos, luego ¿qué sentido tendría permanecer en la indiferencia y el aplazamiento de la acción necesaria?” La lectura del documento impresionó a los jóvenes, pues la sabiduría que irradiaban aquellas palabras era innegable. Desde luego, no todos lo asumieron del mismo modo, pues el grupo era heterogéneo en el orden ideológico. Sin embargo, hasta Ernesto y Diego, que se definían en política como personas de izquierda, no dejaban de admitir la presencia intangible y misteriosa de un Ser supremo que engendraba la vida y conducía el desenvolvimiento del Universo y de la conciencia universal. 37 El campo gravitacional de la Luna podría considerarse como un manto protector que ha desviado el impacto de numerosos cuerpos celestes contra la Tierra y evitado una rotación caótica de nuestro planeta en torno a su eje, lo que sería incompatible con la vida terrestre.
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espués del desayuno, abordaron una camioneta chárter contratada especialmente por la organización de Arcadio y Felipe para la travesía a Chichén Itzá, ya que los camiones grandes que hacen regularmente esa ruta regresan al día siguiente, a fin de que los turistas puedan contemplar el espectáculo lumínico nocturno. Salieron a las 09:00 del estacionamiento del hotel y tomaron la calle 59 hacia el este, hasta entroncar con las autopistas: México 180, Kantunil – Cancún y Yucatán 79. En el trayecto pudieron apreciar el paisaje campestre yucateco caracterizado por la llanura boscosa media propia de los suelos calcáreos y los restos de las antiguas haciendas henequeneras, algunas de ellas convertidas en complejos turísticos. Al pasar por las áreas pobladas pudieron observar algunas de las iglesias fundadas por la Orden Franciscana durante los siglos XVI-XVIII, parte de la llamada “ruta de las iglesias”, vestigio del esfuerzo evangelizador de los frailes menores.
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La hidrografía del noreste de la península de Yucatán carece de ríos y lagos debido a los suelos de roca caliza, que favorecen la proliferación de grutas y aguadas llamadas cenotes, conectadas con largas galerías subterráneas que desembocan en el océano y forman una verdadera red hídrica en el subsuelo. ‒ ¿Por qué hemos visto varias iglesias destruidas? ‒preguntó Juan Durán. ‒Lamentablemente ‒contestó Xpil‒, la historia de Yucatán está marcada por la violencia, así como la de México en su conjunto. Pero los indígenas mayo-descendientes de las regiones oriental y sur de la península, resistieron durante mucho tiempo a la ocupación hispana y se rebelaron posteriormente contra el poder federal mexicano. Durante la llamada “guerra de castas”, a mediados del siglo XIX, fueron atacados frecuentemente por los indígenas rebeldes los poblados leales a los federales. Y en el centro de esos pueblos, estaban erigidas generalmente las iglesias, usualmente al lado o cerca de los edificios de gobierno. Luego, se convertían en un objetivo militar, pues los defensores las empleaban en ocasiones para protegerse. Así transcurrió el viaje por aquellas llanuras, hasta llegar a la entrada del sitio arqueológico, eran apenas las diez horas cuarenta y cinco minutos. Al bajar del camión todos se agruparon en torno a Felipe Xpil, Arcadio y Xochiquetzal. Ellos eran los dirigentes del tour patrocinado por el INAH, y decidieron separar el grupo en tres colectivos más pequeños, los mismos que se habían organizado espontáneamente en el recorrido por Mérida:
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‒El programa para el día ‒dijo Xpil‒ es el siguiente: durante el resto de la mañana y después del mediodía hasta las 4:00 p.m cada uno de los grupos podrá recorrer los diferentes sitios dentro de la zona arqueológica, en el Chichén viejo y en el área del período maya-tolteca, además pueden merendar en cualquiera de los restaurantes de la zona que prefieran. A las 4:00 p.m deberán concentrarse en este mismo lugar para salir hacia el Castillo, donde presenciaremos el evento luminoso de la serpiente emplumada. Les recomiendo que cada grupo contrate un guía profesional para que les conduzca apropiadamente. ¡Éxito a todos! Después de estas palabras Xpil se adhirió al grupo integrado por Enriqueta, Sebastián, Tonatiuh, Andrew Downing y Juan Durán. Arcadio se sumó al grupo de los salvadoreños, Atanasio Fernández y el chileno Nahuelpán. Y por último, Xochiquetzal se unió a Ernesto Iribarren y Diego Chamorro. Y así, los grupos se encaminaron hacia la taquilla de entrada para sacar los boletos de acceso y después a la oficina de control de guías para solicitar los servicios de uno de ellos. El grupo de Sebastián, acompañado por Felipe Xpil, solicitó el servicio de Eloísa, una guía muy bien preparada, y además trigueña y hermosa, que el maestro conocía con anterioridad. Ella y Felipe coordinaron el orden a seguir para recorrer el sitio. ‒ ¡Bienvenidos a Chichén Itzá! ‒exclamó cordialmente Eloísa‒. El nombre de la ciudad es una combinación de palabras mayas: Chi es boca, Chén es pozo e Itzá [brujos
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del agua] es el nombre de la tribu procedente de las selvas del Petén, en la Guatemala actual, que fundó la ciudad en el año 525 d. C. Esta ciudad fue nombrada como una de las Siete Nuevas Maravillas del Mundo el 7 de julio de 2007. Los ojos del mundo están puestos sobre este prodigio de nuestra cultura. Al escucharle, Sebastián comprendió repentinamente que el recorrido seguido desde Honduras hasta aquí, era el que dejaron las huellas de los pies descalzos de los ancestros en la noche de los siglos. La última frase de Eloísa le mostró la conexión espaciotemporal vigente entre las vibraciones de la conciencia de los Itzáes y la prefiguración onírica que reclamaba su presencia y la de Enriqueta en el Mayab. ‒El sitio está dividido en tres áreas ‒continuó la joven guía‒. El grupo norte, donde las edificaciones tienen rasgos del estilo tolteca, nos habla de un intercambio de tradiciones culturales de los mayas con los pueblos del altiplano mexicano, al menos en el orden arquitectónico, que correspondería al período clásico tardío [ca. 800-900 d.C.]. El grupo del centro corresponde a una fase más temprana [ca. 600 d.C.]. Y el grupo del sur es el llamado “Viejo Chichén”, donde las piedras nos hablan de los momentos fundacionales de esta urbe en el siglo VI d.C. Mientras hablaba, se había acercado a la maqueta de la zona arqueológica, donde se muestra a relieve el lugar de los objetivos a recorrer y el tiempo autorizado para verlos: ‒Debido a ciertas medidas de conservación y supervisión ‒aclaró Eloísa‒, algunos monumentos no están abiertos todo el día, por eso se han establecido horarios
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de visita especiales: el Castillo se puede visitar de 11:00 a 13:00 y de 16:00 a 17:00 horas en días normales. Desde luego, hoy se extiende este último horario para presenciar el evento luminoso. El Templo de los Jaguares, de 10:00 a 11:00 horas y de 15:00 a 16:00, en esta jornada no podremos visitarlo, pero les daré una breve explicación a distancia. El Templo de los Guerreros tiene un horario similar, se puede visitar de 08:00 a 10:00 horas y de 14:00 a 15:00 horas, por eso lo dejaremos para el final. Si no podemos culminar la muestra de todos los sitios, les entregaré la literatura correspondiente, para que puedan examinarla y hacer las preguntas que deseen al maestro Felipe aquí presente. Dejaremos una ventana de 15:00 a 15:30 en el programa para que tomen un refrigerio rápido y acudan de nuevo a este lugar para presenciar el fenómeno luminoso. Deben conservar el boleto de entrada para movernos con facilidad del Chichén viejo al del período maya-tolteca y para salir hacia el restaurante. Cerca de las pirámides tenemos varios establecimientos muy atractivos para disfrutar de una comida excelente y un servicio rápido, como en la Casa Maya, al inicio del pueblo, donde se sirve buffet yucateco. ‒Desde esta maqueta ‒continuó Eloísa‒ les explicaré los antecedentes y la distribución de los objetivos a contemplar en Chichén Itzá. Hay dos periodos importantes en el desarrollo urbano de este sitio: el primero, denominado Chichén viejo, corresponde al periodo clásico [325 a 925 d.C.]. Durante el apogeo de este período [625-800 d.C.], tuvo lugar la primera ocupación importante, cuando fueron construidas las edificaciones que se muestran en
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el área central: el complejo de las Monjas con su anexo, la Iglesia, el Akab Dzib, la Casa Colorada o Chichanchob, la casa del Venado, el Templo de los Palos y el Templo de los Tres Dinteles. En las investigaciones alrededor de estas ruinas apareció la cerámica análoga a la Tepeu, originaria de Guatemala y contemporánea con la nuestra. Eloísa señalaba en la maqueta el área que quedaba alrededor de 600 metros al sur de la entrada principal. Felipe le pidió permiso para introducir una explicación incidental. ‒El esplendor de la fase de florescencia ‒dijo Felipe‒, se apagó bruscamente en el siglo IX. Los centros ceremoniales fueron abandonados y quedaron en ruinas, invadidos por la selva. El desarrollo cultural decayó hasta un nivel inferior al del periodo preclásico. Este hecho histórico ha tenido diversas explicaciones plausibles, pero ninguna de ellas puede considerarse definitiva. Después tuvo lugar el segundo período [mexicano o maya tolteca] que abarca de 975 a 1200 d.C., su distinción se debe a la llegada de elementos culturales exógenos a la civilización maya, procedentes de Tula y de la cultura tolteca. Aparece en Yucatán el rito en lengua maya a Kukulkán, derivado del culto a Quetzalcóatl (serpiente emplumada en lengua náhuatl). La influencia tolteca no sólo se aprecia en Chichén Itzá, sino también en otras ciudades del Mayab, como Uxmal, Kabah, Izamal, Mayapán, Tihóo, Champotón [Chakam Putún] y Tayasal. ‒En el área norte ‒señaló Eloísa‒ podrán observar los objetos del llamado Chichén Itzá nuevo, [período postclásico temprano, siglos X-XI] que alcanza un notable
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esplendor arquitectónico. Se destaca en este periodo ‒aunque topográficamente está ubicado en el área central‒, la construcción única del observatorio “El Caracol” [ca. 906 d.C.], llamado así por la escalera que permite ascender a las torres superiores. Los astrónomos mayas pudieron observar y calcular desde allí los ciclos del planeta Venus: 584 días solares, y observar los eventos notables como eclipses, equinoccios, solsticios, etc. La imagen láser de la edificación muestra una orientación precisa de las ventanas y pasillos en dirección a los puntos notables de la trayectoria del lucero del alba. Tonatiuh, Enriqueta y Sebastián se miraron fijamente al escuchar las últimas palabras de Eloísa. Las mentes de los tres amigos percibían pulsaciones estelares ignoradas por los que le rodeaban, con la sola excepción del maestro Xpil. Tuvieron la premonición nítida de que las aperturas del observatorio maya permitieron la entrada pulsante de esa transferencia de branas que preveía y anticipaba la llegada de los conquistadores bajo la apariencia de Quetzalcóatl – Kukulkán. Una percepción que les confirmaba la certeza de que en esta historia nada había ocurrido por casualidad o en virtud de la tenacidad genial de un marino genovés, sino que todo había sido predeterminado por la inteligencia cósmica. Pero ellos nada comentaron y siguieron escuchando la explicación de la guía de turismo. ‒Además de este interesante observatorio astronómico ‒continuó explicando Eloísa‒, más al norte de la zona aparece el objetivo principal de la zona arqueológica: el Castillo, [denominación dada por los hispanohablantes, pues deberíamos llamarle en propiedad: “Templo de
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Kukulkán”], así como el Templo de los Guerreros, el Juego de Pelota y otros edificios menores como el Tzompantli, el Templo de Venus, el Templo de las Águilas y de los Jaguares, el Osario y el Templo de las Mesas. Todos ellos corresponden también al período de esplendor de Chichén Itzá, dentro del postclásico temprano, cuando se supone que desde la ciudad llegó a dominarse el resto del territorio del Mayab. La cerámica anaranjada y la plomiza, típicas de la artesanía de los itzáes se ha encontrado incluso más allá de los límites naturales de la península. ‒ ¿Acaso es lícito hablar de un imperio de los itzáes? ‒preguntó Andrew Downing‒. Hay otras teorías que impugnan esa tesis. ‒Efectivamente, no puede considerarse un imperio en toda la plenitud del concepto ‒respondió Eloísa‒, pero los rastros arqueológicos y los códices antiguos dejan entrever que existió una hegemonía de Chichén dentro del conjunto de asentamientos urbanos del Mayab. A ese período boyante le sucedió el periodo de “absorción mexicana”, que abarca desde el 1200 al 1540 d.C., el cual se caracterizó por sucesivas guerras y alianzas entre las diversas comunidades de origen náhuatl o mexica que penetraban desde el norte para internarse en el territorio controlado por los mayas. La última de las alianzas bélicas registrada por las crónicas antiguas, la Liga de Mayapán, fue una coalición integrada por las ciudades de Uxmal, Mayapán y Chichén Itzá, además de otros señoríos menores. La fundación y auge de la federación se remonta al lapso entre el 987 y el 1007 d.C., pero en la década de 1175-1185, surgieron las divisiones y pugnas que conducirían a la desintegración
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de la alianza y el inicio de una guerra sangrienta entre los tutul-xiúes de Uxmal, los cocomes de Mayapán y los itzáes de Chichén. Estos últimos fueron expulsados de la ciudad, que fuera conquistada por los cocomes en 1194, y se vieron obligados a regresar al Petén guatemalteco, de donde habían emigrado siglos atrás. ‒Comenzó entonces la hegemonía de Mayapán dentro del Mayab y el auge de la llamada cultura maya-tolteca ‒comentó Felipe Xpil‒. Los toltecas y los mayas se influyeron recíprocamente desde antes, lo cual se confirma por la similitud en los estilos arquitectónicos y la distribución de los objetos de obra en los sitios ceremoniales. Pero algo más profundo debe destacarse: la presencia de sorprendentes coincidencias en la esfera de la cosmovisión y la teogonía. La fusión de los cultos de Quetzalcóatl – Kukulkán es un hecho de trascendental importancia para la evolución histórica posterior. ‒Probablemente ‒dijo Tonatiuh‒, la repercusión de este acontecimiento se extienda al futuro: recuerden la declaración leída en la mañana, que enlaza las vibraciones energéticas generadas desde aquí [Kuxtal Tsu] con los lugares sagrados de todas las religiones del mundo. Entretanto, el grupo se había desplazado caminando hacia el este en dirección al Castillo, mientras el trío integrado por Xochiquetzal, Diego y Ernesto se dirigía hacia el sur con rumbo al área central. Y el grupo más nutrido, integrado por los salvadoreños José y Mario, Néstor y Atanasio se encaminaba hacia el este, en la ruta del Templo de los Guerreros. Xochiquetzal decidió servir de guía al trío, pues conocía
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a profundidad la zona arqueológica. Y caminaron hasta la entrada del Akab Dzib, [casa de la escritura misteriosa] recientemente restaurada. Es una edificación rectangular de cincuenta metros de largo y quince de ancho, de una altura no superior a los seis metros. Los lados más largos están orientados transversalmente de norte a sur. La fachada frontal, que mira hacia el oriente tiene cuatro entradas y en el medio de éstas una escalera de acceso a la azotea, desde donde se observa directamente un cenote seco. En cambio, la fachada trasera tiene siete ventanas. La escritura misteriosa se encuentra en el lado sur. En éste hay una entrada que da a una pequeña recámara y dentro de ella una puerta interior en cuyo dintel aparece labrado un conjunto de intrincados glifos. Más abajo, en las jambas de la puerta, hay sendos paneles también con caracteres labrados, que enmarcan la figura de un escriba o sacerdote sosteniendo una vasija. Y pintada en la pared, cerca del techo, la huella ocre de una mano extendida. ‒ ¿Se conoce el significado de las inscripciones? ‒ Inquirió Ernesto Iribarren‒. ‒Aún no se han descifrado ‒respondió la experta investigadora de la ENAH‒. Están ustedes presenciando uno de los misterios de Chichén Itzá, al cual no se le presta mucha atención, pues no tiene el carácter espectacular del evento del Castillo. Según pruebas recientes, es el edificio más antiguo de todos los construidos en la zona arqueológica. Algunos lo identifican como la residencia del que gobernaba el sitio ceremonial, posiblemente el sacerdote supremo de Kukulkán. Pero es solo una hipótesis. En uno de los códices antiguos aparece como hogar del “Kokom
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Yahawal Cho’K’ak”, que podría traducirse como administrador o gobernador. ‒Hay que tener en cuenta que la ciudad tuvo diferentes dueños a través de la historia ‒comentó Diego Chamorro‒. Las funciones del local pueden haber cambiado. ‒Cierto es ‒contestó Xochiquetzal‒. Pero la escritura estaba reservada a los religiosos y a los príncipes; de suyo se desprende que el habitante de la morada era un miembro prominente de la nobleza o del clero. Como promotores de la cultura de los pueblos originarios, hemos examinado a profundidad la evolución del culto a QuetzalcóatlKukulkán, que condujo a la aparición de “Hunab Ku”; una nueva deidad absoluta y única. Es conocido que desde las migraciones toltecas e incluso antes, hubo una mezcla de teogonías, un intercambio profuso de tradiciones religiosas entre los pueblos mesoamericanos. ‒ ¿Implicaría esto un decurso al monoteísmo? ‒ Preguntó Ernesto‒. ‒No es una hipótesis descabellada ‒contestó Xochiquetzal‒. Si se examina desde el punto de vista de la historia como ciencia, todas las civilizaciones que han trascendido por su contribución al progreso humano, evolucionaron de modo temporal o definitivo hacia una cosmovisión monoteísta en algún momento de su desarrollo. Pero nuestro grupo lo ha visto desde la perspectiva de la espiritualidad. Obsérvese que el antiquísimo culto de la serpiente emplumada ya era observado por los olmecas desde finales del segundo milenio antes de Cristo. Se inscribe en la teología del principio cósmico dual del ser: materia y conciencia. El cuerpo de la serpiente se adhiere
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a la tierra, las plumas se empinan al cielo. Pero hay más. La transferencia de esa concepción a lo largo de los siglos, desde los olmecas, a los náhuatl, los toltecas, los mayas y los mexicas, tuvo una evolución que apuntó desde siempre a la noción mesiánica del Dios encarnado como humano, que retorna a la condición divina después de cumplir una misión redentora. El nombre Quetzalcóatl o Kukulkán no es solamente propio de la divinidad en sí misma, sino también se atribuye a figuras legendarias de héroes, reyes y sacerdotes, todos ellos religados a un destino sacrificial y salvífico a la vez. ‒Luego, la imposición del cristianismo a los pueblos originarios ‒expresó Diego Chamorro‒ y el sincretismo actual que practican tendría su raíz en el culto a la serpiente emplumada. ‒Algo más que eso ‒replicó Xochiquetzal‒. Es una predeterminación cosmológica. Para entenderlo, deberán despojarse del culto materialista que los encadena. Ustedes no serán libres mientras eleven lo material del ser humano a la condición de principio trascendente y motor de la historia. La yuxtaposición de las esferas de la conciencia que tuvo lugar en la Mesoamérica del siglo XVI estaba predeterminada y tuvo lugar por la apertura de nuestro universo visible a la comunicación con otro universo paralelo, fuera de las magnitudes espacio-temporales del nuestro. No es casual que los pueblos originarios de mayor desarrollo estuvieran todos esperando a un hombre blanco y barbado proveniente de allende el océano, un hombre-dios encarnado que había llegado en tiempos remotos y anunciado su regreso.
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‒Yo no creo mucho en esas conjeturas pseudocientíficas y teológicas ‒dijo Ernesto‒ Pero debo reconocer que es notable la persistencia del mito de la serpiente emplumada a lo largo de los siglos y también la extensión del culto por toda Mesoamérica. ‒No estaríamos hablando de una transformación radical ‒intervino Chamorro‒, sino de un proceso que llega a nuestros días. El tránsito a estadios superiores de complejidad social no sólo significa el crecimiento hacia formas superiores de conciencia, sino también a un auge de la personalidad, de la cual los seres humanos son el mayor exponente en el Universo conocido. Son seres de acción individual, completamente libres. Mientras se desarrollaba este dialogo, los jóvenes siguieron caminando algo más hacia el sur y llegaron al hotel Hacienda Chichén, donde consumieron un refrigerio ligero. Entretanto, el grupo integrado por los salvadoreños, el mapuche Nahuelpán, Atanasio Fernández y el maestro Arcadio, llegaba al Templo de los Guerreros, situado en el límite oriental de la gran plaza de la ciudad, cuyo centro es la pirámide de Kukulkán. Una guía llamada Sofía, de inusual apariencia europea en aquella región [los otros empleados de la zona arqueológica la llamaban “La Güerita”, por los cabellos rubios y los ojos claros, adornos de una esbelta y tentadora figura] les había conducido a través de los espacios del “Juego de Pelota”, el “Tzompantli”, las “Plataformas de Águilas y de Tigres” y la “Plataforma de Venus”. Sofía les explicó que el campo del Gran Juego de Pelota
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de Chichén Itzá es el más grande de todos los similares que aparecen en otros sitios arqueológicos de Mesoamérica. Tiene 96,5 metros de largo por 30 metros de ancho. Para los mayas, el juego no era un mero deporte, sino un acto ritual que terminaba muchas veces con la muerte de los perdedores, cuya sangre se ofrecía en sacrificio a los dioses. Frente al Tzompantli [hilera de calaveras], en el lado este de la cancha de pelota, pudieron observar una exposición de los cráneos de las víctimas de los sacrificios humanos colocadas en fila en un enrejado de madera que hacía las veces de altar, donde se empalaban las cabezas decapitadas de los derrotados en el mortal juego de pelota, con el fin de honrar a los dioses. Ya en el Templo de los Guerreros, la experimentada guía les reveló que había sido construido en pleno postclásico maya [1200 a.C.], y que se apreciaba en él la influencia tolteca en el estilo arquitectónico, similar al de las edificaciones de la ciudad capital de aquel pueblo, Tollan Xicocotitlán, en la actual Tula del Estado de Hidalgo. En el umbral de la entrada del templo, después de subir la escalinata, contemplaron una de las misteriosas estatuas Chac Mool, cuyo verdadero significado y propósito aún siguen incógnitos, a pesar de diversas hipótesis. Se detuvieron ante el pórtico de entrada, entre dos columnas labradas como serpientes de cascabel, a manera de jambas que soportaban un dintel adornado con tableros que exhiben asombrosos relieves de águilas y jaguares devorando corazones humanos. Este nivel superior se compone de dos salas independientes. La estructura general tiene forma piramidal escalonada con cuatro cuerpos y 40 m. de
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lado. En el nivel inferior, rodeando dos de sus lados se encuentra el Grupo de las Mil Columnas, llamado así por los múltiples pilares policromados que otrora sostuvieron la techumbre que sirvió de cubierta a los amplios corredores. ‒Los guerreros itzáes ‒dijo Sofía‒ probaron su valentía en muchas batallas. Sólo pudieron ser derrotados por sus propios primos, los cocomes, que se dieron ese nombre para diferenciarse del tronco común originario de ambos, natural de la selva del Petén, hoy Guatemala. La división tuvo lugar durante la etapa final del éxodo que emprendió la etnia Itzá desde El Petén al Mayab. Los cocomes fundaron Mayapán, mientras que la estirpe primada ocupó Chichén [la boca del cenote]. Aliados de los itzáes desde la fundación de la Liga de Mayapán junto a los tutul-xiúes [alianza de las tres ciudades: Mayapán, Chichén y Maní, 987 d.C.], la coalición se desintegró en 1187, y tan sólo siete años después, en 1194, los itzáes perdieron de nuevo el control de la ciudad y emigraron hacia la selva del Petén. El dominio de los cocomes se consolidó, como lo demuestra la cerámica de Mayapán encontrada “in situ”. ‒Sin embargo ‒continuó refiriendo la guía‒ durante los tormentosos siglos XIII y XIV continuaron los enfrentamientos entre los cacicazgos rivales, hasta que en 1440 la ciudad fue abandonada definitivamente. A la llegada de los españoles sólo encontraron las ruinas penetradas por la selva. Así terminó la exposición de Sofía y el recorrido del grupo que conducía Arcadio, quien propuso caminar unos metros hacia el sur para tomar unos refrescos y comer algo ligero en el buffet del Hotel Mayaland.
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Entretanto, el grupo en que iban los hondureños ya había rebasado el entronque hacia el Castillo, pero decidieron caminar por la carretera 180 en dirección a la Casa Maya. Pasaron por el cenote Xtoloc, [el iguano en lengua maya], que otrora abastecía de agua a los itzáes y continuaron la marcha por la misma carretera hacia el suroeste. En el camino, Enriqueta y Eloísa iban sosteniendo una conversación íntima. Tal vez Eloísa se acercó a la joven hondureña porque era la única mujer del grupo y percibió que necesitaba un oído femenino. O quizás Enriqueta tomó la iniciativa, más sensible que de costumbre por el estado interesante en el que se encontraba, aún sin conocerlo en ese momento. De cualquier manera, ambas mujeres intercambiaron ideas e impresiones y se compenetraron rápidamente. ‒ ¿Crees que esta intrincada historia de los mayas-itzáes, ‒preguntó Enriqueta‒con sus éxodos, divisiones y abandono inexplicable de la urbe que edificaron, pueda tener un sentido trascendente para nosotros? ‒La trascendencia de los elementos culturales de una civilización tan avanzada y peculiar ‒respondió Eloísa‒, en plena época de esplendor, es difícil de ignorar, aunque varios siglos de oscurantismo hayan puesto valladares a la difusión de los mensajes que conservara la piedra labrada y que los “brujos del agua” quisieron transmitir a la posteridad. ‒No me refiero a la transmisión de tradiciones histórico-culturales ‒precisó Enriqueta‒, sino a una verdadera trascendencia espiritual. ¿Crees que Quetzalcóatl pueda encarnarse de nuevo y dar inicio a una nueva era?
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‒Llevo varios años contemplando aquí el fenómeno luminoso del regreso de la serpiente ‒replicó Eloísa‒. Honestamente, nunca he observado el evento desde la perspectiva que sugieres. Pero este año reviste una connotación especial. A veces he pensado en la posibilidad de una solución milagrosa a los graves problemas que el país y el mundo confrontan, y que el fin del calendario maya implique ciertamente una reversión del estado actual de cosas. ‒ ¿Conoces si el Quetzalcóatl o Kukulkán que la historia registra como un legendario rey o héroe legendario, ‒insistió la joven visitante‒, ese hombre blanco y barbado que los mayas y los aztecas esperaban que regresara navegando desde el oriente, ha nacido de mujer? ¿Se conoce acaso el vientre que lo engendró? ‒La historia registra varios Quetzalcóatl, héroes legendarios o reyes reales que tomaron ese nombre en su época, como cualquier hijo de vecino puede registrarse hoy día con el nombre de Jesús, por ejemplo ‒respondió Eloísa, quien era también una investigadora acuciosa‒. Desde luego, eso no es lo que tú quieres saber… Entiendo tu interrogante: un nacimiento conocido confirmaría la naturaleza humana del personaje; lo contrario apoyaría la tesis de un origen externo, algo sostenido por diversos autores desde el siglo XIX. ‒Sebastián y yo hemos tenido ciertas visiones de luz ‒replicó Enriqueta‒, representaciones sobrenaturales que nos sugieren que los observatorios astronómicos mayas, como El Caracol y otros, son “estaciones”, una suerte de referencia topográfica para establecer contactos de ayuda a
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la navegación o intercambio de información hacia nuestro planeta desde el exterior. ‒Los antiguos mayas escudriñaban las estrellas, algo que también hicieron otras civilizaciones ‒agregó Eloísa‒. Ellos, sin embargo, lograron obtener conocimientos superiores en torno al movimiento del sol, los planetas y las estrellas. Planearon la construcción de sus edificios, observatorios o estaciones, como tú les has llamado, en línea con los ángulos creados cuando el sol cruza el cielo en fechas específicas del año: el cenit, los equinoccios, los solsticios y quizás otros cálculos y datos, que se llevaron a la tumba, y las investigaciones posteriores no han establecido. Le prestaron además especial atención al movimiento del planeta Venus. ¿Qué secretos puede haber detrás de todo esto? No lo sabemos en verdad. Hay mucha especulación pseudocientífica alrededor de ello… ‒Entiendo ‒asintió la joven hondureña‒. Nosotros hemos percibido también a veces supercherías y absurdos, cuentos de hombres con escafandras y platillos voladores. Por eso ponemos el foco de nuestras propias observaciones y estimaciones en la esfera espiritual. El Espíritu Ascendente es lo primario, es el verdadero creador del Multiverso, y sólo en sintonía con Él, con la Inteligencia Suprema que ha ordenado todos los sistemas solares, galaxias y universos paralelos, es posible aprehender lo que se espera de esta generación en el umbral de una Nueva Era, pues la decadencia y la caducidad evidente de la actual indican necesariamente una gran transformación. ‒Nuestro grupo alberga una concepción similar. El maestro Felipe nos ha enseñado que el Espíritu Ascendente
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es la misma esencia de la divinidad y se manifiesta energéticamente como una fuerza absoluta y omnipotente, no necesita de ningún artilugio o instrumento para hacer su voluntad en cualquier momento, pues está fuera del tiempo; y tampoco requiere de vehículos espaciales para realizar las transformaciones que Él decida en cualquier rincón del cosmos, porque está fuera del espacio. La conversación había llegado a una profundidad filosófica notable, pero los estómagos estaban pidiendo alimento. Caminaban hacia el suroeste por la carretera federal 180, en dirección a la Casa Maya, una cabaña construida allí como réplica de las viviendas usadas por los antiguos. A sólo algunos metros, los esperaba otra cabaña típica mucho más amplia, debidamente acondicionada como restaurante. Recorrieron varios puntos de venta donde vendían artesanías regionales. Y Enriqueta, ni corta ni perezosa, llenó su bolso de regalos para la familia de Honduras y, de paso, le obsequió un collar de jade a Eloísa. ‒ ¡Gracias mil! ‒dijo Eloísa y depositó un beso en cada mejilla de la hondureña. ‒ ¿Vendrás con nosotros a Mérida esta noche? ‒inquirió Enriqueta‒. Tenemos una velada en casa de Xpil que promete ser muy agradable. En la Casa Maya tuvieron un almuerzo muy ligero, a base de frutas y vegetales con algo de pescado, pues no querían embotarse los sentidos antes de presenciar el acontecimiento principal en el Templo de Kukulkán. Todo había quedado dispuesto para el encuentro de los tres grupos en la verde explanada frente al Castillo. Aproximadamente a las 15:30 horas ya todos se habían
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reunido en un solo grupo, frente a la escalinata del Templo de Kukulkán, en el medio de la gran plaza que otrora fuera el centro de la poderosa ciudad de los Itzáes. Una muchedumbre de turistas esperaba para contemplar el espectáculo. Varios equipos de televisoras y agencias noticiosas preparaban sus cámaras, los guías turísticos ofrecían a los espectadores en diferentes idiomas la información sobre la pirámide y el evento que presenciarían al ocaso. El bullicio de los que sólo veían aquello como una atracción de circo contrastaba con la fruición serena de los que habían penetrado en la esencia más recóndita del culto, en su mismidad litúrgica y sacrificial. Los jóvenes delegados al Congreso de Historiadores pertenecían a esa clase de espectadores de lúcida visión. Felipe Xpil, con la asistencia de Arcadio y Xochiquetzal, aprovechó el tiempo de la espera para abundar en algunos datos sobre la pirámide y su historia. “En el orden constructivo, la pirámide de Chichén Itzá no impresiona. Su tamaño es inferior [55,3 m de base y 24 m de altura] al de las egipcias y a otras de mayores dimensiones en territorio mesoamericano. La construcción data del siglo XI-XII d.C., luego, tampoco es de las más antiguas. El diseño de pirámide trunca, con el templo en la cubierta aparece sucesivamente en sitios olmecas, cuicuilcas, teotihuacanos y toltecas desde los finales del segundo milenio a.C., estructuralmente, cuenta con nueve niveles o basamentos, que simbolizan los vados del inframundo o región de los muertos, en cuatro fachadas principales cada una con una escalinata central. No quedan dudas en el sentido de que este edificio ceremonial estaba dedicado
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a la adoración del dios maya Kukulkán, representado por la figura de la38 “Serpiente Emplumada”, pues los motivos serpentinos labrados en piedra decoran casi en absoluto la obra, acompañados de símbolos correspondientes a los numerales del calendario solar agrícola [Haab] y del calendario sagrado [Tzolkin].” “Lo que hace verdaderamente notable esta pirámide, inscrita como una de las nueve maravillas del mundo contemporáneo y patrimonio cultural de la humanidad, es la orientación de los ejes del basamento, desplazados con absoluta exactitud 19,5 grados hacia el este del norte geográfico, lo cual permite observar diversos fenómenos que combinan la luz y la sombra y se reflejan en las fachadas y balaustres de las escalinatas.” “Otro factor significativo que distingue la construcción de esta obra lo constituye el hecho de que fue edificada en torno y encima de otra pirámide anterior en dos siglos. Los arquitectos mayas itzáes ‒a quienes se les atribuye una fuerte influencia de los habilidosos maestros toltecas‒ respetaron la estructura antigua y ejecutaron la nueva con sumo cuidado, lo que hizo posible la conservación durante siglos de las reliquias depositadas en la cámara interior, denominada por los arqueólogos “cámara de sacrificios”, por haberse encontrado dentro de ella restos humanos, entre ellos dos hileras paralelas de canillas adosadas a la pared. Se hallaron, además, instrumentos de coral y obsidiana con incrustaciones de turquesa, una escultura Chac Mool con 38 En la ortografía maya moderna: “k’u’uk’um”‒ plumas; y “kaan” – serpiente. Pero las referencias actuales generalmente utilizan la misma grafía castellana que aparece en el texto.
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uñas, dientes y ojos de concha nácar, y además la estatua de un jaguar rojo con 74 piedras de jade que imitan las manchas de su pelaje y los ojos, mientras que los colmillos y los dientes están hechos en pedernal pintado de blanco. En el lomo del animal hay un brasero para copal guarnecido de turquesas39”. “Los hallazgos e investigaciones arqueológicas determinaron que la pirámide interior, datada en el siglo XI d.C., tenía 33 m de base, con el mismo trazado e inclinación de los ejes que la exterior, nueve basamentos y una altura de 17 m hasta la cubierta, donde estaría el templete, la llamada “cámara de sacrificios” que alojaba las estatuas que he descrito. A ella se puede acceder por un acceso abierto especialmente en la fachada NNE del Castillo.” “La obra demuestra además los profundos conocimientos de matemáticas, geometría, acústica y astronomía que poseían los autores del diseño ingeniero. Por ser una civilización fundada sobre la agricultura, la élite gobernante prestó suma atención al comportamiento de las estaciones, a las variaciones en las trayectorias del Sol y de las estrellas. Estos conocimientos aparecen reflejados en la suma perfección de la figura piramidal, que constituye simultáneamente el centro de la sacralidad y el elemento de enlace con los planos del Multiverso, el punto de concentración de la energía sagrada.” En este momento del discurso del maestro Felipe, de manera absolutamente repentina, Sebastián escuchó una voz interior que surgía de las profundidades de todos los silencios ancestrales: “Vibra junto a las cuerdas de tu 39 



Resina del árbol del mismo nombre que se emplea para sahumerios.
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universo, cuerdas elásticas de partículas luminosas, que van y regresan en el tiempo, con el tiempo y más allá del tiempo. ¿Dónde está la fuente de la Luz? Dentro y fuera de nuestras conciencias”. Xpil continuó explicando: “Como otras culturas mesoamericanas, los mayas emplearon un calendario agrícola solar que llamaban Haab, compuesto por 18 meses [uinales] de 20 días [kines]. Así, el año del Haab tiene 360 kines, más cinco días adicionales de corrección considerados como funestos, [uayeb]. Las cuatro escalinatas del Castillo tienen cada una 91 escalones, que suman 364 unidades, más la plataforma del templete hacen los 365 días del Haab.” “La élite religiosa utilizaba un calendario sagrado [Tzolkin] en el que un año estaba integrado por 13 meses de 20 días, en total 260 jornadas. Los ciclos anuales del Tzolkin y del Haab se fusionan en la rueda del tiempo de manera tal que la fecha sincrónica entre ambos se repite cada 18,980 días [el mínimo común múltiplo de las cifras 260 y 365], lapso equivalente a 52 años. Los números 18 [uinales], 20 [kines], 5 [uayeb], 52 [ciclos], están codificados también en la pirámide de Kukulkán. El templo tiene 9 niveles o basamentos, pero las fachadas o alfardas están divididas en dos por la escalinata central, por ende, cada una de ellas presenta el número 18 [uinales]. En el templete superior de la pirámide existían 5 adornos o almenas en cada fachada, para un total de 20 almenas: los 20 días o kines de cada uinal. En cada alfarda, en la altura superior de los basamentos aparecen paneles en bajorrelieve, pero en el último nivel sólo hay espacio para dos paneles, que
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sumados a los tres que hay en cada uno de los ocho niveles restantes hacen 26 paneles en ambos lados de la escalinata central, para una suma de 52 paneles por fachada, equivalentes a los 52 ciclos del Haab en la rueda calendárica. La decoración del edificio a base de cuadrángulos [260] coincide con el número de días del año-calendario Tzolkin.” “El simbolismo astronómico y matemático utilizado en el proyecto constructivo muestra propósitos y funciones que van más allá de la liturgia sacra y la ofrenda de sacrificios. La medición espacio – temporal intrínseca al diseño aplicado expresa una convicción tan absoluta en la comunicación con las estrellas que parece provenir del recuerdo de un encuentro cercano con ellas en el pasado remoto. Y también denota claramente la intención de establecer ayudas terrestres a la navegación interestelar y/o la posibilidad de intercambiar información con fuentes interestelares.” “La escalinata de la fachada NNE de la pirámide [la misma donde se produce el fenómeno luminoso], es especialmente sensible a los sonidos de baja frecuencia. Si alguien bate palmas de forma frontal a la escalinata, el sonido del aplauso se propaga hacia el peralte de los escalones y retrocede como un eco, pero su reflejo se percibirá de manera diferente al pulso sónico inicial: la persona que generó el ruido escuchará un chirrido semejante al canto de un quetzal. Esto significa que la respuesta de la pirámide a las armónicas de baja frecuencia ha sido previamente calculada de manera que la reflexión de las ondas sonoras de los escalones inferiores a los superiores se produzca con un retardo de fracciones de milisegundos, lo suficiente para
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provocar el “efecto doppler”, y la consecuente modulación de la señal en una magnitud proporcional a la frecuencia del sonido de la fuente. Las bajas frecuencias son los sonidos del centro de la tierra, los pulsos latentes del corazón del planeta, el lenguaje que deberán aprender los que arriben desde las estrellas.” “¿Cuál es el fundamento astronómico del fenómeno luminoso que observaremos en breve? ‒continuó Felipe‒. En la tarde de los equinoccios de primavera y otoño, el reflejo de los rayos solares en la balaustrada de la escalinata norte noreste del Templo de Kukulkán aparece modulado por la sombra de la parte superior de los basamentos de la alfarda adyacente –oeste noroeste –. La pantalla que interponen las losas de piedra en la ruta de la luz, recorta el espacio luminoso en el balaustre, formando así siete áreas iluminadas con la figura de triángulos isósceles invertidos. Ellos van apareciendo sucesivamente a medida que la sombra desciende por el efecto de la puesta del sol y va cubriendo de arriba abajo la balaustrada, hasta que el último espacio triangular de luz se posa sobre la cabeza de la serpiente emplumada, que tiene las fauces abiertas para recibir las ofrendas en la base de la escalinata. La secuencia comienza tres horas antes del ocaso y termina cuando el disco solar se esconde tras el horizonte. La vista de la serpiente completa, con los siete triángulos iluminados, se mantiene durante diez minutos; después las sombras cubren gradualmente las zonas de resplandor: Kukulkán se ha marchado. Algunos creen que desciende a las tinieblas del inframundo, para derramar misericordia sobre los que necesitan purificarse. Otros piensan que se eleva a la
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dimensión trascendente de la paz y del amor, desde donde habrá de regresar nuevamente en el próximo equinoccio.” ‒Maestro ‒dijo Andrew Downing‒, hemos entendido la importancia del acontecimiento en el orden histórico y científico. Pero han pasado más de mil años, la civilización maya colapsó y las concepciones actuales sobre el Universo se han enriquecido con los descubrimientos científicos modernos y las aplicaciones tecnológicas más sofisticadas. ¿Qué aporta la contemplación de este fenómeno para la juventud actual? ‒Lo trascendente en este fenómeno no es su formulación físico-matemática o astronómica ‒contestó Xpil‒, sino lo que simboliza en el orden espiritual para todos los tiempos. Para entenderlo, hay que conectar con la conciencia suprema basándonos en el motor que nos ofrece la fe. Lamentablemente, hoy no abunda ese bálsamo en nuestros botiquines. Esa carencia no es una novedad, siempre han existido más incrédulos que hombres de fe. El mismo Jesucristo se cuestionaba, hace dos mil años: “Y cuando venga el Hijo del Hombre, ¿encontrará fe sobre la Tierra?” [Lucas 18, 8]. El dinamismo de la Creación, el engarce maravilloso de los universos en una totalidad armónica, se debe a la Inteligencia Suprema de un Creador, algo que no se demuestra con fórmulas racionales, simplemente se absorbe, se conecta con ello a través de la conciencia individual y grupal. Hay que tener confianza en nuestra capacidad, creer es la certeza de lo que no somos capaces de conocer. Y continuó diciendo el maestro: “Habíamos explicado anteriormente el simbolismo de la ‘serpiente emplumada’:
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la dualidad metafísica de la materia y el espíritu. El Sumo Hacedor ha querido darnos un signo que nos lleve a la contemplación de los ciclos misteriosos de esa dualidad en movimiento: la unidad y la oposición, dentro y fuera del ser humano, de la naturaleza y de la conciencia. El descenso de la serpiente expresa en tal sentido la esencia del fin último: la definitiva unidad de ambas categorías al final de los tiempos. Tiene, por tanto una connotación escatológica profunda: quien sea capaz de aprehenderla integrará el espíritu al intelecto y se hará libre para proyectar sus potencias, aunque podrá usarlas indistintamente para el Bien o para el Mal.” Durán, el colombiano, trataba de entender las explicaciones del maestro yucateco desde la perspectiva de su fe católica, aunque descartaba ciertos prejuicios dogmáticos enraizados en la Iglesia, y la subestimación del carácter de la religiosidad popular maya: “Cada persona –y cada pueblo– tiende siempre a buscar a Dios, pues de Él proviene y hacia Él regresará, aunque los estados de la conciencia individual alteren la noción de la divinidad”, pensaba para sus adentros. Y quiso hacer una comparación entre las maneras de apreciar el simbolismo del descenso de Kukulkán en la era de los itzáes y en la actualidad. Encontraba en ella una diversidad esencial, y así dirigió la pregunta siguiente a Felipe Xpil: ‒ ¿Acaso la representación que se hacían los mayas sobre este fenómeno es la misma que hacemos hoy? ‒Depende completamente de la fe. Si se cree que la materia no trasciende, que la naturaleza caída no se levanta y que la primacía del Espíritu rige eternamente, estaremos
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en sintonía con la manera de pensar de los antiguos. Ellos cultivaban el espíritu, porque la belleza real reside en el interior del ser humano, en el alma que levanta el vuelo verdadero de la vida, algo que hoy nadie quiere entender. El colombiano se resistía a esa visión monista e idealista a ultranza. Había sido amamantado con la leche del dualismo tomista desde pequeño. Le parecía que la espiritualidad maya, al menospreciar la carne frente al espíritu, despreciaba también la vida y las personas. De ahí los sacrificios humanos, que juzgaba repugnantes, la belicosidad constante, los exagerados privilegios de la casta sacerdotal y de los militares, así como el precario sistema de explotación agrícola de “limpia, roza y quema”, que condujo a las ciudades-estado mayas del esplendor al estancamiento y la decadencia. En cambio, de las doctrinas cristianas de la encarnación y la resurrección emergió el impulso al progreso tecnológico y la valoración integral del ser humano como una unidad biopsicosocial, ambos factores determinantes del desarrollo de la civilización occidental. Pero Arcadio, Xpil y Xochiquetzal representaban a un grupo cada vez más numeroso de hombres y mujeres descendientes de los pueblos originarios, que comprendían cómo el desarrollo había engendrado, además de bienestar, desbalances brutales que amenazaban la existencia de la especie humana. Y creían firmemente que, al volver sobre los valores ancestrales y la sabiduría antigua anclada en la tierra y la naturaleza, encontrarían el equilibrio perdido. ‒Si los hombres ponen más atención a lo material que a lo espiritual, pierden la ruta justa ‒reiteró Felipe‒, es lo que ha venido sucediendo en los últimos tiempos. Por el
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contrario, si ponen la mirada en el espíritu, comprenderán que la materia es sólo un caracol que se arrastra, que puede presentar una hermosura efímera, pero esconde la verdadera belleza en el interior no visible que vuela a través de los universos; entonces, cuando la suma de las conciencias adquiera tal sabiduría, dejará de vivir el hombre según los principios de la materia corruptible, y podrá entrar en los mantos cuánticos de luz, recreando la nueva vida, que será perdurable, en una esfera de dimensiones prodigiosas, acunado por los múltiples cantos de los señores del multiverso, nosotros mismos. Juan escuchaba aquel discurso escatológico y encontraba puntos de contacto sorprendentes con la concepción universal en la que fue educado. Salvando las diferencias, la nueva vida dentro de los mantos cuánticos de luz era coincidente con la doctrina del “cuerpo glorioso”, cuya base aparece en los evangelios y las cartas paulinas. Según esos textos, el cuerpo resucitado de Jesús ‒y el de los hombres después de la resurrección‒ no responde a las leyes fisicoquímicas de la materia en el planeta Tierra: atraviesa paredes y puertas, aparece y desaparece, cambia de aspecto a voluntad y asciende al cielo. En numerosos pasajes bíblicos se identifica la divinidad con la luz. Jesús es la luz del mundo, proviene de la luz y regresa a ella, etc. A Felipe, por su parte, le había llegado hondo la pregunta de Juan. Era imposible negar las diferencias de enfoque de las personas pertenecientes a diferentes etapas históricas, la nostalgia por la antigua adoración le embargaba, y también había un dejo pesimista en sus palabras: “Les diré que efectivamente hay una diferencia de
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ayer a hoy en las representaciones acerca del regreso de Kukulkán. La raíz de ésta se afinca en el respeto a las cosas del espíritu. El oficio religioso era estimado en la antigüedad, lamentablemente hoy se encuentra en franco deterioro u olvido. Ya no hay siquiera admiración por la maravilla de la Creación, la prioridad de la mayoría consiste en ir y venir destruyendo los tesoros de la tierra, los vestigios que conectaron otrora a los hombres con Dios. El sitio arqueológico, de centro cultural y retiro espiritual, tiende a convertirse en sede de espectáculos de variedades y otras actividades nocturnas como gancho para atraer turistas.” “El gobierno otorga nuevas concesiones de terrenos a poderosos grupos financieros para potenciar el turismo mediante nuevas inversiones. La llamada ‘industria del ocio’ es por mucho el ingreso principal del Estado, pero también el medio de vida de muchos pobladores nativos que aprovechan la afluencia de viajeros para realizar diferentes actividades comerciales, algunas de ellas ilegales, entre ellas el expendio y consumo de diferentes tóxicos.” “Un prestigioso periodista del Diario de Yucatán ha criticado los montajes de bailables que pretenden recrear las danzas rituales mayas –incluyendo sacrificios de ‘doncellas’– en las cuales lo que se “recrea” ciertamente es la perversión sexual bajo el pretexto de conservar las tradiciones. Las verdaderas danzarinas mayas hacían voto de pureza y sólo bebían agua antes y después, ya que ese elemento era el símbolo purificador, antes del baile y durante éste.” “Los mayas eran una raza de sabios, eran conservadores y controlaban sus emociones. Aplicaban sus conocimientos y rendían culto al trabajo. El apelativo ‘brujos del
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agua’, que designaba a los itzáes, es una referencia directa a los actos de consagración con el empleo del agua como materia sacramental, lo que suele ser también una práctica común a otras religiones. El agua de las entrañas de la tierra es abundante en Yucatán, como ya hemos mencionado anteriormente. El cenote sagrado era un lugar santo; el agua bendecida y consagrada, sostén de la vida y hogar de la muerte a la vez, era el elemento de conexión de los sacerdotes con el Espíritu Ascendente.” “Los mayas eran profundos, aún lo son sus herederos, además de conservadores y cuidadosos. Aplicaban la sabiduría para propiciar la evolución de los espíritus individuales y del espíritu de la raza en su conjunto. La mayor parte de la comunidad científica moderna ha obviado la realidad espiritual, ha olvidado a la Madre Tierra, se ha puesto al servicio de las élites del poder, de los propulsores del materialismo rampante y del lucro, para obtener ganancias a costa de los conocimientos alcanzados. Los avances de la ciencia se dirigen a desarrollar programas tecnológicos sofisticados para la guerra aeroespacial y la conquista del Cosmos. Se dilapidan los recursos en tecnología para emprender viajes cósmicos, envío de sondas e investigaciones espaciales, mientras el planeta llora por los bosques que desaparecen, por la atmósfera enfebrecida y contaminada, por las aguas del mar que invaden las tierras bajas, sepultando la vida en las islas y las costas.” “A los poderosos ‒y a muchos que no son tan poderosos, pero padecen del letargo de las conciencias‒ no les importa el desastre, pues se sienten como dioses, olvidan que existe un solo Dios que ha revelado el camino de la
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salvación, e ignoran que quienes de Él se aparten sufrirán las consecuencias del extravío. La misericordia divina es incondicional, una gracia que se derrama sobre cada persona que la acepte. Para recordarlo, el Dios con nosotros, el Emmanuel, regresa una y otra vez a mostrarnos su luz bajo diversos signos sacramentales.” “Uno de esos símbolos es la serpiente emplumada. Hoy descenderá ante nuestra vista, penetrará su símbolo en la tierra y en el agua del subsuelo, transformándolas en materia de vida eterna, infusa a través de las plantas de los pies descalzos que pisaron el verde prado de la plaza, a través de la mirada llena de las partículas luminosas tejidas en las piedras de los siglos, a través de los labios que apuraron las aguas de las cavernas escondidas. Y el ciclo se repetirá de equinoccio en equinoccio hasta que toda el agua vertida regrese a la tierra y las almas retornen a Dios.” Sebastián le daba vueltas y más vueltas en la cabeza a aquellas palabras poéticas y enigmáticas que alumbraban parcialmente las sombras del misterio: ‒Nos has estado explicando ‒dijo‒ lo que representa en el orden espiritual el acto que observaremos en breve. Ahora pregunto: ¿qué significa en el orden físico? ¿Cómo se articulan los instrumentos sensibles que Dios dispone para realizarse entre nosotros, para descender al tiempo, para penetrar en el espacio? ‒La presencia física de la luz en la piedra sirve para recordarnos ‒contestó el maestro‒ que toda materia antes de serlo fue parte del hálito supremo, del espíritu de Dios. Él no separa el espíritu de la materia ‒aunque pudiera hacerlo‒, pero quiere regalarnos la Esperanza mientras
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contemplamos la belleza de su gloria en diez minutos de sincronismo luminoso, un breve instante que augura la belleza de los cuerpos gloriosos que tendremos en la eternidad. Y continuó diciendo: “La cultura maya estaba fundada sobre concepciones del mundo más sabias, más profundas que las alcanzadas por el resto de los pueblos mesoamericanos. Se basaban en la razón, no en la violencia, a pesar de estar influidos por la agresividad de un entorno hostil, que les obligó a adquirir una capacidad militar y librar grandes batallas. Pero en el fondo del corazón eran pacíficos. No se puede ser sabio y violento a la vez, son condiciones mutuamente excluyentes. Pero la sabiduría de la paz no pertenece a la especie humana de este planeta, cuya tierra bañada en sangre clama al cielo desde los orígenes.” Sebastián captó la insinuación implícita en aquellas palabras. Y preguntó: ‒Hay ciertos indicios que sugieren una influencia extraterrestre al explicar la sabiduría asombrosa de los mayas. Aparecen en el Popol Vuh y en la tumba de Pakal el Grande en Palenque. ¿Qué puede usted decirnos, maestro, sobre ese tema? ‒Pongan atención a lo que les revelaré a continuación ‒dijo Xpil‒, pero por favor, deben mantener reserva. Lo que Sebastián ha llamado “indicios” son los rastros dejados por las aperturas multidimensionales de los universos paralelos. Por el principio de simultaneidad dimensional, dos o más objetos físicos, realidades, percepciones y objetos no-físicos, pueden coexistir en el mismo espacio-tiempo.
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Cuando la voluntad divina dispone que suceda, el Multiverso derrama mantos cuánticos de luz, que inducen la vibración en las branas y la transferencia de información entre los dos universos adyacentes. Las células iluminadas se transmiten entonces a través de la ventana multidimensional que da acceso a las dimensiones espacio-temporales de nuestro universo. Por ello se registran esos avances a saltos o esos colapsos en el desarrollo vital que pertenecen al terreno de lo inexplicable. Es el caso de los mayas. “Véase, por ejemplo la saga de Kukulkán el héroe, no el dios, sino el mítico rey de Tollan, que aparece y desaparece misteriosamente, dejando tras de sí el recuerdo de una imagen barbada de ojos azules y cabello rubio. ¿Quetzalcóatl encarnado? ¿Transferencia de una unidad de células luminosas de otro universo paralelo? Indudablemente, era un iluminado. Pero hubo otros, sacerdotes del Templo de Kukulkán, oficiales y gobernantes que permanecieron en el anonimato, eran humildes como la verdadera sabiduría, no reclamaron derechos ni se consideraban importantes, porque eran sabios de una sabiduría profunda, que recibieron las células de luz para abrir las conciencias de los que le rodeaban. Pues el salto hacia el progreso está condicionado por el libre albedrío, por la suma de muchas voluntades concentradas en la masa crítica de las conciencias.” Enriqueta meditaba en las palabras de Felipe y no podía dejar de conectarlas con su propia experiencia. Sentía que cada cosa, cada ser, cada vida, albergaba otra entidad más profunda adentro, tal como guardaba la pirámide externa aquella misteriosa cámara interior. Y esa sensación provenía de la nueva vida sembrada en sí misma, aunque su
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mente no lo hubiese registrado aún. Entonces, preguntó: ‒Maestro: en correspondencia con la explicación que acaba de darnos, ¿no sería acaso más importante el Caracol que el Castillo, entre todas las edificaciones de la ciudad? ‒El Templo de Kukulkán es, sin duda, la obra más importante. Quizás haya sido concebida y proyectada en el Caracol, a partir de los cálculos hechos desde ese observatorio, pero eso no le resta mérito al trabajo de campo de la pirámide, a la construcción y ubicación del edificio en el terreno. Observen lo siguiente: la inclinación del eje longitudinal de esta pirámide con respecto al norte geográfico, 19.5 grados hacia el NNE, es el mismo de la Gran Esfinge de Guiza, en Egipto. Consideren además que la Gran Pirámide de Guiza está orientada hacia el mismo Norte geográfico. Luego, tanto la esfinge como la pirámide de Chichén Itzá presentan la misma inclinación de sus ejes con respecto a la Gran Pirámide egipcia. Y esta imponente construcción piramidal, la mayor del planeta parece ser la guía de un sincronismo misterioso entre los tres puntos, pues la posición de su eje longitudinal genera en las caras norte y sur un fenómeno solar de proyección de luz y sombras durante los equinoccios, al igual que en el lejano Yucatán. Hacia el amanecer en Guiza, durante unos minutos, la mitad oeste de las caras norte y sur de la Gran Pirámide se iluminan por los rayos del astro rey, mientras la mitad este se mantiene en la sombra. Hacia el ocaso ocurre lo contrario, queda iluminada la mitad este de las caras norte y sur, mientras la mitad oeste permanece en penumbra. Este fenómeno se ha denominado “efecto relámpago”.
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‒Las piedras de los siglos tejen las partículas de luz simultáneamente en dos puntos geográficos y estratégicos, que vienen a ser las estaciones solares de referencia que funcionan como antenas capaces de captar información de origen interestelar. Les advierto que deben guardar esta información con mucho cuidado. Puede que algunos no la consideren válida, puede parecer audaz en demasía y contradecir la razón lógica. Simplemente no la descarten a priori, analícenla con paciencia y sobre todo a través del siguiente prisma: la Inteligencia Suprema ha diseñado un plan engarzado de prodigios y maravillas para la creación y la evolución del Cosmos, el Todo, su gran obra. En los albores de la humanidad, el cerebro del hombre no era capaz de comprender la concatenación de los sucesos naturales que observaba. A medida que la mente humana se fue desarrollando, pudo articular los elementos incidentales y las causas de algunos de los fenómenos que despertaban el afán del conocimiento. Así, muchos misterios se fueron develando, y ese proceso continúa: aún faltan muchos enigmas por elucidar. Pero la experiencia maravillosa de la Creación nos dice que todo es posible de realizar por la sabiduría y la providencia divinas, hasta las coyunturas más impensadas y al parecer absurdas. Si un hombre primitivo escuchara de alguno de nuestros contemporáneos la explicación científica del fenómeno de la caída de un rayo, pensaría de su interlocutor lo mismo que posiblemente estén ustedes pensando de mí en este mismo instante. ‒Pues sí, don Felipe ‒dijo Ernesto Iribarren, con una sonrisita de suficiencia‒, yo pienso que usted es un maestro de la pseudociencia… Está perfectamente demostrado
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que no existe vida inteligente en ningún planeta cercano a la Tierra. Y suponiendo que en algún lugar remoto de la galaxia pudiera haber alguno, las distancias serían tan enormes que para ese momento el sol viejo que nos ilumina estaría extinguido. ‒Yo respeto su opinión, señor Ernesto ‒respondió Felipe‒. Pero la nuestra también merece respeto. En honor a la hospitalidad, no le prestaré atención al irónico epíteto que me ha endilgado sin merecerlo, pues comprendo que para entender nuestra explicación se requiere tener la mente abierta y libre de la esclavitud de los dogmas impuestos por el ateísmo y el materialismo. Comprendo también la dificultad de asimilar el concepto de una realidad multi-dimensional, que contraviene la limitación que impone la aparente distancia geográfica que nos separa de los diversos astros distribuidos en las diferentes galaxias. ‒Dice bien, maestro ‒terció Sebastián en aquel dialogo incómodo‒. Puedo asegurarle a Ernesto que nuestro viaje desde Honduras hasta acá responde a varias señales claras que nos comunicaban el deber de acudir “a la otra estación”. Yo tengo sangre chorti, pueblo descendiente de los antiguos mayas y nací en Ocotepeque, a sólo unos kilómetros de las ruinas de Copán, el sitio donde se registran los conocimientos astronómicos más avanzados de la cultura maya. No me cabe duda de que las pirámides mayas eran estaciones que facilitaban el intercambio de información interestelar, puntos de referencia exactos según las órbitas del Sol y de la Tierra y espejos reflectores de ondas para lograr la comunicación interestelar. Atanasio Fernández había escuchado atentamente la
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conversación. No pudo resistir la tentación de hacer un comentario: ‒Parafraseando a Shakespeare ‒dijo‒, quisiera decirle a Ernesto que hay muchas más cosas ocultas en el cielo y en la tierra que las que sueña su pobre filosofía. Pobre porque todo enfoque parcial de la realidad es miseria del pensamiento. Quien no admite la presencia objetiva del espíritu se coloca en el mismo nivel de absurdo que el que niega lo mismo de la materia. Ambas categorías están intrínsecamente enlazadas, es virtualmente un gran disparate obviar una de ellas. Y si se admite que la materia está en constante movimiento, debe admitirse que todo movimiento tiene una sacudida inicial, un comienzo del tiempo, que necesariamente responde a una causa: la causa primera, la voluntad suprema del Espíritu divino, o dicho en lenguaje científico, la materia tiene su origen en la energía universal. Los nuevos descubrimientos de partículas como el bosón de Higgs40 comienzan a esclarecer el mecanismo de transición de un estado de energía al mundo material. ‒Según me explican ustedes ‒replicó Ernesto‒, Dios dispuso que los pueblos en Mesoamérica tuvieran acceso a información proveniente de fuentes externas al planeta Tierra, a una fuente de sabiduría diferente a la disponible en las civilizaciones existentes. En algunos casos sugiere usted que inclusive pudo haber contacto con seres extraterrestres que aterrizaron en Mesoamérica en tiempos 40 El bosón de Higgs, también conocido como la partícula de Dios, es una partícula subatómica descubierta por el científico británico, ganador del Premio Nobel, Peter Higgs que ha revolucionado el mundo de la física pues, supone una nueva explicación a la manera en la que interactúan en el universo las partículas y las fuerzas elementales.
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remotos, y que ellos se vincularon a los nativos, quienes los tomaron como dioses, dirigieron la fundación de las ciudades-estado capitales de la cultura maya, una civilización que colapsó misteriosamente seis o siete siglos después; y permitió que las ruinas fueran sepultadas por la selva, para que más tarde los historiadores modernos descifraran los glifos y las esquelas de las piedras labradas, y encontraran que la leyenda mesoamericana de Kukulkán-Quetzalcóatl estaba predeterminada desde el cielo para facilitar la integración sincrética de las tradiciones religiosas de los conquistadores y los conquistados…. ¡Febril invención la de ustedes! ‒Incluso algo más debo decirle, don Ernesto ‒insistió Felipe‒. Los seres extraterrestres, como usted les llama, están viviendo con nosotros. La definición de seres extraterrestres a la que hacemos referencia no necesariamente está vinculada a entes con una representación material o física como en las películas de Hollywood. El concepto de realidad multi-dimensional al que hemos hecho referencia, proporciona la plataforma de coexistencia con seres o fuentes de información interestelares en nuestro mismo espacio físico. Otro gran error de percepción es omitir el hecho de que esta presencia de sabiduría es de naturaleza pacífica, están en realidad cuidando a las personas. Si los hombres utilizaran su inteligencia en el sentido adecuado, no tendrían que buscar la vida inteligente en el espacio, sino simplemente colocar los sistemas de rastreo cerca de las estaciones de entrada, las pirámides; se sorprenderían de la cercanía de fuentes de sabiduría divina: quizás hasta podrían identificarlas dentro del plano físico.
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Néstor Nahuelpán, el chileno, reflejaba ansiedad en el rostro cobrizo. Tal vez ponderaba la ayuda que seres tan avanzados podrían darle a los mapuches en sus luchas seculares por la autonomía: ‒ ¿Cómo podríamos comunicar con ellos? ‒Son telepáticos ‒contestó Xpil‒, pero también tienen el poder de detenerse frente a los humanos y permitir que les contemplen. Tal cosa sucedió con la llegada de Quetzalcóatl, su descripción aparece registrada. ‒Pues bien, don Felipe ‒dijo Mario Kukushtán, el salvadoreño‒, admitamos que lo que usted explica sea posible, luego, ¿qué propósito persiguen esos seres de otros mundos o dimensiones? ‒El Espíritu Ascendente ha bendecido abundantemente a la humanidad terrestre, que no es la única especie inteligente en el Multiverso ‒respondió Xpil‒. No hay que olvidar la encarnación del hijo de Dios, Jesucristo, en el vientre de María de Nazaret. La grey del Homo Sapiens es un pueblo con una misión especial, a pesar de estar dividido por los extremismos nacionalistas, ideológicos, raciales y culturales que perviven desde tiempos antiguos. Por la gracia recibida posee el linaje de la vida, el linaje de lo absoluto. Seres de diferentes galaxias se nos acercan, a través de las ventanas multidimensionales abiertas entre las branas. Nos visitan, nos iluminan con la belleza del alma y del espíritu y cuidan de nosotros. Las opiniones de los jóvenes sobre la hipótesis extraterrestre presentada por Xpil eran disímiles. Mientras unos expresaban adhesión y otros proclamaban su rechazo, como los izquierdistas Iribarren y Chamorro, algunos
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albergaban reservas o dudas que no revelaban delante del grupo. Para ellos resultaba sorprendente e insólita la formulación planteada, sobre todo porque la mente humana siempre trata de buscar evidencias para confirmar cualquier aseveración, y en este caso todo giraba alrededor de interpretaciones y suposiciones sobre determinadas circunstancias misteriosas susceptibles de diversas explicaciones plausibles, o en teorías de la física moderna que apenas comienzan a ser validadas con la tecnología disponible. Entretanto, comenzó a transcurrir el fenómeno luminoso. Los rayos de luz comenzaron a incidir sobre los peraltes de la alfarda oeste noroeste [ONO] e imprimieron en la piedra la sombra tejida por áreas triangulares iluminadas, similares a las marcas de una serpiente de cascabel gigante, en la balaustrada de la fachada norte noreste [NNE]. A medida que el borde inferior de la penumbra descendía, fueron apareciendo sucesivamente los triángulos isósceles que reflejaban el descenso gradual de Kukulkán bajo la apariencia serpentina, hasta que el último de éstos se posó justamente en la imagen de la testa de la serpiente que daba inicio al balaustre derecho de la escalinata NNE. La visión de los siete triángulos se mantuvo durante unos diez minutos. Enriqueta, Sebastián y Tonatiuh asumían el hecho desde una cosmovisión espiritualista y libre de dogmas. Conectaban la visión del fenómeno con la hipótesis de Felipe Xpil y veían claramente que el prolijo diseño y la orientación astronómica precisa de la pirámide respondía a un sistema de ayuda o comunicación de carácter interestelar.
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A ellos se les había facilitado admitir con la mente abierta el signo que estaban contemplando. Veían lo que otros no captaban por ceguera, advertían toda una gama de posibilidades infinitas, pues la divinidad no tiene limitaciones de realización: si las tuviere, dejaría de ser lo que es. No miraban aquel fenómeno luminoso tan sólo como un simple rejuego de luces y de sombras, fruto de la genialidad constructiva de un arquitecto antiguo que dejó grabada para la posteridad una especie de juego con sombras chinescas. El trío de jóvenes asumía aquello con un sentido mucho más profundo. Sabían que era una señal viva de la voluntad del Espíritu Ascendente, el sumo Hacedor del Multiverso. La Creación no era una obra autoinducida cuyo dinamismo se guiaba por leyes inexorables y ciegas, determinadas por la propia naturaleza, en las que no entraban posibles alternativas o nuevos propósitos. El efecto luminoso había sido descubierto por un antropólogo mexicano llamado Luis Arochi en 1972. Su hallazgo demostró la conexión entre la observación astronómica y el simbolismo religioso de los mayas. La Serpiente Emplumada o Quetzalcóatl [Kukulkán en lengua maya] regresaría desde las estrellas para restaurar su reinado: antes, estuvo encarnado en un cuerpo humano, colmó de bendiciones y bondades el reino que gobernó, pero fue incomprendido y defenestrado por sus propios súbditos, subió a los cielos y prometió el gran retorno. Cada descenso simbólico en los equinoccios serviría para recordar la promesa. El paralelo con la teología cristiana era evidente. La fusión de los cultos, el sincretismo fruto
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del encuentro entre las dos culturas, estaba en el plan de Dios desde el inicio de los tiempos y había sido preparado mediante la intervención de seres inteligentes desde un universo paralelo a través de la ventana multidimensional, abierta por la vibración de las cuerdas en resonancia con el Verbo divino. No obstante, aquel arcano revelado a ellos, permanecía oculto para el resto. Mientras transcurrieron los diez minutos durante los cuales la serpiente luminosa de 34 metros se mantuvo visible ante todos [16:00 – 16:10 horas], el silencio se extendió sobre el espacio abierto de la plaza. El bullicio de los turistas se detuvo ante la contemplación del prodigioso espectáculo, como si una orden suprema lo dispusiera. A las 16:15 horas, Felipe agregó lo siguiente a su explicación inicial: “Luis Arochi descubrió además un fenómeno similar relacionado con las fases de la luna. En los días próximos a la luna llena, alrededor de las 03:00 horas, la luz reflejada del satélite lunar dibuja los siete triángulos en la pirámide de manera similar a la que se observa durante los días equinocciales. Como pueden apreciar, el evento natural ha terminado, los espectadores ya se están retirando. Ellos vendrán a reunirse nuevamente aquí a las 20:00 horas para presenciar el espectáculo de luz y sonido artificiales, que constituye una réplica de lo que acabamos de ver, pero aderezada con ciertos elementos que sirven de gancho al turismo. Nosotros nos encaminaremos ahora a lo alto del Templo para una reunión espiritual de especial trascendencia. Los que no deseen participar, pueden dirigirse
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hacia la entrada y allí encontrarán un vehículo que podrá llevarlos de regreso a Mérida.” A sugerencia de Arcadio, Felipe había reservado esa opción para alguna persona que prefiriera mantenerse al margen del sentido espiritual de la jornada. Pero la curiosidad típica de la juventud, que generalmente se muestra ávida por nuevas experiencias vitales, venció sobre los prejuicios o las ataduras ideológicas. Y todos los jóvenes del grupo aceptaron ascender al Templo, algo que parece sencillo a simple vista, pero en verdad resulta bien trabajoso por lo abrupto de la pendiente y las irregularidades que el tiempo ha marcado en los ruinosos escalones. Atanasio Fernández tuvo que excusarse de participar, pues se sentía indispuesto, no sin antes responder a las bromas de Mario sobre su edad avanzada. ‒No me dejaré provocar joven ‒dijo el cubano‒ Le deseo que cuando tenga mis años, pueda disfrutar de la misma salud. Y emprendió el camino hacia la entrada, para tomar el vehículo que lo llevaría a Mérida. Arcadio lo despidió con una sonrisa: ‒Cuídese mucho, don Atanasio –dijo‒. Y se dirigió al grupo para orientarles sobre el acceso al Templo. ‒Pongan atención al subir ‒advirtió Arcadio‒, pero más cuidado deben tener al bajar, pues el descenso es aún más peligroso.
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las 17:00 horas se cerraba el acceso de turistas al parque, pero Felipe había obtenido una autorización especial para permanecer en el Templo de Kukulkán después del cierre. De esta manera, el grupo podría asumir los estados de recogimiento y de contemplación propios de un retiro espiritual. Desde el año 2006, las autoridades habían restringido el ascenso al templo de la cima de la pirámide por la escalinata exterior, así como el acceso a la cámara interior. El INAH, institución rectora del sitio arqueológico, sólo extendía permisos extraordinarios en casos especiales. En tal sentido, eran privilegiados. Y con esa impresión se disponían a ascender los escalones de las piedras de los siglos, jalones de la elevación hacia el Espíritu Ascendente. Seguían a los dos maestros, depositarios y guardianes de la sabiduría ancestral de la raza doliente elegida por Dios para forjar la unidad de los credos y la expansión ineluctable del mensaje cristiano. Xochiquetzal, Felipe y Arcadio iban en la vanguardia
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de la fila. Penetraron por la boca del túnel abierto en la base del Castillo, al costado derecho de la escalinata NNE, a fin de acceder a la pirámide interior, la más antigua y misteriosa, aquella que permaneció oculta por siglos y que alojaba las sorprendentes esculturas del Chac Mool y el trono del Jaguar Rojo. Enriqueta y Sebastián iban tomados de la mano. Estaban ascendiendo, por las entrañas del tiempo, cada uno de los nueve niveles que representan las nueve regiones del inframundo donde yacía la serpiente emplumada, el génesis de la dualidad de la vida. Contemplarían en breve la visión trascendente del sitio mismo de la creación. La intensidad del sentimiento turbaba gratuitamente a la mujer que llevaba una nueva vida en ciernes, ahora bendecida y consagrada por el albor luminoso del retorno de Kukulkán. Atento y vigilante, Tonatiuh les seguía y detrás iban ascendiendo los otros integrantes del grupo. Se reunieron en la cámara interior, junto a la mirada de jade del jaguar rojo y la serena beatitud del Chac Mool; y todos formaron un ruedo alrededor de Felipe Xpil. ‒Haremos aquí un acto de abandono ‒dijo el maestro‒. Permanecerán de pie con los brazos extendidos sobre los hombros del hermano que tienen al lado y formarán una sola rueda con sus cuerpos conectados, cuerpos en forma de cruz, cerrando un círculo integrado por doce cruces, doce árboles cruciformes en armonía con el árbol sagrado que indica los cuatro rumbos del Multiverso. Así lo hicieron. Entonces el maestro extendió las manos girando lentamente hacia cada uno de ellos, pronunciando lentamente las siguientes palabras:
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“Suelten sus pensamientos, sus inquietudes, sus recuerdos, dejen escapar las aves prisioneras de las jaulas de sus conciencias. Relajen los músculos, descansen los brazos sobre los hombros de los hermanos, expiren profundamente e inspiren, saquen toda la energía del mundo físico acumulada dentro de sus cuerpos y liberen las almas, las conciencias y los espíritus de cualquier perturbación e influencia externa.” La energía redentora de la Cruz fluyó sobre ellos en la misma medida que soltaban la carga negativa que los mantenía atados al decurso del tiempo. Era como si salieran de éste para juntarse con la divinidad, una experiencia inefable que los marcaría para siempre. Cayeron en un éxtasis profundo, y las ánimas escaparon de las prisiones de los cuerpos, juntándose en el éter, de la misma manera que las almas de Enriqueta y Sebastián se desprendieron de las complexiones de ambos durante su primera noche de amor bajo el cielo mexicano. Y los doce espectros nítidos de energía espiritual pura y etérea, atravesaron las paredes interiores de la cámara de los sacrificios, los basamentos pétreos de la alfarda norte, salieron al exterior por la mitad de la escalinata y ascendieron el resto de los escalones hasta el Templo superior del Castillo. Allí siguieron en prodigiosa armonía al Maestro Xpil en aquella rueda cruciforme, hasta que los rayos del sol penetraron por la ventana oeste del templete e incidieron en el descanso de la escalinata, donde pudieron sentir de nuevo sus cuerpos y conciencias unidas, pero transfigurados por una paz interior absoluta que hacia resplandecer sus rostros.
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‒Pueden sentarse ‒dijo simplemente el Maestro‒. Y él mismo se sentó sobre el suelo construido con las piedras de los siglos; los doce elegidos en derredor, transformados en la esencia misma de los espíritus y los cuerpos por aquella experiencia única de elevación gloriosa. Ya no era necesaria la relajación, pues la paz callada, la abulia plena e inerte, había sepultado todas las urgencias bajo la cámara de los sacrificios. ‒ ¡Te’ela much’tal payal chi! ‒la voz de Felipe en lengua maya adquirió resonancias más graves que de costumbre al pronunciar aquella frase que significaba: “¡Aquí se reunían los ancestros para invocar a Dios!” Y elevando sus brazos a lo alto dijo: “¡Invoquemos todos unidos al amadísimo hermano Kukulkán para que se haga presente en medio de nosotros! ¡Le pedimos con devoción que nos informe con la Palabra Eterna, con la orientación sagrada que permitirá la elevación gloriosa de nuestras personas, cuerpo y espíritu unidos, para ayudar también a los hermanos que aún permanecen alejados del Bien Supremo, aquellos que transitan por las sendas de la maldad!” En aquel momento comenzó a fluir sobre ellos un destello intermitente que se iba extendiendo y brillando cada vez más, inundando el templo de un fulgor extraordinario e intenso que desplegaba ante sus ojos atónitos siete torbellinos de luz. Uno de ellos, al centro, brillaba con la mayor intensidad de todos, y desde su centro se desprendían dos rayos dirigidos hacia el círculo de jóvenes, uno de color rosa y otro blanco como la nieve. Mientras observaban estupefactos aquella escena
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maravillosa, escucharon una voz poderosa y grave: ‒La paz esté con ustedes, ¡sean bienvenidos a mi recinto sagrado! Inmediatamente, Felipe Xpil se arrodilló, inclinando la cabeza, mientras los rayos provenientes de la espiral luminosa del centro bañaban las testas de todos. Y dijo: ‒Gracias, amadísimo hermano Kukulkán por tu presencia entre nosotros, y por hacer posible que contemplemos a los seres de luz que te acompañan. Los torbellinos de luz disminuyeron gradualmente los veloces ciclos albos que irradiaban. Poco a poco las imágenes resplandecientes fueron definiendo sus contornos humanos. La figura céntrica era la más alta de todas: sus longas y blancas vestiduras resaltaban por la mayor brillantez respecto del atuendo de los otros seres que le escoltaban. Los rayos rosa y blanco emergentes de su costado oscilaban sobre las cabezas de los jóvenes: el primero tornaba hacia un rojo intenso, como si la sangre hubiese teñido las partículas luminosas de aquel resplandor, mientras que la palidez del segundo adquiría una brillante transparencia. A la diestra del ser luminoso del centro, apareció claramente una imagen de rasgos conocidos por los jóvenes. De nariz larga y truncada, barba entre rojiza y marrón, llevaba una tiara de plumas blancas y amarillas que se deslizaba desde la cabeza hasta los hombros. Vestía una larga túnica que le llegaba a los pies, estampada con triángulos blancos sobre un fondo verdoso, como la piel de una serpiente de cascabel. Los ojos, también verdes, brillaban como cuentas de jade. Cuando habló, todos le identificaron: era la misma voz que había dado el saludo de la paz y que Felipe había identificado como Kukulkán en persona.
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‒Esta noche ‒declaró con solemnidad‒, vengo a anunciar a todos la buena nueva de la presencia entre nosotros del amadísimo hermano y amigo Jesús, el Cristo, el Divino Redentor, que ha derramado sobre ustedes los rayos de su misericordia. Él se dignó a visitarme en este Templo, tantas veces mancillado por el odio y restaurado por el amor. Se hizo mostrar ante ustedes hoy, escoltado desde el aire por el Arcángel San Miguel y desde la izquierda por el Patriarca Enoc.41 Y quiso que yo estuviese a la diestra, para dar testimonio de los secretos que toda la humanidad espera sean revelados en este año de gracia de 2012. Los jóvenes se sentían transportados hacia una región etérea de resonancias desconocidas para ellos hasta entonces. Ni siquiera las visiones breves y resplandecientes vividas por Sebastián en el monte del café junto al tío Argimiro y más tarde en el aula del profesor López, en Tegucigalpa, podían compararse con la beatitud suprema que disfrutaban en aquella altura cercana a las estrellas. Definitivamente, las imágenes dejaron de rotar en aquellos remolinos concéntricos de luz que propagaban una energía poderosa en todas direcciones; y los cuerpos transfigurados de los seres de luz quedaron definidos en sus contornos, sin que por ello dejaran de despedir el resplandor propio de la gloria divina. ‒Hoy me acompañan además, ‒continuó diciendo Kukulkán‒ los amadísimos hermanos: Cuauhtémoc, a mi derecha, y a su diestra el Inca Atahualpa; además, a la izquierda del patriarca Enoc se encuentra Guaicaipuro, el 41 Enoc, séptimo patriarca a partir de Adán, fue llevado al Cielo sin sufrir la corrupción ni la muerte: así premió Dios su piadosa y larga vida.
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gran cacique caribe, y a su lado, cerrando la comitiva, podemos ver al heroico Caupolicán, el inolvidable “Toqui” de la Araucanía. ‒Gracias, amadísimo hermano Kukulkán ‒dijo Felipe Xpil, quien seguía postrado ante la excelsitud de aquella insólita aparición‒, por haber propiciado la presencia de tan importantes seres de luz, a los que nos dirigimos con respeto, humildad y amor. ‒Jesucristo, como le llaman ustedes ‒respondió Kukulkán‒ es para todos nosotros el Príncipe de la luz, de la paz y del amor, el Verbo Divino, el Maestro del Multiverso que ha sido creado por Él, con Él, y en Él. En los propósitos de ustedes por acercarse a las raíces de los hombres del maíz, a la herencia de los sabios ancestrales que conocieron de cerca la Verdad y la conservaron de generación en generación, se ha depositado la bendición divina. Ustedes serán los portadores de las antorchas que iluminarán el advenimiento de la Nueva Era, los doce nuevos elegidos, apóstoles de la restauración del amor incondicional. Teñirán de colores el alba de los nuevos tiempos, el amanecer del sueño más auténtico de la civilización primigenia. Entre ustedes hay dos seres con un gran destino, un hombre y una mujer que representan la semilla y la flor. Ella es la rosa que lleva dentro de sí al fruto más preciado de este tiempo: el Iluminado de la Nueva Era, que conducirá hasta la victoria al pueblo fiel, al pueblo humilde, a la masa doliente y sufrida que ha seguido mirando al cielo a pesar de la impiedad reinante, las persecuciones, las guerras, las adversidades naturales y la maldad de los soberbios. Las palabras de Kukulkán conmovieron a todos. Y
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la visión de aquellos venerables personajes los colmó de gozo. Enriqueta y Sebastián comprendieron entonces lo que aún no habían advertido: la inusitada maternidad de la hondureña, contra todos los cálculos y precisiones clínicas, se correspondía con las situaciones extraordinarias que habían estado viviendo. Sintieron entonces la responsabilidad que asumían ante el don que les había sido otorgado, no por los méritos de ambos, sino simplemente por la gracia divina. Tonatiuh se postró sobre las piedras de los siglos, en la misma postura que Arcadio y Felipe Xpil. Ellos habían encontrado la confirmación de las esperanzas concebidas desde tiempos inmemoriales. La plenitud de la fe había acendrado el oro de los legados ancestrales. De inmediato identificaron a la pareja hondureña como a los “seres del gran destino” mencionados por Kukulkán. En cambio, Ernesto y Diego, se abrieron a una realidad trascendente que antes no habían reconocido. Sin pensarlo ni desearlo siquiera aquella aparición inaudita los transformó para siempre. Ernesto contempló el cuerpo iluminado de Guaicaipuro, y a través de la piel de éste le pareció vislumbrar cientos de canoas que penetraban por las bocas del Orinoco hasta las fuentes vitales de la selva. Las mentiras de los sirvientes de Satanás, que esgrimían la figura del cacique como bandera del odio de clase y el caudillismo político, cayeron a tierra. En ese minuto sintió como si una venda de patrañas se desprendiera de sus ojos. El venezolano captó así todo el sentido y la magnificencia de la luz del universo en lo alto del Templo yucateco. Los salvadoreños Mario y José llevaban en sus almas
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las secuelas de la cruenta guerra civil que pervivía en la memoria histórica de la nación. El baño de luz sanadora que recibieron restañó las heridas abiertas. El rencor y los resentimientos fenecieron y los espejos de las conciencias reflejaron la imagen del martirologio sacramentado de Arnulfo Romero que no clamaba por venganza, sino simplemente sostenía con las manos en alto una hostia consagrada que irradiaba el mismo albor apacible del rostro de Jesús. Nahuelpán contemplaba atónito cómo el cuerpo musculoso de Caupolicán resplandecía, y su rostro feroz de Toqui había adquirido una expresión serena; la pupila ciega, ahora alumbrada por las transparencias de las cumbres nevadas, señalaba los nuevos estadios del porvenir. Néstor descargó entonces el peso de la ira acumulada por las traiciones, las masacres y la marginación del pueblo mapuche durante siglos, un fardo que sostenía sobre los hombros, como el tronco que Caupolicán cargara frente al Ionco Colo Colo, durante dos días y dos noches, para convertirse en el adalid de la epopeya araucana. Andrew Downing pasó del asombro a la adoración concentrada. Sintió una enorme responsabilidad ante las palabras del Héroe-Deidad maya. En las aguas del golfo de California, donde naciera la madre del joven norteamericano, se unían el mar del sur y el mar del norte, confluencia simbólica de la relación ardua e inexorable entre los pueblos de ambas márgenes del Río Grande. Todas las narraciones históricas que escuchara desde el inicio del congreso pasaron por su mente en veloces imágenes cinemáticas de batallas, recordándole la saga del México
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mestizo en el crucero de los imperios durante los dos siglos precedentes: Querétaro, Dolores de Hidalgo, el Puente de Calderón, El Álamo, Chapultepec, Puebla, Columbus y El Parral, desfilaron en cruento desfile de sudor y de sangre. Luego, la mirada de Andrew se detuvo ante la figura de Cuauhtémoc, y ascendió lentamente desde los pies calcinados por el tormento del fuego hasta las verdes plumas de quetzal en la tiara del último Huey Tlatoani. Y juró que trabajaría para que los puentes se abrieran y los muros fueran derribados, pues todo lo que aparta y acorrala a los hombres es una ofensa a la divinidad. Durante unos momentos, los doce jóvenes permanecieron entregados a la meditación. Estuvieron absortos contemplando el aura de la suma perfección mostrada por el Espíritu Ascendente durante sólo unos breves instantes: la pequeña y humilde semilla primigenia, la mínima célula de luz iniciadora de la eternidad del Multiverso. Y Kukulkán continuó su discurso: ‒Les doy la bienvenida a este lugar, no por ser mi santuario, sino porque es la estación destinada para restaurar la civilización del amor fraterno, el amor por las raíces afincadas en la memoria popular. Es el espacio consagrado a Dios por los hombres que luchan y oran, los que se levantan y oran, los que trabajan y oran, los hombres que no han perdido el anhelo de la gracia, los hombres libres que vuelven del pasado y retoman el presente, los que ofrendan sus vidas para no caer cautivos, como el quetzal que muere cuando pierde la libertad, y que eleva su canto orante al cielo. ‒ ¡Vean las manos fuertes que esculpieron las piedras
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de los siglos, los pies desnudos encallecidos durante la marcha bajo el sol, plantados sobre la humedad de la tierra! Y lleven a todos los jóvenes de hoy el mandato de la Nueva Era: es el tiempo de renovar el compromiso, de recuperar las raíces de los suelos que dieron toda la capacidad para sostenerte, el tiempo donde los arroyos esperan por la iniciativa de limpiar las riberas, donde los bosques aguardan por la devoción de los corazones para que la vida continúe floreciendo, donde los espíritus no duermen y se alzan nuevamente con fuerza, como guerreros de este tiempo. ¡Levántate joven, trabaja con tus manos, hace falta tu visión, hace falta tu creatividad, hace falta seguir cultivando el aroma del cacao, la fuerza del maíz, pero sobre todo la belleza del espíritu! ‒ ¡Levántate hombre, levántate mujer, no se detengan en el camino, asuman sus propias culturas, recuperen con orgullo sus raíces, vuelvan a disfrutar del aroma del cacao, deléitense con la tortilla de maíz, dejen que sus pies se hundan de nuevo en la suavidad de la tierra, levanten los brazos hacia las estrellas y vuelvan a descubrirse a sí mismos, aparten las tinieblas que ocultan las estradas de luz y los puentes que conducen al sol! ‒Amadísimo hermano Kukulkán ‒dijo Xpil‒, agradecemos tus palabras dirigidas a los jóvenes presentes, y por medio de ellos también a los que aguardan con esperanza en diversos países de la América indiana, la América mestiza, crisol de razas. Ellos quieren que escuches sus inquietudes y respondas algunas preguntas. Comenzó entonces un diálogo extraordinario, como insólito había sido aquel episodio desde su comienzo. El
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amadísimo hermano Kukulkán respondió así a la solicitud de Felipe: ‒Me complace compartir ideas con este grupo de jóvenes que ha venido desde muy lejos hasta el centro espiritual del Mayab. Ustedes no están aquí sólo por su propia iniciativa, sino que han sido elegidos por el Espíritu Ascendente para el discipulado de la Nueva Era, piensen entonces como tales, abran sus corazones a la trascendencia y salgan definitivamente del ensimismamiento en el Yo. Los jóvenes estaban maravillados. Entre todos los presentes, Xochiquetzal era la que en cierto grado sentía el peso de la duda. Se había involucrado a la acción política desde su posición en la ENAH, colaborando en el orden ideológico con las mujeres zapatistas. La esperanza de una vida mejor para las comunidades indígenas había captado sus esfuerzos y atención. Pero en ese mismo proceso de militancia activa, se había apartado un tanto del Espíritu. Reconocía la existencia de la divinidad, pero cuestionaba su voluntad. ¿Cómo aceptar que el Ser omnisciente y omnipotente permita tanta maldad y corrupción en este mundo? Ella sabía la respuesta convencional a la pregunta: el respeto de Dios al libre albedrío de las personas. Pero esa razón no le satisfacía plenamente. El sentido de la justicia estaba muy metido dentro de su pensamiento. Sin embargo, las palabras del Héroe-Deidad Encarnado que ahora veía cara a cara produjeron en ella un renacimiento de la fe. ‒ ¿Cómo debo llamarte, amadísimo Hermano –inquirió la joven tzotzil, con una expresión ardiente en
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el rostro‒, Quetzalcóatl o Kukulkán? ¿Quién eres tú, el Dios-Serpiente Emplumada que viene a la Tierra y retorna al inframundo, o el mítico Rey de Tollan que gobernó un imperio con rectitud y justicia? ‒Somos todos ellos en conjunto y cada uno a la vez. Todos los seres de luz que contemplas hoy aquí, dentro del tiempo y el espacio de este recinto sagrado, somos el Uno, el Principio y el Fin, el Alfa y la Omega. Todos los nombres que mencionas son ciertos y puedes usarlos, pero son sólo eso: meras palabras humanas. Capta la esencia que está en la luz que se muestra ante tus ojos: es el Espíritu Ascendente, ¡elévate hasta Él, con Él y en Él! ‒ ¿Cómo, Amadísimo Hermano, debo hablarles a mis hermanos tzotziles de los altos de Chiapas, a los que toman las armas para reivindicar las miserias de los siglos? ‒Diles que aprendan primero a respetar el templo del Espíritu que es el cuerpo, que se abran a la Vida, y que atemperen su conciencia de la Justicia con el fundamento de todas las cosas, el Amor. Que se esfuercen por ser buenos: cuando ellos muestren compasión y piedad por el prójimo y por la naturaleza maltratada debido a la avidez humana de riquezas, habrán iniciado el camino de la bondad, el camino del Cristo, el Príncipe de la Paz y de la Misericordia. Habrán enfilado entonces la mirada hacia la luz, pero no deben volver la vista atrás, porque serán cegados. ¡Anda pues, a San Cristóbal de las Casas! Recuérdales el ejemplo luminoso del hombre de Dios que da nombre a la ciudad, el que no se cansó jamás de denunciar la injusticia sin acudir a la violencia, aunque fuera personalmente amenazado y agredido por los poderosos
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del mundo. Diles, pues, que la conciencia crística es el único camino para traspasar la ventana multidimensional del Multi-Universo y acceder a la Nueva Era, donde una beatitud definitiva reinará. Finalmente, hago votos porque todas las etnias superen las diferencias y asuman unidas el camino de la misericordia divina. Sebastián había escuchado con mucha atención la respuesta dada a Xochiquetzal. Encontraba en ella el sentido del equilibrio entre las dos fuentes que alimentaron su espíritu desde niño: el catolicismo puro de María Gutiérrez y la religión ancestral maya de Ramiro Suyapa y de su hermano Argimiro. Sin embargo, la admonición de Kukulkán sobre la nueva vida que advendría del vientre de una de las mujeres del grupo, le tenía inquieto. Xochiquetzal había confesado a Enriqueta que no tenía pareja desde hacía mucho tiempo, luego, solamente la hondureña podía ser el receptáculo sagrado del nuevo enviado que se esperaba. Una nueva generación, distinta a la de ellos, sería la agraciada con la transición luminosa del Multiverso. Quizás ni siquiera ellos estarían vivos cuando esto sucediera. Pero debían educar primero al niño y luego al adolescente que tendría tan trascendental misión. De ahí la pregunta que formuló a Kukulkán: ‒Amadísimo hermano: ¿Cómo debería conducir su vida la juventud del mundo por venir? ¿Cuáles son los valores que debemos inculcar en los jóvenes del mañana? ‒Los jóvenes del futuro tendrán que aprender desde lactantes cómo conducir sus vidas según el orden y la disciplina, conscientes de que nada puede lograrse si no hay sentido de la organización. El ciclo natural de la vida, el
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respeto a los ritmos circadianos, debe fomentarse desde la infancia, pues de lo contrario las tendencias innatas hacia la pereza, el desorden, el egoísmo y la soberbia florecerán como la mala hierba que ahoga el maíz en el campo. El orden es agradable a Dios, bendecido por Él, sobre todo si es apuntalado por la meditación, la oración constante desde el corazón, el contacto íntimo con la conciencia, y no por la recitación formal de meras palabras. La introspección hacia nuestra conciencia y la oración representan un enlace poderoso con la divinidad y entrega de la voluntad a ella. El estado de reflexión, de comunicación a través de la oración, el contacto íntimo con nuestra conciencia debe comenzar al despertar, cuando se alaban las maravillas del alba, cuando se agradece el regalo de la vida, el disfrute de un nuevo día, cuando se expresa la disposición a ofrecerle la labor de la jornada que comienza; cuando se inicia el trabajo de una manera ordenada, limpia, justa, y se da prioridad en cada acción al sentido espiritual, controlando las bajas emociones de la naturaleza física de cada persona, la incontinencia verbal y los impulsos malsanos. ‒Los valores quedan integrados a las personas por los ejemplos que observan más que por las palabras –continuó diciendo Kukulkán‒. Los padres deben ser un evangelio vivo, predicar por medio de las diarias acciones, con la propia conducta. Y la primera acción que los infantes deben observar de los padres es precisamente la oración, pues ella resume todos los valores en sí misma. Que los hijos los vean orar desde pequeños, que aprendan a orar juntos, a promover los vínculos de comunicación personal con la divinidad. Cuando la familia unida se encomienda
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al Bien Supremo para alabar, agradecer y pedir protección, el Espíritu Ascendente se hace presente y derrama sobre ella todos los bienes. El valor principal es la paz del espíritu, que proviene de la absoluta confianza y el abandono total a la voluntad divina. No importa cuáles sean las adversidades que se presenten, todo ocurre por alguna razón, y todas esas razones constituyen eslabones de la cadena de la vida, cuyo extremo está en las manos providenciales y misericordiosas de Dios. El verdadero abandono no es la pasividad, sino la confianza en el Espíritu Ascendente que mora en el alma de los que creen y le invocan. Cada dificultad, cada prueba que se arrostra es una manera de purificar a la persona humana, de perfeccionarla, de acercarla un trecho más hacia la beatitud suprema. No tengan miedo de las adversidades, gloríense en superarlas con paciencia y tenacidad. Así serán capaces de acometer los proyectos más provechosos y lograrán hacer de sus hijos los emisarios excelsos de un nuevo amanecer. ‒En resumen, las ideas claves son: al despertar, conectarse con el Espíritu a través de la practica más efectiva para cada uno de ustedes, ya sea la oración, la meditación, o cualquier otro método de introspección o contacto; y abandonarse en sus manos, organizar el plan del día y mantener presente el principio básico de que su actuar, sus sueños, sus pensamientos tienen un impacto importante en el universo y que todos somos co-creadores de la realidad que vivimos. ‒La Nueva Era advendrá cuando la sumatoria de las conciencias de los hombres y mujeres que se encuentren en resonancia con el Espíritu Ascendente, alcance la masa
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crítica indispensable para desplegar la abertura multidimensional. Por eso hay que exhortar a todos los hombres para que demuestren respeto y unción por los brotes de la Tierra, para que tengan también la mirada puesta más allá del espacio y el tiempo, en la esfera de las vibraciones universales. Sólo a través del Espíritu y por él, llegarán entonces a realizar esos valores exquisitos y fundamentales de la libertad, la fraternidad y la moral cristianas. Tonatiuh acogió activamente las palabras de Kukulkán y las guardó en silencio dentro de su corazón. Él mismo deseaba formar una familia e inculcar a sus hijos los valores que el Héroe-Deidad maya acababa de exponer. Pensaba en Amelia, que había quedado en México, soñaba con la dulzura de su voz, con el brillo de sus ojos y la tersura de su piel de manzana. Pero los susurros del hálito supremo en la conciencia le decían que debía continuar siendo la brújula y la protección de la pareja hondureña, destinada a empeños superiores. En aquella alternativa se debatía el alma del mexicano cuando hizo la pregunta: ‒Amadísimo Hermano Quetzalcóatl ‒dijo, dirigiéndose al Héroe-Deidad por el nombre náhuatl‒, tú guías mi vida desde hace mucho tiempo, tú sabes hasta la cuenta de los cabellos en mi cabeza: ¿cuándo y cómo podré crear mi familia para realizar en ella los valores que has expuesto ante todos? ‒Eres aún joven, Tonatiuh ‒respondió Quetzalcóatl‒. Como bien dices, conozco tu situación personal. Pero contestaré tu pregunta en sentido general, para que sirva a todos los jóvenes que pasan por una situación similar. El deseo de crear y cuidar de una familia es un valor en
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sí mismo, pues ya no abundan los jóvenes con tal disposición. La mayoría miran a la mujer como un objeto de placer transitorio y a los hijos como un estorbo a la prosperidad individual. ¿Sabes cuántos abortos se realizan anualmente como promedio en este país? 875 mil.42 Durante el tiempo que hemos invertido en esta reunión se han asesinado entre 200 y 300 niños mexicanos. Ninguna especie animal del planeta, aun en los hábitats más extremos, se ha convertido en depredadora contumaz de sus propias crías. Sería para ellos el suicidio colectivo de su género, la garantía de la extinción de la especie. Las bestias tienen, en tal sentido, una mayor conciencia vital que el género humano, que ha entronizado la cultura de la muerte. A ustedes les corresponde denunciar, luchar, actuar para revertir esa monstruosidad. ‒Los jóvenes como tú, los que desean dejar huellas de su simiente en este mundo ‒continuó expresando Quetzalcóatl‒ quieren una esposa, una compañera para toda la vida, que alumbre a los hijos de ambos, para perpetuar el linaje de la sangre. Para elegirla correctamente hay que ver más allá de las bellezas del cuerpo y del rostro. No hay que ponerse a la vera del camino para observar a cuantas mujeres pasan por allí y abordarlas, es forzar las cosas, desperdiciar el tiempo. Si aspiran a encontrar la mujer que llenará plenamente los anhelos de perpetuidad, no hay que guiarse por los sentidos, sino por el alma, por el espíritu. Pueden poner la vista en unas piernas bien torneadas, escuchar una voz cálida y una expresión inteligente, tocar 42 
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una piel tersa, besar unos labios tentadores, pero pronto sabrán que ella no es la elegida. ‒La clave es la empatía espiritual ‒precisó el HéroeDeidad‒, del Espíritu Ascendente venimos y hacia Él retornamos: tal es el propósito verdadero de la existencia. Los que andan por la vida sin identificarse con ese propósito renuncian a lo que distingue la condición humana del resto de los seres vivos. El Espíritu teje las relaciones entre las almas de los que viven en Él. ‒Mi consejo final a los jóvenes ‒concluyó Quetzalcóatl‒ es que cultiven la vida en el Espíritu y el trabajo creativo, que construyan las relaciones interpersonales con humildad, y tengan confianza plena de que, en el momento y el lugar adecuados, una nota inaudible para otros resonará en sus oídos, y entonces captarán la voz argentada del alma gemela que la providencia del Espíritu Ascendente habrá designado para cada uno de ellos. Por el contrario, la impaciencia puede conducirles al error y la infelicidad. ¡Elijan pues, en libertad, entre los dos signos de la vida, el yugo de la carne y la estrella del espíritu! ‒Y mi consejo especial para ti, bravo Tonatiuh ‒puntualizó Kukulkán‒ es que sigas la ruta del tibio rayo del sol de la mañana, que alumbró en el cerro al cantor chapulín, y podrás cruzar la mirada con unos ojos limpios, transparentes y delicados, y contemplar la belleza de una grácil silueta que te espera, pero por encima de todo tocarás la transparencia de su alma y comprenderás que ella será la madre de tus hijos. Entretanto, Enriqueta estaba atenta al tema que se trataba, por razones obvias. La plenitud feliz de conocer el
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designio luminoso que le había sido encomendado no la cegaba de soberbia. Sabía de la calidad humana de Amelia y de Tonatiuh, y deseaba vivamente que se unieran. No obstante, ahora toda su mente y su corazón estaban puestos en el hijo que guardaba en el vientre y la misión que debería cumplir. Por eso preguntó: ‒Amadísimo Hermano Kukulkán, hemos estado escuchando sabías palabras de tu parte, pero quiero hacer una pregunta que ya había platicado con Sebastián: ¿Cómo deberá proyectarse la juventud en el alumbramiento de la Nueva Era? Kukulkán levantó la mirada hacia las estrellas. Su rostro adquirió una expresión de mayor solemnidad y dijo: “Joven que me escuchas, mi muy amada y querida juventud, he mirado hacia ti a través de las ventanas de los cielos, he visitado la Tierra, he entrado a los lugares donde te congregas y he visto de qué manera llenas y encaminas tus pasos hacia un precipicio sin fin; olvidas el compromiso que adquiriste con el universo, rehúsas la oportunidad de ser co-creador de luz en las estelas maravillosas de las estrellas. Juventud a ti te hablo, juventud vuelve tus ojos al cielo, deja que lluevan las luminarias en tu corazón, deja que rescatemos el pensamiento y se llene de paz tu alma, no penetres en los agujeros negros de tu galaxia. Concédete la oportunidad de acariciar las estrellas, de volar más allá de los soles y encontrar la vida nueva en las corrientes de luz universales, donde los mantos de amor te cobijen y puedas cantar desde el fondo del alma.” “A ustedes, a los doce elegidos: Proclamen a los cuatro vientos que han recobrado la conciencia del amor y



410 ~ Hector Ibarra



se han involucrado voluntariamente en la fuerza de la suprema acción. Que yo, Kukulkán, Quetzalcóatl, el HéroeDeidad de los mayas, de los náhuatl, de los mexicas y de toda Mesoamérica, el mítico rey de Tollan, he retornado a los palacios de la vida, me he encontrado con mis hermanos, y les he mostrado que la presencia de Quetzalcóatl, no era una fábula ni un cuento. Declaren que he recibido a los doce elegidos con los brazos abiertos y los he llevado a beber del cenote sagrado, a recorrer mis palacios y a mi templo, donde me he transfigurado ante ellos.” “Sé que la Tierra sufrirá cambios importantísimos, que será sacudida con violencia; habrá nuevos mantos acuíferos, nuevos mares y soles. Los elegidos para habitar en la nueva Tierra no serán privilegiados ni explotadores, necesariamente tendrán que trabajar y poner sus talentos al servicio del pueblo. Pídanles a todos que eleven sus ojos a lo alto y recuerden el monte del Calvario, para proclamar la grandeza de Aquel que siendo carne talada y clavada en la Cruz, se levantó con la fuerza del Espíritu Ascendente para redimir a la humanidad y bañarla con las fuentes de la vida. Y entonces verán también, sin oscuros velos ni tapices de sangre, las piedras de los siglos, donde Quetzalcóatl se convierte en espíritu emplumado y cada mañana se deja escuchar en el canto del Cenzontle”. “Todas las acciones a realizar para entrar al nuevo universo, no se pueden dar a conocer aún. Pero si podemos decirles que habrá paz, integridad y verdad en los seres que viven en una alta frecuencia de pureza, con normas compasivas, tiernas y hermosas”. Después de estas palabras, se hizo silencio nuevamente.
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Todos recapacitaban internamente aquel discurso. ‒Amadísimo hermano Quetzalcóatl ‒dijo Felipe Xpil‒, con el mayor respeto declaro, interpretando el sentir de nuestros hermanos, que nos has dado un magnífico mensaje, a nosotros y a toda la juventud. No obstante, el maestro Arcadio aquí presente, ha pedido un mensaje específico para el pueblo mexicano. ‒ ¡Levántate pueblo amado! ‒exclamó Kukulkán‒. ¡Levanta tu autoestima, emerge con fuerza, con gratitud, despliega tus banderas y hazte sentir nuevamente! ¡Vuelve a las raíces de tus glorias pasadas, pueblo mestizo, el cielo no te ha desamparado, es tiempo de que despiertes y tu voz se alce con dignidad en el concierto de las naciones como heraldo de paz y solidaridad! Arcadio y Xochiquetzal grabaron en la memoria aquel mensaje para reproducirlo y divulgarlo posteriormente. Sin embargo, el Amadísimo Hermano Kukulkán no se limitaba en sus consideraciones al pueblo mexicano o a cualquier otro pueblo en particular. Su discurso continuó explicando los principios y fundamentos de la Nueva Era que advenía para toda la humanidad: “Amados hermanos del planeta Tierra: es verdaderamente crucial para el futuro luminoso que advendrá asumir el compromiso por la Vida y por el Amor incondicional antes de que toda la materia de este Universo visible donde habitan se concentre en el seno invisible del Espíritu Ascendente. La misión de ustedes, de los Doce Elegidos, es anunciar ese compromiso ineludible y abrazarlo en comunión con todos los pueblos de la Tierra, con todas las razas, religiones y culturas. No lo lograrán por medio de
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la divulgación de argumentos científicos o explicaciones teóricas. El conocimiento del Espíritu nunca será abarcado por el cerebro humano, pues la razón lo rechaza. En primer lugar tendrán que captar, interiorizar y hacer suyas la humildad y la sensibilidad espiritual de Jesús. En esos corazones llenos de piedad encontrarán la inspiración del Hálito Supremo que mora en él. Adquirirán así la sensibilidad especial que les abrirá las puertas de las conciencias y atravesará los muros levantados por los pensamientos egocéntricos de las personas. Nadie que esté abarrotado de conceptos humanos, de filosofías enrevesadas, podrá entender el lenguaje sagrado de la Luz, pues para llegar a ella hay que vaciarse, sólo así el Sagrado Resplandor comienza a penetrar la esfera espiritual del ser y a cambiar en ella los códigos energéticos de cada una de sus células. Entonces ustedes tendrán esa facultad, ese don de los elegidos, de aquellos que han culminado la conversión de su identidad energética espiritual personal; y podrán, a su vez, invocar al Espíritu Ascendente para que modifique el código energético de las personas susceptibles de conversión, las personas que ustedes mismos elijan y eduquen. Y así se irá integrando la sumatoria de las conciencias que llevará, como anteriormente he dicho, a la formación de la masa crítica que iniciará el nuevo ciclo de expansión–contracción del Universo, la llamada ‘Nueva Era’ en la cual se igualarán los códigos energéticos espirituales de Dios y de los hombres, la Materia y el Espíritu se integrarán indisolublemente en las células de los cuerpos gloriosos, transfigurándolos como los que han visto ustedes en esta jornada sacra.”
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“No les llamo ahora a despojarse de lo que tienen, a vivir una vida de monjes de clausura ni nada por el estilo. Se trata de desprenderse de los conceptos racionales y científicos establecidos y generalmente aceptados, de estar abiertos siempre a la verdad en sus múltiples dimensiones. Al desligarse de los conceptos de la razón humana, entrarán en la Verdad, y dejarán atrás, por tanto, los sistemas filosóficos y teológicos que la misma razón construyó para buscar esa Verdad. Habrán trascendido entonces de todas las disquisiciones anteriores que les sustentaron; y observarán, desde lo alto del verdadero conocimiento, desde la esfera divina, el comienzo de la Vida Nueva.” “Pero recuerden siempre lo que antes dije y ahora reitero: el principio de la conversión de las células de luz es trabajar y captar la humildad del corazón de Jesús. Aprehender la beatitud del total desprendimiento e incorporarla al propio ser: antes de hacer y tener, hay que ser, y cuando se es en la Verdad, se entrega todo por Amor. He hablado un lenguaje espiritual, aunque utilicé como instrumentos para la explicación ciertos conceptos. Éstos siempre estarán en el orden del pensamiento, no se trata de ignorarlos, sino de trascenderlos con la luz del Espíritu Ascendente”. Después de estas últimas palabras del Héroe-Deidad, Felipe Xpil se dirigió a todos y dijo: ‒El Amadísimo Hermano Quetzalcóatl, nos pide que hagamos una cadena de amor entre todos, acompañados por los siete seres de luz presentes, y que hagamos votos por la defensa de la vida y la naturaleza, por la libertad de las culturas y por el respeto a la condición humana. Nos
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pondremos todos de pie y nos tomaremos de las manos para despedir esta reunión. Los doce jóvenes y el maestro Felipe hicieron un círculo tomados de las manos alrededor del espacio donde se agruparon los siete seres de luz, que habían comenzado a rotar en vibrantes oscilaciones para fundirse en un solo haz luminoso. Entonces se escuchó una voz potente que dijo: “Descienda sobre ustedes el Amor, la Gracia y la Comunión del Espíritu Ascendente. Pueden ir en Paz”. De repente, aquel brillante haz de energía trascendente se concentró en un solo rayo y ascendió al cielo a una velocidad vertiginosa. Mientras observaban la ascensión, todos sintieron sus cuerpos penetrados por un magnetismo desconocido hasta entonces. Después miraron hacia el sitio donde los seres de luz habían pisado las piedras de los siglos, esperando encontrar alguna huella del prodigio que acababan de presenciar. Inexplicablemente, sólo encontraron allí un ramillete con doce flores blancas y pequeñas, doce margaritas que parecían acabadas de cortar en el campo. En silencio, descendieron la escalinata norte del Templo de Kukulkán. Sus vidas y sus conciencias habían cambiado para siempre. Ya no se pertenecerían a sí mismos. Un nuevo amanecer les esperaba.
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ientras el grupo se encaminaba hacia la entrada del parque, Sebastián reflexionaba mentalmente sobre el contenido del tiempo. Todo lo que había sucedido en apenas cuatro horas parecía haber durado una eternidad. Pero comprendió que esa impresión no era una mera apariencia: en verdad habían participado de un trozo de la Eternidad. Cuando le comentó sobre ello a Enriqueta, ésta le contestó con uno de los versos más cortos y contundentes del Evangelio: “Para Dios, nada es imposible” [Lucas 1, 37]. La sensación de alborozo no sólo era de la pareja hondureña, el resto de los jóvenes estaba también emocionado después de aquella tarde maravillosa que los había transportado hacia una dimensión más allá de la realidad física. Los comentarios entre ellos denotaban cómo las diferencias habían perdido importancia, ante la revelación asombrosa de la Verdad Absoluta, cuyo fulgor opacaba todas las medias verdades que creyeron antes.
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Alrededor de las 19:45 horas llegaron al área de recepción, donde se concentraban los vehículos que transportaban a los turistas desde y hacia Mérida. Allí los esperaba la camioneta fletada por Felipe Xpil, y en ella emprendieron el viaje de regreso, por la misma ruta que les condujo hasta la ciudad sagrada de los mayas itzáes. Después de ocupar los asientos en el autobús permanecieron en silencio. Se hacía de noche con rapidez, y la inmensidad de las planicies yucatecas bañadas por la oscuridad invitaba al recogimiento y la reflexión. Cuando entraron a Mérida fueron directamente hacia la colonia Manuel Ávila Camacho, donde residía el maestro Felipe, a cuatro kilómetros aproximadamente al este del centro de la ciudad, en la calle 53 entre la 14 y la 16. Entraron a una hermosa glorieta, en cuyo centro iluminado se alza una escultura metálica de gran tamaño, una alegoría estilizada de la cancha y la meta del juego de pelota maya, el mismo que habían visto en Chichén Itzá. Subieron después al norte por la calle 14, y después de rebasar la paletería43 “La Michoacana”, tomaron al oeste por la calle 53, hasta llegar a la residencia familiar del Protector de la Cultura Maya. Estaban ante una bella casa de dos plantas y tejado rojo de aguas, cercada por una reja blanca de herrería fina, cuya verja daba acceso a un amplio portal y un jardín con una fuente. La camioneta aparcó en la calle y el conductor fue incluido entre los invitados a la velada. Los recibió una joven vestida con el “terno del tipil”, el atavío típico de la región: una larga bata blanca, con sendos ribetes de bordados de vivos colores a la altura del pecho y encima de las 43 Heladería.
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rodillas. Por las amplias bocamangas abiertas se asomaban dos bellos brazos desnudos de piel canela; y les mostraba a los visitantes una sonrisa de bienvenida en el rostro resplandeciente, además de una cálida mirada de dos ojos negros, grandes y rasgados. Para Felipe, ella tenía reservado un beso en la mejilla y el reporte: “Ya todo está listo, papá”. ‒ ¡Gracias, Elvira! ‒replicó Xpil‒. Ésta es mi hija más pequeña. Aquí les traigo a todo un contingente lleno de gozo, pero con mucho apetito, una docena de jóvenes ávidos de disfrutar de la comida casera yucateca. Juan Durán quedó prendado del rostro y la figura de Elvira Xpil tan pronto la vio. Ella se percató de la insistencia de su mirada y cambió la vista con rapidez. Los jóvenes fueron pasando al interior de la morada. No se detuvieron en la sala, sino que siguieron por un pasillo amplio hasta el patio trasero, más bien un jardín poblado con diversas plantas ornamentales y floridas en macetas y canteros. Allí se respiraba el aire puro y perfumado de la noche tropical meridana. En el mes de marzo la temperatura aún era fresca, alrededor de 18 grados. En el centro de aquel hermoso vergel habían dispuesto las mesas para la cena. Había, además, un estrado de madera colocado en uno de los ángulos del patio. El afamado trío yucateco, llamado “Los Nobles”, afinaba las guitarras. ‒Acomódense a su gusto ‒dijo Felipe‒, esta cena será familiar y sin protocolo. El día de hoy nos trajo una inmensa satisfacción y gozo personales, pero también sentimos el imperativo de la trascendencia, el llamado del Espíritu Ascendente. Nuestro destino se ha unido a partir
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de hoy, aunque pertenecemos a diversas naciones y cada uno deberá regresar a su patria. La comunión espiritual trasciende las fronteras. Yo no quisiera hacer discursos esta noche, prefiero dejar el espacio abierto a los hermanos del Trío Los Nobles, que nos deleitarán con algunas canciones. Creo que todos necesitamos reponer las fuerzas del cuerpo y alimentar el alma con la belleza de la música. Disfruten pues, de la paz y la tranquilidad de esta casa que es tan mía como de ustedes. De acuerdo con sus preferencias, los invitados se sentaron a las cuatro mesas dispuestas en el sitio. Tonatiuh, Andrew Downing y los hondureños ocuparon una de ellas. Arcadio, Néstor y Xochiquetzal se instalaron en la contigua. A la derecha compartieron los puestos Ernesto, Diego y los salvadoreños, mientras que Felipe colocó a Juan Durán en la mesa de los anfitriones, junto a doña Xpil y su hija. Comenzaron por degustar el agua de horchata, y a continuación sirvieron a modo de entrantes las bandejas llenas de panuchos con diferentes guisos, y tacos de pavo en escabeche con relleno negro y mole. Después de probar los entrantes, todos coincidieron en que la sazón de Doña Xpil era superior a la del chef del restaurante Los Almendros. ‒La comida casera siempre es más agradable ‒dijo Ernesto‒ Estoy recordando las cachapas que hace mi viejita en Caracas. Las prefiero a las del Budare del Este, fama incluida. El sabor es similar, siempre se distingue ese toque especial de las madres. Después de que los entrantes aliviaran algo el apetito,
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los comentarios derivaron de la comida hacia la trova yucateca. A instancias de Arcadio y de Felipe, el Trío Los Nobles entonaba canciones románticas. ‒Es interesante lo que ha sucedido con esas canciones antiguas que se han hecho famosas en la voz de intérpretes célebres ‒comentó Arcadio‒, nadie recuerda que fueron escritas por compositores yucatecos. ‒Efectivamente ‒asintió Néstor‒, incluso es usual atribuir la canción a la patria del cantante en lugar de reconocer al menos la procedencia yucateca de los autores. Algunos creen que son canciones cubanas, dominicanas o boricuas, pues hubo mucho intercambio entre los trovadores del área del Caribe en el siglo pasado. En aquel momento, el trío entonaba la archiconocida canción “Nunca”, después de haber interpretado la no menos famosa “Usted”. ‒Esas canciones son un ejemplo de lo que hablamos ‒confirmó Arcadio‒. Ambas letras son del poeta yucateco Ricardo López Méndez, “El Vate”. La música de “Nunca” es de Guty Cárdenas, nacido en Mérida, tal vez el más grande de los trovadores yucatecos del siglo XX. Sin embargo, esos nombres nunca aparecen en los créditos, ni son mencionados generalmente por los presentadores, exceptuando sólo algunos programas especializados. Doña Xpil había contratado el servicio de dos típicas mestizas yucatecas para que sirvieran la cena. Ellas estaban ataviadas con sus trajes regionales al igual que las anfitrionas. El porte de ambas y su elegancia alegró la mirada de los varones presentes mientras ellas servían una exquisita sopa de lima y como segundo plato, el pan de cazón y los
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papadzules. Entretanto, Ernesto y Diego dialogaban con Mario Kukushtán y José Tonaltut, el dúo de salvadoreños. Los cuatro deploraban la situación de la juventud en sus respectivos países, pero por razones diversas en cada caso. En Venezuela y Nicaragua, la intervención gubernamental creciente sobre los sectores sociales en general podía conducir a disturbios generalizados o a una guerra civil. En El Salvador, la violencia criminal era un cáncer que el gobierno no había podido siquiera disminuir. ‒No seré el mismo después de hoy ‒confesó Ernesto‒. Nunca secundé el ateísmo militante, pero mi fe se estaba debilitando. Hoy comprendo mejor la situación de cientos de miles de jóvenes venezolanos como yo, que se apartaron del camino del Espíritu para adorar a una camarilla de gobernantes corruptos. La miseria moral de hoy contrasta con las enormes riquezas del monopolio energético gubernamental. La nueva clase política en el poder ha repartido las migajas de la mesa en cantidad suficiente para complacer a ciertos sectores y grupos claves, y así apuntalarse en el poder. ‒Y también para sostener desde fuera a los gobernantes de mi país ‒dijo Diego Chamorro‒, que padecen de la misma enfermedad: soberbia y ambición desmedidas. ‒La disponibilidad de dinero fácil les permite no sólo comprar conciencias, acostumbra además a los ciudadanos a vivir a expensas de un Estado paternalista que dispensa prebendas a mano suelta. Luego, la gente se contagia de pereza e indolencia, no le da valor al trabajo y pone la mirada sólo en el placer y la riqueza. Así, los valores morales
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se deterioran, las personas se cargan de un materialismo rampante, y se alejan de toda espiritualidad. Mario y José comprendían los puntos de vista expuestos por Ernesto y Diego. Pero la situación en el país centroamericano era diferente. La violencia se había convertido en una adicción por ella misma, era la mayor lacra social del país, catalizadora de la expansión de la cultura de la muerte. ‒Cuando estuvimos hace sólo unas horas en el Tzompantli y en el Juego de Pelota ‒dijo José Tonaltut, con una expresión de tristeza‒, las hileras de calaveras me recordaban los doce años de guerra civil en mi país y las 75 mil vidas humanas que se perdieron. De la misma manera en que las guerras fratricidas entre las ciudades-estado mayas fueron un factor decisivo en la decadencia y desaparición de esa civilización, otrora pujante, las secuelas de la violencia continúan deteriorando las estructuras de la sociedad salvadoreña. Cuando escuché a Kukulkán clamando por la paz, el amor y la justicia, no pude evitar entristecerme, pues esas son palabras huecas para muchos jóvenes de nuestro país. Niños de diez a doce años hacen juramentos solemnes en las ceremonias de iniciación de las “maras”. Juran servir a la muerte, quizás haya un atavismo macabro sobre ellos que recuerda el aroma cruento de la antigua cámara de los sacrificios. Y me pregunto: ¿será también nuestro destino destruirnos como nación? ¡Cuántos pueblos y naciones cuyos nombres nadie recuerda hoy, se extinguieron en la noche de los tiempos! Aquella dolorosa intervención provocó unos breves instantes de silencio entre los presentes. Mario comprendió
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que las visiones de luz que habían impregnado sus almas debían proyectarse para iluminar el panorama sombrío que justamente refería Tonaltut. ‒Tendremos entonces que redoblar nuestra labor ‒ agregó Mario‒; exponer cómo Chichén, la ciudad espléndida de los itzáes, abandonada a merced de la vegetación de la selva y de las fieras, nos llama desde el pasado a la conversión espiritual. Recuerdo una serie documental llamada “El mundo después de los humanos” en la cual los realizadores recrean con técnicas digitales la invasión de los bosques y de los animales dentro de las ciudades desiertas por la extinción de la especie humana. Habría que mostrar además las fotos de Chichén tomadas en el siglo XIX para que los espectadores actuales comprueben que tal posibilidad no es una fantasía, pues tuvo lugar a escala local más de medio siglo atrás, en el antiguo Yucatán. Y que rendir culto a la violencia y la muerte nunca traerá buenas consecuencias. Los criterios compartidos en aquel dialogo vespertino perfilaron las intenciones positivas de los jóvenes para promover los imperativos recibidos del Espíritu Ascendente. Los cuatro amigos estaban llenos de entusiasmo y fervor, pues sabían que la Providencia divina les acompañaría en la ruta. Predicar en el entorno de cada uno, dar testimonio de lo que habían presenciado, defender la espiritualidad en todos los ámbitos de la existencia, comportarse intachablemente para dar ejemplo de moralidad, tales eran algunas de las acciones que se proponían. Ernesto recordó su encuentro con Jorge Bolio en el teatro de Mérida, pero ahora lo veía desde una perspectiva completamente
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diferente. Pensaba en contactar al grupo teatral cuanto antes y utilizar el intercambio cultural como un vehículo de divulgación del mensaje del Espíritu Ascendente. Compartió la idea con sus interlocutores y ellos se mostraron dispuestos a sumarse al proyecto. La conversación en las otras mesas se desenvolvía de una manera análoga. Xochiquetzal, Arcadio y Néstor profundizaban en la problemática de las comunidades originarias. Examinaban ahorita las plataformas de los movimientos indigenistas a través del prisma de los pronunciamientos de Kukulkán: ‒Cuando estuve en el Akab Dzib con nuestros invitados hoy ‒dijo Xochiquetzal‒ debatimos sobre la escritura misteriosa y el sentido sacrificial del culto a Kukulkán. Pero después de la experiencia de esta tarde, comprendo perfectamente que la encarnación del Hijo de Dios y el descenso de la serpiente se integran en una sola voluntad divina, la de redimir a la humanidad de la maldad entronizada en ella, por la pura bondad de su amor. ‒Juan diría: por la divina misericordia ‒acotó Néstor‒. Es curioso que la hora del descenso de Quetzalcóatl coincida con la hora de esa devoción católica. Y la coincidencia no es atribuible a una manipulación sincrética de los frailes dominicos o franciscanos de la colonia, pues tal devoción surgió en el siglo XX. ‒ ¿Recuerdan el pasaje bíblico de la serpiente de bronce de Moisés? ‒Preguntó Arcadio‒. Dios permite la devoción a las imágenes, incluso la recomienda ante diversas situaciones, como medio de concentración de las fuerzas internas de la conciencia. Los israelitas estaban atacados
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por el flagelo de las mordeduras de las víboras en el desierto, lo cual no les permitía continuar la ruta hacia la Tierra Prometida. Estaban paralizados por el terror, de la misma manera en que hoy pueblos enteros padecen los flagelos de la marginación, la violencia y las adicciones, pero sobre todo sufren las mordeduras de la falta de amor, de fe y de esperanza. Por orden de Yahvé, Moisés fabricó entonces una serpiente, bronceada como el color de la piel de nuestros hermanos, la elevó en la punta de un asta, y todo el que había sido mordido por los reptiles venenosos quedó sanado con sólo mirar a la imagen. ‒Cualquier semejanza con hechos del presente es pura intención divina ‒dijo Néstor‒. Esta tarde algunos de nosotros hemos sanado del veneno mirando la luminosidad serpentina y escuchando el mensaje de Kukulkán. Yo soy uno de ellos. El camino para superar los problemas sociales nunca debe ser la violencia, sino el diálogo. La violencia engendra siempre más violencia. Mientras tanto, en la mesa de los hondureños reinaba la serenidad que emana de la confianza en el rumbo cierto. Tanto Enriqueta, como Sebastián y Tonatiuh, habían percibido señales que se habían realizado posteriormente ante sus ojos. Una misión de ellos sería, entre otras, referir el testimonio de sus propias vidas. La mujer, ante todo, tendría que lograr la criatura en su vientre, reservada para futuros empeños trascendentales. Y el territorio de la futura saga, la del rescate definitivo de las estrellas, no estaría solamente constreñido a la Tegucigalpa natal, sino que abarcaría todo el espacio cultural mesoamericano, desde Copán en Honduras hasta Chichén en Yucatán, desde
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Palenque en Chiapas hasta Xunantunich en Belice, desde Pomoná en Tabasco hasta Tazumal en El Salvador; y desde la Tenochtitlán de los mexicas en el Valle de Anáhuac hasta Tikal en la selva guatemalteca del Petén. El trío de amigos se convertiría pronto en un cuarteto, pues Tonatiuh confiaba en una futura unión con Amelia. A pesar de la distancia que les separaba, la sentía viva a su lado, partícipe de todas las revelaciones recibidas sobre el destino de ambos. También en la mesa de los anfitriones se sostenía un animado diálogo. Durán, el colombiano, alegre y más locuaz que de costumbre, quizás debido a la influencia del perfume de Elvira Xpil, la bella hija del maestro yucateco, narraba cómo el episodio de hoy había cambiado su manera de enfocar la relación con Dios. ‒Siempre fui un católico por costumbre familiar ‒confesó Juan‒, de esos que otros más activos consideran “tibios”. Iba a misa los domingos, alguna vez me confesé, rezaba de vez en cuando, pero no participaba activamente en misiones o ministerios de la parroquia. Evitaba el debate con los ateos, con los cristianos de otras denominaciones o con los practicantes de religiones sincréticas de origen indígena o africano. No me interesaba profundizar en disquisiciones teológicas serias, mi temperamento es alegre y jaranero, como ustedes habrán podido comprobar. Hoy he comprendido que estaba encerrado en mi ego. El propósito de mi existencia era mi propia felicidad, pero esa dicha se basaba en la satisfacción de mis necesidades materiales y el logro del éxito mundano. Alguien ha llamado a esa actitud “mundanismo espiritual”. Es el espíritu
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que se complace con las cosas de este mundo y se queda en ellas, no trasciende más allá. ‒ ¿Nunca tuviste que enfrentarte a una situación de violencia? ‒Preguntó Felipe. ‒En Colombia la violencia es un flagelo constante, pero gracias a Dios mi familia nunca ha sido atacada. Barranquilla no está en franco territorio del enfrentamiento armado con la guerrilla, pero no deja de ser una ciudad violenta, porque en ella se mueven muchos recursos financieros. Tiene rango de distrito especial, industrial y portuario, se le llama la puerta de oro de Colombia, y en los últimos tiempos hay un repunte de los homicidios y los atracos. Básicamente, los actos violentos son de naturaleza criminal, no política. Pero yo ponía la cabeza en un hoyo como el avestruz para no ver el daño. ‒ ¿Por qué dices que hoy has cambiado esa manera de ser? ‒preguntó Doña Xpil. ‒Hoy tengo un testimonio que ofrecer ‒respondió el colombiano‒, pues he sentido la presencia divina, antes era incapaz de reconocer su intervención en los acontecimientos de mi humilde existencia. Hoy disfrutamos del privilegio de presenciar ciertas revelaciones que no sólo se destinan a nosotros, hay que compartirlas con los hermanos. Debemos estar agradecidos por esa oportunidad. ‒Sin embargo ‒replicó Xpil‒, quien habló hoy no era Jesucristo, tampoco Yahvé o el Padre, como le quieras llamar. Las palabras que escuchaste fueron pronunciadas por Kukulkán una deidad – héroe maya... ‒Quien habló en nombre de Jesús, según él mismo confesara ‒subrayó Juan‒. Por eso ha cambiado mi
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relación con la divinidad. Dios no cambia, sigue siendo el mismo Creador todopoderoso y omnisciente. La doctrina católica siempre ha admitido la existencia de seres angélicos portadores y mensajeros de la luz divina. Pero aún más: pudimos ver al Resucitado cara a cara, participamos de un acto similar al misterio de la transfiguración en el monte Tabor. Como entonces le vieron Santiago, Pedro y Juan, le vimos hoy nosotros, vestido de un albor resplandeciente. Y al final los otros seres de luz se integraron a Él, porque es el Todo, y ellos las partes. El Evangelio presenta la misma esencia de diferente modo: “Estaba todavía hablando [Pedro], cuando se formó una nube que los cubrió con su sombra, y al quedar envueltos en ella se atemorizaron. Pero de la nube llegó una voz que decía: «Éste es mi Hijo, mi Elegido; escúchenlo.» Después de oírse estas palabras, Jesús estaba allí solo.” [Lucas 9, 34-36]. ‒Luego, podría decirse que después de esta experiencia eres más libre ‒sugirió Doña Xpil‒. Ella había escuchado atentamente al joven, a pesar de estar al tanto del servicio de la cena. ‒Y más responsable ‒confirmó el colombiano‒. Pues con la gracia de la revelación no sólo se confirma nuestra libertad, sino también el compromiso de salir del encierro en nosotros mismos para dar testimonio y servir a Dios. ‒No obstante ‒insistió Felipe‒ tu testimonio sobre lo sucedido incluiría conceptos no reconocidos por la “sana doctrina”, como dicen ustedes. Podrían acusarte de paganismo… ‒Durante el viaje hacia acá medité en torno a los



428 ~ Hector Ibarra



conceptos que expuso Kukulkán. No encontraba el norte en medio de confusas divagaciones. De repente, tuve la inspiración de abrir al azar una Biblia que me había traído de Colombia, con el propósito de utilizarla durante el Congreso. Quizás fue casualidad, o tal vez un designio del Espíritu Ascendente, tómelo usted como quiera, Maestro; pero la página abierta mostraba un pasaje esclarecedor: “Nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde anhelamos recibir al Salvador, el Señor Jesucristo. Él transformará nuestro cuerpo miserable para que sea como su cuerpo glorioso, mediante la energía con que somete a sí mismo todas las cosas.” [Filipenses 3, 20-21]. ‒Observe usted ‒continuó diciendo Juan‒ que la transformación de la materia corruptible en un cuerpo totalmente nuevo, que no responde a las leyes físicas conocidas, observada por unos instantes durante la transfiguración, y después en varias ocasiones posteriores a la Resurrección, se realiza por la energía [energos, en griego]. La epístola de San Pablo se adelanta en tal sentido a mostrarnos a Dios como el centro energético de todo lo creado. Y sabemos hoy que ese centro sostiene la cohesión y el movimiento de los universos paralelos, así como la expansión y la contracción de éstos, el poder que rige los ciclos de creación-destrucción, algo que aparecía claramente en la cosmología maya. El término griego “energos” se traduce indistintamente por “energía” o “poder”. El “energos” divino es omnímodo: se concentra en un punto, en una semilla o en un embrión humano encarnado en el vientre de una mujer, o en una serpiente emplumada, pues para
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Dios no hay imposibles. ‒De tal manera ‒puntualizó Felipe‒, el misterio de la encarnación se habría repetido dos veces, una en Nazaret y otra en Tollan… ‒Y podría incluso reiterarse ‒acotó Durán‒. Los planos energéticos del Universo vibran para alumbrar las eras. Si adviene una nueva, debe haber una nueva encarnación. Los pensamientos inspirados en el colombiano por el Espíritu Ascendente eran coherentes con el estado de Enriqueta, aunque Juan no tenía aún la confirmación explícita de que la pareja hondureña era la señalada por el discurso de Kukulkán. Todos lo intuían, pero no se habían hecho comentarios al respecto. Había dos mujeres presentes en la reunión del Castillo, ambas en edad fértil. La manera en que Durán había interpretado las palabras escuchadas hizo comprender a Felipe que había llegado la hora de explicar el asunto, pues algo tan trascendente tenía que ser ostensible entre los elegidos. Sin esperar más, requirió la atención de los presentes: ‒Debo decirles algo importante en esta celebración. La alegría de todos es inmensa por haber recibido los dones del Espíritu Ascendente. Pero quiero esclarecer completamente lo que nos fuera revelado de modo tácito: la flor referida por Kukulkán, la portadora de la nueva vida que iniciará el advenimiento de la Nueva Era, la Madre del Iluminado, es la hermana Enriqueta González, y el Protector de ambos es el hermano Sebastián Suyapa. ¡Que Dios los bendiga a ambos! En los rostros de los presentes no se reflejó la sorpresa, sino el gozo, pues todos habían supuesto de antemano lo
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que el Protector de la Cultura Maya anunciara. Cada uno de ellos se dirigió hacia la pareja para congratularla. Cuando Juan y Elvira retornaron a sus asientos, ésta dijo: ‒Nuestro diálogo ha sido muy interesante ‒comentó Elvira Xpil‒. Es una lástima que tengas que partir al amanecer. ¿Me escribirás? ‒Por supuesto ‒dijo el joven de Barranquilla, mirando a los ojos de la mestiza con una expresión enamorada‒. Presiento que en algún momento nos encontraremos de nuevo. Creo en la identificación de las almas gemelas: ellas siempre acaban por unir sus caminos para marchar juntas, más tarde o más temprano. ‒Gracias por elevarme a la condición de alma gemela ‒replicó Elvira, aceptando con una sonrisa la sugerencia del colombiano‒. Espero que sea más temprano que tarde, pues los años no pasan en vano. Entretanto, Felipe Xpil y su esposa se habían dirigido a la cocina para disponer los últimos detalles de la cena. De postres, se sirvió un delicioso pan de elote. Algunos lo acompañaron solo con café, mientras otros degustaron una copa de “Xtabentún D’Aristi”, entre ellos Elvira y Juan, que decidieron brindar por un futuro encuentro con el gustado licor yucateco, que transmitía además los ecos de un antiguo sortilegio de amor. ‒ ¿Sabes la leyenda del xtabentún? ‒preguntó Elvira‒. ‒Sólo sé que es el nombre de una planta de flores blancas ‒contestó Juan‒. Dicen que la miel con que se elabora es producida por las abejas que liban el néctar de esas flores.
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‒Te contaré la historia ‒dijo la mestiza‒, y comenzó a relatar: “Hace siglos, cuando en el Mayab sólo vivían los hombres del maíz; y el agua aún cristalina de los cenotes reflejaba las ansias del viajero, vivían en Chichén dos mujeres. Una de ellas, alegre y vital, llamada Xtabay, se entregaba al amor con plenitud, sin poner límites a los sentimientos del corazón. Nunca se contuvo por temor, jamás se detuvo ante las convenciones, ni se preocupó por lo que pensarían de ella los demás. Andaba por las veredas de la vida entre sonrisas y flores, vestida siempre con el hipil blanco y floreado que revelaba indiscreto las curvas de su torneado cuerpo.” “Tenía cerca una vecina, Utz-cotel, puritana y solitaria, que rumiaba los rencores de un amor de juventud no compartido. Esquiva y rencorosa, la piel se le había secado de aislamiento, las manos frías mesaban el aire tropical en el vacío y las arrugas le marcaron el rostro prematuramente. Tenía el alma carcomida de envidia ante la vitalidad insultante de Xtabay, pero se presentaba como virtuosa, cumplidora de las reglas de la decencia y de la moral, paradigma de las buenas costumbres. Hizo todo lo posible para denigrar a su vecina en la localidad, pero el odio que sentía por ella no se calmaba. Nunca se pudo comprobar si tuvo algo que ver con la misteriosa muerte de la bella ninfa maya, pero aun después de la partida de ésta, continuó difundiendo comentarios mordaces sobre la conducta de la finada.” “Y dicen los antiguos pobladores de la ciudad sagrada de los itzáes, que con el tiempo, en la tumba de Xtabay
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salieron como por encanto, después de una noche de luna llena, en el alba del celaje azul, unas flores blancas en forma de campana, que despedían un perfume inigualable y exquisito, un aroma que nadie había percibido jamás; aunque algunos de los ex‒amantes de Xtabay dijeran, para alabarse ellos mismos, que era el mismo perfume de azahares que desprendían los pliegues secretos del cuerpo desnudo de la mujer ausente.” “Algún tiempo después falleció Utz-cotel, quizás comida por el despecho, pues ninguno de los antiguos pretendientes de Xtabay se fijó en ella, y continuó viviendo solitaria y encerrada como una ostra, olvidada por todos. El funeral, sin embargo, fue pomposo y bien dispuesto, en presencia de las autoridades, que encomiaron su castidad y rectitud como ejemplo a seguir. La sepultaron en una tumba cercana a la de Xtabay. Al poco tiempo, el sepulcro de Utz-Cotel despedía un hedor terrible, mientras el de su bella vecina seguía esparciendo en derredor el perfume perenne de las flores del xtabentún.” “Con el paso del tiempo, los pobladores de Chichén siguieron recordando a la bella Xtabay. El milagro del arbusto de las flores blancas perfumadas se extendió a Uxmal y de allí a toda la península del Mayab. El cultivo de la planta se hizo tradición, y la miel de xtabentún fue reconocida como pócima de amor y de alegría de vivir. Y cuentan que el alma en pena de Utz-Cotel, enferma de celos aun después de muerta, se ha dedicado a vagar en las noches por los campos bajo la apariencia tentadora de Xtabay, y suele ofrecerse a los caminantes nocturnos para conducirles hacia algún rincón del bosque, preludio de la muerte
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horrible que les tiene preparada de antemano.” ‒Toda la magia de Yucatán encerrada en una fábula ‒comentó Juan‒. ¿Acaso será también un hechizo la bella mestiza que me acompaña? ‒No tengas miedo ‒dijo Elvira con una sonrisa pícara‒, nunca te haría daño después de… siempre que te portes bien. El Trío Los Nobles, sin que nadie lo hubiera solicitado, comenzó a ejecutar el célebre bolero “La Puerta”, del gran compositor yucateco, Luis Demetrio. Era un fondo musical ideal para la escena que vivían ambos jóvenes, en una noche de amor a primera vista y despedida a la vez. Se miraron y tomaron de las manos mientras escuchaban la canción, y luego salieron hacia el jardín, a la vera de la fuente cantarina y la enredadera florecida de xtabentún. Allí estuvieron entre requiebros y besos, hasta que Don y Doña Xpil notaron la ausencia de la “niña de sus ojos”, y la llamaron a capítulo. Alrededor de la medianoche, tanto los invitados como los anfitriones sintieron el cansancio acumulado durante la intensa jornada. Felipe, Arcadio y Xochiquetzal decidieron convocar a una reunión con los doce elegidos para la mañana siguiente, teniendo en cuenta que el chequeo para el vuelo de regreso a Ciudad México estaba programado para las 12:30 horas. Después de agradecer al matrimonio yucateco la excelente velada todos se despidieron y abordaron la camioneta que los conduciría de nuevo hacia el Hotel Colonial. En el pensamiento de los jóvenes ocupaba un importante espacio la problemática de cómo abordar en el futuro
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la vida cotidiana que solían desarrollar en cada uno de sus países, así como las responsabilidades familiares y sociales, a la luz de la misión que el Espíritu Ascendente les había encomendado. Necesitaban elaborar con madurez sus proyectos de vida y requerían de la orientación y la sabiduría de los maestros Arcadio y Felipe. Así lo entendieron todos: la reunión matinal cumpliría ese propósito, y serviría para coordinar la comunicación entre ellos. Habría que diseñar, además, el esbozo de un programa previo que establecería en principio, aunque fuera a grandes rasgos, las acciones que cada uno de ellos debería emprender para anunciar la inminencia de la Gran Transformación y captar adeptos para preparar el advenimiento de ésta. En la tibia intimidad del amor profundo, Enriqueta y Sebastián platicaron sobre las experiencias vividas. Desnudos, entrelazados en un abrazo pleno de ternura, y con las pupilas intensamente fijas en las del otro, como si las almas quisieran fundirse en una sola con la misma pasión que juntaba los cuerpos, platicaron despojados de todas las preocupaciones que antes tuvieran. No había ya nada ignoto, nada oscuro. Ambos estaban sumidos en la trascendencia y sabían que lo principal para ellos sería ordenar la propia existencia en torno a la nueva vida que habían engendrado. ‒Quisiera haber grabado un video sobre la sesión en el Templo ‒dijo el joven‒. Y plasmar de modo indeleble en mi memoria cada uno de los detalles de lo sucedido. ‒No hay que discurrir a cada segundo y cuestionar cada minuto, como antes hacíamos ‒replicó Enriqueta‒.
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Al final, Quetzalcóatl definió muy claramente que el Verbo de la Luz no se asume únicamente por la vía de la razón. Hay que confiar en el Espíritu Ascendente que nos ha conferido la gracia de estar conectados con el centro energético del Multiverso. ‒Tienes razón ‒asintió Sebastián‒, de otra manera no hubiera sido posible este engarce prodigioso y trinitario, pues ahora somos mucho más que dos, como dice una antigua canción. Debemos andar por la vida con la seguridad de que estamos bajo el manto de luz que nos guarda y guía nuestras acciones. A medida que conversaban, el sueño les fue venciendo, hasta que cayeron en un profundo letargo.
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l día siguiente, después del desayuno, Arcadio y los jóvenes cerraron cuentas con el Hotel Colonial, revisaron sus boletos de regreso y esperaron a Felipe en el Salón de Conferencias. Este llegó acompañado por Elvira a las 09:00 horas. Ambos saludaron a cada uno de los presentes, y después Xpil entró de lleno en materia: “Pocos momentos en la vida son tan plenos e intensos como los que hemos vivido en estos días. El resultado, sin embargo, nos produce un gran alborozo. Tenemos la mirada mucho más clara que antes, la voluntad acerada, el corazón ardiente y la mente en sintonía con la Inteligencia Superior del Todo. Antes de esta experiencia cada uno de nosotros se relacionaba de diversa manera con ese Poder Supremo o Divinidad. El vocablo religioso viene del latín ‘religare’, es re‒ligarse con Dios, establecer un vínculo peculiar con Él. Todas las religiones en algún u otro momento han promovido doctrinas exclusivas y excluyentes, han dividido a los hombres, acorralándolos en parcelas
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separadas. Otros pretendieron rechazar la trascendencia misma, haciendo de la materia y el Ego verdaderos ídolos, y en nombre de la abolición religiosa, crearon una nueva, un engendro del absurdo, el materialismo filosófico.” “Si resulta obvia para la mente humana la noción integradora del Todo, no tiene sentido estimar valedera sólo una manera de vincularse con ellas. El camino para conseguir la unión es reconocer la validez de la diversidad. El camino para eliminar las divisiones pasa por el respeto absoluto a la libertad de la persona. Esta simple verdad la hemos comprendido y hecho nuestra en la tarde de ayer.” “No se trata de que cada uno de nosotros a partir de mañana abandone la religión que practicaba, la doctrina social que estimaba justa, la posición política adoptada en el país de origen. Se trata de que en cada uno de los ámbitos en que nos desarrollamos proclamemos la Simple Verdad del Amor, que no sustituye a ninguna doctrina, pues viene a ser la unión de todas, la total sintonía con la trascendencia pura, la perfecta armonía triunfante entre todos los humanos sin distingos de razas o culturas.” “El estado de conciencia que se adscribe a esa simple verdad es lo que llamamos conciencia de luz. En el Multiverso subsisten en equilibrio precario la Luz y las Tinieblas, ha de haber cierta cantidad de galaxias luminosas como de agujeros de materia oscura. En la dimensión espiritual, la conexión de cada alma con el Espíritu Ascendente, el puro Energos –más allá de personificaciones y nombres sacralizados‒ es el hilo conductor de esa experiencia amorosa de integridad humana en la que nosotros participamos y resultamos convocados.”
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“La convocatoria está enfocada al logro de la masa crítica en la conciencia de luz, el estado agudo que propiciará la paz y abrirá las puertas a la Nueva Era del Amor. Regresen pues, a los países de donde vinieron, a las actividades habituales que desarrollaron, y proclamen la simple y humilde verdad de la conciencia de luz. Den testimonio de lo que experimentaron en la Ciudad Sagrada de los mayas itzáes.” “Mantengamos la comunicación entre todos. En la ENAH de Ciudad México estará el grupo coordinador a cargo del Maestro Arcadio y la hermana Xochiquetzal. Nosotros también estaremos al tanto desde Yucatán. Estaremos así conectados, como células de la única luz universal, actuantes y pensantes, vivas en el compromiso de dar a conocer el Espíritu Ascendente a todos los pueblos de la Tierra.” “Divulguemos por todos los medios a nuestro alcance los mensajes del Gran Consejo Maya Itzá y de la Junta de Protectores de la Cultura de los Pueblos Originarios de México, para contrarrestar las imágenes apocalípticas que sobre el fin del calendario maya se vierten por los medios masivos de comunicación. Expliquemos el verdadero sentido del tránsito de las eras en la cosmología maya y denunciemos la manipulación dolosa de las tradiciones culturales de los pueblos originarios en general, que se divulga generalmente con fines espurios de lucro a través de la industria turística.” “Y por último, no olvidemos la importancia que tienen todas las prácticas que nos permiten hacer contacto con el Espíritu Ascendente (meditación, oración, etc.), ya
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que constituyen el hilo conductor de nuestras conciencias con el Espíritu Ascendente. No se trata, reitero, de abandonar las prácticas religiosas de cada uno, ni de imponer a otros las nuestras. El Espíritu Ascendente es la esencia vital que alimenta toda religiosidad popular, sincrética o institucional. Cuando las conciencias se proyectan a través de la oración y/o meditación se conectan de manera intrínseca con el Espíritu Ascendente, y así estarán sumando células de luz al desarrollo gradual de la masa crítica de las conciencias, y acelerando el tránsito a la Nueva Era.” “Oren, pues, desde la intimidad de los recintos personales, en los templos, ante los bosques o en la inmensidad del mar, oren en grupo o individualmente, canten himnos de alabanza de la Creación, de gratitud por el regalo de la Vida. Oren por los hermanos aquí reunidos y sobre todo por Enriqueta y Sebastián custodios de la nueva encarnación del Espíritu Ascendente, la criatura que adviene como adelantado de la Nueva Era, en quien se ha depositado la esperanza del triunfo del amor y la unión fraterna de todos los hombres de la Tierra.” “Hasta aquí las pautas que nos propusimos hacerles llegar esta mañana antes de la despedida. Las mismas son fruto de nuestra deliberación junto al Maestro Arcadio y a Xochiquetzal. Ahora quisiera escuchar sus preguntas, si hubiere alguna.” Enriqueta, Sebastián y Tonatiuh se sintieron especialmente conmovidos. Sentían el peso de la responsabilidad contraída y la obligación de agradecer los dones que el Espíritu había depositado sobre ellos. ‒Quiero agradecer al Maestro Xpil ‒dijo el joven
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hondureño‒ por la manera brillante en que ha esbozado la misión que nos corresponde cumplir. La vida de todos los aquí presentes habrá cambiado radicalmente a partir de hoy. Ya no nos debemos a nosotros mismos, sino al Espíritu Ascendente. Nuestras almas se funden en Él y se integran con las de los hermanos. Unidos marcharemos hasta los confines de la Tierra si fuere necesario, para proclamar esa simple verdad revelada por la Luz universal que nos iluminó en el Templo de Quetzalcóatl. Todos aplaudieron al término de las palabras de Sebastián. ‒ ¡El aplauso no es sólo para el hondureño! ‒Dijo entre risas Juan Durán‒. Es también para el Maestro Xpil, y para su hija aquí presente… Los jóvenes estaban alegres, llenos de gozo y alborozados por el futuro luminoso que les esperaba. A las 11:00 horas, los jóvenes, acompañados por Arcadio, Felipe y Atanasio Fernández, quien se había incorporado nuevamente al grupo, emprendieron camino hacia el aeropuerto. El vehículo tomó al sur por la calle 62 hasta la esquina de la Plaza Grande y la calle 61, allí giraron hacia el oeste y después nuevamente al sur hasta la calle 65, que los conduciría hasta el entronque con la avenida de los Itzáes o autopista Mérida Umán, la vía directa para acceder al Aeropuerto Manuel Crescencio Rejón. En la bifurcación de las dos importantes vías se podía admirar el área boscosa del Parque Zoológico del Centenario. ‒Es una pena no haber dispuesto de tiempo para visitar el Zoológico ‒comentó Atanasio‒. Cuentan que hay especies muy interesantes.
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‒ ¿Sabe usted señor Fernández? ‒ replicó Arcadio‒, ninguno de nosotros lamenta el hecho, pues las experiencias que vivimos fueron intensas, no hubo tiempo para nada más. Incluso rebasaron nuestras expectativas. ‒Mi amigo Tonatiuh me estuvo contando ‒contestó Atanasio‒, me alegro mucho de que se sientan plenos y con entusiasmo. A mis años hay que cuidarse de las emociones y administrar el gasto de energía; de repente comprendí ‒a través de una inspiración muy íntima que me indujo a declinar mi participación‒, que el asunto debía involucrar sólo a gente joven y por supuesto, a ustedes, los Maestros, que son más maduros, pero están involucrados en ello de alguna manera desde mucho antes. Yo sería un neófito añoso, algo contradictorio en sí mismo. Pero puedo expresarle Maestro, que aunque no haya recibido la bendición de Quetzalcóatl, estoy dispuesto a servirles modestamente en lo que necesiten de acuerdo con mis modestas posibilidades. ‒Apreciamos su gesto, señor Atanasio ‒dijo Sebastián‒. Quizás usted sea un eficiente colaborador desde la retaguardia, como se dice en la jerga militar. Hay otros amigos participantes en el Congreso que no pudieron hacer el viaje a Yucatán. Seguramente estarán también dispuestos a cooperar con nosotros en el futuro, por ejemplo, Genaro, Amelia y algún otro que ahora olvido. Sería una buena opción para nosotros contar con ese apoyo. ‒Desde luego, Sebastián ‒asintió el cubano‒, puedo incluirme en ese propósito, y además, ofrecer mi testimonio, pues aunque no participé en la sesión espiritual, estuve cerca y presencié el descenso luminoso de Kukulkán.
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Mientras el camión transitaba hacia el suroeste en dirección a Umán, cada uno de los jóvenes admiraba el bello paisaje que se disponían a abandonar con cierta nostalgia. Era una mañana soleada y brillante que exhibía un cielo azul despejado y sólo adornado con algunas nubes blancas. Recordaban sobre todo los momentos transcurridos en Mérida y en Chichén Itzá, pensando en los nuevos amigos que habían conocido, que podrían ser también partícipes de un nuevo bregar hacia la luz. Andrew Downing recordaba a Lía, la museóloga del Palacio Cantón. Su carácter le impresionó gratamente y había tenido el cuidado de intercambiar las señas de ambos para poder comunicarse. Lo mismo había hecho Juan Durán con Elvira Xpil, y Ernesto con Jorge Bolio, el promotor del Teatro Universitario. Enriqueta y Eloísa, la guía en Chichén Itzá habían simpatizado mutuamente y coordinaron la manera de contactar posteriormente. Néstor Nahuelpán hizo lo mismo con Sofía, la otra museóloga del sitio arqueológico yucateco. A las 12:30 llegaron al aeropuerto y pasaron a los mostradores de chequeo. Antes de pasar a la sala de última espera se despidieron de Felipe Xpil. Fue una sentida despedida, que sellaba no sólo una amistad, sino un propósito común de mayor alcance. De hecho, habían constituido la primera célula de una red internacional susceptible de ampliarse, destinada a influir sobre la manera de pensar y la actitud ante la vida de las juventudes del continente americano. Proyectaban emprender diversas acciones dirigidas a fomentar la espiritualidad de las nuevas generaciones, partiendo de la difusión del mensaje trascendente recibido
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en la ciudad sagrada de los mayas itzáes. El vuelo hacia la Ciudad de México transcurrió normalmente, y arribaron al aeropuerto alrededor de las 15:30. Arcadio y Xochiquetzal habían hecho las coordinaciones necesarias desde Mérida para que los jóvenes extranjeros pudieran salir ese mismo día hacia sus destinos de origen, con excepción de los hondureños, que permanecerían en México un día más. En la sala de recepción les estaba esperando Genaro Sánchez y el coordinador del Congreso, Nazario Aguilar. Después de los saludos, emprendieron un animado diálogo. ‒Xochiquetzal me estuvo comentando ‒dijo Genaro‒ sobre las inolvidables experiencias que vivieron. ‒Espero que podamos reunirnos cuanto antes para compartir con mayor profundidad los proyectos que tenemos ‒dijo Tonatiuh‒. Sería importante que conocieran nuestros propósitos para el futuro. ‒Pues podríamos hacerlo esta misma noche, o mañana ‒replicó Genaro‒, como ustedes prefieran. ‒Yo preferiría hacerlo mañana ‒dijo Nazario‒. Hoy estaré todavía despachando las delegaciones extranjeras hacia sus respectivos países. Nazario había arreglado el retorno de Andrew Downing en un vuelo directo a Tijuana, pues éste quería visitar a los abuelos antes de partir para Los Ángeles. Nahuelpán, en cambio, tendría que esperar el vuelo directo a Santiago de Chile, que saldría a las ocho de la noche. José y Mario volarían directamente a San Salvador a las 21:50. Ernesto y Diego Chamorro partirían a las 22:00 horas rumbo a
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Caracas y Managua respectivamente. Juan Durán abordaría el vuelo hacia Barranquilla a las 23:00 horas. ‒Como ustedes regresan esta misma noche ‒explicó Nazario‒ no vale la pena salir de la Terminal Aérea. He coordinado uno de los salones VIP para que esperen sus vuelos, allí podrán descansar. ¡Vengan conmigo! Los que partían se despidieron efusivamente del grupo que permanecería en la capital mexicana. Genaro, con Arcadio y el resto de los jóvenes se encaminó hacia el aparcamiento del aeropuerto para abordar la camioneta que los llevaría al centro de la ciudad. Tomaron rápidamente el Circuito Interior/Ave. Río Consulado, hasta la salida 21 que conduce a la Avenida Insurgentes, luego por esa arteria hacia el sur, hasta la glorieta Insurgentes del Paseo de la Reforma, y allí se incorporaron a la senda del Paseo que baja al suroeste, para entrar a la Zona Rosa y acceder al Hotel María Cristina. Genaro dejó en el Hotel a Tonatiuh y a la pareja hondureña, y continuó con Arcadio y Xochiquetzal en dirección al centro de la ciudad. Enriqueta y Sebastián se registraron de nuevo en la recepción, mientras Tonatiuh se comunicaba enseguida por teléfono con su amada Amelia Benítez: ‒Acabo de llegar ahora mismo a la casa ‒dijo ella‒. Ya terminé de transcribir los documentos de la sesión de clausura del Congreso. ‒ ¡Magnífico! ‒Replicó él‒. Gracias por tu ayuda, estoy ansioso por verte, tenemos que contarte muchas cosas… Estuve pensando mucho en nosotros, en nuestro futuro… Tonatiuh titubeó, pues Enriqueta estaba pendiente de
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la conversación, mirándole de reojo: ‒Dile que la invitamos a comer ‒sugirió la hondureña‒, elige tú el sitio. ‒ ¿Puedes ir ahorita hasta la segunda sección de Chapultepec para encontrarnos allí? ‒Preguntó el mexicano. ‒Sí, puedo ‒dijo ella‒, si me lo pides con amor… ‒De amor estoy lleno, mucho más después de escuchar de nuevo tu voz… ‒Pues acepto la invitación con mucho gusto ‒contestó Amelia‒. Me parece que hace un siglo que ustedes se fueron, he pensado mucho en ti… ‒Bien, entonces nos encontraremos dentro de una hora en el restaurante “Del Bosque” ‒le dijo‒, recuerda que está en la margen oriente del Lago Menor y la entrada es por la calle Alencastre… ‒Sí, ya sé, cicerone…‒replicó ella‒, recuerda que soy mexicana de nacimiento… ‒Un beso, chao ‒. Los tres amigos tomaron un taxi de los estacionados en la calle Río Lerma. Tonatiuh le pidió al chofer que se dirigiera a la segunda sección de Chapultepec por la ruta acostumbrada. Llegaron al restaurante en unos 20 minutos, y pidieron una mesa en el área externa, con vista al Lago Menor. A las 17:00 horas todavía se sentía el calor de la tarde, a pesar de la cercanía del lago y de los árboles del bosque. El termómetro marcaba 27°C. ‒ ¿Qué les parece el sitio? ‒Preguntó Tonatiuh, después que estuvieron sentados a la mesa. ‒Viene a ser un oasis dentro de otro oasis ‒respondió
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Enriqueta‒ en el medio de esta enorme masa de acero y concreto que es la capital mexicana. Chapultepec es un bosque natural dentro de una jungla de torres artificiales que amenaza con aplastarnos. ‒Cierto es ‒afirmó Tonatiuh‒. Aquí se encuentra un equilibrio para los sentidos, aunque sólo sea por breve espacio de tiempo. Mientras esperaban por Amelia, pidieron margaritas y brindaron por la incomparable gracia de estar en sintonía espiritual con el orden universal. Todas las inquietudes por el futuro y los recuerdos aciagos del pasado, así como las ansiedades de la dura brega por el bienestar material, habían perdido importancia ante el nuevo estado de sus almas, ante la realidad de asumir una relación insólita, en armonía total con el Espíritu Ascendente, creador y conductor de todas las cosas perceptibles o imperceptibles. ‒Amelia debe invertir algo más de tiempo en llegar ‒dijo Tonatiuh‒ pues viene de la Colonia San José Insurgentes, al sur de la ciudad. ‒No hay que apurarse ‒respondió Enriqueta‒, me siento en paz en este lugar. ¿Qué piensan ustedes? ‒Es cierto ‒contestó Sebastián‒, contemplar la superficie del lago produce esa sensación de tranquilidad. Cuando Tonatiuh se disponía a confesar la inquietud que sentía en aquel momento por la demora de Amelia, ésta apareció en la entrada. El joven se levantó para acompañarla hasta la mesa. Los tres se saludaron con besos y frases de afecto, con la naturalidad que les caracterizaba. El mesero, que atisbaba desde una distancia prudencial para conocer el momento en que todos los comensales
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estarían presentes, se acercó a la mesa y dijo: ‒Bienvenidos al Restaurante “Del Bosque”. Nuestra cocina fusiona elementos de la gastronomía californiana con algunos destellos italianos y orientales, pero siempre deja estampado el sabor mexicano en los aderezos y texturas tradicionales. Les sugiero nuestras especialidades: la típica costilla de ternera [prime rib] en salsa de rábano picante, y el cioppino, elaborado según la receta original del Fisherman’s Wharf de la bahía de San Francisco.44 ‒Gracias por la hospitalidad y las sugerencias ‒dijo Tonatiuh‒. Nos serviremos directamente de la mesa buffet. ‒Tráiganos, por favor, otra ronda de margaritas para brindar por la recién llegada ‒dijo Enriqueta. Después del brindis, Amelia se mostró ansiosa por conocer los detalles de todo lo ocurrido en Chichén Itzá. ‒La intensidad de lo vivido hace difícil narrarlo en lo que dura una cena ‒dijo Enriqueta, dirigiéndose a Amelia‒. Hay algo que quisiera hablar contigo en la intimidad, después Tonatiuh, con su poder de síntesis, podrá explicarte a grandes rasgos lo sucedido. El mexicano y Sebastián se combinaron para describirle a la joven museóloga algunas de las experiencias vividas en los museos de Mérida y en la ciudad sagrada de los mayas itzáes. Entretanto, Enriqueta, que tenía un apetito voraz, se dirigió hasta la mesa buffet para observar los platos dispuestos en ella. 44 El “Fisherman’s Wharf of San Francisco”, es una localidad de especial atracción turística de la ciudad californiana, célebre por sus hoteles y restaurantes “gourmet”. El cioppino es un plato tradicional italiano a base de una combinación de mariscos y pescado servidos en una salsa condimentada con diversas especias.
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‒ ¿Habrá aquí panuchos yucatecos? ‒le preguntó a un empleado. ‒No señora, ‒contestó el mesero‒ esa no es la línea de nuestra gastronomía. ‒Pues deberían incorporarlos, son deliciosos ‒dijo. Al final, después de contemplar lentamente cada uno de los platos, ella decidió aceptar las sugerencias del chef, y llevar a la mesa el alabado “cioppino” a la “Fisherman’s Wharf ”. Entretanto, el olor de los mariscos había despertado el apetito de los varones, que abandonaron la conversación para dirigirse también a la mesa buffet. Amelia aprovechó la ocasión para pedirle a Enriqueta que la acompañara al tocador de señoras, para escuchar lo que quería decirle. ‒ ¿Te gustan las recetas de Yucatán? ‒Preguntó la hondureña‒. Disfrutamos mucho de los placeres de la mesa en Mérida, los platos elaborados allá son exquisitos. He estado con doble apetito desde que los probé, debo cuidarme para no aumentar de peso. ‒Es cierto, te ves más repuesta ‒dijo Amelia‒, pero tu rostro irradia felicidad. ‒Sabes ‒ replicó Enriqueta‒, al principio me sentía transportada hacia una región de bienestar donde sólo estábamos Sebastián y yo. Contemplaba nuestros cuerpos unidos desde lo alto mientras hacíamos el amor, era una sensación indescriptible. ‒ ¿Y ahorita eso ha cambiado? ‒preguntó Amelia, intrigada porque la hondureña hablaba en pasado. ‒No es un cambio ‒contestó ella‒, es una nueva sensación que se sobrepone a todo lo vivido anteriormente. En
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la pirámide he sentido una nueva vida latiendo en mis entrañas. Me sorprendió un movimiento casi imperceptible en mi interior, semejante al de un pececillo que rozara mis pies desnudos en la orilla de la mar. O al aleteo sutil de un colibrí que vuela alrededor de la flor donde liba el néctar para alimentarse. ‒Nunca he sentido algo parecido ‒dijo Amelia‒, pero debe ser emocionante. ‒Es una vivencia hermosísima ‒continuó explicando Enriqueta‒. Me invadió una especie de ilusión inefable, plena de dulce ternura, pero junto a ella entraba la percepción de la responsabilidad que contraía al guardar y cuidar de esa criatura que andaba en mi vientre, renovando mi felicidad y elevándola hacia la maravilla de la maternidad. ‒Indudablemente, es un gran privilegio el que has recibido ‒aseveró Amelia‒. Pero ¿cómo ha tomado todo esto Sebastián? ‒Ambos hemos dado gracias a Dios por disponer que el amor profundo que nos profesamos haya dado fruto ‒respondió la hondureña‒. Era algo imposible según natura, mi ciclo reproductivo aún no había comenzado. Evidentemente, es un milagro divino, confirmado por el Espíritu Ascendente en el Templo de Kukulkán. ‒Tonatiuh relataba hace sólo unos minutos la reunión que tuvo lugar allí ‒refirió la mexicana‒. Todos nos sentimos comprometidos en apoyarte. Te contaré un secreto: después de la sesión espiritual en El Castillo de Chichén Itzá, Tonatiuh me llamó por teléfono y me propuso matrimonio. Estaba muy emocionado por todo lo que sucedió allí.



450 ~ Hector Ibarra



‒Gracias por el apoyo y por la confianza, me alegro de la buena nueva. Ahora los cuatro nos sentimos más comprometidos y confiaremos en Dios por sobre todas las cosas, cualesquiera que sean las situaciones que enfrentemos. Después de esta conversación las dos jóvenes regresaron a la mesa. Sebastián y Tonatiuh habían dispuesto los platillos y el vino sobre la mesa; y esperaban por las damas. ‒ ¿Ya arreglaron el mundo? ‒Preguntó Sebastián al llegar ellas, en tono de broma. ‒Aunque parezca cada vez más lejana esa alternativa ‒dijo Enriqueta‒, tengo esperanza de que ocurrirá, tal vez más temprano de lo que se piensa. Antes de comenzar, quisiera que brindáramos por la paz y por el amor. Una vez hecho el brindis, cada uno de ellos comenzó a consumir los platos que había elegido. Se escucharon palabras de elogio sobre la calidad de los alimentos. No obstante, Tonatiuh y la pareja de hondureños le relataron a Amelia las delicias de la gastronomía yucateca que habían disfrutado durante el reciente viaje. ‒Me están tentando a pasar la luna de miel en Yucatán ‒dijo Amelia‒. ‒Es una buena idea ‒asintió Tonatiuh‒. Pero hay más. Podemos hacer una promesa: la primera pareja que se case invitará a la otra a la boda. ‒Por nosotros, vale ‒afirmaron los hondureños‒. Así podrán ustedes conocer el sitio arqueológico de Copán. Recuerden la conexión existente entre ambos sitios arqueológicos, para nosotros estaciones cósmicas. ‒Sería una experiencia interesante ‒dijo Amelia‒. Yo he pensado mucho en lo siguiente: si ustedes se fijan en
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el mapa de Mesoamérica detenidamente encontrarán que Chichén Itzá sería el vértice superior de un triángulo irregular muy parecido al isósceles, cuyos vértices inferiores estarían en Palenque, Chiapas y en Xunantunich, Belice. Pero a su vez, ese triángulo estaría sustentado por otro escaleno casi perfecto, cuyo vértice superior sería Xunantunich y los vértices inferiores estarían en Palenque, Chiapas y en Copán, Honduras. Noten, además que los triángulos en la piel de la serpiente cascabel se enlazan unos con otros y las dimensiones de sus lados no son regulares. ‒Hay una analogía evidente ‒comentó Sebastián‒. La triangulación es algo indispensable para la radionavegación espacial. Y todas esas ciudades estado mayas estaban vinculadas en el orden económico y cultural. Las estaciones siguen en sus lugares, aunque los pobladores las hayan abandonado. ‒El Maestro Arcadio ha escuchado esta reflexión mía ‒dijo Amelia‒. Prometió que haría una investigación más profunda, sobre la base de los códices mayas y las inscripciones grabadas en los edificios de cada uno de los sitios. Entre comentario y comentario, degustaron de la excelencia de los platos y los vinos del Restaurante Del Bosque; quedaron verdaderamente complacidos de la elección del lugar. Casi al final de la comida, Amelia les informó que había traído consigo las transcripciones de las intervenciones realizadas en la sesión de clausura, así como los textos de las conclusiones de los simposios y mesas redondas, incluyendo la Mesa 5, donde participó Sebastián. Las Memorias del Congreso estaban en proceso de edición, y en quince días como máximo, cada participante recibiría
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una memoria completa enviada por correo a los países de origen. ‒Gracias, mi ángel protector ‒dijo Sebastián‒; y no te pongas celoso, Tonatiuh… Con esta documentación podré rendir de inmediato el informe para el consejo universitario, y más adelante podré anexar la Memoria como un apéndice. ‒Pues te diré ‒replicó Tonatiuh‒ que me alegro mucho de que Amelia te haya servido con la debida eficiencia, pero pienso que deberíamos cobrarte de alguna manera por el servicio…. ‒Pues adelante, diga usted, bella dama ¿cuáles son sus honorarios? ‒Preguntó Sebastián. ‒Hablaré yo, caballero, como el representante autorizado de la dama ‒respondió el mexicano‒: deberás prometer solemnemente que ustedes serán los padrinos de nuestra boda. ‒Pues, aceptados los términos del contrato ‒dijo el hondureño, después de intercambiar una mirada risueña con su pareja‒. Pero pensamos que el compromiso debe ser recíproco, ¿se atreverían ustedes a efectuar la misma función en nuestra ceremonia conyugal? ‒Pues hombre, ¡no faltaba más! ‒dijeron los mexicanos‒ Trato hecho. ‒Olvidaba un detalle ‒dijo Amelia, y todos se miraron intrigados‒. Quiero invitarles a mi casa para que conozcan a mis padres y presencien el momento en que el señor Tonatiuh se enfrentará a su futuro suegro. ‒ ¡Amelia! ‒el rostro sorprendido del joven mexicano lo decía todo‒. ¡No conocía de la celada que me has
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preparado! ‒Pues aún está usted a tiempo de arrepentirse ‒respondió ella‒; hable ahora o calle para siempre, como se suele decir en estas ocasiones… Tonatiuh miró en torno con una expresión seria e indescifrable cruzando miradas con los amigos. Por un instante, se podía escuchar el vuelo de una mosca. De repente, se puso de pie de un salto con la copa en la mano, y dijo en alta voz: ‒ ¡Acepto! Y mirando a Amelia inquirió: ‒ ¿Acaso dudaste de mí por un segundo? ‒Nunca, mi amor ‒contestó ella‒. A la hora de pagar, los cuatro compartieron los gastos. Enriqueta y Sebastián habían hecho un arqueo de caja en la noche anterior y el presupuesto estaba justo. No querían abusar de la amabilidad del señor González, que le había entregado a su hija una de sus tarjetas de crédito para el viaje. Salieron del restaurante a las 18:30 horas y abordaron el auto de Amelia en el aparcamiento de la segunda sección de Chapultepec. ‒Les había prometido un recorrido por el parque ‒dijo la joven mexicana‒, aunque ya es un poco tarde, algo podrán ver desde el auto. Los condujo hacia el norte, por la Avenida de los Compositores hacia la glorieta cercana al Lago Mayor. Por el camino pudieron observar algunos de los monumentos escultóricos y las bellas fuentes del sitio. Dieron una vuelta completa a la rotonda y se incorporaron a la avenida Kiosco, donde admiraron además otras atracciones del parque. Luego salieron por la calle Alencastre hacia el
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este para incorporarse al Anillo Periférico hasta la salida de la avenida Río Mixcoac, la cual tomaron hasta la intersección con la calle Damas, ya en plena colonia San José Insurgentes. Bajaron al sur por esa calle hasta la esquina de Damas y Plateros, a una cuadra del Parque del Conde, donde vivía Amelia. Ella aparcó al lado de un hermoso edificio de tres plantas que hacía esquina, muy bien remozado. Un peculiar contraste le daba al inmueble la fachada de paredes blancas y lisas de la planta baja y el color anaranjado del remate de ladrillos de los dos niveles superiores. Los padres de Amelia vivían en los bajos, un apartamento amplio y hermoso, con vista a las dos calles, pero sobre todo a la bella y tranquila Damas, una vía de dos sendas, con una carrera de altos pinos en el camellón central. ‒Aquí vivo con mis padres ‒dijo la joven después de estacionar el auto en el aparcamiento lateral del edificio‒. Los cuatro se acercaron al umbral y Amelia pulsó el timbre en la puerta enrejada para avisar. La madre de Amelia apareció ante ellos, después de abrir la puerta. Era una señora mayor de distinguida presencia, que frisaba los cincuenta años, pero muy bien conservada, a pesar de que peinaba canas en los bucles de una cabellera bien cortada. De estatura mediana y facciones finas, enseñaba una mirada franca y alegre en los ojos negros y una hermosa sonrisa al recibir a los jóvenes. ‒Les presento a mi viejita querida ‒dijo Amelia‒. Y dirigiéndose a ella introdujo a sus acompañantes: ‒Aquí tienes a mi galán Tonatiuh, quien nos trae a una pareja de jóvenes hondureños que nos ha acompañado
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durante el Congreso Juvenil de Historiadores, Sebastián Suyapa y Enriqueta González. ‒Amelia Romero, para servirles ‒dijo la señora, extendiendo la mano hacia los recién llegados. Tonatiuh se adelantó al apretón de manos y depositó un beso en la mejilla de su futura suegra, quien lo aceptó de buen grado. Por su parte, Enriqueta y Sebastián estrecharon afectuosamente las manos de Amelia la mayor. Ésta se mostró acogedora y sonriente: ‒Por el aspecto, parece que vienen de algún restaurante, ¿verdad? ‒preguntó la señora Romero, guiándose por la intuición femenina. ‒ ¿Cómo lo supiste? ‒inquirió Amelia, mostrando sorpresa‒. ‒No te preocupes, son secretos de los adultos mayores… No les ofreceré café, pues ya es tarde, pero tengo un digestivo especial: Xtabentún D’Aristi… ‒Parece que ese licor es nuestro karma ‒dijo Sebastián‒. Venimos de Yucatán, donde pudimos probarlo, es delicioso. Los tres amigos tomaron asiento en la sala, mientras Amelia y la madre iban por el anisado yucateco. Aún no habían tenido tiempo de entablar conversación cuando la puerta del apartamento se abrió intempestivamente para dejar penetrar la corpulenta humanidad del señor Benítez, el padre de Amelia. ‒Buenas noches ‒dijo‒, con una expresión inquisitiva en el rostro moreno. Era un hombre alto y fuerte todavía, aunque andaba cerca de los sesenta años. Llamaba la atención su cabellera
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bien negra y lisa, desprovista de canas. Los jóvenes se pusieron de pie y le saludaron. ‒Buenas noches, señor Benítez ‒dijo Tonatiuh, quien se encargó de hacer la presentación de los visitantes hondureños. ‒Rolando Benítez, para lo que ustedes a bien dispongan ‒les dijo, adelantando una manaza curtida por el trabajo al sol. La manito de Enriqueta se perdió en la de Benítez como una pelota de ping-pong en un guante de boxeo. Después de saludar a Sebastián y sin perder tiempo, Benítez se dirigió a Tonatiuh con cara de pocos amigos: ‒Y bien, Zagoya ‒dijo‒, alguien me informó que tenías algo que decirme… Las cejas gruesas y negras del hombrón se arquearon dos o tres veces, como inquiriendo mediante ese lenguaje gestual. Tonatiuh respiró hondo, con la vista fija en los ventanales de cristal, tratando de asirse al último rayo de luz del crepúsculo que se extinguía velozmente, como si éste pudiera ayudarle a salir del trance. En aquel preciso momento llegó la señora Romero, quien portaba una bandeja con las copas del licor mágico de Xtabay, ideal para neutralizar las tensiones. ‒ ¡Hola, viejo! ‒saludó al marido con una sonrisa alegre y amorosa‒. No sentí cuando llegaste… ¿Qué tal tu jornada hoy? Tómese, pues, una copita del Xtabentún, y relájese de un día fatigoso. Rolando tomó su copa y la apuró de un sorbo, mirando hacia el techo. Cuando bajó la vista, sus ojos se encontraron con los de Enriqueta y su rostro adusto se dulcificó:
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‒ ¡Qué linda eres, niña! ‒exclamó‒. Hay algo en tu mirada que revela la gracia, que Dios te bendiga… ‒Gracias, caballero, a sus órdenes ‒dijo, sosteniendo la mirada del padre de su amiga. De nuevo Rolando enfiló la mirada hacia Tonatiuh, que sostenía en la mano congelada la copa de la llamada “pócima del amor”, sin haberla probado todavía. ‒ ¿Le perdiste el gusto al Xtabentún? ‒dijo, sonriente‒. Te puedo ofrecer un tequila, si lo prefieres. La sonrisa de Benítez estabilizó el flujo de adrenalina de Tonatiuh. Se animó y dijo: ‒Gracias por el tequila, señor Benítez, pero prefiero el licor maya. ¿Sabía usted que Sebastián es un descendiente de esa raza? ‒Pues enhorabuena, Sebastián ‒dijo el hombrón, dando una palmada familiar en la espalda del hondureño‒. Es usted un privilegiado al poseer el amor de una dama tan agraciada. Amelia había dejado sólo a Tonatiuh en la sala con el pretexto de asearse, pues le parecía que de esa manera sería más fácil para el joven la comunicación con el padre. ‒Pues sí, Don Benítez, ‒espetó de golpe Zagoya, sin titubear un segundo‒, yo también me considero un privilegiado porque cuento con el amor de su hija y quiero casarme con ella cuanto antes… El interpelado no pareció sorprendido. Con su habitual expresión huraña, y la vista fija en los ojos de Tonatiuh, permaneció unos segundos en silencio. El joven le sostuvo la mirada con serenidad, pero aquel instante le pareció una eternidad. De repente, el anciano sonrió y dijo:



458 ~ Hector Ibarra



‒Algo por el estilo me había supuesto yo ante tanto visiteo. Pues hombre, ¿qué puedo decirle? ¡Bendiciones! Yo confío en mi hija, ella siempre ha sabido elegir bien, espero que esta vez no se equivoque… Amelia, que escuchaba detrás de una puerta de la habitación contigua, salió corriendo y se colgó del cuello del padre para besarle la mejilla. ‒ ¡Gracias, papá! ‒le dijo alegremente‒. Estaremos siempre pendientes de ustedes. ‒Mi madre decía que cuando una hija se casa, se gana un hijo ‒comentó Sebastián. ‒Espero que así sea –dijo Amelia Romero‒ Tonatiuh es un buen muchacho. La conversación giró a continuación hacia el relato de las ocurrencias del viaje a Yucatán. Rolando y Amelia se mostraron interesados y asombrados por la prodigiosa aventura espiritual que habían vivido los jóvenes. ‒La sabiduría divina es inescrutable para los hombres ‒dijo Benítez‒. De nada vale especular en torno a los misterios de la Creación. Basta con entregarnos en las manos del Padre como niños. Eso somos para Dios, simples infantes a los que Él quiere enseñar y educar en libertad. Los antiguos lo vieron muy claro, recuerden el salmo 131: “Como un niño recién amamantado que yace junto al pecho de la madre, así mi alma se abandona en Ti, Dios mío”. ‒La ciencia humana ‒continuó diciendo‒, en última instancia, puede tornarse en vanidad y soberbia, sobre todo cuando pretende haber encontrado la clave del Todo, del principio y del fin, el alfa y la omega, como decían los
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griegos. Creo que no hay frase científica más importante que aquella famosa de Sócrates, “sólo sé que nada sé”. En mi opinión, no tiene sentido rechazar como un imposible la hipótesis de que los humanos tienen la capacidad de acceder a la información proveniente de especies inteligentes, y que en varios momentos de la historia de la Tierra, sus habitantes se han beneficiado del acceso a esta inteligencia. A diario recibimos influencias del espacio exterior: elementos, ondas, energía, ¿sabemos acaso las consecuencias de la evolución de esas transferencias cósmicas dentro de un millón de años? ¿Por qué no pensar que la naturaleza humana actual es también la consecuencia de una transferencia cósmica ocurrida millones de años antes? Para Dios no hay imposibles, los mecanismos por los que rige el proceso de la Creación sólo son conocidos por Él. Enriqueta y Sebastián quedaron sorprendidos ante la sabiduría de aquel hombre sencillo, un simple albañil de callosas manos, que se había formado de manera autodidacta, a base de mucha lectura y meditación. ‒Tiene usted mucha razón, señor Benítez ‒dijo Enriqueta‒. Lo he comprobado en mi propio cuerpo: no hay nada físico que pueda interponerse ante la voluntad divina. ‒Lamentablemente, sólo hay algo que puede hacerlo: la voluntad del hombre, y únicamente porque Dios lo ha querido así, porque lo permite por puro amor a su obra más preciada, el ser humano en libertad. Es un gran misterio, no tiene sentido encontrarle justificación o explicación, ni creo que nuestro intelecto sea capaz de ello por mucho que se desarrolle. Dios es la perfección misma, de
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Él no puede salir nada imperfecto y ordena todas las cosas con arreglo a un plan encaminado hacia lo sublime, hacia la unión definitiva de todo lo creado con la fuente misma de la creación. Pero quiso hacernos libres, para que lo amemos voluntariamente, y nos muestra el camino de la santidad, que a diario rechazamos por el pecado, apartándonos de la ruta trazada. ‒Efectivamente ‒asintió Sebastián‒, la perfección de lo creado es evidente al mirar entorno. La cadena ecológica es perfecta, sólo la interrumpe la acción depredadora del hombre. Sin embargo, el hombre libre está obligado a buscar esa perfección voluntariamente, pues Dios así lo ha dispuesto, al ser su obra más prodigiosa y en conciencia. Pero no tengo duda de que ese género de criaturas inteligentes y libres puede estar esparcido en todo el Universo, no constreñida a un solo planeta, pues Dios no tiene límites, si los tuviera, no sería perfecto. Pudiera ser un ángel, pero no Dios. ‒Los hechos en que hemos participado han ampliado el alcance de nuestra cosmovisión ‒agregó Tonatiuh‒. Y también han confirmado nuestra confianza en la naturaleza divina. ‒Eso es importante ‒dijo la señora Romero‒. Alrededor de estas ideas de extraterrestres se ha elaborado mucha superchería con fines de lucro. Todos los días sale algún gurú que promueve una secta diferente. A veces se han cometido crímenes horribles al calor de tales aberraciones. ‒Lo más relevante en nuestra experiencia reciente ‒afirmó Enriqueta‒ fue contemplar la luz de Cristo cara a cara, rodeado por seres angélicos, entre ellos Kukulkán, quien
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fue el encargado por Él para transmitirnos la misión. No pretendemos organizar una nueva iglesia o secta, mucho menos una nueva religión. Creemos en el Dios de nuestros padres, el de Abraham, Isaac y Jacob, que quiso encarnarse y hacerse hombre en la persona de Jesús de Nazaret, y que nos envía al Espíritu Santo, el Espíritu Ascendente que nos elevará hasta el Reino de Dios. ‒Pues les felicito por la gracia que han recibido ustedes ‒expresó Benítez‒. Y cuenten con nuestro apoyo en lo que podamos ayudarles. ¡Bendiciones! La conversación con los padres de Amelia resultó muy agradable para todos. El tiempo pasó volando, entre las copitas del licor mágico y las ideas compartidas en paz y amor. Alrededor de las once de la noche, Sebastián pidió un taxi para regresar al Hotel María Cristina. Tonatiuh decidió acompañarles. Amelia entregó a los hondureños el paquete con las informaciones del Congreso, y ellos se despidieron calurosamente de aquella hermosa familia. El taxi llegó en cinco minutos y en él transitaron de manera fluida durante otros veinte minutos por la Avenida Insurgentes Sur hasta el Paseo de la Reforma. Entraron a la Zona Rosa y pronto se encontraron en el cómodo hotel de la calle Río Lerma 31. Antes de bajarse del auto, le pidieron a Tonatiuh que les acompañara durante unos minutos en el lobby del hotel para despedirse como es debido, pues regresarían a Honduras al día siguiente. Los tres amigos ocuparon asientos en la recepción del Hotel María Cristina. Pidieron unas copas de vino tinto chileno para hacer el brindis de la despedida. ‒Les deseo un buen viaje y un mejor regreso a la patria
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‒dijo Tonatiuh‒. ‒Gracias Tonatiuh, por todo tu apoyo ‒respondió Sebastián‒. Tu presencia fue clave en esta maravillosa experiencia que hemos vivido. ‒Nuestro encuentro estaba predestinado ‒expresó el mexicano‒. Yo no he sido otra cosa que un instrumento de la Providencia Divina. El Espíritu Ascendente nos guió y propició cada una de las acciones que llevamos a cabo. ‒Espero que mantengamos una comunicación estable ‒agregó Enriqueta‒, para que siga fluyendo entre nosotros ese aliento del Espíritu y podamos cumplir la misión sagrada que nos ha encomendado. ‒Y yo les pido ‒expresó Zagoya‒, que cuiden mucho de la criatura que llevas en el vientre, para que nazca saludable y sea motivo de orgullo para nuestros pueblos. ‒Así será, brindemos por ello, y por la gracia de un nuevo encuentro ‒dijo Sebastián, alzando la copa‒. ‒Y por la misión trascendental ‒agregó Enriqueta‒ que ha cambiado nuestras vidas para siempre. Después de chocar las copas, los tres se fundieron en un abrazo lleno de afecto. La pareja acompañó a Tonatiuh hasta el estacionamiento del taxi. ‒ ¡Dios les bendiga! ‒dijo el mexicano al subir al coche‒, y éste salió rápidamente en dirección suroeste, mientras los hondureños esperaron en la calle hasta perderlo de vista, embargados por una nostalgia anticipada: sólo restaban algunas horas para dejar la tierra mexicana, donde habían transcurrido los momentos más memorables de sus vidas. Luego, en la habitación, ambos dieron rienda suelta a la pasión que unía sus cuerpos y almas en una entrega total.
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Después del éxtasis, continuaron abrazados algún tiempo en silencio, disfrutando de la paz que deja la comunión del amor pleno. Enriqueta fue la primera en hablar. ‒Me parece todavía un sueño disfrutar de tanta felicidad. Ésta es nuestra última noche mexicana, han transcurrido días y noches mágicos, no sólo placenteros, sino también llenos de pleno sentido espiritual. No soy la misma después de esta experiencia. Al inicio pensaba sólo en pasarla bien en un tour con el hombre que amo; el desempeño profesional y el ejercicio intelectual no eran para mí los factores más importantes. Sin embargo, estoy viviendo y sintiendo a tu lado una transformación integral de mi cuerpo, de mi mente y de mi espíritu. Estoy fundida en ti, mi alma vuela junto a la tuya, mi mente está en sintonía con tus pensamientos. No soy una sola, soy una parte de ti. Ambos somos una sola carne, un solo espíritu. Los registros oficiales no me importan, ya estamos casados ante Dios, que nos ha bendecido con una gracia extraordinaria, con los dones más preciados que puede desear una mujer: albergar una nueva vida en su vientre y contemplar el rostro de Jesús. ‒Yo siento lo mismo que tú, mi reina ‒dijo Sebastián‒. Todo mi ser tiende hacia ti, se realiza en ti, y necesita de ti para existir en plenitud. Un futuro luminoso nos espera a los tres por la gracia divina que se ha derramado sobre nuestras vidas. Tenemos todo lo que supone la felicidad en este mundo: nuestro amor, la alegría por el fruto de éste y un nuevo propósito de vida señalado desde lo alto. ¿Qué más podríamos pedirle a la vida? ‒Yo quiero brindar por todas esas bendiciones recibidas
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‒replicó Enriqueta‒, y en expresión de gratitud por la presencia y la guía de los seres de luz con los que alternamos durante los últimos días. Sin más, ella tomó el teléfono y pidió al servicio de habitaciones una botella de vino tinto californiano del Valle de Guadalupe. En menos de cinco minutos, el mesero llegó a la puerta de la habitación, con la orden del vino acompañada de un pequeño buffet de cortesía: frutas selectas, queso y panecillos franceses. Después de colocar el servicio en la mesa situada en la antecámara, dijo: ‒Buenas noches, la gerencia me ha encomendado a inquirirles: ¿han tenido una agradable estancia en el hotel? Pues el registro dice que son repitentes… ¿no es así? ‒Es verdad ‒respondió Sebastián‒, no sólo hemos tenido una agradable estancia en este excelente hotel, sino una experiencia muy gratificante en todo el viaje a este país. Nos sentimos agradecidos sobre todo por la hospitalidad y el buen trato de las personas con las que alternamos en lo personal y en lo profesional. ‒Pues le diré, caballero ‒replicó el mesero‒, en el nombre de todos los mexicanos que laboramos en este sitio, que nos sentimos honrados por sus conceptos sobre nuestro pueblo y nuestra patria. Le deseo a usted y a su esposa un feliz viaje de regreso a su país. ‒Gracias ‒dijeron ambos a la vez‒, y le acompañaron hasta la puerta. Después de despedirle, hicieron el brindis prometido, y permanecieron unos minutos en silencio, contemplándose el uno al otro. Sabían que el tiempo de compartir en la intimidad se les estaba agotando y querían apurar hasta el fondo la copa del placer.
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Una fuerza poderosa les impulsó y cada uno cayó en los brazos del otro. Las ropas estorbaban a la entrega recíproca de los cuerpos, y se fueron despojando de ellas lentamente, disfrutando el placer de descubrir cada centímetro de piel desnuda, saborear los humores de los rincones secretos y morder las turgencias de las carnes firmes. Embargada de una excitación febril, Enriqueta empujó a Sebastián hacia una silla y se colocó a horcajadas sobre él, para sentir el roce de su miembro viril en el justo punto donde las ensoñaciones se llenan de estrellas fugaces. Allí se mantuvo, moviendo las caderas lentamente, para prolongar un orgasmo múltiple de larga duración, hasta que el varón no pudo contener más el torrente de su éxtasis. Desfallecidos ambos, rodaron de la silla hacia el lecho sin separarse un milímetro. Querían alargar a toda costa la unión de las humedades recónditas de los sexos. Así estuvieron durante unos minutos, diciéndose ternezas el uno al otro y comentando las sensaciones que habían disfrutado. Gradualmente, el sueño los fue venciendo y se quedaron dormidos en un engarce inextricable de brazos y muslos enredados entre las sábanas y las almohadas olorosas por el efluvio de los deseos colmados. Temprano en la mañana, despertaron, todavía enlazados. Se besaron con la ternura confiada de la intimidad percibida como permanente y absoluta. ‒Voy a bañarme ‒dijo Enriqueta‒, quédate durmiendo un poco más… Sebastián no pudo cerrar los ojos ante la figura esbelta de la mujer desnuda que andaba con gracia del lecho a la puerta del baño. Cuando desapareció tras la cortina,
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conectó la televisión. Quería enterarse de las noticias de Honduras. “Si no hacemos algo hoy, vamos a seguir fracasando como país”, decía un experto en educación que intervenía en una conferencia pedagógica sobre la juventud en riesgo. “Sólo 19 lempiras diarios invierte el Gobierno de Honduras por alumno, la cifra es tres veces inferior al promedio de Latinoamérica. Por cada día de clases que los maestros no imparten, a causa de las huelgas por demandas salariales, el país pierde 85 millones de lempiras. El 70% del presupuesto educacional de la nación se va en salarios.” “Se eleva el precio de los combustibles por el corte de los suministros de Petrocaribe, debido al diferendo de esa organización con el Gobierno.” “Adeudos del estado: pensiones atrasadas en el pago hasta por tres años”. “Hay que poner coto a la manipulación que el Partido Libre hace de la dirigencia sindical universitaria y educacional con fines electoreros.45” Sebastián pensó en los últimos conflictos en los que se había involucrado como dirigente estudiantil durante la transición que sobrevino a la crisis institucional del 2009. Sin embargo, los conflictos habían seguido y parecían no tener fin. La “Resistencia”, ahora “Partido Libre” tenía penetrada la organización sindical universitaria. En julio y agosto del mismo año 2010 quemaron llantas para 45 El Partido Libertad y Refundación Democrática [LIBRE] agrupa a los seguidores de Manuel Zelaya. Las elecciones presidenciales estaban programadas para noviembre de 2013.
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impedir el acceso de vehículos y tomaron las instalaciones exigiendo el reintegro de los profesionales despedidos a raíz de la crisis institucional, por haber apoyado la moción ilegal de la cuarta urna. En septiembre volvieron a la carga en contra de la rectora Julia Castellanos, que se negaba a ceder a las demandas. La beligerancia a favor de la institucionalidad y el respeto a la autoridad que promovían Sebastián y sus colaboradores, era peligrosa en extremo. Se conocía por ciertas fuentes anónimas, que la “resistencia” había pactado con las “maras”, no sólo para emplear a los pandilleros en los disturbios y manifestaciones, sino también para silenciar a los jóvenes universitarios de la FEUH que se oponían a la violencia política. Sebastián se preguntaba cómo estaría el ambiente a su llegada. Honduras seguía siendo uno de los países más violentos del área latinoamericana. Los gobernantes posteriores a la crisis del 2009 no habían podido cambiar la situación deplorable del país en el orden económico y de seguridad ciudadana. Faltaba apenas un año y medio para las elecciones presidenciales y desde ahora las luchas políticas estaban en un primer plano de la actualidad. Pero sobre todo el joven se cuestionaba cómo cumplir en tales condiciones la misión trascendente que era en este momento la principal prioridad de su vida. Entretanto, Enriqueta había salido del baño y le observaba en silencio. Sebastián no se había percatado de la proximidad de su pareja. ‒ ¿Estás arreglando a Honduras por televisión? ‒le dijo con cierta ironía.
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‒Me preocupa lo que encontraremos allá cuando lleguemos ‒contestó él. A renglón seguido, le confió a Enriqueta las inquietudes en que estaba sumido. ‒Ahorita no te angusties, no vale la pena ‒le dijo ella‒, y puso la mano en la cabeza despeinada del joven. Pensaba que cualquier posición que adoptaran ante la realidad nacional no debía poner en riesgo la misión trascendente que se les había confiado. ‒No somos los mismos del año 2010 o 2011 ‒dijo‒. Es más, no somos los mismos de principios de este mes. Debemos apartarnos de las bregas espurias de los falsos tribunos de oropel, de la violencia en cualquiera de sus formas. Tenemos una responsabilidad que viene de lo alto, todo lo que hagamos debe tenerlo presente. ‒Tienes razón ‒replicó Sebastián‒, pero tampoco podemos aislarnos en una urna de cristal. Nuestra responsabilidad implica también un esfuerzo en la comunicación con los demás jóvenes para difundir la noticia del advenimiento de la Nueva Era. Y no sólo a las personas de nuestra edad. Yo creo que la interpretación del término “joven” dentro del contexto de la plática de Quetzalcóatl no se refiere a un rango de edad natural, sino al ámbito espiritual. Todo hombre o mujer con las neuronas inquietas para influir sobre su entorno, tiene espíritu juvenil, asume una actitud vital dinámica. No debe excluirse de nuestra prédica. Recuerda a Atanasio Fernández, sería un buen ejemplo a seguir para los adultos mayores. Con muchos de ellos habrá que contar a la hora de preparar el advenimiento de la Nueva Era.
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‒Cierto es lo que dices ‒asintió Enriqueta‒, pero sólo constituye una arista del problema. Y para nosotros tres ‒subrayó la palabra‒, la parte fundamental es cuidar y educar al vástago del Espíritu Ascendente que nos ha sido confiado. No podemos perder la perspectiva, la meta a largo plazo, por lograr éxitos parciales e inmediatos. ‒No hay duda de que tienes razón ‒confirmó Suyapa‒. Los cambios en el orden espiritual ya están ocurriendo, los hechos en que hemos participado implican una nueva forma de interpretar la realidad vital. No estamos solos. Dios está con nosotros y los hermanos abundarán cuando nosotros faltemos. Debemos ahora concentrarnos en hacer la tesis de grado de la carrera y después de graduarnos, concurrir al posgrado en la UNAM. ‒Eso significa que el niño nacerá en México, Dios mediante ‒precisó la futura madre. ‒ ¡Qué así sea! ‒exclamó Sebastián‒. El joven se dispuso a bañarse, mientras Enriqueta terminaba de vestirse y preparar el equipaje. Unos minutos después, ambos bajaron para disfrutar del desayuno de despedida. La sorpresa fue el encontrarse en el comedor con Genaro Sánchez y Nazario Aguilar, que habían venido a despedirles. Ellos instruyeron al capitán del salón y a los meseros para que les atendieran con esmero durante el último de los servicios que disfrutarían en la Ciudad de México. ‒Un saludo de despedida ‒dijo Genaro‒. ¡El último desayuno en México va por nosotros! ‒ ¡Gracias! Son ustedes muy gentiles ‒replicó Enriqueta‒. Pero nunca digan “el último”, porque hay
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mucha vida por delante… Los cuatro ocuparon una de las mesas del área reservada a la derecha de la entrada del restaurante. De inmediato, el capitán del salón se dirigió a ellos: ‒ ¡Bienvenidos! Es una pena que no podamos continuar sirviéndoles, pero hemos preparado un desayuno especial para que se lleven un grato recuerdo de este humilde servidor y de todos los empleados del Hotel. Empezaremos con una cesta de frutas especiales de la tierra mexicana: el mamey, el chicozapote46 y la guanábana, acompañadas por un delicioso jugo de lima.. Seguiremos con algo puro mexicano que por sencillo seguramente no habrán pedido: tamales verdes y rojos con una canasta de pan de dulce y un chocolate oaxaqueño. ‒No por sencillos los tamales son menos importantes, ‒dijo Nazario‒ en verdad son un símbolo dentro de la gastronomía mexicana. Es increíble la cantidad de recetas diferentes a base de la masa de maíz envuelta en hojas de mazorca o de plátano, pero tiene razón el capitán: los tamales verdes y rojos son los más tradicionales. ‒ ¿Por qué verdes y rojos ‒inquirió Enriqueta‒, si la masa del maíz es amarilla? ‒El nombre atiende la manera de presentarlos en la mesa ‒terció Genaro‒. El tamal verde se sirve en la hoja de mazorca, es el tamal tradicional que se consume en casi todos los países del Caribe, la masa lleva carne de puerco en trozos pequeños y salsa de tomate. El tamal rojo o colorado, aunque también se cuece en hojas de mazorca, lleva 46 Fruto comestible del árbol del chicle, conocido también como níspero en otros países del Caribe.
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un relleno a base de carne de puerco y chile molido que tiene un tono rojizo y además se sirven bañados por una salsa de chile rojo. ‒También tenemos el tamal rosado, que es dulce y con pasas ‒dijo Nazario. ‒La gastronomía mexicana presta mucha atención a los colores a la hora de presentar los platos ‒notó Sebastián‒. Recuerdo el simbolismo en los colores de los chiles en nogada… ‒Así es ‒concluyó Genaro‒, pero ya viene el mesero con el desayuno, aliméntense pues, que el vuelo de ustedes se hace más largo debido a la escala en Miami. ‒No cabe duda ‒respondió Sebastián‒. Además, la situación en Honduras parece estar bien complicada. ‒Miren, mis hermanos ‒dijo Nazario‒, ¿dónde no está complicada la situación hoy por hoy en este mundo? Pero, a lo que voy, el maestro Arcadio y Xochiquetzal nos estuvieron comentando sobre las experiencias de ustedes y su futuro… Es algo sencillamente sorprendente. ‒Cierto es ‒confirmó Genaro‒. Además de despedirles, queríamos expresarles nuestro apoyo. Juntos podemos hacer muchas cosas en interés de mejorar las actitudes de los jóvenes y elevar la espiritualidad en nuestros países. Las apetecidas tazas de chocolate oaxaqueño y los tamales verdes y rojos eran una tentación a la vista y al olfato. Pero entre bocados y sorbos, continuaron conversando de sus asuntos. ‒Nos alegramos de que piensen así ‒dijo Enriqueta‒. Nuestra misión, por lo pronto, es regresar y presentar nuestros proyectos de grado. Pero además llevamos propuestas
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concretas al Director del Departamento de Historia de la UNAH sobre los proyectos conjuntos que se pueden asumir por los graduados de ambos países durante los cursos de posgrado y maestrías. ‒Sobre eso quería hablarles ‒planteó Nazario‒. El Dr. Sánchez me dio instrucciones al respecto de la tesis de grado de ustedes. Hay una pareja de estudiantes mexicanos que tienen un tema bien parecido, creo que pudieran encaminarlo juntos. Tendrían que coordinar todo con las autoridades docentes hondureñas, pero a más tardar dentro de un mes quisiera que estuvieran de nuevo aquí para organizarlo todo y comenzar la etapa de planeamiento de la investigación. Nuestros tribunales evalúan las tesis en diciembre, habría que pedir un representante al Dr. Labrador, o tal vez participe él mismo. A priori, se pudiera fijar un encuentro intermedio en el mes de julio y uno final en noviembre, ¿qué les parece? Los jóvenes se miraron atónitos antes de responder a Nazario. La premonición de Enriqueta al respecto del nacimiento de su hijo se estaba prefigurando claramente. Si todo ocurría como lo indicaba la naturaleza, el niño nacería en México. ‒Pues te diremos ‒ambos tomaron aire antes de responder‒ ¡que nos parece maravilloso! ‒Pero sepan ‒expresó Genaro‒, que yo también puedo ayudarles cuando vengan. La Asociación de Estudiantes de Historia de la UNAM, que yo presido, puede difundir entre el alumnado el ejemplo que ustedes representan. ‒Sabemos que podemos contar contigo ‒respondió Sebastián‒. Siempre te estaremos agradecidos.
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Los cuatro jóvenes dejaron sellado un compromiso importante para el futuro: el apoyo de la UNAM, a través de su Instituto de Investigaciones Históricas y de la Asociación de Estudiantes de Historia, a la misión del Grupo de los Doce, cuyo centro coordinador estaría asentado en la ENAH. Terminaron de desayunar y pasaron al lobby. Los hondureños habían pedido un taxi para viajar al aeropuerto, que llegó en el momento preciso en que los visitantes salían hacia el aparcamiento donde habían estacionado. A la entrada del Hotel se despidieron los cuatro amigos, no sin antes intercambiar los datos necesarios para mantener el contacto a distancia. Enriqueta y Sebastián bajaron su equipaje y lo colocaron en el baúl del auto, que enfiló veloz hacia el Aeropuerto Benito Juárez, por la ruta Villalongin – Insurgentes Sur en dirección norte – Circuito Interior y Avenida Río Consulado hacia el este. En menos de media hora llegaron a la terminal de vuelos internacionales. Checaron sus boletos y despacharon el equipaje en los mostradores habilitados para el vuelo Ciudad de México – Miami – Toncontín. La salida estaba programada para las 10:30 horas. El tiempo de vuelo previsto hasta Miami era de 2 horas y 51 minutos. La escala y el trasbordo en el Aeropuerto Internacional de la urbe floridana durarían una hora aproximadamente y el trayecto desde Miami hasta Toncontín alrededor de dos horas diez minutos. Enriqueta sumó todos aquellos tiempos y calculó que llegarían a Tegucigalpa sobre las 16:30 horas. Los padres y la hermana le estarían esperando en la terminal aérea.
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‒ ¿Qué piensas? ‒Preguntó Sebastián. ‒En lo que nos espera cuando lleguemos ‒respondió ella‒. Nuestras vidas han cambiado radicalmente, pero nuestras familias desconocen lo que ha pasado. Hemos estado hasta hoy concentrados en nuestra misión y en nosotros mismos… ‒“Que a cada día le baste su propio afán”. Es un dicho de Jesús. El Espíritu pondrá en nuestros labios y nuestras manos lo que sea oportuno decir y hacer. ‒Tienes razón, pero debes comprenderme. Yo llevo una criatura en mi vientre y mis padres ni siquiera pueden imaginar esa posibilidad, aunque sospecharan que tenemos relaciones desde antes. Y sobre el fondo espiritual de lo acontecido, cada quien puede verlo a través del prisma de sus propias creencias, que no siempre coinciden con las nuestras. ‒No sólo te comprendo, también te apoyaré con todas mis fuerzas, además de dar mi testimonio y asumir el compromiso legal como corresponde. Seguramente enfrentaremos conflictos en varios campos: en el orden familiar, en el social y en el docente… Pero lo decisivo es que nuestro amor está fundado en el amor de Dios, asentado sobre esa roca inconmovible; y seguiremos adelante, acompañándole en la ruta que ha trazado para nosotros, superando escollos y resistiendo tempestades, confiados en la victoria final, porque Él conduce la barca. Somos simples pasajeros en la existencia, como también lo seremos en este avión. Mientras transcurría esta conversación, escucharon la llamada para abordar la aeronave y se dirigieron a la puerta de la pasarela para entregar los pases al sobrecargo que
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checaba la lista de pasajeros. En breves minutos, el Boeing 737 de American Airlines despegó rumbo a Miami. Durante el vuelo sobre la inmensidad del Golfo de México, les embargaron pensamientos contradictorios. Sólo se avizoraba el mar azul que tocaba el cielo en el horizonte. Desde lo alto, la confianza y el aliento recibidos del Espíritu imprimían en sus almas una sensación de seguridad y entusiasmo. Desde lo íntimo de la naturaleza humana, las urgencias y los riesgos que se avizoraban provocaban inquietud. Enriqueta dudaba en torno a la explicación que debería rendir a sus padres: ¿con quién hablaría primero? ¿Con doña Enriqueta o con el señor Carlos González? ¿Cuál sería la reacción de ambos ante la noticia? Sebastián pensaba también en el futuro a modo de interrogantes. ¿Cómo tomaría el asunto la familia de Ocotepeque? ¿Qué situación encontraría en el ambiente universitario? ¿De qué medios se valdría para difundir el mensaje recibido del Espíritu Ascendente, si antes había renunciado a la dirigencia estudiantil? ¿Debería volver nuevamente a presentar candidatura en contra de Roatán? ¿Qué situación tendría Labrador dentro del Consejo Docente? ¿Qué posición adoptar ante la cuestión del reintegro a las cátedras de los profesores expulsados por razones políticas? Tanto Enriqueta como Sebastián se rehusaron a comer o beber de las ofertas gastronómicas durante el vuelo. El opíparo desayuno del Hotel María Cristina aún les mantenía satisfechos. Durante la escala en Miami tuvieron tiempo de comprar algunos regalos para los familiares, porque el trasiego del equipaje corría a cargo del servicio
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aeroportuario. En la puerta de la tienda de los habanos, volvieron a encontrar al pintoresco personaje llamado Alcides Robaina, que trataba de encontrar algún incauto que adquiriera los tabacos falsos que vendía. Cuando pasaron a su lado, dijo: ‒ ¡Hola! La feliz pareja hondureña que no confió en mí ya viene de regreso. ¿Cómo les fue en Yucatán? Efectivamente, ambos recordaron que el pretendido Robaina les había pronosticado la estancia en la península mexicana. No se asombraron, porque era un destino turístico muy frecuente y el sujeto podía suponerlo con facilidad. ‒Un saludo, señor Robaina ‒dijo Enriqueta‒. Gracias a la información que usted nos brindó, pudimos encontrar en Ciudad México los habanos “comunistas”, como dice usted… ‒Pues me siento reconfortado con la noticia ‒dijo el cubano‒, aunque vaya en contra de mis intereses profesionales. Les deseo una grata estancia en esta ciudad. ‒Seguimos viaje hacia Honduras dentro de unos instantes, pero ahorita ha sido un gusto verle ‒replicó Suyapa‒. A propósito, en el viaje nos acompañó uno de sus compatriotas, aproximadamente de la misma edad que usted, el cual nos dio ciertas referencias sobre el negocio de los habanos en Miami… ‒Me imagino quién será ‒dijo el pretendido veguero‒, pues lo vi pasar antes de ustedes rumbo a la misma terminal… ¡Atanasio Fernández! No crean nada de lo que les diga… Y acercándose a Sebastián le dijo muy quedo, casi al oído:
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‒Creo que es un espía de Castro ‒concluyó‒, cuídense mucho de él. Sebastián se reía para sus adentros de las cosas de Alcides. Tomó de la mano a Enriqueta, ambos se despidieron y se alejaron en dirección al bar-cafetería donde trabajaba Raquel, la mulata que había provocado anteriormente los celos de la hondureña. Allí ingirieron algo ligero para resistir la segunda etapa del vuelo. ‒ De regreso a Honduras pasarán sobre mi sufrida isla ‒dijo Raquel‒. Oren por nuestro pueblo, buena falta nos hace… ‒Así lo haremos ‒confirmó Enriqueta. Al salir del establecimiento de Raquel, tomaron por un pasillo, siguiendo las señales lumínicas que indicaban la ruta hacia la puerta de salida de American Airlines. En aquel inmenso aeropuerto sentían una sensación de pequeñez. Caminando por los amplios pasillos y salones tenían la impresión de ser vigilados y escrutados con detenimiento a través de las decenas de cámaras, pantallas, señales, tableros lumínicos y otros dispositivos electrónicos diversos que encontraban a su paso. Andaban como flotando, inmersos en lo que parecía un enorme túnel luminoso, matizado por el tono blanco mate de las paredes y los reflejos brillantes de los pisos pulimentados. Cuando llegaron ante el mostrador de chequeo de American Airlines eran aproximadamente las 13:00, y la salida estaba anunciada para las 13:21 horas. La empleada a cargo checó los boletos y les entregó los pases a bordo. Sentados, esperaron la última llamada para pasar al interior de la aeronave.
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Unos instantes después, escucharon el anuncio de abordar. Así lo hicieron. A la hora prevista, levantaron vuelo rumbo a Toncontín. La travesía duró el tiempo exacto que anunciara la voz musical que escucharon unos minutos después del despegue. A las 15:31 horas estaban tocando pista en el aeropuerto de la capital hondureña.
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espués de recoger el equipaje y cumplir todos los pasos establecidos en el flujo aeroportuario de llegada, ambos jóvenes entraron a la sala de espera. Allí, en primer plano, detrás de una faja amarilla que los guardias habían colocado para limitar el acceso, esperaban la hermana y los padres de Enriqueta, ansiosos por abrazar de nuevo a su niña viajera. Rocío no pudo resistir más y, agachando la cabeza, penetró bajo la banda amarilla para salir corriendo al encuentro de la hermana. Uno de los guardias, sonriendo, se hizo de la vista gorda ante la travesura. ‒ ¡Qué guapa te ves, mi hermana…! Y ambas se fundieron en un abrazo fuerte, mientras Enriqueta giraba en redondo agarrando a Rocío por debajo de las axilas, en una suerte de danza que tenían ensayada de antemano para las grandes ocasiones. ‒ ¡Pero, suéltense niñas! ‒dijo la señora González, con un tono risueño que intentaba inútilmente parecer severo‒. ¿Es que no saben comportarse en público? Buenas
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tardes, Sebastián, ¿qué tal de viaje? ‒Pues no se puede pedir más, doña Enriqueta ‒respondió Suyapa‒, ha sido excelente. ‒Me alegro mucho ‒expresó ella‒. Supongo que tu familia estará también ansiosa por saber de ti… ‒Por supuesto, señora, quiero llamar a mi madre en cuanto llegue a la residencia estudiantil, y pasar el fin de semana con ella. Desde luego, mañana viernes tendremos que despachar los asuntos del viaje en la Universidad, y después tomaré el bus hacia Ocotepeque. Mientras Sebastián conversaba con la futura suegra, Carlos González tomaba entre sus brazos a Enriqueta y le acariciaba el pelo con ternura. La miró a los ojos y notó el brillo feliz en lo profundo de las pupilas color de miel y la expresión resplandeciente del rostro sereno. ‒Te ves más bella ‒le dijo‒. La luz de tu mirada me dice que tienes mucho que contar. ‒Así es, papá ‒asintió la joven‒, ha sido una experiencia extraordinaria. Tenemos que hablar mucho, muchísimo. Pero hoy es jueves, supongo que estarás ocupado hasta tarde, como de costumbre… ‒Trataré de llegar temprano a casa para conversar con mi princesa ‒dijo González‒. Pero, ¡bueno, mujer, déjame saludar a Sebastián, lo tienes acaparado para ti sola! Los dos hombres se abrazaron con afecto. Carlos colocó el brazo derecho sobre los hombros del joven y le hizo caminar unos pasos, separándole a cierta distancia del grupo familiar. ‒Yo conozco tanto a mi hija, Sebastián ‒comenzó a decirle‒, que sólo con mirarla puedo saber cómo se siente…
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‒Simplemente me he esmerado por cuidarla y hacerla feliz, señor ‒interrumpió el joven‒. Nos amamos y queremos casarnos cuanto antes, si es esa su preocupación… ‒No te apures, hijo, ‒replicó González‒, No es asunto de preocuparse, yo he depositado mi confianza en ti, porque lo mereces, espero que nuestra relación continúe por ese rumbo. ‒Así será, no lo dude ‒confirmó Suyapa‒. Mientras cumplían los trámites de rigor y conversaban, el tiempo había avanzado sin que ellos lo advirtieran. A las 17:00 horas salieron todos hacia el aparcamiento de la terminal aérea para abordar la camioneta de los González. ‒Ya es tarde ‒dijo Enriqueta‒, creo que lo mejor es que Sebastián se quede con nosotros a comer, y después pedimos un taxi para que lo lleve a la colonia San Miguel. Y así lo hicieron. Al salir de la terminal aérea tomaron al norte por la carretera CA 5 hasta el Bulevar de las Fuerzas Armadas y allí torcieron al este, para entrar en la Colonia San Ignacio en menos de 20 minutos. Ya en casa de los González, Sebastián fue acogido como un hijo más. Sobre todo doña Enriqueta la mayor, que siempre había anhelado tener un hijo varón, mostraba predilección por el trato con el joven y se esmeraba en atenderlo. Entretanto, Carlos y Enriqueta conversaron a solas. Ella había dudado en torno a cómo abordar el asunto de su embarazo, si hacerlo primero con la madre o con el padre. Al final, predominó en la joven la familiaridad en el trato y la confianza que siempre había tenido con el señor González. Decidió hablar primero con él.
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Ambos se encerraron en el despacho de Carlos, lejos de los oídos indiscretos de Rocío, pues esa era la única habitación que la niña respetaba. Enriqueta le contó con lujo de detalles a su padre todo lo sucedido con entera franqueza. A medida que hablaba, las expresiones del rostro de González pasaban de la sorpresa al asombro y viceversa ante cada detalle. Después de más de una hora de charla animada, donde Carlos inquirió y ponderó los acontecimientos trascendentales en que su hija había estado involucrada, no pudo menos que bendecirla y desearle todo lo mejor. ‒No te preocupes ‒le dijo‒, yo me encargo de hablar con tu madre. Y prepara otro discurso parecido para que le expliques cuando ella te llame. Después de la cena, Sebastián se retiró hacia la residencia estudiantil en un taxi que pidieron los González. Desde allí, llamó por teléfono a la madre y las hermanas para informarles de su llegada. Después de los saludos afectuosos de siempre, María le preguntó: ‒ ¿Y cuándo podremos ver al sabio mexicano de la familia? ‒le preguntó María. Sebastián prometió que en la noche del viernes viajaría a Ocotepeque y pasaría allí todo el fin de semana. ‒Quiero que le avises al tío Argimiro de mi llegada ‒le pidió a la madre‒, y que esté con nosotros este fin de semana, pues tengo muchas cosas que contarles. ‒Así será hijo, cuídate mucho y hasta mañana. Que Dios y la Virgen te bendigan siempre ‒concluyó doña María‒. ¡Ora antes de dormir! De rodillas e inclinado sobre la cama, el joven cumplió
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el mandato de la madre. Ahora las oraciones se habían integrado a su manera de pensar y asumir la realidad de la conciencia humana. Y después durmió profundamente. Al día siguiente, temprano en la mañana, Suyapa le dio el acostumbrado manotazo al despertador, como había hecho cuando comenzó esta historia real y maravillosa. Animoso y confiado después del descanso, comprobó cómo los duendes del mal dormir, asaltantes de sus madrugadas, se habían marchado sin dejar dirección conocida. En las alturas de San Miguel aún se sentía un poco de frío, pero nada podía congelar el nuevo fervor que brotaba de su interior, aunque el sistema de calefacción, ya reparado, estaba desconectado por falta de combustible. Estiró el brazo a la derecha y cuando la mano tocó el colchón vacío notó la falta del cuerpo amado que le acompañara durante las últimas noches. Se puso de pie de un salto, eran ya las siete de la mañana y había que apurarse para llegar a la Universidad antes de que el Dr. Labrador se complicara en reuniones. Mientras se aseaba, repasaba mentalmente la agenda de lo que debía plantearle al Coordinador. De frente al espejo, miró la imagen de su rostro cobrizo y de la abundante y negra cabellera negra. Y recordó la expresión de tedio que viera un tiempo atrás, cuando la convocatoria al examen de oposición. El derrotado había desaparecido, lo sustituía el victorioso en el cristal azogado. Después de lavarse, abrió la puerta del refrigerador y encontró allí una hogaza de pan integral atrasado y un trozo de queso que le hicieron recordar con añoranza los desayunos yucatecos. Puso la cafetera en la hornilla y se
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desayunó frugalmente, como en los tiempos de las antiguas batallas. En esta ocasión no se quemó la lengua, porque la paz espiritual que llevaba dentro contrarrestaba todas las premuras inútiles de la existencia terrena. Bajó los escalones sin apurarse y comprobó que la bicicleta estaba en el puesto habitual del módulo de fierro. Milagrosamente, los neumáticos tenían la presión de aire requerida. Inició la marcha hacia la Universidad y se dijo para sus adentros: “Hay que pedalear duro hacia el futuro, Sebastián, ¡no mires hacia atrás!” En algo más de veinte minutos, Suyapa había llegado a la entrada del plantel universitario. De inmediato, se dirigió a la oficina del Coordinador. La secretaria lo recibió con una sonrisa en el rostro: ‒ ¡Bienvenido! ‒dijo ella‒. El doctor te está esperando. Enriqueta me llamó por teléfono para comunicarme que venías a primera hora y yo se lo informé al viejo. Aprovecha, que tiene buen carácter hoy. Sebastián penetró en el despacho y saludó a Labrador, quien lo recibió con un abrazo de bienvenida. ‒Aquí me tiene nuevamente, Doctor ‒dijo‒. Creo que hemos cumplido con las expectativas. Traigo el informe sobre nuestra participación en el Congreso y toda la documentación anexa referida a las perspectivas de colaboración con el Instituto de Investigaciones Históricas, la Facultad y la Asociación de Estudiantes de Historia de la UNAM, en torno a los proyectos de grado, maestrías y cursos de posgrado, como usted indicó. ‒Gracias, Sebastián ‒replicó el profesor sonriendo
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tranquilamente‒. Estuve comunicándome ayer con el Dr. Sánchez y me contó a grandes rasgos tus gestiones y los propósitos futuros que coordinaron. En principio estamos de acuerdo. Deja toda la documentación que trajiste a la señora López para examinarla en detalle en el consejo y disfruta unos días de descanso junto a tu familia, que te lo tienes merecido. ‒Hay un detalle que quisiera precisar, Doctor ‒dijo el joven‒. El profesor Sánchez nos planteó la posibilidad de que Enriqueta y yo elaboremos nuestro proyecto de grado en conjunto con otros estudiantes de la UNAM que… ‒ ¡Ahórrate el discurso, jovencito! ‒exclamó Claudio con su vozarrón habitual‒. Ya estoy enterado de esa propuesta del zorro de Sánchez, sabe que ustedes aportarían todo lo necesario sobre el sitio arqueológico de Copán y así podrán ahorrarse el dinero del viaje. Yo estoy de acuerdo en principio, no te inquietes. Podrás revivir tu romance mexicano, no tengo inconvenientes. ‒Gracias, Doctor, por su apoyo ‒replicó Sebastián‒. A propósito, ¿qué opinión tiene usted acerca de la situación nacional y su repercusión dentro del contexto universitario? Desde México estuve mirando las noticias en la televisión y comprendí que la coyuntura actual es compleja… ‒Los vaivenes de la política nos afectan, indudablemente ‒afirmó el profesor‒. Todavía estamos arrastrando las secuelas de la crisis institucional y la inestabilidad social. Pero ya las diferentes fuerzas políticas tienen la vista puesta en las elecciones del 2013. Los gobernantes actuales –así como los anteriores, que quieren la revancha– dedican la mayor parte del tiempo a instrumentar las acciones
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y proyectos encaminados a triunfar en la contienda electoral, gastan recursos y dinero en ese campo, en vez de dedicarlos a resolver los graves problemas que aquejan a la nación, principalmente el asunto de la seguridad pública, la corrupción y la deuda social con los más necesitados. ‒Recuerdo los disturbios de los años anteriores ‒expresó Suyapa‒. Son formas de agitación política que persiguen restarle votos al gobierno y sumarlos a la oposición. ‒Por aquí anda agazapado tu “amigo” Máximo Roatán ‒agregó Labrador‒, que fue un instrumento en aquellos momentos y puede serlo de nuevo, pues debe mantener aún el contacto con las maras, aunque le falte el dinero que el gobierno le daba para organizar los motines. ‒Los medios informan que Honduras es el país con la mayor tasa de homicidios del mundo ‒señaló Sebastián‒. Hay quienes plantean que la nación hondureña es un estado fallido, por el nivel de violencia y la ingobernabilidad que existe. Pero lo que más me preocupa es el incremento de los ataques criminales contra las iglesias, tales como saqueos y actos vandálicos contra las instalaciones. Las Iglesias siempre han alentado el diálogo y la reconciliación en oposición a la violencia. Los que viven de la violencia terminan por odiar a Dios, que es amor y paz. Quisiera exponer a todos el mensaje espiritual del que somos portadores los que participamos en el Congreso y en la visita a Chichén Itzá. ‒Es muy cierto lo que dices ‒apuntó el profesor‒, creo que debes exponer tu tesis en el Consejo Universitario que se celebrará el martes. ‒Me agradaría sobremanera ‒afirmó Sebastián‒. Las
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diferencias en torno al reintegro al trabajo de los docentes que fueron expulsados después de la crisis institucional debe resolverse mediante un acuerdo, sobre la base del respeto a las diferencias ideológicas, dejar atrás el pasado y transitar hacia la concordia dentro del ámbito universitario. Lo más adecuado sería deponer los intereses partidistas ante el supremo interés de la nación. Cuando salió del despacho del Coordinador, el joven se dispuso a partir hacia Ocotepeque por carretera, una travesía de más de 400 kilómetros y nueve horas. No le asustaba la empresa, ya estaba acostumbrado. Así tendría más tiempo para reflexionar en las líneas de acción que el nuevo propósito de su vida reclamaba. A las 12:00 horas tomó un bus hasta San Pedro Sula, pues no existían salidas directas hacia la remota región occidental, limítrofe con Guatemala y El Salvador. El vehículo llegó a la segunda ciudad hondureña a las 15:30, y sin demoras pudo hacer la conexión con la próxima salida hacia Nueva Ocotepeque. Llegó a la ciudad a las 21:00 horas y de inmediato se dirigió a la casa que lo vio nacer. En el viejo caserón le estaban esperando la madre y las hermanas. El tío Argimiro no estaba, se había quedado en la finca. Después de los besos y abrazos de bienvenida, María le observó de la cabeza a los pies. ‒Estás cambiado ‒le dijo‒. El joven le sostuvo la intensa mirada con ternura. ‒En unos días la gente no cambia mucho de aspecto, madre ‒contestó. ‒Digo por dentro, por dentro estás diferente ‒afirmó ella. ‒Tendrá usted vista de rayos X ‒replicó él con una sonrisa.
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‒No te hagas, tú sabes a lo que me refiero ‒expresó la autora de sus días, con un dejo de molestia en la voz‒. Y agregó: ‒Mañana te levantarás bien temprano e irás a la finca a ver al tío Argimiro, pues no pudo venir a la ciudad ‒dijo‒. La frase de María sonó como una orden militar. ‒Se hará como usted diga, doña Gutiérrez ‒asintió él‒. Pero déjeme que le cuente a usted y a sus hijas las peripecias del viaje a las raíces de nuestra estirpe. Y de inmediato comenzó a relatarles los acontecimientos ocurridos durante la última semana. No se guardó nada para sí. Esperaba que la familia conociera los motivos y los propósitos del nuevo giro que había tomado su existencia. ‒Ya era tiempo de ser abuela ‒dijo María‒, y una sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro. El resto de la noche transcurrió entre preguntas y comentarios, hasta que el cansancio del viaje empujó al joven hacia el dormitorio. ‒Hinca las rodillas y reza antes de dormir ‒ordenó la madre‒ ¡Qué Dios te bendiga! Al amanecer, Sebastián se puso en pie y emprendió el camino hacia la finca. El rocío de la mañana humedecía aún el sendero escarpado del monte del café, que serpenteaba sinuoso entre las matas abundantemente florecidas. Pronto el blanco de las flores cedería ante el colorido rojo y verde de las cerezas listas para la cosecha del café. Encontró al tío azadón en mano, al doblar un recodo del camino. Estaba limpiando de malas hierbas el cafetal. Ambos se fundieron en un abrazo. Sebastián no tuvo que contarle. Él lo sabía todo.



EspÍritu Ascendente ~ 489



‒El pájaro Nom me guía en el monte, también en la vida ‒le dijo‒. A través del canto del ave me llega el eco de las piedras de los siglos. Escuché el ruido de tus palmadas en la escalinata, el rumor de tus pasos en la cámara de los sacrificios. Pero tu pájaro guardián es ahora el colibrí, porque su pequeño corazón vibrante late al ritmo del amor entre el hombre y la mujer. ‒Nuestro tiempo se cumple, Sebastián ‒continuó el anciano‒. Las señales de la profecía antigua aparecen en el rastro sangriento marcado en las arenas del crucero del mundo, y el calor ardiente de los vientos que soplan del oriente al occidente. Adviene una nueva era, pero el tránsito no será como algunos dicen, instantáneo, mediante un cataclismo puntual, como el que imprimiera su huella en el cráter de Chicxulub. Seremos absorbidos por la concentración de la energía sagrada de un nuevo universo que yace paralelo al visible. Será una traslación hacia un plano universal donde la muerte es vencida, donde la materia queda sublimada y adquiere una nueva composición fisicoquímica insólita y gloriosa, fuera del tiempo y del espacio que hoy ocupamos. La Nueva Era no iniciará un nuevo tiempo, es una dimensión fuera de todo tiempo, es eterna. Tú viste un pedazo de ella, Sebastián, porque debes anunciar la llegada de tu hijo, el enviado que atraerá a los hombres de este siglo hacia el Amor incondicional en plena libertad, el único navío capaz de conducirles a puerto durante el Gran Tránsito. Porque todo el que lo niegue, se negará a sí mismo, y quedará inmerso en las arenas sangrientas del tiempo. Sebastián quedó perplejo. Argimiro aportaba una visión de la trascendencia que era coincidente y además esclarecedora
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del enigmático mensaje de Kukulkán, aunque no había estado presente en aquel episodio espiritual; ni siquiera el sobrino había tenido la ocasión de narrarle lo sucedido. ‒ ¿Y los seres de luz que vimos junto a Jesucristo? ‒ Preguntó el joven‒. ¿Por qué conservan las figuras del pasado? ¿Acaso no fueron hombres de carne y hueso, con virtudes y defectos, victorias y derrotas, pecados y bondades? ‒Jesús es el centro de la Nueva Era, Sebastián, no lo olvides. Es el Verbo de Dios, es el mismo Dios. Los seres de luz que viste ya le acompañan en la nueva dimensión, sólo regresaron entonces al tiempo para que ustedes, los elegidos, les vieran en sus figuras temporales y comprendieran que la única manera de adscribirse al Gran Tránsito es estar al lado de Jesús, con Él y en Él. La prédica de los Doce, la de tu hijo inclusive en un futuro próximo, deberá ser cristocéntrica, nunca te apartes de esa brújula que marcará con precisión tu derrotero. Ambos bajaron en silencio del cafetal. Todo estaba dicho. Juntos fueron al cementerio, a la tumba de Ramiro Suyapa. Sebastián recordó las palabras de éste antes de morir. “Hay un mensaje para ti en la otra estación”. Se arrodilló al pie de la tumba humilde, hecha en la tierra pelada, de acuerdo con la voluntad de su padre, a fin de que las esencias vitales del ser retornaran a la naturaleza y se mezclaran con la savia y el sudor de la matriz primigenia. Allí emprendió un recuento de su vida pasada y presintió que Ramiro le acompañaría siempre, en cada momento de alegría o de tristeza, hasta el encuentro final con el Espíritu Ascendente. FIN
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